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Pensamientos Filosóficas ( D : 

E N T R E MI OPINION SOBRE LA EDUCACION DE LA 
MUJER, QUE EMITI EN 1892, I LA OPINION PU-

BLICA EN LOS ESTADOS UNIDOS EN 1897. 

El día 1 ? de enero d« 1892 pub l iqué los siguientes Pensamien-
tos sobre la Educación de la Mujer en México, para felicitar a mis 
amigo? por el Año Nuevo [2]. 

«1. Madres de familia: enst-ñad a vues t ras Li jas desde fus tier-
nos años el afecto al hogar dorrestico (caliendo mui poco de él), 
el hábi to del trabajo, el valor He) tiempo i la grande utilidad del 
método en la distribución de él por huras i aun por cuar tos de ho-
ra, desde la madrugada hasta la noche. Hai én la nación mexi -
cana un asombroso número de mujeres de la clase baja i de la cla-
se media, t an inclinadas a la calle, que el poco t iempo que están 
en su casa, están aquellas a la puerta i estas a la ventana. Los 
h i jos de esta clase de personas no recibira'n buena educación, i !os 
padres i los esposos (i los hermanos en su caso), si son pobres, 
nunca saldrán de la pobreza, i si t ienen un mediano capital, ven-
drán a la pobreza. 

2. Niñas sed hacendosas. Aprended a cocinar, a coser, lavar, 
p lanchar i demás quehaceres domésticos necesarios i mui útiles. 

3. Aprended en segundo lugar a bordar, hacer flores, tocar en 
algún instrumento músico, caatar, p intar u otra ar te de aquellas 

. (1) Mui buenas son las doctrina de la teología mística sóbrela perfec-
ción de la mujer; pero yo hablo en este folleto en el terreno de la filosofía. 

(2) El H. Ayuntamiento de esta ciudad i los mui ilustrados SS. Profe-
sores del Liceo de Niñas del P.Guerra, sin conocimiento mió, me hicieron 
favor de colocar dichos Pensamientos con grandes caracteres i en cuadros 
con marcos, en los corredores del m amo Liceo. Aprovecho esta oportuni-
dad para tributar a unos i otros Señjres el homenaje de mi gratitud. 



que se dir igen, no tanto a la necesidad, cuan to a la utilidad o el 
p l ace r . 

4. Cosed m a s en manta que en cambray , i ap rended m a s a 
hacer sopas que a hacer dulces. 

5. E l hijo de una mujer que sea solamente florista, t raerá u n a 
bellísima camelia en el ojal del levita; pero traerá los calzoncillos 
rotos. # 

6. E l ser racional se compone de alma i cuerpo. E l leer, es-
cribir , obedecer a vuestros padres, ser pundonorosas en el t rato con 
los varones i demás ejercicios i vir tudes intelectuales i morales, im-
p o r t a n mas que los quehaceres i habil idades materiales, t a n t o cuan-
to el espír i tu aven ta ja a la mater ia . 

7. N iña : si te dedicas únicamente a bordar , serás u n a máquina 
de bordar, si te dedicas ún icamente a hacer flores, serás una má-
quina de hacer flores. L o que más impor t a es que cultives tu es-
pí r i tu con la l e c t u r a . " 

«La L ibe r t ad» , periódico de Guada la ja ra , en su numero del 20 
de m a y o de 1897, publicó el ar t ículo s iguiente: 

«LO QUE SE DEBE ENSEÑAR A LA MUJER. 
' i U n periódico nor te -amer icano abrió ú l t i m a m e n t e un concur-

so, cuyo premio se adjudica'ra al que d ie ra mejor respues ta á la 
siguiente pregunta : ¿Qué debe enseñarse á las mujeresf 

H e aquí la contestación que mereció el p remio : 
" E n p r imer lugar darles u n a buena educación y u n a sólida ins-

t rucc ión e lementa l . 
«Enseñar les despues a coser, lavar, p lanchar , hacer calcetas, 

bordar y hacer sus vestidos, asi como á gu i sa r y ser buenas r e -
posteras. 

«Decir las , que para economizar es preciso gas ta r menos de lo 
que se t iene, pues de lo contrario se vá á la indigencia y á la m i -
seria. 

«Enseñarles que un vestido de lana vale m á s que u n vest ido de 
seda, cuyo importe se debe ó se paga á plazos. 

«iQue aprendan á comprar, á hacer la cuenta de la cocina y á di-
rigir los quehaceres de la casa. 

«Hacer les comprender que un hombre t r a b a j a d o r en m a n g a s de 
camisa, vale mas que una docena de pet imetres imbéciles y van i -
dosos. 

«Despues de conseguir tódo esto, se les puede enseñar el p iano , 
p in tu ra etc. , t en iendo presente que todaa es tas artes son m u y se-
cundarias en la educación. 

«Enseñar las á desprec ia r la vanidad, y á odiar el disimulo ó la 
ment i ra , y cuando l legue el t i empo de casarlas, á comprender que 
la felicidad dependerá mas que d e la f o r t una y posición social d e 
SU marido, de BU carácter , de sus cualidades morales». 

l i , \-a m m m SIN. EDUCACIÓN. 

1. El melón y la m u j e r malos son de conocer . -^Adagio caste-
l lano citado por Bas tús (1) . 

2. Si bien se mira, no sé yo s i hay cosa mas mons t ruosa , y que 
m a s d isuene de lo que es, que ser una mu je r áspera y b rava . L a 
aspereza hízose pa ra el l inage de los leones ó de los t i g re s . . . M i r e 
s u hechura toda, y verá que nació pa ra piedad. —1 F r a y L u i s de 
L e ó n . 

5. M a s vale es tarse en el ángu lo de u n a azotea, que en una 
m i s m a casa con u n a mu je r pendenciera. — Libro de los P r o v e r -
bios [ 2 ] . 

4. L a m u j e r mala se vuelve la Gata de F e d r o . Dice este clási-
co fabulis ta que en la cumbre de u n a encina tenia su nido u n a á-
gui la , que en el hueco5del t ronco tenia su m a j a d a u n a cerda i que 
a la mi tad del árbol hab i taba una ga ta ; que esta ba jaba con frecuen-
cia i decía a la cerda que el águila t r a taba de devorar a sus lechones, 
i q u e subia con frecuencia i decia al águila que la cerda t ra taba 
d e derr ibar la encina para ma ta r a sus aguiluchos, con lo cual te-
n ia a las vecinas en cont inua zozobra i en una a rd ien te enemistad. 
D e seguro que el ¿güila i la cerda r iñeron i se causaron gravísimos 
daños .—Rivera . 

5. La comedia de Bretón ¿Quién es ella? alcanzó una inmensa 
popular idad en todas las naciones en que se habla el español.—%Ri-
v e r a . 

6. Mujeres : no os desprecieis a vosotras mismas: el H i j o de 
Dios nació de una m u j e r . — S a n A g u s t i n . 

7. L a mu je r es u n m a n j a r digno de los dioses, cuando no lo 
gu i sa el d i ab lo .—Shakespea re . 

(1) Coleceión de adagios castellanos, ó sea La Sabiduría de las Naciones, 
por el Dr. D. V. Joaquín Bastús, 2 serie, n 117. 

(2) sen el ángulo de una azotea», es decir solo, a merced del sol, de 
ios vientos, de los aguaceros i de las heladas. Alápide. —Esto hace recor-
dar la vida de San Simeón Estilita. Ya saben la receta los maridos afliji-
doa: la azotea. —Rivera. 



l a m LA m m m . 

1. Discut iendo el Senado de Atenas s o b r e los medios de refor-
mar las costumbres, uno de los senadores , arrojando en el suelo u-
na manzana podrida, dijo: n¿Qué remedio tiene esa manzana pa ra 
volver á ser fresca y saludable? N i n g u n o . Sáquensele las semi-
llas, s iémbrense y cultívense. H e aquí la República de Atenas. 
N o tiene mas remedio que la educación de la juventud .— J u a n 
Mart inez de la Pa r ra . 

2. Los hombres hacen las leyes, las mu je re s forman las cos-
tumbres .—Adagio castellano. B a s t ú s . 

3 . E n donde no hay mujer , suspira el hombre en^indigencia. 
—Libro del Eclesiástico. 

4. Lo que el sol al nacer en las a l tu ras de Dios (en las cimas 
délos montes) es para el mundo, es la gen t i leza de la mujer buena 
para el adorno de su ca sa .—Lib ro del Eclesiástico. 

5. Jfin la alegría tiene (el esposo) en ella (en su esposa) c o m -
pañía dulce, con quien acrecentará su gozo comunicándolo, y en 
la tristeza amoroso consuelo, y en las d u d a s consejo fiel, y en los 
trabajos regalo, y en las faltas socorro, y medicina en las en fe rme-
dades, acrecentamiento para su hacienda, guarda de su casa, maes-
t ra de sus hijos, provisora de sus excesos, y finalmente en las veras 
y burlas, en lo próspero y adverso, en la edad florida y en la vejez 
cansada y por el proceso de toda la vida, d u l c e a m o r y paz y des-
canso.,—Fray Luis de León . 

6. Bien las llama el hebreo á las mujeres la gracia de casa. Y 
llámalas ansi en BU lengaa, con una palabra, que en castel lano, n i 
con decir gracia, ni con otras muchas pa labras de buena s ignif ica-
ción apenas comprenderémos todo lo q u e en ella se diee. Po r que 
dice aseo, y dice hermosura y dice donaire, y dice luz, y deleite y 
contento el vocablo con que el hebreo las l l a m a — F r a y L u í s de 
L e ó n . 

7. U n hombre bien puede encerrarse con gran número de mu-
jures; pero no siendo posible que es t ime á muchas, en medio de 
una mult i tud de beldades se vé reducido á la condicion mas triste, 
á poseer sin amar, d ser poseído sin amor, embriagado con los m a s 
groseros deleites, sin familia en medio d e sus esclavos, sin afectos 
en medio de sus hijos, encierra á sus compañeras y muti la á sus 
guardas, convirtiendo su casa en un lugar de prostitución, de 

suplicio y de crímenes.—Francisco de P . Mellado. 
8 . N a d a me ha maravillado tanto, ni me ha parecido t a n digno 

d e alabanza y de memoria, como el orden qué observaban los me-
xicanos (los aztecas) en la educación de sus hi jos.—José Acosta, 
jesui ta historiador de México. 

9, E s difícil hallar una nación que haya puesto mayor diligen-
cia (que la de los aztecas) en un artículo tan impor tante á la felici-
dad del Es tado . E s cierto que viciaban la enseñanza con ^ s u -
perstición; pero el celo con que se aplicaban á educar á sus hi jos, 
debe l lenar de confusión á muchos padres de familia de Europa, y 
muchos documentos que daban á su juventud , podrían servir de 
lección a la nuestra (a la juventud española i cristiana de la 
Nueva España). Todas las madres sin excluir las reinas, criaban 
los hijos á sus pechos . Si alguna enfermedad se lo estorbaba, no 
se confiaba t an fácilmente el niño a una nodriza, sino que se to-
maban menudos informes acerca de su condición, y de la calidad 
de la leche. . . Todos enviaban sus hijos á las escuelas públicas, que 
es taban cerca de los templos, en las cuales, duran te tres años, se 
ins t ru ían en la religión y en las buenas costumbres. Además de 
esto, casi todos y especialmente los nobles, procurabaa que sus hi-
jos fueran educados en los seminarios anexos á los mismos templos. 
Habia muchos de estos establecimientos en las ciudades del Impe -
rio Mexicano, t an tó para los niños como para los jóvenes de ambos 
sexos. Los de niños y de jóvenes del sexo masculino, estaban á car-
go de los sacerdotes, únicamente consagrados á su educación; l o s 
de muchachas dependían de matronas respetables por su edad y 
por sus costumbres. . . Los jóvenes destinados á la magis t ra tura e-
ran conducidos por sus padres á los tribunales, donde aprendían 
las leyes del reino. E n una de las pinturas de la Colección de 
Mendoza, se representan cuatro magistrados examinando una cau-
sa, y detrás á sus cua t ro jóvetíes teteuctin ó caballeros (practican-
íes), que escuchan flus deliberaciones.—Clavijero. 

V. HIGIENE. 

1. N o habiendo médico, t res sean tus médicos: ánimo alegre 
descanso y sobriedad en la comida (1).—* Adagio de los latinos 
Bas tús , 

(1) Si tibi deficiant medici etc. 
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2. Po r descanso no se ha de entender la vida sedentaria, ni 

menos la vida ociosa, las cuales, al contrario, son mui perjudicia-
les a la salud, pues uno de los medios mas higiénicos es él ejerci-
cio corporal diario, principalmente andando á pie .—Rivera . 

3. E l aire es el pan de la respiración; para que se renueve y 
purif ique, abrid balcones, puer tas y ventanas de las habitaciones. 
—Monlau . 

4 Sed sobrios, por que a las palomas har tas les parecen las ce-
rezas amargas .—Agust ín Kivera( l ) . 

5 Son perjudiciales para la digestión cuando esta se verifica, los 
t rabajos intelectuales, las emociones morales vivas, ejercicio inmode 
rado,causas que haciendo que la sangre af luya ó otros órganos, 
siendo al mismo tiempo sustraida del estómago, ocasiona la indiges-
tión por falta de jugo gástrico. Por las mismas razones un baño 
despues de comer, ó una pérdida de sangre en plena digestión, 
producen el mismo resultado.—Dr. Antonio Velasco en su Medici-
na Doméstica. 

6. ü l esquimal qae ingiere por cuartillos el aceite de foca para 
neutralizar la acción del frió, y se impone una laboriosa y penosa 
digestión y el indígena que se alimenta de maíz, chile y yerbas . . . 
son inferiores, en general, e n vigor ñ.-úco, en resistencia al t rabajo, 
en energía de carácter, en capacidad intelectual.—»cEI Imparciab», 
periódico dé la capital de México. 

7. El « D i m e l o que comes, te diré lo que piensas», es princi-
pio aceptado por los fisiologistas como verdadero, en lo que t iene 
de fundamental .—«El I m p a r c i a b . 

8. Se equivoca quien crea que solo se hace buena cocina en u a 
vasto laboratorio, con un arsenal variado y costoso, gas tando mu-
cho y con on Vabel ó un Brillant Savarin al frente. H a y , y los 
franceses, maestros en el arte, la han creado, una co;ina modesta, 
burguesa, barata , que puede satisfacer el gusto, que es sana y es 
higiénica, y cuya generalización entre nosotros es una necesidad. " 
— E l Imparcial . 

9. El vestido ha de ser cómodo i hermoso, según las c i r cuns -
tancias de clima, estación, sexo, edad, salud o enfermedad, ocupa-
ción i uso .—Rivera . 

10. U n autor aleman de gran ciencia afirma que sus estudios 
lo llevaren á una observación impor tante sobre las funciones del 
hígado, cruelmente tr i turado por el corsé, y que descubrió, como 

[1] Citado en la "Guia Practica para el Ami de casa», tomo 1 , píg. 
66, edición de Puebla, 1S9S. 
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causa única del aliento desagradable de las mujeres, la compre-
sión de la cintura, que estanca la bilis y altera ciertas funciones 
anexas á la circulación de la sangre .—El Imparcial . 

1 j . L a mujer fuer te no temerá para los de su casa los frios 
de la nieve: p o r q u e todos sus domésticos están vestidos de ro-
pas dobles (interior i exterior).—Libro de los Proverbios. 

12. La modération et la frugalité de Mentor n1 empêche rent 
poivi qu' il rCautorizât tous les grands bâtiments destinés á tous les 
exercises, qui cultivent les corps, pour les rendre plus adroits et plu» 
vigor eux.—Fenelon. 

13. Licurgo, legislador de Espa r t a , ejercitaba los cuerpos de 
las doncellas con la carrera, la lucha y el arrojar e l disco y la lanza.* 
P r e g u n t a d o acerca de la causa de esta BU institución, respondió: 
« Para que estando robusto el cuerpo de la mujer , haya fuerza en 
la concepción, fuerza en el desarrollo del feto, f ue rza ea el parto 
y fuerza para sostener y sobreponerse á los t rabajos de la casa y 
del matrimonio.D—Alápide. 

14. N o solo la casa, sino también la salud, pide i la buena mu-
j e r q u e madrugue . Por que cierto es que es nues t ro cuerpo del 
metal de los otros cuerpos, y que la orden que guarda la na tura -
leza para el bien y conservación de los demás, esa misma es la 
que conserva y dá salud á los hombres. ¿Pues quien no vé que á 
acuella hora despierta el mundo todo junto?, ¿y que la luz nueva 
saliendo, á b r e l o s ojos de los animales todos?. . . Y pues ella nos 
despierta, á nues t ra salud conviene que nos desper temos. Y no 
contradice á esto el uso de las personas que agora el mundo llama 
señores, cuyo principal cuidado es vivir para el descanso y regalo 
del cuerpo, los cuales guardan la cama hasta las doce del día.... An-
sí que, cuando le decia á alguno (a un sabio) que era es tado en los 
señores este dormir, solía él responder que se erraba la letra, y por 
decir establo decían estado... La vista del cielo entonces \en la ma-
drugada], y el colorear de las nubes, y el descubrirse la aurora, que 
no sin causa los poetas la coronan de rosas, y el aparecer la her -
mosura del sol, es una cosa bellísima. P u e s el cantar de las aves 
¿ }ué duda hay, sino que suena entonces mas dulcemente? Y las 
ñores y las yerbas y e¡ campo todo despide de sí un tesoro de olor 
. . . E l frescor del aire de entonces t iempla con g rande deleite el 
humor calentado con el sueño, y cria salud, y lava las tristezas del 
corazon.—Fray Luis de León [ 1 ] . 

(1).- Ya se entiende que una mujer no debe madrugar cuando se ha 
desvelado por alguna causa necesaria, como asistir a su hijo, o mui útil, 



15. E s higiénico el placer de oler l a s flores de un jardín I escu-
char el gorgeo de los pájaros al amanecer; pero es mas higiénico 
respirar el oxigeno (que no conoció F r a y Luis de León), que a esa 
hora despiden las p lantas .—Rivera . 

16. E n este t rabajo (el amamantar a los hijos) la naturaleza sa-
bia y prudente repartió gran parte de gus to y contento.... Por que 
¿qué t rabajo no paga el niño á la madre, cuando ella le tiene en el 
regazo desnudo?, ¿cuando él juega con la teta?, ¿cuando la hiere con 
la manecilla?, ¿cuando la mira con risa?, ¿cuando gorgea?^ Pues 
cuando se le añuda al cuello y la besa, paréceme que aun la deja 
obligada. Crie pues la casada perfecta á su hijo y acabe en él el^bien 
que formó, y no dé la obra de sus en t rañas á quien se la dañe ; y 
no quiera que torne á nacer mal lo que habia nacido bien, ni que 
le sea maestra d i vicios la leche, ni h a g a bastardo á su sucesor, n i 
consienta en que conozca á otra antes que á ella por madre, ni 
quiera que en comenzando á vivir se comience á e n g a ñ a r . L o pri-
mero en que abra los ojos su n iño sea en ella, y de su rostro 
de ella se figure el rostro de él: la piedid la dulzura, el aviso, 
la modestia, el buen saber con todos los demás bienes, que le ha-
bernos dado, no solo los t raspase con la leche en el cuerpo del 
niño, sino también los comience á imprimir en el alma tierna de 
él, con los ojos y con los semblantes . — Fray Luis de León [ I J. 

17. L a alimentación y aseo de los niños no se deben fiar á se-
gundas manos, porque son la b i s e de la salud de esos delicados se-
res, á quienes debemos prodigar escrupulosos cuidados.—Doña 
P i la r P . de San J u a n . 

18. En fin, Niñas : la higiene, que es todavia en México una cien 
cia en mantillas, es, no solamente importante, sino important ís ima, 
por que p rodúce la mt jora hasta de la concepción del hombre, i no 

como asistir al teatro, del cual no era enemigo Fray Luis de León.—Ri-
vera. . , 

(1) Aquí exclama poseído de admiración el crítico Piferrer: ,.¿Es este 
el mismo austero monje del Libro de Job? A ningún hombre de munido se 
le ocurrirían imágenes mas delicadas y poderosas para herirlas entranasde 
las madres de familia. ¡Gt«»é expresión lo del juguetear del niño!, ¡qué 
caricias tan regaladas las suyas!, ; qué maneras de interesar el amor mater-
nal ron el daño que una mala nodriza puede tra-r á la que él llama obra 
dk sus entrañay con que su niño te.nga k otra por madre! Pues con lo 
que sigue ¿no parece (pie por una maravillosa simpatía los afecta / virtu 
des de°la madre se estampan por m^dio de la mirada amorosa en el corazón 
del infante? Y á todj esto ¡qué estilo tan pastoso, tan suive, tan cariño-
so! . ̂ -Rivera. 

se puede decir mas. El dia que la raza india reciba una educación 
higiénica (i ese dia llegará], los indios nacerán con el cerebro mas 
bien organizado de lo que lo t ienen al presente. Los dé la raza 
india con u n cerebro mas bien organizado de lo que lo tienen al 
presente: no hai para qué decir mas .—Rivera : 

19. Contra las vigilia-» i ayunos excesivos. « E s cierto, como 
advierte el gran Director de Espíritus nuestro Maest ro F r a y An-
tonio de Alvarado, libro 2, del Arte de bien vivir, cap. 51, que 
aun los Santos están expuestos á padeeer una ú otra vez enga-
ños en materia de Visiones y Revelaciones, s ingularmente los 
que son muy abstinentes y de poco sueño: circunstancias que á 
veces disponen el cerebro para recibir una impresión tan viva de 
las especies imaginadas, como si fuesen reales sus objetos». 
F e y j o o . 

YI. Medicina Doméstica. 

1. No apliquéis, sin consultar al médico; sino aquellos medica-
mentos, cuya utilidad es 'é generalmente reconocida. H u i d de los 
libros de medicina doméstica como de un basilisco. N o os asus-
téis, voi a explicarme. No apliquéis un medicamento que encon-
tréis recomendado en un libro de medicina doméstica, sin haber 
antes recibido en el aula lecciones de esta c iencia . Por que 
para entender un l ibro de medicina doméstica, se necesita 
saber la significación de los términos técnicos de las ciencias mé-
dicas, i tener elementos de anatomía, de química, de farmacia i 
de terapéutica, i todas estas cosas no se aprenden, sino de los 
labios de una maestra. I se necesita ademas tener ta lento i pru-
dencia, no diciendo, por ejemplo, (i esto es f recuente) : « A este 
enfermo no le aprovechará este medicamento en la dosis que dice 
el libro; dupliquémosela». La prudencia o talento práctico es 
una cualidad mas rara que el talento especulativo. — Rivera . 

2 . Una ama de casa debe tener un botiquín sur t ido con lo si-
gu ien te : Flores cordiales.—Bicarbonato.— Magnesia calcinada. 
—Aguard ien te alcanforado.—Alcanfor.—Harina de l inaza.—Man-
zani l la .—Agua de a z a h a r . A m o n i a c o — T a f e t a n ingles .—Tela 
emplás t ica .—Goma Arábiga —Goma de Tragacanto.—Acido fé-
nico.—Acido bórico.,—Tintura de Yodo.—Glicerina.—Sinapismos. 
—Bál-amo de G u a t e m a l a . — E t e r . - Sedlitz C h a n t e a n d . - A g u a de 
Colonia. —. También se debe tener telas finas muy usadas de 
lino y de algodon, bien hervidas, lavadas y planchadas, guardadas 
en caja cerrada, con alcanfor. = Guia Práct ica para el A m a de casa. 



3. Toda jefe de familia ilustrada i diligente tendrá en BU huer to 
juntamente con la camelia, la gardenia, el cempazuchil, el floripon-
dio i el cacaloxochil, bastantes plantas medicinales—Rivera (1) . 

(1). «Indicaremos las principales plantas (medicinales), cuyo cultivo 
es el ordinario á todas las plantas. 

•iMalva (Althea officinalis). Se usan las raice', las hojas y las flores" co-
mo-emolientes. 

«Consuelda {Symphytum officinale). Tiene flores rojas, amarillas ó 
blancas muy bonitas. Se usa la raiz como emoliente. 

«Violeta (Viola odorata). Pertenece al cultivo ornamental. Se usan 
las flores y las hojas como expectorante, en las bronquitis catarrales. 

"Parietaria [Parietaria officinalis). Se usa toda la planta como diu-
rético. 

<rBorraja (Borrago officinalis). Las hojas y las flores secis como sudo-
ríficas . 

"1 Cáñamo (Canabis indica). Las semillas en el catarro vesical. 
"Orozuz (Glycyrrhiza glabra). La raiz como expectorante. Pasti-

llas de orozuz muy usadas para la tos. 
"Yerba hiena (Mentapiperita). Se usa toda la planta como antieepas-

módico. 
"Valeriana (Valeriana officinalis). Se usa en enemas y en tintura 

para fricciones como antiespasmódico. 
"Azafrán ( Crocus sativus). Cultivo ornamental. Se u»an los estig-

mas en muchas preparaciones farmacéuticas. 
"Salvia (Salvia officinalis). Las hojas y las flores, como estimulantes 

aromáticos. 
« Romero (Rosmarinus officinalis). Flores como estimulantes. 
i.Alhucema (Lavandula spica). La tintura como estimulante y tónica. 
"Melisa (Melissa off icinalis). Flores y hoja* como estimulante aromático. 
"Ajenjo (Artemisia Absinthium). Hojas y flores como apetitivo. 

Con esta planta se prepara el vino de ajenjo, qae se toma con agua. 
"Manzanilla (Anthemis nobilis]. Las flores como estimulantes y di-

gestivas. 
«.Achicoria (Cíchorium intybus). La raiz como depurativo. 
"Lúpulo (Hamulus lupulus). Los conos florales como depurativos. 

Las hojas sirvefi para la preparación de la cerveza. 
"El rábano silvestre (Cochlearia armoracea), el berro y la coclearia [Co-

tVearia officinalis) se usan como antiescorbúticos, del primero la raiz, 
<!el segundo toda li planta y de la tercera las hojas. 

Ricino ó higuerilla (Riciws communis). D- la? semillas se extrae el 
aceite de ricino purgante. 

"Hinojo [Anethum feniculum). Toda la planta como estimulante, su-
dorífico y esto'naquico. 

"Coriandru [Coriandrum sativum). Las semillas lo mismo qau el hi-
nojo, ; 

ill, s i m i g a g m m i l i t m a i u a @ ^ 

"Angélica (Angélica archangelica]. La raíz y las hojas lo mismo que 
el hinojo y el coriandro. 

''Anis (Pimpinella anisum). Las semillas, como estomacales contra 
las flatuosidadss. 

«Apío (Apium gravcolens). La raiz como diurético, en las enfermeda-
des de la vejiga. 

Scila (Scilla marítima). Los bulbos como expectorante. Se hace una 
tintura usad i en el reumatismo. 

Marrabio [Marrubium vulgare]. Hojas y florea" como estimulantes. 
Jnnto con la manzanilla se usa en la intermitente por el vulgo. 

Adormidera (Papaver somniferum). Las cabezas en cocimiento para 
lavar losoidos inflamados De las cabezas bien maduras, en el momento -de 
caer los pétalos, se extrae el opio, haciendo una incisión con una navaja 
que solo corten (sic) la corteza, por las cuales (sic) sale un jugo lechoso que 
se espesa al aire. Se recoge por las tardes, y por las mañanas se hacen la3 
incisiones, mientras dure la florescencia del plantío." Dr. Jesús Diaz 
de León, Nociones de Botánica. 

(1) Magnifico artículo de "El Mundo," periódico de la capital de México: 

«Regeneración de la í fn je r por el estudio. 
Los adversarios, que no faltan, de una educación de la mujer, más vasta y 

mejor comprendida que la que consiste en enseñarla á guisar y á remendar, 
arguyen generalmente y cou visos de razón, que, salida de la Escuela y én-
trala en el matrimonio, la mujer olvida lo aprendido, _ descuida continuar 
la cultura de sus facultades, absorbe en el amor y cuidado de sus hijos, y 
resultan pira elli perdidos todo el tiempo y el trabajo empleados en enri-
quecer su inteligencia, en ilustrarla y en proveerla de nociones elevadas y de 
ccn^oimientos profundos. 

"El ejemplo de las innumerables pianistas qre no vuelven á pulsar el te-
cla lo una vez que salen de la ceremonia nupcial, acude á todos los labios 
cuando se discurre sobre esas materias, y suele también invocarse el de 
tantos primeros premios de aritmética que acaban por hacer con frijoles y 
garbanzos las cuentas de su gasto, y el de tantas distinguidas gramatistas que 
llegan á olvidar la ortografía y á escribir su correspondencia con puros 
pufs.... . . . . 

"Es incuestionable que una gran parte de los conocimientos adquiridos 
en la Escuela acaban por olvidarse; que llega un momento en el cual ya no 
sabe extraerse una raíz cúbica, ni teñalar los límites y extensión de un país 
dado, ni foimar el pluial de srfá, ni recitar el misterio de la Trinidad; pe-
ro Eobre que eEto pasa al hombre lo mismo que á la mujer, c-1 hecho lo U S -



3. Toda jefe de familia ilustrada i diligente tendrá en BU huer to 
juntamente con la camelia, la gardenia, el cempazuchil, el floripon-
dio i el cacaloxochil, bastantes plantas medicinales—Rivera (1) . 

(1). «Indicaremos las principales plantas (medicinales), cuyo cultivo 
es el ordinario á todas las plantas. 

•iMalva (Althea officinalis). Se usan las raice', las hojas y las flores" co-
mo-emolientes. 

«Consuelda {Symphytum officinale). Tiene flores rojas, amarillas ó 
blancas muy bonitas. Se usa la raiz como emoliente. 

«Violeta (Viola odorata). Pertenece al cultivo ornamental. Se usan 
las flores y las hojas como expectorante, en las bronquitis catarrales. 

"Parietaria [Farietaria officinalis). Se usa toda la planta como diu-
rético. 

<rBorraja (Borrago officinalis). Las hojas y las flores secis como sudo-
ríficas . 

"1 Cáñamo (Canabis indica). Las semillas en el catarro vesical. 
"Orozuz (Glycyrrhiza glabra). La raíz como expectorante. Pasti-

llas de orozuz muy usadas para la tos. 
"Yerba buena (Mentapiperita). Se usa toda la planta como antieepas-

módico. 
"Valeriana (Valeriana officinalis). Se usa en enemas y en tintura 

para fricciones como antiespasmódico. 
"Azafrán ( Crocus sativus). Cultivo ornamental. Se u»an los estig-

mas en muchas preparaciones farmacéuticas. 
"Salvia (Salvia officinalis). Las hojas y las flores, como estimulantes 

aromáticos. 
« Romero (Rosmarinus officinalis). Flores como estimulantes. 
i.Alhucema (Lavandula spica). La tintura como estimulante y tónica. 
"Melisa (Melissa off icinalis). Flores y hoja* como estimulante aromático. 
"Ajenjo (Artemisia Absinthium). Hojas y flores como apetitivo. 

Con esta planta se prepara el vino de ajenjo, qae se toma con agua. 
"Manzanilla (Anthemis nnbilis]. Las flores como estimulantes y di-

gestivas. 
«.Achicoria (Cíchorium intybus). La raiz como depurativo. 
"Lúpulo (Hamulus Ivpulus). Los conos florales como depurativos. 

Las hojas sirvefi para la preparación de la cerveza. 
"El rábano silvestre (Cochlearia armoracea), el berro y la coclearia [Co-

tVearia officinalis) se usan como antiescorbúticos, del primero la raiz, 
<!el segundo toda li planta y de la tercera las hojas. 

Ricino ó higuerilla (Riciws communis). D- la? semillas se extrae el 
aceito de ricino purgante. 

"Hinojo [Anethum fenicidum). Toda la planta como estimulante, su-
dorífico y estomaquico. 

"Coriandru [Coriandrum sativum). Las semillas lo mismo qac el hi-
nojo, ; 

ill, s i m i g a g m m i l i t m a i u a @ ^ 

"Angélica (Angélica archangelica]. La raíz y las hojas lo mismo que 
el hinojo y el coriandro. 

''Anis (Pimpinella anisum). Las semillas, como estomacales contra 
las flatuosidadss. 

«Apío (Apiyan gravtolens). La raiz como diurético, en las enfermeda-
des de la vejiga. 

Scila (Scilla marítima). Los bulbos como expectorante. Se hace una 
tintura usadi en el reumatismo. 

Marrubio [Marrubium vulgare]. Hojas y florea"como estimulantes. 
Junto con la manzanilla se usa en la intermitente por el vulgo. 

Adormidera (Papaver somniferum). Las cabezas en cocimiento para 
lavar losoidos inflamados De las cabezas bien maduras, en el momento -de 
caer los pétalos, se extrae ei opio, haciendo una incisión con una navaja 
que solo corten (sic) la corteza, por las cuales (sic) sale un jugo lechoso que 
se espesa al aire. Se recoge por las tardes, y por las mañanas se hacen la3 
incisiones, mientras dure Ja florescencia del plantío." Dr. Jesús Díaz 
de León, Nociones de Botánica. 

(1) Magnifico artículo de "E! Mundo," periódico de la capital de México: 

«Regeneración de la í ínjer por el estudio. 
Los adversarios, que no faltan, de una educación de la mujer, más vasta y 

mejor comprendida que la que consiste en enseñarla á guisar y á remendar, 
arguyen generalmente y cou visos de razón, que, salida de la Escuela y én-
trala en el matrimonio, la mujer olvida lo aprendido, _ descuida continuar 
la cultura de sus facultades, absorbe en el amor y cuidado de sus hijos, y 
resultan pira elli perdidos todo el tiempo y el trabajo empleados en enri-
quecer su inteligencia, en ilustrarla y en proveerla de nociones elevadas y de 
conocimientos profundos. 

"El ejemplo de las innumerables pianistas qre no vuelven á pulsar el te-
clado una vez que salen de la ceremonia nupcial, acude á todos los labios 
cuando se discurre sobre esas materias, y suele también invocarse el de 
tantos primeros premios de aritmética que acaban por hacer con frijoles y 
garbanzos las cuentas de su gasto, y el de tantas distinguidas gramatistas que 
llegan á olvidar la ortografía y á escribir su correspondencia con puros 
pufs.... . . . . 

"Es incuestionable qu<? una gran parte de los conocimientos adquiridos 
en la Escuela acaban por olvidarse; que llega un momento en el cual ya no 
sabe extraerse una raíz cúbica, ni teñalar los límites y extensión de un país 
dado, ni foimar el pluial de srfá, ni recitar el misterio de la Trinidad; pe-
ro Eotre que eEto pasa al hombre lo mismo que á la mujer, c-1 hecho LO US-



1. A jua r de muje res locas todo albanegas y tocas.-— Adagio 

ta probar la inutilidad de una enseñanza amplia, sólida y esencialmente 
científica. 

"La utilidad de la enseñanza no consiste Bolamente en los conocimientos 
que se adquieren y que pueden conservarse/ bay otra adquisición no me-
nos importante, ésta sí es perdurable, y es la disciplina de la inteligencia, e l 
hábito de bieil razonar. La gimnástica á que las facultades intelec-
tuales se han visto sometidas durante la enseñanza, las fortalece, las vigoriza, 
las docilita, Ty si despues de muchos años se borran en la memoria muchas, 
que no todas las nociones adquiridas, el alumno puede resultar menos ins-
truido de lo que fuera de desearse: pero también mas inteligente, menos 
tonto y más capaz que lo era al ingresar á la Escuela. 

"Cuando en la niñez ó en la adolescencia se ha practicado el sport, la 
gimnástica y la vida activa, suele en la edad madura olvid trss los ejerci-
cios, no saberse ya manejar un florete, hacer una plancha, domar un potro, 
atrapar una pelota; pero hay algo que se conserva y no se pierde, es el vi-
gor, la salud, la robustez, que prolongan la vida, la hacen más grata y más 
fecunda, y permiten resistir mejor el trabajo asiduo 6 el sufrimiento inten-
so. Lo mismo pasa con la inteligencia: las dotes de buen sentido, de rec-
to criterio, de lucidez, de método estricto dentro de los cuales nos disciplina 
el estudio, sobreviven'á las nociones disipadas, á las fórmulas olvidadas, á 
los teoremas desvanecidos. Y cuando se reflexiona en que vale mas el ta-
lento que el saber, en que una inteligencia vigorosa y bien orientada, per-
mite explotar conocimientos mas elementales, y que un buen método de ra-
ciocinio suple á todo un diccionario de conocimientos útiles, se concibe que 
no se ha perdido todo cuando todo se ha olvidado, y se ha ganado mu-
cho con contraer buenos hábitos y con adquirir buenos 
métodos de investigación y de razonamiento. 

"Otra ventaja, de orden moral, de una enseñanza amplia y bien orienta-
da, es ennoblecer las aspiraciones humanas, abrir nuevos horizontes al pen-
samiento, desvincularlo de las mezquindades y pequeneces de la vida y 
abrirle nuevos y mas vastos horizontes dentro de una realidad posible, ya 
que no tangible. Este beneficio lo recibe la mujer mas aún que el hombre. 
Sacar á la mujer de la extática contemplación de sus encantos, neutralizar 
en ella el culto del moño y del cintajo, dar á su pensamiento y á su pala-
bra otro pasto, hacerla menos frivola y superficial, dejarla en-
trever su alta misión en la sociedad y su noble papel en la familia, es per-
mitirle, á través del remiendo y de la receta de cocina, entrevér un horizon-
te mas consolador para su destino, y permitirle aceptar como una salvadora 
necesidad su confinamiento entre cuatro muros, y su servidumbre á los in-
tereses de la familia. 

MY cuando la mujer, salida de la Escuela, lejos de olvidar lo aprendido, 
continua estudiando y aprendiendo, aquilatando su saber y rectificando su 
criterio, refrescando su memoria y puliendo y bruñendo su inteligencia, 
entonces la ciencia y la escuela son una rendención y un feliz augurio de íne-

castellano. Bastús [1]. 
2. Todavia al finalizar el siglo X I X abundan en nues t ra Re-

pública las Señoritas q u e no leen n ingún buen libro sobre alguna 
materia científica o l i t e r a r i a , que no conocen ni la gramática caste-
llana, que por esto n o saben escribir ni una carta, i que no piensan 
mas que en albanegas i tocas, esto es, en adornarse con perifollos. 
Ningún joven de t a len to se casará con una de estas muñecas.—Ri-
vera 

3. D o s son los padecimientos morales de una mujer , el ser 
vieja i el ser fea. ¿ Q u e r e i s evitar estos padecimientos? P u e s 
dos son '.os cosas que ún icamen te pueden compensar los disfavores 
de la fealdad o de la ve jez : lo primero es la v i r tud sólida, i lo se-
gundo es la agudeza, la amenidad en el t ra to i la amabil idad que 
produce la i lustración.—Rivera. 

4. E n cuanto a las mater ias de enseñanza en una escuela o co-
legio de Niñas, debe seguirse los reglamentos i métodos novísimos, 
establecidos en las naciones mas civilizadas. —Rivera. 

5 Preguntado el filosofo Agesilao: «¿Qaé debe enseñarse á los 
niños?, respondió: nLo que han de hacer de grandes».—Bastús (2). 

joramiento social. 
"Por eso vémos con regocijo y estimulamos con nuestro aplauso, el im-

pulso que ha agrupado á cierto número de normalistas en una sociedad des-
tinada á continuar para ellas las tradiciones de estudio y de trabajo, de la 
Escuela que les dio vida intelectual. Mujeres de esa talla y de ese temple, 
sedientas de saber y amantes del estudio, no serán romanas sin iniciativa 
y sin prestigio, confinadas a l fondo del gineceo, ni indolentes y viciosas oda-
liscas encerradas en el fondo del harem, bañadas con perfumes, cuajadas 
de joyas, y con un vacio incolmable en el espíritu y el corazón. Mujeres 
inteligentes y virtuosas, como ellas, serán grandes madres como Cornelia, 
grandes ciudadanas como María de Padilla, grandes patriotas como la Co-
rregidora Domínguez, y quien sabe si, como Clemencia Royel, lleguen á i -
lustrar las cieucia ó la filosofía patrias, ó si como la mujer de Stuart Mili, 
están llamadas ásostener, á ilustrar y á estimular con su afecto y con SU3 
luces al hombre eminente que ha de regenerar la ciencia y sintetizar en 
un todo armónico, los principios hoy apenas bosquejados de la filosofía del 
porvenir. 

«Sólo los hombres mezquinos é ignorantes temen á las mujeres instrui-
das, y los hogares felices sólo se fundan con el consorcio del saber, de la in-
teligencia y de la virtud." (Número del 22 de marzo de 1898). 

(1) La palabra locas no significa inmorales, sino tontas. La albane-
ga era ur.a redecilla en que se metia el cabello. 

(2) Tan gran Pensamiento exige un desarrollo. La enseñanza litera-
ria a las niñas ha de s»r de muchos ramos, tantos cuantos son las ma-
terias que tienen que euber cuando sean grandes, para ser cultas. Para 
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7. Los niños cuando sean grandes, serán aquello para lo que 
tengan inclinación, talento i apt i tud relativos. Asi, un médico nun-
ca será teólogo, ni un teólogo matemático ( i el que se metiere a 
matemático, dirá que la t ierra está en el centro del mundo por que 
as í se lee en el Libro de Josué) , ni un inclinado al silogismo ten-
drá criterio histórico ni será orador, ni e! novelista sera' h is tor ia-
dor , i muchos pintores serán pce'as, i unos niños serán generales 
de división i otro3 agricultores, i unos serán hábiles gobe r nan t e s 
i otros oficinistas, i unos serán sabios i otros venderán muéganos . 
A s í también, los españoles nunca serán mecánicos, sino siempre 
poetas i novelistas, como lo confiesan ellcs mismos diciendo: 

no alargar esta nota, explicaré la máxima de Agesilao por medio de cua-
tro ejemplos: 

1 ° Las nifías, cuando sean grandes, tendrán que cocinar, por que las 
mas serán madres de familia; i las qne no lo sean, tendrán que preparar 
los alimentos i medicamentos para sus padres i hermano1?; i hasta la rei-
na Victoria de Inglaterra, para dar ejemplo a toda* las mujeres de la vas-
ta nación que gobierna, aun a las espo¡=a# de los Lores, en algunos ratos 
deja los sabios libros, i poniéndose sobre el. regio vestido el burdo delan-
tal, entra a la cocina, en la qué lo hace mui bien. Luego en toda escuela 
debe enseñarse a las niñas las reglas principales sobre el i«rt" de cocinar, 

2 ? Las niñas, cuando sean grandes, deben saber la Historia de México. 
¡Como no, cuando el mismo Menondez Pelayo, tan avaro respecto de o -
tras enseñanzas a la juventud, encareciendo la importancia de la enseñan-
za de la historia patria, dice: «Lo que más importa saber es lo quo ha su-
cedido en casa!»; i también podrá tenerse en cuenta !o que alguien ha di. 
eho que el que ignora la historia de su patria os extranjero en <u patria. 
Luego en toda escuela debe enseñarse a las niñas elementas de Historia de 
México, i en todo colegio de Niñas debe haber cátedra de Historia de Mé-
xico. 

3? A una niña pobre (como son las mas alnmnas), cuando sea grande, le 
brindará la sociedad aquí con un escritorio mercantil, allí con una oficina 
telegráfica, allá con nna botica, para que pueda mantenerse cómoda i hon-
radamente. Luego en todo colegio de Niñas, debo haber cátedras de te-
neduría de libros, de telegrafía, de química i de farmacia. 

4 ° Cuando una niña sea grande i entre de lleno en la sociedad, en el 
laberinto de los negocios sociales, tendrá que usar bien del entendimiento 
que lo concedió el Creador; tendrá que usar bien de lo? cuatro criterioJ 
de la potencia del entendimiento, para juzgar bien de cada persona i de 
cada hecho, para no ser engañada i perjudicada a cada paso, especialmen-
te por hombres astutos; para quo no se diga de ella lo que un filóso-
fo dijo de un campesino fanático: «¡Oh santa estupidez!», por que las 
mujeres vulgares, con la mayor buena fe, traen la cabeza a molo de un 
costal Heno de consejas i preocupaciones. En'fin, cuando sean grandes, 
tendrán que pensar bien. Luego en todo colegio de Niñas debe haber cá-
tedra do lógica, en la qué se les enseñe los elementos, nada mas que los 
elementos, de la ciencia de pensar bien. 

«¿Cree V . qne la reforma de la enseñanza consiste en eso?—Si, be-
ñor: en que solo salgan de las escuelas agricultores, industriales y 
mecánicos.—Es inútil: tome Y. un español, enséñele bien todas e-
sas ar tes y hará versos" (1) .—Rivera . 

7. Sobro el estudio del idioma patrio, Volney cree que el pri-
mer libro de una nación ha de ser el Diccionario de su l engua . 
—Bastús . _ . 

8. La Filosofía es la higiene del alma. - J . Francos Rodríguez, 
9. E n todos los establecimientos de educación femenina en 

Europa i en los Estados Unidos , ee ha reconocido como mui út i l 
l a enseñanza de elementos de la Historia Natura l , i en consecuen-
cia los de la botánica .—Rivera . . 

10. U n huerto proporcionará a una Señori ta ilustrada i diligen-
te cinco grandes utilidades. L a primera es la de los placeres de 
la vista i del olfato [2]. La segunda ut i l idad es la de la salud, 
p«>r la respiración del oxígeno. La tercera es la de los placeres de 
la mesa (3 ) . La cuarta es la dé los medicamentos, por el eultivo 
de muchas plantas medicinales; i la quinta es la de los placeres de 
la inteligencia (que son los mayores) , por el estudio de la bellísi-
ma ciencia de Buffon i Cuvie r .—Rivera . • • i 

11. Toda Señora i toda Señorita deben conocer las pr incipales 
leyes constitucionales i civiles relativas a la mujer.—»Rivera.^ 

12. La enseñanza ha de ser elemental , pero no superficial.— 
Rivera. 

13. El P a t o y la Serpiente. 
A orillas de un es tanque 

Diciendo estaba un P a t o 
i»¿ A qué animal dió el cielo 
Los dones que me ha dado? 

Soy de agua, tierra y aire: 

Cuando de andar me canso, 
Si se me antoja, vuelo, 
Si se me antoja, nadó.» 

Una Serp ien te as tu ta 
Que le estaba escuchando, 

(1) «La Ilustración Española y Americana», n del 8 de octubre de 
1898. 

(2) En mi Discurso pronunciado en el teatro Rosas Moreno, en una 
fiesta de distribución de premios a las niñas i niños de los Liceos del P . 
Guerra, he dicho: "La mujer i la flor son como hermanas e inseparables 
toda la vida. Por eso la mujer lleva las flores en su cabeza a modo de co-
rona el dia de sus bodas, i las lleva sobre su pecho a la sepultura. _ Por eso 
vosotras teneis convertidos vuestros patios en pequeños paraísos, i la m u -
jer mas pobre hace de su cántaro roto un tiesto de trinitarias." 

(3) "Una majer instruida lo mismo debe saber como se adereza una re-
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se desarrolle jugosa y sana."—Dr. Jesús Díaz de León. 



T l e dno m b 0 , Ni nada como el Barbo; 
N o h , ™ ' ¿ ( 1 ) g U a p o ! ' Y a 9 Í sabido 
Pue , í 9 / " t a n t f s P'»ntas ; Que lo importante y raro 
N i X Z 1 Í . T « G a m o ' N o c s entender de todo, 

v u e l a c o m o e l Sacre> Sino ser diestro en alga „ 
Tomas de Ir iar te . 

T T ' t a r d Í ° almendro florido. E l origen de 

oue í o Z I 1 6 1 1 6 ^ q U e / es de los pr imeros árboles 
el moral nn ° " T ^ J h e ' a k s d e l a P a v e r a , al paso que 
d e ^ n r r ó r r ! ! ? * U Q a e n p V de correr ningún peligro. —Bastüs . J 

tiM n t n ^ f * d e ?°Ve,a8' u n a S e ñ o r a » u n a Señorita leerán 
Z ^ Z T v e L ™ qUG 163 P 9 ^ *** dG f a m i l i a i l u s t r a d 0 i 
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protocolos que serán la base de uno de los mas importantes trata-

[ l ] Voz imitativa del silbido de la serpiente. 

dos internacionales de este s iglo. . . . 
«La verdad es que la mujer tiene marcadas apt i tudes para la di-

plomacia. 
«Se puede decir que nace diplomàtica y que su destino en el 

mundo, depende de su sagacidad y su prudencia, las do3 importan-
tes dotes, la síntesis del saber diplomático. . 

ii Los psico log i atas son de opinion de que !a mujer t iene un sen-
tido mas que el hombre, es á saber: la suspicacia (1). 

" L a naturaleza las do tó de esa arma para contrarrestar las ase-
chanzas del h o m b r e . 
»'- " Y la suspicacia precisamente es la cualidad más preciosa del 
diplomático, la que ha proporcionado á los Tayllerand, á ios Cavour, 
á los Bismarck, sus t r iunfos más importantes . 

«La suspicacia es la sospecha constante, el continuo temor á las 
jugarre tas que puede hacernos nuestro amado prójimo, esa es la 
suspicacia que brota del alma femenil , como las espinas que, bien-
hechoras, rodean el tallo de la rosa para proteger sus pétalos.n—* 
E l Imparcial . 

21. Cont ra las bachilleras. Dijo Marcial a Gala: " N o quiero 
casarme contigo por que eres sabia" .—Bastús . 

YT.tU E D U C A C I O N M Q m h 

: i - cE l problema de la educación, actualmente uno de los más 
debatidos en el mundo, es el problema del porvenir; en él están vin-
culadas grandes cuestiones sociales de las que depende la suer te y 
el bienestar de los pueblos. Por eso no es extraño que publicistas 
y hombres de Estado, pensadores y economistas, lleven su atención 
hácia los caracteres que deben marcar los sistemas educativos des-
t inados á formar las nuevas generaciones .—"El Mundo' ' , periódi^ 
co de la capital de México. 

2. De las tres especies de educación la mas importante es la 
moral .—Rivera. 

3. Entendimiento sano en cuerpo sano.—Hipócrates . — L a e-

(1) No quisiera yo encontrar en un artículo tan interesante i tan lindo 
la palabra suspicacia. aSuspicax, suspiciosus: suspicaz, sospechoso. 
Suspicax, suspicaz denota al hombre (palabra que comprende aquí a la 
mujer) pronto á entrar en sospechas de una cosa por los mas ligeros indi-
cios, lo cual supone un vicio del carácter. Suspiciosus, designa al hombre 
sospechoso activa ò pasivamente: activamente, esto es, el hombre que sos-
pecha mucho y tiene motivos para ello; pasivamente, es decir, el hombre 
de quien se sospecha.» (Miguel y Morante, Diccionario de Sinónimos). 



ducacion moral es la principal; mas la educación física i la edu-
ducacion intelectual son las dos bases sobre las qué se sustenta la 
educación moral. Esto exige una larga explicación, la qué perte-
nece a las lecciones orales en el aula. Baste decir aquí que es una 
verdad psicológica i fisiológica umversalmente reconocida, que el 
físico influye mucho sobre el moral; que debilitándose el cerebro, 
se exalta mucho la imaginación i avasalla a la razón; que la ima-
ginación es la fuente de una porcion de preocupaciones, ex t r ava -
gancias i errores en nuestros juicios, como lo enseña la ciencia de 
la lógica; que la imaginación es la madre de los escrúpulos, i una 
mujer escrupulosa no practica bien la prudencia, ni la justicia, ni 
la educación de sus hijos, ni ninguna vir tud.—Rivera . 

B U ® ¥ S • 

1 . Cuando un hombre despnes de haber cometido grandes crí-
menes, se siente realmente arrepentido de ellos, es tan violenta es-
ta situación del alma, que no es llevadera mas que con¿el auxilio 
de las ideas sobrenaturales—M ma. Staél. 

2. El labrador que vé la lluvia y el sol fertilizar alternativamen-
te sus campos, alaba y bendice la mano de la cual recibe estas gra-
cias .—Juan Jacobo Rousseau. 

3. N o sé lo que pensará el mundo de mis t rabajos (científicos); 
pero á mí me parece que he sido siempre un niño jugueteando en 
la orilla del mar, encontrando á veces una china (piedrezuela) a l -
go mas tersa, á veces una concha algo mas brillante, mient ras que 
el g rande Océano de la verdad se extendía inesperado delante de 
mí . -^Newton (moribundo). 

4. Confesemos í la faz de todas las naciones, que el pueblo 
francés tiene tanta necesidad de Dios como de l ibertad.—Mirabeau. 

5 . Toda mujer culta debe tener una religión i lustrada.— Ri-
vera. 

6. E l mejor uso que podemos hacer de nuestro entendimien-
to, es procurar el conocimiento de las verdades que creemos por 
la fé, y de todo lo que concurre á confirmarlas. Creemos estas 
verdades, es cierto, pero la fé no nos dispensa, á los que podemos 
hacerlo, de buscar todos los medios de convicción (por la razón) 
que estén á nuestro alcance.—Malebranche, monje del Oratorio i 
gran filósofo, discípulo de Descartes. 

7 . La devocion debe ser ilustrada, inteligente, sincera, emana-
da del corazón, y nada de esto se consigue por medio de la pro-
nunciación mecánica y formularia de algunas palabras, de un s e n -

t ido á veces demasiado elevado y misterioso, para nó necesitar ex-
plicaciones y comentarios. T en cuanto á la His tor ia Sagrada, 
¿quien dirá que sabe la religión, si ignora su origen, sus progre -
eos, los sucesos del pueblo en que debia nacer y que le preparó el 
camino, la Vida y los Padecimientos de su Fundador , y la de los 
hombres escogidos que esparcieron la semilla de su palabra en el 
m u n d o ? T o d o esto se halla en la Biblia, en el Libro admirable , 
que no solo es el fundamento de nues t ra fe y la regla d é l a vida, 
sino que abunda en cuadros interesantes, en narraciones var iadas 
y edificantes, capaces de formar el corazon y de amoldar los sen-
t imientos al tipo de una mora! pur ís ima. . . Bien dirigida esta lec-
tu ra (1), debe considerarse como un elemento indispensable de to-
da buena educación.—Francisco de P. Mellado. 

8. No atr ibuyáis a! diablo m i s poder que el que Dios le ha da-
do. Por que si las matemáticas, 'a brújula, la pólvora, la electri-
cidad, el vapor i demás ¡numerables inventos i progresos hu-
bieran sido cosas del diablo, como creían los ant iguos, inclusos 
muchos sabios, resultarían las blasfemias siguientes: 1 * q u e el 
diablo inst igando i ayudando a Hidalgo, VIórelos i demás insur-
gentes, como cre ia t nuestros abuelos, hizo la Independencia de Mé-
xico; 2 , que a to los los realistas se los llevó el diablo; 3 * . que a 
todos los que se han dejado llevar de los ferrocarriles, inclusos 
mucho« varones venerables, se los ha llevado el diablo, i se los lle-
vara pronto desde Jersey Citv ha«ta el Cabo de Hornos; 4 i en 
conclusión, que el diablo ha civilizado al mundo.—Rivera . 

9. H i jo mió, has salido á luz del vientre de t u madre como el 
pollo del huevo, y creciendo como é ' , te p reparas á volar por el 
mundo , sin que nos sea dado saber por cuanto t iempo nos conce-
derá el cielo el goce de la piedra preciosa que en tí poseemos; pero 
sea el que fuere , procura tú vivir rectamente, rogando continua-
mente á !*ios (2 ) que te ayude. E l te crió, y él te posee. El es 
t u Padre y te ama mas que yo: pon en él tus pensamientos, y di-
r íge le dia y noche tus suspiros. Reverencia y saluda á tus ma-
yores, y nunca les dés señales de desprecio. N o estes mudo para 
con los pobres y atribulados, antes bien date prisa á consolarlos 
con buenas palabras. Honra á todos, especialmente á tus padres, á 
quienes debes obediencia, temor y serv ic io .—Una de las E x h o r t a -

(1) Por medio de Notas de los Doctores católicos, según manda la I -
glesia. 

(2) Los historiadores refieren que las escrito-pinturas de los aztecas 
dicen Dioses, i que los misioneros españoles tradujeron Dios.-— Rivera, j 
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ciones de los padrea aztecas á sus hijos, presentadas por Clavijero. 
• , M l S a d m r i a * l a a v a r i c i : i diaria, el rosario i la comedia 
impúdica, las sagradas letanías en las Posadas de Noche Buena i 
eí baile de compadres, juntar , digo, escás i otras cosas semejantes 
es el matr imonio de J u d a s i San t a T e r e s a - R i v e r a . 

V ' , E . a fin» N i S a 8 > que vuestra religión sea pura i sincera. 
H u i d de las mentiras i las hipocresía*. M a h o m a haciendo creer 
al pueblo que le hablaba el arcángel San Gabriel; Hernán Cortes 
recibiendo de rodillas a los misioneros i dejándose azotar por un 
misionero, por negligente en asistir a la Misa; un comerciante en 
estampas de Santos, mandándolos haeer blancos i con ojos azulea 
para Europa i negros para el Af r i ca ; A b a d y Queypo excomulgan-
do a Hida lgo; Calleja haciendo creer a sus soldados en el supues-
to milagro de la Palma de Ziticaaro; I t u r b i d s abriendo las venta-
nas de su cuartel para que lo vieran rezando el rosario; Maximi-
liano i Carlota recibiendo la Comunion de manos del P a p a ; la 
\ írgen de Matancilias sacándoles los centavos a ¡numerables ton-
tos etc. e tc . etc., eran unos g u a s o n e s . — R i v e r a ( l ) . 

X. I S P i l ^ N Z f t , 

1. La esperanza es el viático de la vida humana .—Anton io 
Perez . 

2. La esperanza es dulce, pero se ag r i a como la leche.— Mo n-
taigne. 

3. Todo viene á tiempo al que sabe esperar .—Adagio castella-
no. Bastús. 

K C r 

Amor de Dios. Amor de si misma. 
Amor de los prójimos, principalmente la patria i la familia. 

1. ¿Cual de estos t res te parece q u e f u é el prójimo de aquel 

(1) En confirmación de e3os hechos,"aquí solo diré brevemente: sobre 
las hipocresías de Corte 3 véase las Obras-del historiador filósofo D. José 
Fernando Ramírez, publicadas por D. Victoriano Agüeros, imprenta de 
"El Tiempo", México, 1898, tomo 3 ? , pags. 427, 428 i 429; sobre las h i -
pocresías de Abad y Queypo, Calleja e Iturbide, consúltese la Historia de 
Alaman, i sobre el vendedor de estampas, véase el Directorio délos Padres 
Dominicos para el año de 1896. 

que dió en mano3 de los ladrones? Aquel , respondió el doctor , 
que usó con él de misericordia. Pues vé. le dijo entonces Jesús , 
y haz tú lo mismo.—Evangelio de San Lucas. 

2. L a filosofía está de acuerdo con la religión del Samari tano. 
—Cardenal Gibbons . 

3. Amentos á Dios con el trabajo de nuestros brazos 
y con el sudor de nuestra f r e n t e . — S a n Vicente de Paul . 

4. Esa sentencia de San Vicente debería grabarse con l e t r a s 
de oro en las plazas i en los caminos públicos de la República Me-
xicana,—Rivera. 

5. El culto sin la moral es una farsa . —Lamennais . 
6. Hablando Dios de un culto por amor al dinero, dice por 

el P rofe ta Malaquias: «Esparciré sobre vuestra cara, el estiércol 
de vuestras fiestas».—Scio. 

7 . La falta de amor a la pa t r ia es indicio, no t an t a de pobre 
entendimiento, cuanto de mal corazon.—-Rivera. 

8. Siendo niño Aníbal , su padre Amílcar Barca lo llevó ante 
el al tar de Melcarte, le puso en las manitas el gran cuchillo sagra-
do i lo hizo que sacrificára un buei a l Dios de Cartago, i que ju-
rára defander a su patr ia de la dominación de Roma, con las ar-
mas en la mano hasta morir. I Aníba l cumplid el juramento .— 
Rivera . 

9. E n todas las escuelas i colegios debe enseñarse a las niñas 
a aprender de memoria, recitar i cantar poesías en loor de la p a -
tria: de sus heroes, de su Independencia e tc .—Rivera . 

10. Ba todos los colegios i escuelas de niñas debe celebraras 
la fiesta del 16 de Sept iembre - R ive ra . 

11. E n materia de obediencia al Gobierno civil, la mejor po-
lítica me parece la d i nuestro Arzobispo Loza , que falleció hace 
uu mes. i Pobre Arquidiócesis si se separara de aquel la sabia i 
prudentísima política!—Rivera. 

12. Del sol á los postreros resplandores, 
Desalentado y t r i s te y sin ventura, 
Cruza AdanTpor él árida l lanura, 
Devorando en silencio sus dolores. 

Al pasar los alegres ruiseñores, 
Se acuerda d e * u Edén con amargura 
Y piensa sin cesar en su hermosura , 
Y en sus t ranquilas f u e n t e s i sus flores. 

Eva que mira su pesar doliente, 
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Le acompaña á llorar dando un gemido, 
Y amorosa le mira tristemente. 

El entonces la estrecha conmovido. 
Estampa un beso en su serena frente 
Y hasta te olvida de su E d é n perdido. 

J o s é Rosas Moreno. 

13. En la primera edad de la mujer, parece que la naturaleza 
t ra ta de enseriarle, antes que á raciocinar, el alto y sagrado destino 
de la maternidad. Efect ivamente , un instinto m a t e r n a l e s lo pri-
mero que en la niña se presenta. El la parece nacer con la afición 
á sus muñecas. Este es su primer aprendizaje. De cualquier tra-
po que á sus manos viene hace una muñeca. . . Obsérvese detenida-
mente á una niña, y en sus acciones se verá el simulacro de una 
verdadera madre. Ella toma en sus brazos la muñeca, la lleva á 
sus pechos, la mece, le canta, la arrul la , la pasea y le prodiga los 
mas tiernos halagos.—Chinchilla. 

14 Envidiar» i celilios en t re mujeres, es cosa terr ible .—Rivera. 
15. ¡Oh envidia, raíz de infinito-» males y carcoma de las vir-

t u d e s ! Todos los vicios, Sancho, t raen un no sé qué de deleite 
consiga; pero el de la envidia no t rae sino disgustos, rencores y 
rabias.—Cervantes. Quijote. 

16. Tratar con suavidad a los criados. Quien su carro unta , á 
sus bueyes ayuda.—Adagio castellano,, 

J U 8 * U R 3 A R 1 B A B . 

1. Una de las bases de la urbanidad es la comodidad, pues esta 
es uno de los fines de la reunión del hombre en sociedad.—> Diez de 
Bonilla. Código de Urban idad . 

2. El respeto a todas las personas en soc ie ia i , al millonario i 
al indio ollero, al católico i al judío; no decir palabras soeces; usar 
en las conversaciones entre amigos de amenas chanzas, i evi tar las 
chocarrerias; ceder un varón el lado d<¿ la acera a una señora, i ce-
derlo una señora a un niño i a un enfarmo, aunque sea hereje; en 
una escalera darle el brazo un varón a una señora, i darle la se-
ñora la mano a un niño para que suba o baje; hacer visitas de pé-
same; en una mesa de bódas brindar por la felicidad de los espo-
sos; comenzar una earta con esta frase Mui Señor mío i concluirla 
con esta Su atenta servidora, i en fin, todas las reglas de la mas 
correcta y verdadera urbanidad, no son mas que la consecuencia 
de la caridad del Evangel io .—Rivera . 

3 . L a urbanidad que no e s t á basada en los sentimientos, es 
una falsa u r b a n i d a d . — S a n Gregorio él Grande . 

4. A n t e Señoras o Señoritas, recayendo la conversación sobre 
edades, telón rápido .—Rivera . 

5. Cuando alguno hable contigo, óyelo a ten tamente y en acti-
tud comedida, no jugando con los pi<Ss, ni mordiendo la capa, ni 
escupiendo demasiado, ni alzándote á c a d a ins tante si estás senta-
do: pues e¿tas acciones son indicios de lijereza y de mala crianza. 
Cuando te pongas á la mesa, no comas á prisa, ni dés señal de dis-
gus to si algo no te ag rada . . . S i vés venir á alguno por el mismo 
camino, desvíate un poco para hacerle lugar. N o pases nunca 
por de lan te de tus mayores, sino cuando sea absolutamente n e c e -
sario, 6 cuando ellos te lo ordenen Cuando comas en su compañía, 
n o bebas ant.es que ellos, y sírveles lo que necesi ten.—Una de las 
Exhortaciones de los padres aztecas a sus hijos, presentadas por 
Clavijero. 

6. D e b e hacerse distinción en los derechos i deberes en el o r -
den religioso, en el civil i en el de la urbanidad. Por ejemplo, el 
ceder un varón el lado de la acera a una Señora o Señorita, es un 
deber de urbanidad; mas en el orden religioso i en el civil; es u n 
mero favor, por lo qué ella t iene también el deber de urbanidad de 
decir al varón: «Gracias», i la que no lo dijere por ser una ranche-
r a o por orgullo aristocrático, e3 una grosera que pierde el derecho 
d e q u e se le ceda el lado de la ace ra .—Rive ra . 

7. Es una imperdonable grosería que en la reunión en una sa-
l a u otro lugar semejante, una Señora o una Señori ta hable en voz 
b a j a con la persona que tiene a su lado, máxime cuando al cuchi-
c h e o añade la r i sa .—Rivera . 

¿ O H . P R U O E H C t R . 

1. P a r a mañana los negocios serios.—Adagio castellano. Bastús. 
2. L a razón y la palabra de la mujer discreta, es mas eficaz que 

o t r a n inguna en los oidos del hombre . - F r a y Lu i s de León . 
3. Es tas tendencias (1) , que poco á poco van resurgiendo del 

conocimiento propio y de las jus tas aspiraciones por alcanzar lo 
q u e otros pueblos han conquistado, hacen que la atención se co -
m i e n c e á fijar in tensamente en el elemento niño, que mas tarde 
c o n s t i t u i r á á la nación. . . Y al fijarse en un pun to tan principal 
p a r a lá historia del porvenir de México, cada cual se ha pregun-

(1) Al progreso en materia de educación de la niñez L 
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tado con ansia: ¿cómo deberémos educar í nuestros h i j o s ? — U n 
colega nuestro, serio, dado al estudio de las a rduas cuestiones so-
ciales y a t inado á veces en las soluciones de los problemas urgen-
tes , h a dado esta respuesta: eduquémosles de manera que no se 
a tengan sino á sus propias fuerzas, y nunca de modo que extrañas 
manos, aunque no sean las de los propios padres, les faciliten á 
cada paso el camino de la vida. . . Efect ivamente, instruimos su in-
teligencia y nada hacemos por instruirles la conciencia, les desa-
rrollamos el cerebro y no nos preocupamos de desarrollarles el cuer-
po, educamos su inteligencia y hasta su corazón, pero no nos 
preocupamos de educarles la voluntad. — En t r e nosotros es or-
dinario que el mocetón no ejerza sus actos ba jo su propia respon-
sabilidad mientras le duran los padres, por mas que ya se consi-
dere dueño de si mismo, y haya l legado en ocasiones á consti tuir-
se en jefe de familia. E l padre es el protector indispensable en to-
dos los momentos de su vida, el que ha de llevarlo de la mano a 
la felicidad, y de ahí que la voluntad permanezca atrofiada, hasta 
que los golpes del mundo y !a carencia del amparo le sirven de es-
t ímulo para bregar con sus propios brazos, hasta llegar á la orilla 
todo maltrecho y lastimado. Y la consecuencia de esa educación 
que no engendraihóbitoe y aspiraciones propias, la resiente la ma-
sa del pueblo, la nación, que no está formada sino de individuos 
débiles.—nEI Correo de la Tarden , periódico de Mazat lon. 

4. E n mi estilo sencillo y claro añadiré que el mui interesante 
pensamiento del escritor sinaloense, lo confirma el hecho de las a-
ves, las cuales enseñan a sus hijos el volar por sí mismos i el pro-
curarse el alimento por si mismos.—Rivera. 

5. El primer deber de la mujer , es el de cuidar que la vida del 
hogar se deslice sin el menor contratiempo, que su esposo, sus hi-
jos, sus padres, sus hermanos, hallen siempre agradable su casa, 
para que no vayan á buscar el solaz y la ventura á los hogares a-
genos, á la cantina que desmoraliza, ó al circuló en donde se p ier -
den for tunas .—Cartas de una Señorita a una amiga de colegio (1) . 

6. Poned en vuestra casa cada cosa en su lugar, y haced todo 
á s u debido tiempo.—vFranklin. 

7. E l orden economiza el t iempo, y el t iempo es mas precioso 
que el dinero, por que es lo que menos puede cobrarse.—Doña Pi-
lar P . de San J u a n . 

8. Preciosos pensamientos de Frankl in i de la Sra. San J u a n . 
Señoras de manojo de llaves: se usa mas pronto i mejor de una 

(1) Publicadas por «La Libertad», periódico de Guadalajara. 
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llave que se t i ene en un clavijero (i este dentro de un es tante] , que 
de la que ae tiene en un manojo. S e pierde mucho tiempo para en-
contrar un libro en una hbreria en desorden, i un papel en t re 
montones de papeles en desorden. D e b e tenerse en orden la ropa 
en un ropero, la loza, servilletas i demás muebles de un comedor, 
los vinos, queso i demás objetos de despensa, i en una cocina has-
ta el mueblecillo mas pequeño debe tener su l u g a r — R i v e r a . 

9. Es cosa bien curiosa que en nues t ra Repúbl ica , en que to-
davía no hai educación social, muchos no tienen por hombre de ta-
lento al que t iene todas sus cosas en orden, i se llama poeta i filó-
sofo al que tiene los versos juntos con las babuchas i los libros 
roidos de ratones, i que citado para un negocio de importancia que 
se ha dé tratar a las diez de la mañana en punto, llega al lugar de 
la cita con el reloj en el bobillo a las doce i t res minutos. — Rivera. 

1 0 . T a l e n t o i prudencia para elegir esposo. L o s irresistibles 
tenorios, los irreprochables guapos, los figurinas del dia, cuya Tí-
nica ocupacion consiste en silbar un aria de la zarzuela en boga y 
en hacer juegos malabares con el bastón flamante, son los conquis-
tadores de oficio. ¡ Y cómo esos alambicados elegantes atraen, 
triste es decirlo, las miradas de muchas de las de nues t ro sexo, que 
por cierto no se distinguen por su cordura! E l oropel, amiga mia, el 
oropel, es lo que priva. Que Fulano es un vago consuetudinario, 
que ya se retuerce un regular mostacho y aun no sabe cubrir su 
presupuesto, que parece que ha establecido su domicilio en la can-
tina y tiene por corredores de su casa los portales, pues no impor-
ta, amiga mia, á un lado el porvenir, á un lado la vida del hogar, á 
enamorarse pues, del lagartijo del dia; al fin sabe confeccionarse el 
n u d o de su corbata de irreprochable manera, en su traje no hay 
una arruga siquiera, y el blanco cuello de la camisa lo envuelve 
mas arriba de las orejas y, sobre todo, usa el monoclo con tal 
gracia y con tal chic, que sus miradas seducen y subyuga^ su ele-
gancia, y nada importa que se vean burladas al dia siguiente las 
inexper tas enamoradas, nada importa que los alambicados mode-
los de la moda no t engan un cuarto en el bolsillo, y, lo qué es 
peor , ni siquiera conozcan la manera de ganarlo, ellas se a v e n t u -
r an á todo, y hay que ir á escuchar luego la Ep í s to l a de San P a -
blo Cartas de una Señorita á una amiga de colegio, publicadas 
por « L a Libertad.» 

1. Habiendo un n iño hur tado en e l aula el l ibro de un condis-



cípulo, lo llevo á la madre. Mas como esta no lo hubiese corre-
gido, sino mas bien abraza'dolo, adelantado en edad, comenzó á 
hu r t a r cosas mayores, hasta que ai fía, aprehendido in Jlagranti en 
un hurto, era llevado al suplicio. Siguiéndole y llorando la ma-
dre, él rogaba á los verdugos que le permitieran decir dos p a l a -
bras a lo ido á la madie. L o cual concedido y habiendo aplicado 
al punto la madre el oido á la boca del hijo, este con los dientes le 
arrancó la oreja. Acusándole la madre y los demás, no solo del 
hurto, sino también de impiedad contra la madre, él di jo: . .Esta 
m u j e r ha sido la causa de mi perdición, por que si cuando hur té 
el libro me hubiera corregido, no habria llegado al ex t r emo en que 
me hallo de ee j conducido á la muerte... — E s o p o ( 1 ) . 

2. L a s ninas han de ser castigadas con moderación, por que 
Jos castigos crueles hacen aborrecer a la maestra, a la escuela i 
algunas veces hasta la religión; pues, por ejemplo, consta por la 
experiencia, que algunas niñas que eran obligadas por la madre a 
permanecer de rodillas duran te toda la Misa, i que eran pellizca-
das por la madre dizque para que la oyeran con devocion, se han 
fastidiado de la práctica de oir la Misa — R i v e r a . 

3. Aquel los castigos que hacen a los niños perder la vergüen-
za son inmorales, por que la falta de vergüenza es madre de crí-
menes .—San Gregor io Nacianceno [2]. 

(1) ¡Oh cuanta9 madres debian andar sin orejas/-^ Ri vera 
(2) Citado por A làpide, Comentario al Libro de los Proverbios, capí-

tulo 19, verso ]8. Tales eran las famosas orejas de burro, que vimos con 
nuestros propios ojos, aunque a Dios gracias, no las experimentamos, las 
qué merecen una curiosa digresión. 

Nuestros antepasados en tiempo del gobierno español (i muchos años des-
pués, que se conservaron muchas costumbres coloniales), cuando a algún hi-
jo le habían puesto en la escuela las orejas de burro, se rei tn a carcaja 1 is 
celebrando el castigo, por que decían que de aquella manera sus hijos se 
harían humildes. ¡La humildad del esclavo! I no cre*n los lectores jó-
venes que el niño a quien se ponían las orejas de burro era colocado en 
un ricon de la escuela, pues era puesto de rodillas a la puerta o balcón que 
daba a la calle, para que fuera mirado por todos los transeúntes, como lo re-
fiere el Sr.Garcia y Cubas en un artículo interesante sobre las escuelas de 
primeras letras cuando él era niño. El desgraciado niño, a los principios 
estaba con el rostro cubierto con las mano3 i llorando mucho; pero despues 
estaba riéndose i platicando con los transeúntes, con todo i las orejas de bu-
rro. sin gota de humildad ni de vergüenza. 

En los primeros siglos de nuestra era se vió una cosa peor que las ore-
jas de burro, lln maestro, i maestro célebre en la Escuela de Alejandría, 
tenia dentro del aula a un burro. Todos los lectores preguntarán; "¿Era un 

4. L a educación servil hace a los hombres serviles.—San J u a n 
C risóstomo. 

5. E n la sentencia anterior tienen los lectores fotografiada 

burro pintado?—Nada de esto, era de carne i hueso, un burro como todos 
los burros.— ¿I para qué?^-Como un símbolo del verdadero discípulo 1 ua 
modelo de buena educación. I no me vengan a decir que Pestalozzi lut el 
que inventó el método objetivo, por que ¿qué cosa mas objetiva 1 mas tan-
gible que un burro de carne i hueso?- ¡ P e r o . . . . 1 —Vamos al hecho. iW 
jesuíta Cornelio Alápide, uno de los principales Comentadores de la Biblia, 
comentando el verso 25, capítulo 33 del Eclesiástico, dice: «Entre lo^Jie-
breos, según refiere Aldrovando, en el libro De los Cuadrúpedos, capitu-
lo I ©, un asno es el símbolo del discípulo i de la enseñanza, por que al 
modo del asno deba sufrir muchas cosas duras. Por lo qué, según es f a -
ma, Amonio de Alejandría, maestro de Orígenes i de Porfirio, les dio como 
condiscípulo a un asno .. Es mui sabido este proverbio vulgar: «La nuez, 
el asno y la mujer... Están sujetos á una ley semejante: estos_ tres nada 
hacen bien hecho si cesan los azotes". Hasta aquí Alápide, 1 yo añado: 
Magnífica sentencia para colocarla como una inscripción en un Colegio de 
Niñas.—Pero, dirán los lectores, aquel burro satisfaría dentro del aula sus 
necesidades naturales.—Es claro, i por esto aquella aula olia a ambar.—1 los 
rebuznos del condiscípulo echarían abajo el aula e interrumpirían a cada 
paso las lecciones del maestro.—¡I qué!, yo también conocí en muchas aulas 
del Seminario de Cuadalajara i en algunas de la Universidad de la misma 
ciudad, algunos burros —¡Ese Alápide que adopta el proloquio vulgar de 
que a las mujeres se debe educar a azotes, como se trata a los burros, de-
be haber sido un bárbaro, que escribió en el siglo X, llamado con justicia 
la edad de plomo!—No Señores: era no solamente sabio, sino sapientísimo, 
como lo conocerá cualquier hombre estudioso que consulte sus libros, los 
qué escribió en España, Bélgica e Italia en la primera mitad del siglo 
XVII; sino que a él le comprende aquello que dijo Melchor Cano de otros 
muchos hombres sapientísimos: "Son hombres mui grandes; pero sin em-
bargo, hombres", i le comprende también aquella doctrina deja lógica, que 
una de las fuentes de los errores en nuestros juicios son laa añejas preocu-
paciones, las qué ciegan i arrastran hasta a muchos hombres de magnifico ta-
lento: testigo entre inumerables D. Lucas Alaman. Los Comentarios de 
Alápide eran una do las obras mas leídas por los sabios de la Nueva España, 
de los qué conocí i traté a algunos i me parece que los estoi mirando: de 
montera negra hasta los ojos por la jaqueca, venerables anteojos, caja de 
rapé, chocolate concluidos los Maitines, capirotada los viernes de cuares-
ma, que citaban a cada paso a Barbosa, a Tomassine i al Señor Cruz, 
suscriptores a El Omnibus (cuyo número costaba 15 es., i era muí barato 
en comparación de La Gaceta, que se publicaba por los años de 1830, cu -
yo número costaba 30 es. i se tiraban novecientos ejemplares): defensores 
de la Santa Inquisición, i que exclamaban con complacencia: "La letra 
con sangre entra." «Las orejas de burro hacen humildes a los mucha-



nues t ra educación colonial. Como el hombre i la mujer resienten 
toda su vida los defectos de la educación que recibieron en sus pri-
meros anos, un pueblo resiente durante siglos la educación que se 
le d i d Por esto, despues de una dominación i educación de t res 
siglos, los mexicanos en su mayoría, a pesar de los esfuerzos de 
un Hidalgo, de un Guada lupe Victoria, de un Prisci lian o Sánchez 
i de tantos de nuestros heroes, todavía hoi en 1899, en la enerva-
ción de sus ánimos, en su* preocupaciones acerca de muchas c o -
sas, resienten lo* efectos de la educación colonial .—Rivera. 

6. El principal medio de educación de las niñas mayores de siete 
, son los consejo«. Por que todo ser racional comprende lo que 

es bueno i lo que es malo, lo que es útil i lo que es perjudicial, i es 
suceptible de convencimiento. Asi pues, toda madre i toda maestra 
debe aconsejar con blandura i con frecuencia a sus hijas i alumnas: 
1 ® haciéndoles vé r los males que producen la mentira , la pereza, 
los hurtil los i demás defectos en que incurren las niñas; i 2 e x -
citándoles para el efecto las fibras mas delicadas d é l a mujer : el 
pudor, el talento, la hermosura, el amor a sus padrea, el Ínteres 
material e tc .—Rivera. 

1. ¿ M u j e r fuerte quien la hallará? (1) : lejos y de los úl t imos 
confines de!a tierra su precio. . . Ciñó de fortaleza sus lomos, y 
fortaleció su brazo.—Libro de los Proverbios. 

2. Las Espar tanas decían: uSolo nosotras parimos varones». 
—Plu ta rco en Licurgo. 

i a m o r : ñ k i m g & i a . 

1. Pasé por el campo de un hombre perezoso, y por la viña de 
un hombre necio. Y vi que estaba todo lleno «le ortigas, y lases-
pinas habían cubierto su superfioie, y la cerca de piedras es taba 
destruida.—Libro de los Proverbios . 

chos» etc. 
En fin, todavía al finalizar el siglo XIX no faltan viejecillos i viejecillas 

que suspiran por las orejas de burro. Gocen de ellas enhorabuena. 
(1) Fuerte en el cuerpo por la virtud de la templanza (la higiene), i 

en el espíritu por la virtud de la fortaleza.— Alápide. 

2. Anda á la hormiga, oh perezoso; y considera tus caminos, y 
aprende sabiduría.. La cual no teniendo guia, ni maestro, ni cau-
dillo, previene para sí el sustento en el estío, y en t iempo de la 
mies allega lo que ha de comer .—Libro de los Proverbios . 

3. Con el estiercol de los bueyes fué apedreado el perezoso. 
—Libro de los Proverbios. 

4 Dice eí perezoso: El león está afuera, en medio de las pla-
zas me matará [1]. — L i b r o de los Proverbios. 

5. El hombre que se atiene á mesa ajena, no emplea su vida en 
cuidar del sus tento , por que se alimenta de viandas ajenas.^ Mas 
el varón bien educado é instruido se gua rda rá . — L i b r o del E -
clesiástico. 

6. E s menester romper el cuesco para comer la almendra. 
Adagio castellano Bas tú s . 

7 . El ser racional nace gladiador.—Rivera. 
8. L a jefe de familia debe tener conocimiento práct ico de las 

labores de su sexo, comprendiéndose en estas, ademas de la costu-
ra, a lgunos bordados sencillos en ropa blanca, cortar y arreglar 
vestidos, principalmente de señora y para niños, y saber ejecutar 
las demás faenas que son absolutamente precisas en el interior d e 
la casa, sin excepción de n inguna por repugnante que parezca, 
pues puede llegar un dia, por mas que se disfrute de una fo r tuna 
pingüe, en que haya que detempeSarlas todas; y aunque asi no sea, 
para saber dirigir y mandar bien es preciso saber e jecutar , y el 
ama de casa tiene que dir igir todos los t rabajos de esta. —José A-
belardo Nuflez. E1 Lector Americano. 

9. La mnje r fuer te buscó lana y lino, y lo t raba jó con la in-
dustria de sus manos. Hízose como nave de mercader, que t rae 
su pan de lejos. Y se levantó de noche y dió la porción de carne 
á sus domésticos, y los mantenimientos á sus criadas. Puso la mi-
ra en un campo y lo compró: del f ruto de sus manos plantó una 
v iña . . E c h ó su mano á cosas fuer tes , y tomaron sus dedos el 
huso . . . Hizo para «í un vest ido acolchado ( 2 ) . . . Consideró las 
veredas de su casa (3 ) , y no comió ociosa el pan. —Libro de los 
Proverb ios . 

(1) Pretextos y excusas vanas para no trabajar.—Scio. 
(2) No comprándolo, sino haciéndolo por sus manos.—Scio. 
(3) Considera y reconoce atenta y continuamente como ván las cosas 

de la familia, y como cada uno cumple con la parte y cargo que le toca.— 
Scio. 



nues t ra educación colonial. Como el hombre i la mujer resienten 
toda su vida los defectos de la educación que recibieron en sus pri-
meros anos, un pueblo resiente durante siglos la educación que se 
le did. Por esto, despues de una dominación i educación de t res 
siglos, los mexicanos en su mayoría, a pesar de los esfuerzos de 
un Hidalgo, de un Guada lupe Victoria, de un Prisci lian o Sánchez 
i de tantos de nuestros heroes, to i av ia hoi en 1899, en la enerva-
ción de sus ánimos, en su* preocupaciones acerca de muchas c o -
sas, resienten lo* efectos de la educación colonial .—Rivera. 

6. El principal medio de educación de las niñas mayores de siete 
, son los consejo«. Por que todo ser racional comprende lo que 

es bueno i lo que es malo, lo que es útil i lo que es perjudicial, i es 
suceptible de convencimiento. Asi pues, toda madre i toda maestra 
debe aconsejar con blandura i con frecuencia a sus hijas i alumnas: 
1 ® haciéndoles vé r los males que producen la mentira , la pereza, 
los hurtil los i demás defectos en que incurren las niñas; i 2 e x -
citándoles para el efecto las fibras mas delicadas d é l a mujer : el 
pudor, el talento, la hermosura, el amor a sus padrea, el Ínteres 
material e tc .—Rivera. 

1. ¿ M u j e r fuerte quien !a hallará? (1) : lejos y de los úl t imos 
confines de!a tierra su precio. . . Ciñó de fortaleza sus lomos, y 
fortaleció su brazo.—Libro de los Proverbios. 

2. Las Espar tanas decían: uSolo nosotras parimos varones». 
—Plu ta rco en Licurgo. 

i a m o r : ñ k i m g & i a . 

1. Pasé por el campo de un hombre perezoso, y por la viña de 
un hombre necio. Y vi que estaba todo lleno de ortigas, y la¿ es-
pinas habían cubierto su superfioie, y la cerca de piedras es taba 
destruida.—Libro de los Proverbios . 

chos» etc. 
En fin, todavia al finalizar el siglo XIX no faltan viejecillos i viejecillas 

que suspiran por l a 3 orejas de burro. Gocen de ellas enhorabuena. 
(1) Fuerte en el cuerpo por la virtud de la templanza (la higiene), i 

en el espíritu por la virtud de la fortaleza.—Alápide. 

2. Anda á la hormiga, oh perezoso; y considera tus caminos, y 
aprende sabiduría. La cual no teniendo guia, ni maestro, ni cau-
dillo, previene para sí el sustento en el estio, y en t iempo de la 
mies allega lo que ha de comer .—Libro de los Proverbios . 

3. Con el estiercol de los bueyes fué apedreado el perezoso. 
—Libro de los Proverbio?. 

4 Dice eí perezoso: El león está afuera, en medio de las pla-
zas me matará [1]. — L i b r o de los Proverbios. 

5. El hombre que se atiene á mesa ajena, no emplea su vida en 
cuidar del sus tento , por que se alimenta de viandas ajenas.^ Mas 
el varón bien educado é instruido se gua rda rá . — L i b r o del E -
clesiástico. 

6. E s menester romper el cuesco para comer la almendra. 
Adagio castellano Bas tú s . 

7 . El ser racional nace gladiador.—Rivera. 
8. L a jefe de familia debe tener conocimiento práct ico de las 

labores de su sexo, comprendiéndose en estas, ademas de la costu-
ra, a lgunos bordados sencillos en ropa blanca, cortar y arreglar 
vestidos, principalmente de señora y para niños, y saber ejecutar 
las demás faenas que son absolutamente precisas en el interior d e 
la casa, sm excepción de n inguna por repugnante que parezca, 
pues puede llegar un dia, por mas que se disfrute de una fo r tuna 
pingüe, en que haya que detempeñarlas todas; y aunque asi no sea, 
para saber dirigir y mandar bien es preciso saber e jecutar , y el 
ama de casa tiene que dir igir todos los t rabajos de esta. —José A-
belardo Nufiez. E1 Lector Americano. 

9. La muje r fuer te buscó lana y lino, y lo t raba jó con la in-
dustria de sus manos. Hízose como nave de mercader, que t rae 
su pan de lejos. Y se levantó de noche y dió la porción de carne 
á sus domésticos, y los mantenimientos á sus criadas. Puso la mi-
ra en un campo y lo compró: del f ruto de sus manos plantó una 
v iña . . E c h ó su mano á cosas fuer tes , y tomaron sus dedos el 
huso . . . Hizo para «í un vest ido acolchado ( 2 ) . . . Consideró la» 
veredas de su casa (3 ) , y no comió ociosa el pan. —Libro dé los 
Proverb ios . 

(1) Pretextos y excusas vanas para no trabajar.—Scio. 
(2) No comprándolo, sino haciéndolo por sus manos.—Scio. 
(3) Considera y reconoce atenta y continuamente como ván las cosas 

de la familia, y como cada uno cumple con la parte y cargo que le toca.— 
Scio. 



W Suele e] coser y el labrar 
i el estar siempre ocupada, 

Ser antídoto al veneno 
De las amorosas ansias. 

n . Cervantes. Quijote. 

Bastús J 6 r q U e m U C h ° m Í F a p o c o h i l a - ~~ A d a g i 0 c a s f e , I a n o -

12. Se cuenta de Isabel I, m u j e r d e Don F e r n a n d o d e A r a -
gón, conocidos c o m u n m e n t e con el nombre d e los R e y e s Católi-
cos, q u e en medio de los arduos é impor tan tes negocios de que es-

o c u P a d a , pues solía despachar p o r sí mi sma los tocantes á 
su corona de Cast i l la , que t omaba con f recuencia la rueca y se e-
je rc i taba en hilar y otros t rabajos mujer i les , vanagloriándose ( i ) 
ae que el r ey su esposo nunca se puso camisa, que no fuese obra 
de ella misma .—Bas tüs . 

13. L a h e r m o s u r a (de una mujer) por s í sola atrae las volun-
tades de cuantos la mi ran y conocen, y como á señuelo se le aba-
t en las águilas reales (hasta los reyes) y los p á j a r o s a l t ane ros ; pe-
r o si á la tal hermosura se le j u n t a la necesidad y es t recbeza , t am-
bién la embis ten los cuervos, los milanos y otras aves de rapiña 
(hasta los cocheros).—Cervantes. Quijote. 

14. U n a hora de la m a ñ a n a vale p o r dos de la noche .—Mon-
señor L a n d r i o t . 

15. N o se debe d e j a r para mañana lo que se puede hacer hoy . 
— S a n Agus t ín . 

16. Sin revisar hornil las y cerrojos no es b u e n o irse á acostar 
(2 ) .—Monlau . 

17. E l rebozo mexicano es un vestido mui impropio para los 
quehaceres domésticos. L a que lo t rae , con las ex t r emidades de 
él, derr iba i qu iebra los muebles pequeños : t azas , bote l las , mu-
ñecos de porcelana i o t ros adornos que están sob re las mesas etc . 
E l rebozo no deja expeditos los brazos. La c r i a d a con los oidos 
cubiertos con el rebozo, no oye bien lo que se le m a n d a . Es t a s co-
sas no las he leido en n ingún l ibro ni p e r i ó d i c o . — R i v e r a . 

18. E s m u i per judic ia l mimar a las n iñas , y mas todavía a 
las jóvenes. E s necesario imnonerles el hábi to de l t r a b a j o i de los 
sufr imientos anexos a la disciplina e d u c a t i v a . — R i v e r a . 

(1) Con la venia del buen hibliata Biatús, yo habría dicho gloriándo-
se.—Rivera. 

(2) Revisar la hornilla para evitar un incendio, y el cerrojo para evitar 
1'u robo.—.Rivera. 

19. D e n t r o de esos invernaderos , f o rmados por las oxcesivas 
t e rnuras paternales, no ge rminan plantas viables: una pue r t a a -
bierta, u n cristal que se rompe, una ráfaga de aire que penetra in-
esperadamente , bas tan para dar la m u e r t e al t i e rno brote. E s in-
dispensable qué nues t ro s hijos jóvenes se hab i túen á no vér eter-
n a m e n t e tendida la m a n o del padre, dispuesta á apa r t a r todas las 
piedras del camino y á conducir los por sendas floridas. ¡ E n la 
vida no h a y sendas floridas; h a y veredas to r tuosas , caminos eri-
zados de penas! — El M u n d o , periódico d é l a capital de México, 
ar t iculo sobre la E d u c a c i ó n . 

20. U n o de los vicios r e inan tes en la Repúbl ica Mex icana por 
falta de educación social, es que hai muchas muje res que no t r a -
b a j a n para g a n a r la v ida , o t r aba jan mui poco, pasando una gran 
pa r t e del dia platicando en su casa o en las de las amigas, f u m a n -
do el cigarrillo i andando a la flor del berro, m i r ando nacimientos, 
pastorelas , altares de Dolores («principalmente el d e D .03 Domín-
gui ta i el de P a c h i t o el sacr is tan, que están pr imorosos») , espec-
táculos de t í teres , juegos de es t rado ( n u n navio cargado de.... ce-
pu l tu ras" , por que se t ra ta de la letra C ) , velorios etc. etc., a te -
nidas a que las man tenga el hombre : padre, marido, h i jo , he rma-
no, tio, sobrino, yerno o cuñado; i no habiendo par iente , a que las 
m a n t é n g a n l o s bienhechores, a p r o r a t a . — R i v e r a . 

21. Uno de los objetos dé los colegios de Niñas , ea que estas, 
po r medio de la car rera l i te rar ia alcancen una profes ion , con la q u é 
se m a n t e n g a n por sí mismas .—Rivera . 

22. L a base de la educación de nues t ros hijos debe ser e s t a : 
que no cuen ten (para la subsistencia) con sus padres; que c u e n -
ten con ellos mismos .—El Mundo . 

23 . Á Dios rogando y con el m a z o dando .—Adag io castel la-
no. B a s t ú s . 

24. E s t a n d o para én t r a r en batal la u n ejército de Oliverio 
Cromwell, le di jeron los soldados: " T e n e m o s mucha confianza en la 
Prov idenc ia de Dios®, y él les contestó: «Confiad en la Prov iden-
cia de Dios, pero t ened cuidado de q u e la pólvora esté seca» .— 
César Can tú . 

25. T e n g o una la rga exper ienc ia de que la Providencia d e 
Dios s iempre se pone de parte de los ba ta l lones mas f u e r t e s . — 
N a p o l e o n I . 

26. E n uno de los paseos que solía dar e l P a p a P ió Y I I I por 
los a lderredores de Roma, vió una v iña del t o d o abandonada , y 
l lamando al dueño de ella, le reconvino amistosamente por eu in-
dolencia, el labrador le suplicó que se d ignara bendecir la , y S u 



Santidad le contéstó: „Lo haré con mucho gusto, pero no te olvi-
des de podarían.— Bastás. 

27. E n materia de Providencia de Dio* hai una porcion de 
mentiras convencionales, que son el paliativo de la flojedad i han 
sido inventadas por esta «Dios aprieta pero no ahorca». En el 
orden del mal Dios a nadie ahorca ni aprieta, pero permite que o-
tros aprieten hasta ahorcar.—«Dios da el frió conforme a la cobi-
jan. Mentira: hai ínumerables, principalmente de los de la raza 
india, que cuando está helando no t ienen mas cobija que el pellejo, 
i aun respecto de algunos de la clase media, sucede con frecuen-
cia lo que decía un bohemio: . .Apenas empeñé mi sobretodo co-
menzo a helar.» «Nadie se muere de hambre Ahí esta Dios". Que 
ahí esta J i o s es ciertísimo; pero que nadie se muera de hambre, es 
íalsisimo. De los cadáveres que son llevados todos los días al ce-
menterio, no pocos son de muertos por la pobreza, i sin embargo, 
hai Providencia. Es verdad que a nadie se le pasan las 24 horas 
sin comer; pero también lo es que muchos durante un largo t iem-
po, ya por su falta de capacidad para ganar la subsistencia, ya por 
sus vicios, no tienen I03 alimentos necesarios, en cuanto a la c a n -
t idad 1 en cuanto a la calidad, para sostener la salud. Resu l t ado : 
que se eDíerman; i una vez enfermos, no t ienen lo necesario para 
alimentos de dieta ni para medicamentos . Resul tado: la muer te . 

- - R i v e r a W d e D i o S ' p e r 0 e s t a o b r a P o r l a s c a u s a s s e S u n d a s -

28. Contra las ocupaciones mujeriles en bagatelas üacia Don 
Quijote que seria mui bueno aprender a hacer jau las i palillo? de 
dientes. Como una vez echára en cara a Sancho que habia sido cui-
dador de puercos, este contestó por via de defensa que n o habia cui-
dado puercos sino gansos. I Sinesio Delgado dice [por donaire, pues 
es un poeta español mui católico], que los que se ocupan en intríngu-
lis seudoescolásticos, o en interpretar jeroglíficos o en hacer iglesit >s 
de popotes se van al limbo. Sobre el tejido con gancho, Juvena l , 
Marcelo Prevost, el PadreVal lar ta , que según Béristain era tan su-
til como el diablo, 1 otro« autores clásicos e¿tan divididos en opinio-
nes: yo opino que hai obras de gancho dignas de una Exposición U-
niversal, 1 otras parecidas a cuidar gansos i cuyas autoras se van al 
l imbo; máxime si son U Q a s analfabéticas i haraganas, que en lugar 
de ocuparse en leer buenos libros, gastan una buena pa r te del d ia 
en tales manipulaciones.—Rivera. 

29. Carlos 1Y se habia divertido mucho desde pequeño en or-
nar Nacimientos cuando llegaba N a v i d a d , y est imulaba esta af i -

. — 

cion en sus hijos él principe D . Fernando y los infantes D . Carlos 
y D. F r a n c i s c o . — K a s a b a l (1). 

3 0 . Inspirábanles {los padres aztecas a sus hijos) hor ror ai 
vicio, modesiia en sus acciones, respeto á su? mayores y amor al 
t r a b a j o . . . En la última [de siete pinturas aztecas relativas ala e-
ducacion), se figura á un niño de cuatro años, empleado por o rden 
de sus padres en algunas manipulaciones fáciles, para irse acos-
tumbrando al t rabajo; á otro de cinco años que carga con u n 
pequeño fardo, y acompaña á su padre al mercado; á una niña d é 
la misma edad que empieza á hilar, y á otro niño de seis años, que 
ayuda a su padre recogiendo del suelo granos de maíz y otras frio-
leras en la plaza del mercado.—En la p in tura 5 1 5 se muestra á 
un padre que enseña á pescar á un hi jo de siete años, y una madre 
que enseña á hilar á su hija de la misma edad; á algunos muchachos 
de ocho años, á quienes amenazan con el castigo si no hacen su 
deber; á o t r o de nueve años á quien eu padre pellizca en varias par-
tes del cuerpo para corregir su indocilidad, y á una muchacha de 
la misma edad, á quien su madre pellizca solo en las manos . . . La 
54 ®. hace ver á los jóvenes del seminario empleados por los sa-
cerdotes en barrer el templo, y én llevar ramas de árboles y yerbas 
para adorno de los santuarios, leña para los hogares , j u n c o para 
las esteras y piedra y cal para reparar los muros.—Clavijero. 

31. Vive del f ru to de tu t r aba jo , por que así te será mas agra-
dable el sus ten to .—Una de las Exhortaciones de los padres azte-
cas a sus hijos, presentadas por Clavijero. 

32. Emplea te di l igentemente en hilar, en tejer, en coser y en 
bordar , por que así serás est imada, y tendrás lo necesario para co-
mer y ver t i r te .—Exhor tac ión de una madre azteca á su hija, p re -
sentada por Clavijero (2). 

(1) "La Ilustración Española y Americana", n ° del 22 de diciembre 
de 1898. Diez días despues los españoles perdieron definitivamente a 
Cuba, Puerto Rico i Filipinas. El Príncipe D. Fernando fué luego Fer-
nando VII. El Infante D. Carlos fué el famoso fanático D. Carlos Isidro, 
autor de las guerras carlistas que han inundado en sangre a España, sun 
manos que se ocupaban en ornar Nacimientos, no se podía conservar la A-
mérica.—Rivera. ,. . . 

(2) En cuanto a las ideas i costumbres sociales relativas a estudio 1 al 
trabajo, los historiadores filósofos i los publicistas notan que hai una grstt 
diferencia entre los individuos de la raza latina 1 los de la raza sa-ona: que 
aquellos son mas inclinados a lo especulativo que a lo practico, 1 que estos 
son mas inclinados a lo práctico que a lo especulativo; a excepción ele los 
franceses, que juntamente con el elemento latin0;tienen mucho dele .emen-
to sajón. "Los i n g l e s e s son menos entusiastas y menos fantásticos que 



Oít 
33, _ ¿Que sabe Y. hacer? (le pregunta á una Señorita un ma-

tr imonio que desea una inst i tutr iz] .—Todo lo que YV. quieran. 
—¿babe "V. rellenar alcachofas? —No Señor, pero toco el violin, 
pinto, hablo francés — A nosotros nos conviene una profeso-
ra de idiomas, que sepa ademas algo de cocina, para que enseñe 
lenguas, y las guise, si fuere necesario.—Luis Taboada. 

iill. MKMlUMlKi MOB&VriA. 
1. N o hay candados ni cerraduras que mejor guarden á una 

doncella, q u e j a s del recato propio.—Cervantes. Quijote. 
2. L a muje r hermosa agrada á los oíos; la m u j e r buena al co-

razon: la primera es un dije; la segunda es un tesoro. — N a p o -
león I . 

3. H i j a mia, nacida de mi sustancia, parida con mis dolores y 
criada con mi leche, he procurado cr iar te con el mayor esmero, y 
t u padre te ha elaborado y pulido (educado) á guisa de esmeral-
da para que te presentes á los ojos de los hombres como una jo-
ya de virtud. Es fuérza te en ser siempre buena , 'por qué si no lo 
eres, ¿quien te querrá por mu je r? . . . C u a n d o te cases, respeta á 
tu marido y obedécelo diligentemente en lo que te mande . . . S i -
gue, hija mia, los consejos que te doy, tengo muchos años y bas-
tante práctiea del mundo. Soy tu m a d r e y quiero que vivas bien 

. . . L o s Dioses te amparen.—Exhortación de una madre azteca a 
su hi ja , presentada por Clavijero. 

l i l » w > m m m m m M m Y m n 
1. 1 or la Providencia de Dios la naturaleza de uno y de o t ra , 

a saber, del hombre y de la mujer, está ordenada para la sociedad: 
. . . pa r a q u e el hombre fuera de la casa adquiriera y proporcioná-
ra las cosas necesarias, y la mujer dentro de la casa las-conservára. 
—isastús . 

los franceses, y estos lo son menos que sus hermanos traspirenaicos (espa-
ñoles)i y transalpinos" (italianos). (Otto Von Leixner, "Nuestro Sifflo", 
iiDro 3 ° capitulo 7, § I.) Corolario. En la escala de la filosofit moder-
na i de las ciencias naturales, entre los europeos, los españoles están en la 
ultima grada, i en la escala de la poesía, de la novela i de la pintura los es-
Panoles ocupan una de las primeras gradas. E l Quijote es la primer novela 
<?ue recuerda la historia del mundo. ¿I cuanta ventaja le llevan la filosofía 
i las ciencias naturales a las bellas letras i las bellas artes? La que le lle-

lí* razón a la imaginación. ~ "" ~ 

3 5 

2. Decia Mecenas á Augus to : uLa riqueza proviene mas del 
ahorro que de la mucha renta, n—Bastús . 

3. Quien ama banquetes, en pobreza estará: quien ama el v 
y el buen manja r , no se enr iquecerá .—Libro dé los Proverb ios 

4. P a r a la buena inversión del dinero, es conveniente forma • 
á principios de año, de mes ó de semana, según conviniere, u n 
presupuesto ó cálculo de ingresos y de gastos, sin hacer cuentas 
ga lanas .—José Abelardo Nuñez . El Lec tor Amer icano . 

5. E n donde hay muchas manos pon cerradura, y todo lo que 
diéres cuéntalo y pésalo, y todo lo dado y recibido, escríbelo— Li-
bro del Eclesiástico. 

6. Escribe antes que dés, y recibe antes que escr ibas .—Ada-
gio castellano. Bastús. 

7. Regla y compás, cuanto mas, m a s . — A d a g i o castellano. 
Bastús. . 

8. Peso y medida qui tan al hombre fat iga.—Adagio casteii --
no. Bas tús . 

9. Quien tiene cuatro y gasta cinco, no h a menester de bolsi-
co .—Adag io castellano. Bastús ( 1 ) . 

(I) «El Imparcial» publica artículos muí interesantes por ser de cos-
tumbres mexicanas, para reformarlas, i uno de ellos es el siguiente: 

« ¡ g c c n o m i a J J o m e a t i e d . 

Matrimonio d é l a clase media.—Recámara nupcial. 
E l señor.—¿Ya hiciste la listita de lo más necesario? 
La señora.—¿Cuánto dices que te sobra de las últimas quincenas, hijo? 
El señor.—Cien pesos. 
La señora.—Bueno, pues faltan manteles, vajilla, ropa blanca, zapato, 

para los niños y e! abono al cajón por mis últimos trajes. 
El señor.—Vajilla unos veinte pesos; manteles unos quince; 

ropa blanca, unos veinticinco; zapatos unos diez pesos; abono 
¿cuánto? 

La señora.—Lo menos treinta. 
El señor .—(haciendo sumas). Cien justos ¿No sale la cuenta, verdad? 
La señora. - ¡Qué vá á salir! ¿De dónde sacamos entonces para el día 

de tu santo y para la cuelga de Lola? 
E l señor Eso es,y para tu sombrero. 

La señora.—Y para el palco del domingo. , 
E l señor.—Si suprimiéramos los treinta pesos del abono, para lo del Oía 

de mi santo . , . 
La señora. —(pensativa) . Son t*n exigentes ios del ca jón. . . .pero . . . . 



Oít 
33, _ ¿ Q u e sabe Y. hacer? (le p regunta á una Señori ta un ma-

t r imonio que desea u n a ins t i tu t r i z ] .—Todo lo que YY. quieran . 
—¿babe "V. rellenar alcachofas? — N o Señor , pe ro toco el violin, 
pinto, hablo f rancés — A nosotros nos conviene u n a profeso-
ra de idiomas, que sepa ademas algo de cocina, para que enseñe 
lenguas, y las guise, si fuere necesar io .—Luis Taboada . 

iill. MKMlUMlKi MOB&VriA. 
1. N o hay candados ni cer raduras que mejor guarden á u n a 

doncella, q u e j a s del recato propio .—Cervantes . Quijote. 
2. L a m u j e r hermosa agrada á los o jos ; la m u j e r b u e n a al co-

razon: la pr imera es un di je ; la s e g u n d a es u n tesoro. — N a p o -
león I . 

3. H i j a mía , nacida de mi sus tancia , pa r ida con mis dolores y 
criada con mi leche, he procurado c r ia r te con el mayor esmero, y 
t u padre te ha e laborado y pulido (educado) á guisa de esmeral-
da pa ra que te presentes á los ojos de los hombres como una jo-
ya de vir tud. E s f u é r z a t e en ser s iempre b u e n a , ' p o r qué si no lo 
eres, ¿quien te querrá por m u j e r ? . . . C u a n d o te cases, respeta á 
t u mar ido y obedécelo di l igentemente en lo que te m a n d e . . . S i -
gue, h i ja mía, los consejos que te doy, tengo muchos años y bas-
t an te práct iea del mundo . Soy tu m a d r e y quiero que vivas bien 

. . . L o s Dioses te amparen.—Exhortación de una madre azteca a 
su hija, presentada por Clavijero. 

l i l » w > m m m m m M m Y m n 
1. I or la Providencia de Dios la na tu ra leza de uno y de o t r a , 

a saber , del hombre y de la mujer , está o rdenada pa ra la sociedad: 
. . . p a r a q u e el hombre fuera de la casa adqui r ie ra y proporcioná-
ra las cosas necesarias, y la mu je r den t ro de la casa l a s c o n s e r v á r a . 
—Das tús . 

Jos franceses, y estos lo son menos que sus hermanos traspirenaicos (espu-
mes)l y transalpinos" (italianos). (Otto Von Leixner, "Nuestro Siglo", 
iiDro 3 ° capitulo 7, § I.) Corolario. E n l a escala de la filosofii moder-
na i de las ciencias naturales, entre los europeos, los españoles están en la 
ultima grada, i en la escala de la poesía, de la novela i de la pintura los es-
Panoles ocupan una de las primeras gradas. E l Quijote es la primer novela 
<?ue recuerda la historia del mundo. ¿I cuanta ventaja le llevan la filosofía 
i las ciencias naturales a las bellas letras i las bellas artes? La que le lle-

lí* razón a la imaginación. ~ "" ~ 

3 5 

2. Decia Mecenas á A u g u s t o : uLa riqueza proviene mas del 
ahorro que de la mucha renta, n — B a s t ú s . 

3. Quien ama banquetes , en pobreza estará: quien ama el v 
y el buen m a n j a r , no se en r iquece rá .—Lib ro d é l o s P r o v e r b i o s 

4. P a r a la buena inversión del dinero, es conven ien te f o r m a • 
á principios de año, de m e s ó de semana, según conviniere , u n 
p resupues to ó cálculo de ingresos y de gastos, sin hacer c u e n t a s 
ga l anas .—José Abelardo N u ñ e z . El L e c t o r A m e r i c a n o . 

5. E n donde hay m u c h a s manos pon cer radura , y todo lo que 
diéres cuéntalo y pésalo, y todo lo dado y recibido, escr íbe lo— Li-
bro del Eclesiást ico. 

6. Escr ibe antes que dés, y recibe antes que e sc r ibas .—Ada-
gio castel lano. Bastús . 

7. R e g l a y compás , cuan to mas, m a s . — A d a g i o castellano. 
Bastús . . 

8. P e s o y medida qu i tan al hombre f a t iga .—Adagio caste!.--
no. B a s t ú s . 

9. Quien tiene cuat ro y gasta cinco, no h a menester de bolsi-
c o . — A d a g i o castel lano. Bas tús ( 1 ) . 

(I) «El Imparcial» publica artículos muí interesantes por ser de cos-
tumbres mexicanas, para reformarlas, i uno de ellos es el siguiente: 

« ¡ g c c n o m i a J J o m e a t i e d . 

Matrimonio d é l a c l a s e media.—Recámara nupcial. 
E l señor.—¿Ya hiciste la listita de lo más necesario? 
La señora.—¿Cuánto dices que te sobra de las últimas quincenas, hijo? 
E l señor.—Cien pesos. 
La señora.—Bueno, pues faltan manteles, vajilla, ropa blanca, zapato, 

para los niños y e! abono al cajón por mis últimos trajes. 
El señc-r.—Vajilla unos veinte pesos; manteles unos quince; 

ropa blanca, unos veinticinco; zapatos unos diez pesos; abono 
¿cuánto? 

La señora.—Lo menos treinta. 
El señor .—(haciendo sumas). Cien justos ¿No sale la cuenta, verdad? 
La señora. - ¡ Q u é vá á salir! ¿De dónde sacamos entonces para el día 

de tu santo y para la cuelga de Lola? 
E l señor Eso es,y para tu sombrero. 

La señora.—Y para el palco del domingo. , 
E l señor.—Si suprimiéramos los treinta pesos del abono, para lo del día 

de mi santo . . 
La señora. — (pensat iva) . Son t*n exigentes ios del ca jón . . . .pero . . . . 



10. De muchas gotas de cera se forma un cirio pascual.—NA-
dagio castellano. 

11. Valor de un centavo. E s t á un campesino en una plaza 
vendiendo tunas, chayotes u otra cosa semejante , i llega un por-
diosero i l e dice: «Hágame la caridad de darme un centavito. ¡Qué 
t an to es un centavito!" P a r a aquel hombre , que de su pobre mer-
cancía, deducida la contribución municipal i quizá a lgún otro gas-
to, no gana mas que 40 o 50 e s . , i que t iene esposa e hijos, da r 
u n centavo es una prodigalidad. Máxime si despues de aquel por-
diosero llega otro pidiendo otro centavito, i luego otro pordiosero 
i otro. Es frecuente en los mexicanos de la clase media el ca-
so siguiente. U n o gasta en la mañana algunos centavos en una 
cosa superflua diciendo: n¡ Q u é son tan tos centavos !"; i en la tar -
de otros centavos en o t ra cosa superflua, diciendo lo mismo, i en 
la noche o t ros centavos en otra cosa superf lua, diciendo lo mismo. 
D e muchas gotas de cera se forma un cirio pascual . De muchos 
centavos se forma un peso, i de muchos pesos se forma una can t i -
dad de consideración. Si una Señor i t a mexicana de la clase me-
dia hiciera lo que hacen las de su clase en E u r o p a , a saber, si se 
propusiera [con propósito firme] ahorrar a lgunos centavos todos 
los día?, a la vuel ta de poco t iempo tendr ía $ 25, 00 es.; si los 
pres taba con el Ínteres del seis por ciento anual i seguía ahor ran-
do, al poco t i empo tendría $ 50 00 es., i poco despues tendria 
$ 1 0 0 , 0 0 es. etc. : en t iempo comparat ivamente corto, tendría un 

yo los entretendré!, y ¿para mi sombrero? 
^ El señor.—Si te parece, suprimiremos los mante les . . . . al cabo toda-

vía están servibles. 
La señora.—Sí; yo les daré una zurcidita; y . . . . ¿para el palco? 
E l señor,—¿Q.ué, hace mucha falta la vajilla, tú? 
La señora.—No, y en último caso hay ropa vieja para cambiársela al 

hombre por algunos platos. 
E l señor.—¿Y para la cuelga de Lola qué hacemos? 
La señora.—Hasta eso, ropa blanca hay todavía, no creas; yo le diré á 

Anastasia que te remiende con cuidado las camisetas. 
El señor. —De suerte que q u e d a . . . . 
La señora.—Lo de los zapatos de los niños; eso sí no se puede suprimir. 
El señor.—Es que yo necesitaba unos seis pesos para invitar á Enrique 

á comer á la Maison Dorée; él me ha invitado ya tres veces. 
La señora. (Después de un momento de reflexión).—Bueno, pues tó-

malos, hijo les mandaré poner medias suelas á loa zapatos. 

Rip—Rip.» 

capitalito con que podría vivir con comodidad .—Rivera ( 1 ) . 
12. E s lícito a las Señoras i a las Señoritas vestir de ú l t ima 

moda, con las dos condiciones que prescribe San Pablo : que en el 
t ra je no haya deshonestidad ni prodiga l idad .—Rivera 

13. Po r un clavo se pierde una he r radura , por u n a h e r r a d u r a 
un caballo, y por un caballo un cabal le ro .—Adagio castellano. 
Bastús. 

14. El adagio an ter ior enseña que debe taparse la gotera de 
un techo, r e m e n d á r s e l a ro tura de un vestido i remediarse cuan to 
antes un defecto pequeño, para que no resulte p ron to uno grande . 
— R i v e r a . 

15. E s important ís imo acostumbrarse a lo poco, a u n q u e se pue-
da vivir con m u c h o . — D o ñ a Pi la r P . de San J u a n (2). 

[1] L o digo por propia experiencia, pues así lo hice yo cuando 
pude trabajar , i a esto debo tener todavía con que vivir en mi vejez, 

(2) En una de las Cartas de una Señorita a una amiga de colegio, pu-
blicadas por "La Libertad", le dice: «La economía marcha unida con el a-
horro, pero sin que por esto llegue á identificarse con la mezquindad. Es 
una barrera que á la vez nos separa de dos abismos igualmente temibles/ la 
avaricia y la prodigalidad. La economía nos hace conocer los medios todos 
de alcanzar el bienestar. 

MPocos días ha, fui invitada á comer á la casa de una amiga intima, com-
pañera de colegio, y que hace breve tiempo se halla al frente de un hogar. 
¡Si vieras qué mala impresión me produjo el mirar á aquella joven, que 
siempre había sido la primera en las aulas, desconcertada y torpe en todo lo 
que al mecanismo del hogar se refiere! En la mesa, sin duda por inoportu-
na ostentación, hubo gran profusión de manjares, inmenso número de pla-
tos, tratándose así de convertir, con el peor gusto, la comida de más confian-
za en el banquete de mayor etiqueta. 

"Los preparativos, en medio de aquella lamentable inexperiencia, no se 
habían hecho de antemano, siendo necesario que de tal modo se hagan aun 
en la comida más íntima. Nada me fué más desagradable como el ver á 
la S ra . de la casa, confundida y fatigada, abandonar á cada instante la 
mesa, para reparar un olvido, poner en movimiento los armarios, h acer so-
nar cien veces, como un cascabel, su repleto llavero, dirigir en tono acre 
reconvenciones incorrectas á los sirvientes, y ocuparse, desatendiendo á sus 
convidados, en todo lo que una inteligente previsión debe arreglar con ac-
t ividad y celo. . . 

"Y era que mi buena amiga confiaba el arreglo de todo á sus sirvientes, 
encontrando solo con esto el más total desorden y el gusto de peor género. 
Ignora quizá que aunque los criados de una casa sean muchos, no por eso 
la señora está disculpada de no atender á la dirección de su propio hogar . 
Los objetos que componen el servicio de la mesa, es decir, la vajilla, el 



1 . A v a r o rico, no tiene par ien te ni amigo .—Adag io caste-
llano. Bas tús . 

2. El ava ro y el puerco no son buenos sino despues de muer -

cristal y la plata, se limpian de antemano y se arreglan cuidadosamente 
sobre las mesas destinadas á sostener esos objetos. Aunque haya en 
un hogar un gran número de servidores, estos cuidados corresponden á la 
ama de la casa. Ella debe preparar los postres y arreglar las frutas y 
no desatender ni los detalles más mínimos del servicio. Estos cuida- -
dos son de gran significación parala economía; los objetos costosos y frági-
les, de ordinario ponen en evidencia su fragilidad en manos de los criados; 
y una taza rota, una jarra de cristal hecha pedazos, suponen una suma de 
importancia para una familia (de la clase media), y muchas veces inutili-
zan los esfuerzos de la más prudente economía. 

"La señora de la casa, ó sus hijas, dice la Señora Sinués de Marco, cnyas 
lineas he leido antes de escribirte esta epístola, deben sacar de los a rma-
rios, preparar y volver a guardar después de limpios, todos los objetos de-
licados del servicio, revisando y contando cuidadosamente todas las piezas, 
y haciendo buscar al instante si falta alguna. 

«Esto es únicamente en cuanto se refiere al comedor. Y si pasamos a 
las otras distribuciones del hogar, no las hallarémos de plácemes por cierto, 
cuando al frente de ellas, se encuentra una persona que nunca ha recibido 
ni las más ligeras nociones sobre la ciencia doméstica. E l ahorro se halla-
rá en la más completa ausencia y la escasez á la orden del día. Pocas sa-
las de recibir se encontrarán sencillas y elegantes, y sí muchas cargadas de 
bagatelas costosas y de mal gusto. E n muchas familias no faltarán los bo-
letos del teatro; pero quizá los niños carecerán de los útiles de escuela. 
Los trajes importarán grandes sumas en el presupuesto de la familia, pu -
diendo obtenerse estos, con cierta habilidad y prudencia, económicos y de 
buen gusto. , , , . , , 

"Pero ¡qué quieres, mi buena amiga!; esos son los resultados necesarios del 
método educativo que para la mujer rige entre nosotros. Como tu observas, 
se d e s a t i e n d e n los conocimientos más útiles para la vida del hogar, por las 
ciencias exclusivas casi de la Universidad y de la Academia. Aquí se for -
man mujeres, más bien para cantar á la naturaleza y recorrer con la ardien-
te imaginación el eter, para el laboratorio y para el microscopio, que para el 
hogar'y para la familia. Si se concillaran las ciencias del ho-
gar con el aprendizaje de los demás conocimientos liu -
manos, en buena hora que todo eso se enseñara á la mujer. Pero 
preferir lo superfluo ( l o bastante útil) á lo indispensable, las cien-
cia3 químicas á la economic} doméstica, es un absurdo lamentable en ver-

t o s . — A d a g i o castellano. Bastús. 

l T ú eres m u j e r u n fanal 
Esplendente de hermosura , 
¡Ay de tí si po r t u m a l 
R o m p e el hombre en su locura 
T u misterioso cr i s ta l ! 

Espronceda , 

X ~ ~ E ¡ T s í m i s m o la buena m u j e r como espejo de cristal uc en-
te y claro; pe ro está su je tó á e m p a ñ a r s e y escurecerse, con cual-
quiera aliento que le toque.—Cervantes- Qu i jo te . 
q 3 H á s e de gua rda r y est imar la muje r buena, como se guarda 
y estima un hermoso j a íd in que está l leno de flores,,. rosas cuyo 
dueño no consiente que nadie le pasee n i m a n o s e e ; bas ta que des-
de lejos y por entre las v e r j a s de h ie r ro gocen de su f r aganc ia y 
hermosura .—Cervan tes . Qui jote . ; a 

4. H a y no pocas mui afectas al carnaval i a t iznar a é s t e i a 
aquel , aunque n o sea miércoles de ceniza ¡ Cu idado con la coque-
tería, Señor i tas ! N o os olvidéis de aquel la g r a n sentencia de Cal-
derón de la Barca: « N o hay burlas con el amor». P o r que en e s -
t a s i en las otras, podéis encontraros cOn a lgún hombre q u e s e a 
mas sagaz que vosotras, i a l a ho ra que menos penseis , j t r a s ! -

! I e r Cu ida de t u familia y no salgas á m e n u d o de casa, n i t e 
vean vagar por las calles y por la p laza del m e r c a d o . . . . Si e n -
c u e n t r a s ^ la calle á algún joven atrevido y te insul ta ^ le respon-
das y pasa adelante . . . Si te sigue, n o vuelvas el ros t ro á mirar lo 
para que n o se in f lamen m a s t u s p a s i o n e s . - E x h o r t a c i ó n de una 
madre azteca a su hi ja , presentada por Clavi jero . 

dad Hay que convencerse de que de las dificultades que hay para dirigir 
bien un hogar, no nos han de salvar ni las rimas de Becquer ó las estro-
fas del^Dante ni l a 3 leyes de Keppler, ni las clasificaciones de Jussieu, y de 
que por cierto no hemos de encontrar la clave délos problemas de nuestra 
vida social en ningún texto de anatomía ni en cátedra alguna de mecánica 

" 5 ¡ ? £ í r ^ r ^ S ^ r ' d i f i c u l t a d e s para educar a los hijos 
con la ilustración que pide el estado actual de la sociedad, las salvará el 
ro coser i hacer atole.—Rivera. 



6 . Sábete q u e t e ma tas y te haces g r a n d a ñ o en f r e c u e n t a r a-
quella obra carnal. D i j e ron los viejos que serás en este caso como 
el m a g u e y chupado, que luego se seca; y serás como la m a n t a , 
q u e cuando la lavan hínchase de agua , p e r o si la tuercen r e c i a -
men te , luego se seca. A s í serás tú : que si f recuentas la delecta-
ción carnal , a u n q u e sea con tu mu je r so lamente , te secarás, y a s í 
te harás mal acondicionado y m a l aven tu rado y de mal g e s t o . — 
U n a de las Exhor t ac iones de los padres aztecas a sus hi jos cuan -
do se casaban, presentadas por el g r a n his tor iador F r a y B e r n a r -
dino de Sahagun . 

7. El que se case con una m u c h a c h a de pas iones m u i fue r t e s 
i afecta a paseos, a bailecitos, a p la t icar i reirse con los hombres i 
a hacer en todo su voluntad, sobreponiéndola a la de sus padres , se-
rá un pobrecito marido, parecido al dios Vulcano , como lo h a re-

resentado el g ran Velazquez en u n a de sus obras maes t ras l lama-
b a s Fraguas de Vulcano, q u e se a d m i r a en el museo de Ma-

rid. E l dios Apolo se p resen ta en la f r a g u a i está dando a V u l -
cano la noticia de que Venus , esposa de este, ha comet ido adul-
ter io con Marte, i el dios h e r r e r o suspendiendo su t rabajo , es tá 
con los ojos mui abiertos diciendo a tón i to : »¡Como as i !n—Rivera . 

C : Q N . Q L . ¡J § i. @ , 

Amigos lectores. Q u e d a concluido este folleto, i con él sat isfe-
cho el p ropós i to que tengo hace muchos años de contr ibui r con 
un g rano d e a rena al progreso de la patr ia , consagrando mi pobre 
p luma a aquellos asuntos que, a mi modo de ver, son m a s apro-
pós i to para la educación de la j u v e n t u d i la i lustración del pue-
blo, i t r a t ándo los en l e n g u a j e claro i estilo ameno, que h a g a n la 
lectura agradable i fácil a los sabios i a los ignorantes . 

Pe rdonad los defectos al que escribe en u n rincón de la R e p ú -
blica Mexicana, sin mas biblioteca públ ica que sus pocos i viejos 
l ibros, ni mas sabios a quienes consul tar i con quienes conferenciar 
que los achaques de la edad sep tuagenar ia , ni mas especulación i 
ganancia que la pobreza, ni mas ambic ión que la sepul tura [ 1 ] . 

I si quereis considerar que es te folleto sóbre la Educación de la 
M u j e r en M é x i c o , hace las veces de un maestro de escuela, recor-

(1) E n Lagos de Moreno hai Señores de excelente talento e instruc-
ción; pero yo hablo de sabios, como D.José Fernando Ramírez, D. Joaquín 
Garcia Icazbfilceta i otros semejantes. 

d a d esta9 frases de Frank l in : «La cooperación de l maes t ro de es-
cuela es t an necesaria en la sociedad p a r a el progreso de los p u e -
blos, como el agua es indispensable pa ra la fecundidad y c r e c i -
mien to de las flores y p lantas . . . E l magis ter io es u n a d é l a s m a s 
espinosas ocupaciones á que el h o m b r e p u e d e dedicarse ( 1 ) . S u 
camino es de luchas, de sinsabores y su f r imien tos : és en el qué se 
t iene que apurar , casi siempre, hasta las heces la a m a r g a copa de 
la ingra t i tud» (2). 

(1) Máxime cuando el tema principal del maestro o escritor público es 
combatir añejas preocupaciones, i con este motivo se lastiman fibras mui 
delicadas i personas muí respetables. 

(2) Artículo sobre Franklin publicado por "El Continente Americano", 
n ® del 15 del corriente. Lagos de Moreno, 28, febrero, 1899. Hoi cum-
plo 75 años.—Rivera. 
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E l P re sb í t e ro español D. Félix Sa rdá y Salvany en su opfiscú-
"lo " E l Liberal ismo e* pecado," impreso en España hace pocos a-
ííos i reimpreso abundant í s imamentü en nuestra Repúbl ica , al 
§ X X I dice: ' Sigúese, pues, de ahí, que se puede amar y quere r 
t>ien al prójimo (y mucho) disgustándole, y oontrar iándole y per-
judicándole mater ia lmente , y aun privándole de la TÍda en al-
guna ocasion. Todo est r iba en examinar si, en aquello en que se 

"le disgusta ó contraria ó mortifica, ce obra ó no en bien suyo, 6 
de o t ro que ter.ga mas derecho que él á este bien, ó s implemente 
en mayor servicio de. Dios." . . -'«..:•-. 

0 en bien suyo. Si c laramente aparece que disgustan-
d o y ofendiendo,al prójimo, se obra en bien s u j o , claro está que 
"Wle ama aun en aquello en que por su bien se le disgusta y con-
t rar ia . A.K¡ al enfermo se le ama abrasándole con el cauter io ó cor-
'fca"ndole la gangrena con el bisturí; al malo pe le ama corrigién-
d o l e con la reprensión ó el castigo, etc. Todo lo cual es excelen-
'te* caridad.» 

' "2 9 O en bien de otro prój imo que tenga derecho mejor. Suce-
de f recuentemente que hay que disgustar á uno, no en bien pro-
'pió suyo, sino para librar de un mal á otro á quien el primero se 
lo procura causar. En este caso es ley de caridad defender al a-
gredido de la violencia ii j u s t a del agresor, y se puede hacer mal 
á es te-cuando sea preciso ó conveniente para la defensa de aquel. 
Átii sucede cuando en defensa del pasajero á quien acomete el la-

„dron, se mata á este. Y entonces matar ó dañar , ó de o t ra cual-
quier manera ofeuder al in justo agresor, es ac to de verdadera ca* 
ridaH.ii" 

«.3°. O en el debido servicio de Dios. El bien de todos lo i 
bienes es la divina gloria, como el prój imo de todos los prój imos 
es para el hombre su Dios De consiguiente, el amor que se de-
be á Ion hombres como prój imos, debe "entenderse siempre su-
bordinado al que debemos todos á nues t ro común Señor. P o r BU 
amor y servicio, pues, se debe (si es necesario) disgustar á los hom-
,bres; de debe (si es necesario) herirlos y matarlos. Adv ié r t a se 
la fuerza de ios paréntes is (si es necesario), lo cual dice claramente 



el .casq.único en que exige tales sacrificios el -servicio de Dios, ^.aí 
en guerra justa, como se hieren yse matan hombres por el servicia 
de la patria, se puede herir y matar hombres por el servicia 
de Dios; y como con arreglo á la'ley se pueden »justiciar hombrea 
por infracción del Oódigo humano, puédense en sociedad católica-
mente organizada, ajusticiar hombres por infracción del Código 
divino, en lo que obliga este en el fuero externo, lo cual j u s t i í l * 
c a plenamente á la tan maldecida Inquisición. Todo lo 
íjual (ruando tales actos sean necesarios y juntos) son actos d s vir-
tud y pueden ser imperados por la Caridad." 

ul^o.es, finalmente,, en 01 den á Dios, cuando porsu gloria j 
jpor *u servicio se hace necesario prescindir de todas las conside-
raciones, saltar todas las vallas, lastimar todos los respeto?,, he-
rir todos I«»s intereses, exponer la propia vida y la de los que seis 
preciso para tau alto fin." 

§ I. ¿Qué es liberalismo? ¿Qué'es liberal? 

Liberal es un hombre amante del progreso. Liberalismo e a $ 
sistema o conjunto de principios liberales. Principio liberales ti-
na regla de progreso. Estas definiciones se fundan en el uso q u a 
¿acen.de estas palabras los sabios, en,la historia i en la opinion 
pública. La acepción que algunos partidarios preocupados 
ardientes como el Presbítero Salvany Ies dan a las palabras libe-
ral i liberalismo son parciales, arbitrarias y sin valor alguno, KV 
mismo D. Lucas Al aman llama liberal a Carlos I I I i libérale* * 
las Cortes españolas de 1810 i liberales a algunas disposición^»* 
legislativas y con frecuencia usa de la palabra liberal en el sentida 
de progresista, como puede verse en sus obras. 

Desde el principio del mundo hasta el día de hoi ha habido u-
nos hombres que acerca de cierta acción, lei o costumbre han o-
pinado por que se establezca una cosa nueva creyéndola mejor, i 
otros que han opinado que no se establezca una cosa nueva, te-
miendo que sea perjudicial, sino que se haga lo mismo que se ha 
hecho antes. Ejemplos. Los primeros hombres se alimentaron 
con los frutos de los árboles i de las plantas, verbi gracia el trigo, 
tomándolos con la mano del árbol o planta. Los hombres <Je. la 
generación siguiente molieron el trigo entre dos piedras i comie-
ron lajnasa cruda. Los de la otra generación descubrieron pl fue-
.go, ora fuese restregando dos maderos, ora mirando un árbol, ar-
diendo a consecuencia def haberle caido un rayo. Entonce« se di-
TÍdicron en opiniones: unos decían: ti Es mejor cocer en «í fuego 

3 
la masa de t r igo i comerla,n i otros decian: " E s mejor comer la 
masa cruda por que asi la comieron nuestros padres i abuelos" (1). 
Los primeros altares fueron montones de toscas piedras, en los 
que Adam, Eva, Cain i Abel ofrecieron a Dios sus sacrificios de 
f rutos de los árboles i dé las plantas i también corderos. Los de la 
generación siguiente se dividieron en opiniones: unos decian: " E s 
mejor unir las piedras con barro, dando á los al tares la forma re-
gular de mesetas," i otros decian: "Sobre montones de toscas 
piedras sacrificaron nuestros padres i de la misma manera se ha 
de seguir sacrificando." Ello es que desde el principio del mundo 
hasta 1891, desde los montones de toscas piedras hasta la Basíli-
ca de San Pedro , desde los tapa rabos con hojas de higuera, has-
ta " L a Moda Elegante," desde las largas uñas de los pies i de las 
manos con que los primeros hombres trepaban a los árboles i a-
garraban los frutos, hasta los grandísimos adelantos i bienestar 
social que en el orden de la civilización intelectual, de la civiliza-
ción moral i de la civilización material, debida a la escritura al-
fabética, a las filosofías de Aristóteles i de P la tón , al Evangelio, 
la imprenta, ia filosofía moderna, el telescopio, los descubrimien-
tos de Ful ton , de Morce i de Edison i otros descubrimientos, 
progresos e instituciones divinas i humanas; luchando en cada si-
glo los partidarios del progreso i los del statu quo; disputándose 
el t e r reno palmo a palmo; sufriendo los progresistas los azotes, 
el destierro, la separación de la joven esposa i los dulces hi jos, 
la pobreza, ia deshonra, la cárcel i el cadalzo; sufr iendo las notas 
i dicterios de per turbadores del orden público, de ofensores del 
pueblo, de enemigos de la patr ia , do impios, excomulgados, he-
rejes, cismáticos, apóstatas, ateos, discípulos del Antecr is to , hi-
jos de un demonio i maldiciones sin cuento; t raspasando la perse-
cución el sagrado valladar de la muerte, no respetando el fana-
tismo unos ojos velados por la eternidad ni una boca que al 
besarla la muer te la dej5 sin aliento, declarando que aquel ser 
ya no pertenecía a la jurisdicción de este mundo sino a la de otro: 
azotando los cadáveres, enterrándolos en los muladares, exhu-
mando el cadaver, sentándolo en una silla i juzgáadolo con pro-
ceso formal, como sucedió con el cadaver del Papa Formoso, o 

(1) Hasta el dia de hoi los indios zoquez que habitan en el Estado de 
Chiapas i los de otras naciones salvajes no comen el pan de maiz cocido o ses 
lo que llamamos tortillas, sino que cargan en un costalillo unas bolas de ma-
sa de maiz i una jicara, con esta toman agua de un arroyo, deshacen en ella 
la masa de maiz i la beben. 



dividiendo los troneos en cuartos i colocando las cabezas en es« 
«arpias, o colgando los cadáveres de los árboles i entregándolos a 
las aves de rapiña, o arrojándolos a los rios, o quemándolos i a-
rrojando las cenizas al viento; pasando la persecución a la familia: 
confiscando los bienes i condenando a la pobreza i a la infamia a 
unos inocentes hijos i descendientes hasta la cuarta generación; 
pasando la persecución hasta las cosas innanimadas: quemando 
el libro por mano del verdugo, derribando la casa, sembrando el 
solar de sal entre ceremonias imprecatorias etc.; a pesar de gue-
rras que han inundado en sangre el mundo; a pesar de las ho-
gueras de la Inquisición i de los tiranos; venciendo el poder de 
los cetros i coronas, el poder de las riquezas, el poder de las ar-
mas, el poder del libro i del sofisma, el poder de la santa estupi-
dez de las plebes; venciendo un poder mas fuerte que el de las 
coronas i cetros i el mas difícil de todos, que es el de las añejas 
preocupaciones, i venciendo obstáculos de todo género, siempre 
ha triunfado el progreso i la humanidad ha ido ¡Adelante] 

Dejemos por ahora a la pobre Asia , a la pobre Africa i a la po-
bre Occeania entregadas a su fanatismo, a su clima i a su suer te 
no sé por cuantos siglos, i hablemos únicamente de la porcion 
mas civilizada del géne ro humano, de aquella a que, por una di-
cha incomparable, nos tocó pertenecer, el mundo europeo i a-
mericano. E n este mundo , joh cuanta diferencia hai en t re los 
pueblos allende la cruz i los pueblos aquende la cruz! / en t re los 
pueblos allende la impren ta i los pueblos aquende la imprenta!, 
¡entre los pueblos de al lende la Revolución de 1789 i los pueblos 
de aquende la Revolución de 1789! P o r esto los fanáticos odian 
t a n t o la imprenta i la Revolución del 89. A n t e s , el fanat ismo 
tenia monopolizada la ciencia, teniendo en una sola mano todas 
las potestades, infundia a los pueblos sus ideas, los dirijia a sus 
fines i los gobernaba a su ta lante ; hoi hai imprenta en Par is i en 
Tingüindin i cada h o m b r e piensa de por sí. E n una que o t ra na-
ción, como la de México i las de Cen t ro—Amér ica , las plebes es-
tan todavía bastante enervadas , fanatizadas e ignorantes, i sin 
embargo, acerca de a lgunos puntos ni los indios ni los rancheros 

iensan hoi como hace cincuenta años. H a c e cincuenta años 
as taba tocar la campana mayor de la parroquia, i se llenaban los 

caminos i las plazas de indios i de rancheros con hondas i palos, 
que venían a defender la causa del Alma de Garibay; hoi, merced 
a la imprenta i al periódico, las ideas han ent rado en todos los ce-
rebros , han penetrado en todas las capas de la sociedad, i aunque 
se toque la campana cien veces no vendrá ni un indio. Antes, 

los:fanáticos imperaban en todo el mundo europeo i americano i 
combatían a la ofensiva; hoi el fanat ismo es a tacado en todas 
par tes i combate a la defensiva, como ga to boca-arr iba . Los 
grandes fanáticos defienden su causa apelando a las g randes i« 
deas del siglo, con el sombrero en las manos, con la política i sa-
cando la castaña con la mano del gato; i los gatos, o sean los fa-
náticos pequeños, con cuentos de viejas, con maldiciones, con r u -
da belicosidad i torpemente . Antes, el fanat ismo tenia preso al 
progreso en las cárceles del Santo Oficio; hoi el progreso t i ene 
preso al fanat ismo en las mezquitas del Africa i en las pagodas 
del Asia. Los fanáticos en su desesperación dicen que ya está 

' próxima la venida del Antecr i s to i el fin del mundo, i escriben 
libros acerca de esto, como los de Gaume; i no se equivocan. 
Dice Mr. Frayss inous; "E l gusanillo que habi ta en la arena, a l 
vér l lenarse de agua su agujeri l lo dice: "Se está acabando el 
mundo.ii Gierto, cierto: el agua es para él el An tec r i s to i para él 
9«e dia se acaba el mundo. 

Liberalismo quiere decir progreso por que esta palabra pro-
greso entraña dos ideas, la de paso según su filiación del lat ino 
gressus, i la de libertad, por que todo progreso es un paso de la 
humanidad i todo paso es una libertad i redención de la h u m a n i -
dad. Asi por ejemplo, el Nuevo Organo de Bacon-fuó un gran 
progreso, por que fué un paso de cuatro siglos que dió la ciencia 
i con la ciencia la humanidad, i una libertad del ve tus to Pe r ipa -
to, que tenia encarcelada la ciencia en un círculo de causas, efectos, 
sustancia, forma, espacio, tiempo i otras mater ias semejantes p u -
ramente especulativas i metafísicas; mater ias mui impor tantes sin 
duda en razón de s e r l a s bases de la filosofía; pero mui perjudicia-
les en los labios de los falsos escolásticos i en cuanto a que no de-
jaban avanzar a la humanidad a lo mas importante , que es el 
mundo exper imenta l i práctico. Asi también el Gri to de Dolores 
fué un gran progreso, por que fué un gran paso de México del 
es tado colonial al de pueblo libre, i fué la l iber tad de la domi-
nación española. Asi , en fin, el decreto de H i d a l g o aboliendo la 
esclavitud i los demás decretos abolicionistas dados en todas las 
naciones de Europa i América han sido un gran progreso, por 
que han sido la l ibertad del hombre del ergás tulo i la marca de 
la edad media, /qué digo de la edad media!, del ergástulo i la 
marca del Exodo, i un paso de mas de c incuenta siglos, es decir, 
desde la pr imera época del mundo , en que los pat r iarcas tenían 
esclavos, has ta el siglo X V I I I , en que la Revolución f r a n c e -
sa de 1789 junt<; como en un-ha¿ los Derechos del hombra espar-



cidos en el Evangelio, los f o rmu ló i proclamó; i no quedó en pura 
proclamación sino que se han reali zado en el mismo siglo X V I I I 
i en el X I X (l) . 

(1) Loa estudios históricos son de aquellos de que dice Cicerón en su O-
jacion en favor de Aulo Licinio Arquías que dan consuelo en la adversidad. 
Excelente medicamento en una enfermedad es la lectura de los escritores pú-
blicos preocupados por que son tan chistosos como los que andan con los ojos 
vendados jugando a la gallina ciega. En nuestra Revolución de Independen-
cia, el Doctor Cos echaba en cara al gobierno español que durante largos 
siglos había herrado i marcado a los mexicanos aun en el rostro, i uno de IOB 
sabios de la Nueva España, el Padre Briagas, guardian del colegio (conven-
to) de la Santa Cruz de Querétaro. en un famoso libro (de que me ocuparé 
despucs) contestó al Dr. Cos defendiendo la licitud de que se herrara i mar-
oáraa los hombres, por que asi lo habia establecido Dios en el Exodo, i el Pa-
dre Bringas suprimia en la historia de la humanidad a Jesucristo (¡poca cosa!) 
por que sin duda Jesucristo nada habia dicho ni hecho respecto de las leyes 
del Exodo i demás leyes ei viles de los hebreos. 

1 del mismo modo que discurrían Bringas discurrían el Dean Beristain, el 
Obispo Casaos i loa demás Doctores de la Universidad de México i escritores 
públicos realistas, alegando con frecuencia que Moisés habia matado tanto» 
hombres, que David habia matado otros tantos i otros hechos i argumentos re • 
Iativos al espíritu de la religión ju laica, siendo asi que hoi hasta los teólogos 
de prima tonsura saben aquella doctrina del Apostol San Pablo: Non, enim, 
accfpistts spiritum servitutis etc., a saber, que el espíritu del Nuevo Testa-
mento no era el mismo que el espíritu del Antiguo Testamento, que la reli-
gión judaica habia sido la religión de los esclavos i la religión cristiana eg 
la religión de los hermanos i amigos,- i siendo asi también que hoi hasta loa 
joveucitos de nuestros colegios saben que Jesucristo abrogó las leyes civiles i 
rituales de los hebreos. No tiene duda, por que consta por la historia que en 
1810 los Doctores de la Universidad de México estaban mui atrasados en fi-
losofía. en la medicina i demás ciencias naturales, en el derecho civil patrio 
(i lo prueba entre otros hechos su modo de discurrir sobre la prescripción), en 
el derecho publico, en el derecho de gentes, en la oratoria política i en otros 
r a m o s científicos; mas respecto de la teología, ciencia a la que mas BÍ dedica-
ron durante los tres siglos del gobierno colonial i de la que mas se preciaban, 
ocurre esta duda i tremendo dilema: O aquellos Doctores estaban también 
mui atrasados en la teología, o eran unos hipócritas que unas cosas sabían i 
otras enseñaban al pueblo para engañarlo i tenerlo fanatizado i dominado. 
Los defensores del gobierno colonial elijan el extremo que gusten. 

Pero dejemos a los pobres hijos de una colonia i vengamos a algunos ele-
gantes escritores públicos en 1891, para ver lo que han adelantado en seten-
ta i ocho años de civilización. Dicen terminantemente que Pió IX en ra 
Syllabus ha condenado los Principios del 89, o sea los Derechos del hombre 
i si asi fuera, Pió IX habría prohibido el Derecho natural, que es eualquíer 
oosa. ¿En qué artículo del Syllabus condena el principio de la libertad, o sea 
que el too&re es libre i no esclavo? ¿En qué artículo condena el principio do 

E s t o por lo que toca a la sustancia de las cosas; por lo que to-
la igualdad ante la ley, a saber que si un pobre comete un delito debe ser 
castigado, también deba ser castigado el rico que cometa un delito? ¿En qué 
artículo condena el principio de la propiedad, es decir, que el hombre tenga 
casa para albergarse i tierra de donde sacar el pan para alimentarse i el vestido 
para cubrirse? ¿En qué artículo prohibe el principio de la seguridad, que 
consiste, entre otras cosas, en que nadie traspase el umbral del santuario de 
la sociedad doméstica i en que el látigo no toque las espaldas del hijo de ta 
civilización de Cristo? Si Pío IX hubiera condenado e§tos principios, no habría 
sido el Vicario de Cristo, por que habría enseñado contra el Evangelio de Cris-
to. jPio IX condenando los principios de libertad i de igualdad, i León XI I I 
encomiando los principios de libertad i de igualdad consignados en la Cons-
titución poiítica de los Estados Unidos i celebrando solemnemente la libertad 
de Ion esclavos en el Brasil/ 

Hai otros escritores públicos que dicen que dizque van a refutar a los de-
fensores de los Principios del 8'9j mas proceden de una manera diversa de la 
de los anteriores. No se atreven a afirmar terminantemente que Pió IX pro-
hibió los Principios del 89, por que conocen que esto es echarse encima una 
proposicion i un hecho que no podrían sostener,' ni se animan a conceder ter-
minantemente que Pió IX no prohibió lo6 Principios del 89, por que cono-
cen que esto es contra sus ideas retrógradas i que entonces no refutarían, por 
que conceder no es refutar. Asi es que se andan de aqui para allí, i parece 
que dicen sí, i parece que dicen no, i andan jugando al te emboruco, i escri-
ben largos i confusos artículos que nadie entiende, i refutan /un hongo/ 

Dejemos a los pobres hijos de una colonia i veamos como cumplieron en 
México en tiempo del Segundo Imperio los ilustres franceses con la g.-irantia 
social de la seguridad, con el principio constitucional en todas las naciones 
cultas de que el látigo no toque el cueipo del hijo de la civilización de Cristo. 
Cicerón en la 5 f de sus Verrinas aplaude la palabra de Gavio, que al ser a -
zotado por Verres protestaba con tranquilidad: ''Soy ciudadano romano^" ¿Por 
qué se dejó azotar Jesucristo? Por que (responde San Pablo) habia tomado 
la forma de esclavo para salvar a los libres'.formam serví accipiers. I en 
el Libro de los Hechos de los Apestóles leemos que en Filipos, San Pablo re-
clamó con grande dignidad en su nombre i en el de su compañero Silas los 
derechos de ciudadanos romanos, diciendo: "¿Azotados públicamente, sin for-
ma de juicio, siendo romanos nos pusieron en la cárcel, y ahora nos echan 
fuera en secreto? No será así." I no quiso salir de la cárcel hasta que los majis-
trados le dieron una satisfacción pública. 

Los franceses azotaron a los ciudadanos mexicanos, i no en las espaldas, si-
uO de una manera mas indecorosa. I no se crea que esto pasaba a sombra de 
tejado i sin conocimiento de las autoridades francesas, sino por orden de ellas 
sancionado por Napoleon III i (¡lo que parece mas increíble/) defendido por 
la prensa francesa. El francés Barres en su periódico L' Estafette decia: 
"El castigo de los azotes es humillante, no cabe duda; pero 6omos también 
de los que opinan que cuando el encarcelamiento es un castigo irrisorio,- cuan-
do la reclusión, lejos de Ber un suplicio ó una vergüenza, se convierte en un 



ca a los nombres, las palabras de liberales i serviles comenzaron 
a usarse en las Cortes españolas de 1810 i siguientes, según re-
fiere D. Lucas Alaman en su Historia de Méjico. L o s que en a -
quella» acaloradas discusiones opinaban que se qui tasen la pena 
de azotes, la pena de horca, el tormento como prueba, los testigos 
singulares, el secreto en el procedimiento judicial, la Inquisición, 
los privilegios señoriales i otra» cosas semejantes se l lamaron libe-
rales, i los que opinaban que se conservasen todas estas cosas ta-
le» como estaban hacia largos siglos, apoyándose en que la I n -
quisición hacia mucha fal ta para conservar la unidad católica i en 
que las novedades son mui peligrosas i producirian un t r a s to rno 
en la nación, «e llamaron serviles i despues conservadores. 

¿ I cual es lo mejor, por ejemplo, dar nuevas leyes o conservar 
las antiguas? L a solucion de esta cuestión pide largos estudios i 
explicaciones i escribir muchas páginas, i }ro, en razón de mi en-
fermedad de los ojos no puedo leer ni escribir ni un renglón. Di-
r é solamente una palabra. Hai un» excelente Regla de Derecho 
que dice: "Mas conviene á la sociedad tener disposiciones legis-
lativas (leyes primarias o const i tucionales, leyes civiles, regla-
mentos municipales, planes de estudios etc.) firmes y permenen-
tes, que con pre texto de mejores, mudar las muchas veces:" Mcijis 
expedit reipublicae firmas ac permanentes habere leges, quam pre-
texta meliorum aaepe mutare. De esta regla se deduce que las nue-
vas leyes serán mejores con dos condiciones: 1 f Que rea lmente 
correspondan a las nuevas necesidades i progresos del pais i q u e 
el cambio no sea solamente un pre tex to (pretexlu meliorum). 2 J3 

Que este cambio de leyes, máxime las fundamenta les o const i tu-
cionales no se haga con frecuencia [saepe). 

E n t r e mil ejemplos que ofrece la historia presentaré tres. P r i -
mero. En las 32 Univers idades de España i en casi todos los cole-
gios de educación secundaria da la j u v e n t u d en E s p a ñ a i en la 

cambio de lugar cómodo y un título de gloria para bribones viles, es bueno, es 
justo, es necesario que la ley ate una correa en la punta de su cuchilla é in-
fame sin misericordia á los bribones que tienen gastadas y endurecidas las 
cuerdas de la honradez. Cuando un ser humano está envilecido hasta el gra-
do de que la vergüenza no puede subir á su frente, sino pasando mas abajo 
de les cuadriles, deba herirle la ley en el lugar ignominioso." 

Esto pesaba no en los tiempos de Cicerón i de San Pablo, no en las tinie-
blas de la gentilidad, sino en pleno siglo XIX en plena luz de la prensa i se 
hacia por los hijos de aquella misma Francia que habia proclamado las garan-
tias individuales del hombre. Aquel Hidalgo que abolió la esclavitud en A-
mérica mas de medio siglo antes que los Estados Unidos i setenta i ocho años 
antes que el Brasil, ¿qué habría dicho si se hubiera levantado de la tumba? 

Nueva España el libro de t ex to para la enseñanza de la filosofa 
en todo el siglo X V I I I , fué el célebre Ooudin, es decir, la Philoso-
pía Thomistica escrita a mediados del siglo X Y I I por el monje 
dominico F ray An ton io Goudin. Por mas esfuerzos que hicieron 
Carlos I I I i sus ministros en el ú l t imo tercio del siglo X V I I I 
para que las Universidades de España adoptáran otro libro de 
tex to moderno, no pudieron conseguirlo, contestando k a U n i v e r -
sidades i principalmente la madre i norma de todas, que era la 
de Salamanca, que no podian ni querían dejar el venerable Peri-
pato ni su amadísimo Goudin , por que estaban ciertos de que 
cambiando de au tor se perdería la religión, se perderia España i 
prevalecerían las puer tas del infierno contra la S a n t a Iglesia i 
que estaban dispuestas a obedecer firmísimamente esta voz de 
Dios: »No habrá en tí dios moderno:if Non erit in te deuS recens. 
¿ Q u é sucedía en este caso? ¿De par te de quien estaba la razón?, 
¿de par te de los liberales Carlos I I I i sus Minis t ros o de par te de 
los conservadores Doctores de las Univers idades i Obispos de 
España i de la N u e v a España? Es claro que de par te de los pri-
meros estaba la razón i de par te de los segundos habia una tenaz 
i ciega preocupación. Ks claro que en atención a los continuos 
progresos de las ciencias filosóficas en Europa , debia haberse 
cambiado el libro de t ex to en las Univer idades i colegios de Es-
paña i de la Nueva España por lo menos cada veinte años; que 
esto no era un pretexto de mejora (pretexta meliorum), sino una 
verdadera mejora, un nuevo libro de tex to que exigian las nece-
sidades de la época; i en fin que de aquella ciega preocupación i 
otras iguales resul tó el a t raso de España i de la J tueva España 
en la filosofía. 

Segundo ejemplo. Consumada la Independencia en 1821, hu-
bo una serie de gobiernos diversos: Imperio, gobierno federal , 
gobierno central , gobierno radical, o t ra vez gobierno centra l , 
gobierno liberal moderado, dictadura, o t ra vez gobierno radical, 
o t ra vez Imperio i o t ra vez gobierno radical; i casi cada gobierno 
h a dado un nuevo plan de estudios para los colegios de México. 
H e aqui el saepe da la R e g l a del Derecho, el cambiar muchas ve-
ces las leyes o reglamentos , el pretexto de mejora i en la realidad 
un deterioro. Po r que de estos cambios frecuente» en los planes 
de estudios resul tó el hacerse movedizas las insti tuciones escolares 
que son las bases de la organización, de la solidez, de la discipli-
na i de los adelantos de un edificio científico. I moviéndose las 
bases de un edificio ¿cual será el resultado? De la instabilidad en 
los reg lamentos escolares resul tó el desprestigio de ellos i lafal -



ta de respeto de maestros i alumnos a dichos reglamentos, t e -
niéndolos por lo que eran realmente, insensatos, pasageros i efí-
meros. De aqui la indiferencia i falta de puntualidad de los pro-
fesores a la asistencia a las cátedras. De la falta de puntualidad 
de los catedráticos resultó la falta de puntualidad de los discípu-
los en la asistencia a las cátedras, la falta de respeto de los dis-
cípulos a los catedráticos, de los catedráticos al rector i del rec-
tor i los catedráticos al gobierno. De aqui el que si el plan de es-
tudios establecía, por ejemplo, que la hora de cátedra fuese de 
las siete a las ocho de la mañana, se cambiase fácilmente dándo-
se la cátedra de las siete a las ocho de la noche en razón de o-
tras ocupaciones que tenia el catedrático en el dia; i que cambia-
das las horas de cátedra hubiese necesidad de hacer también al-
teración en las horas de estudio establecidas en el reglamento o 
plan de estudios; i que se quitase la distribución de lugares dizque 
para que los jóvenes no se hiciesen intrigantes, i que se quitasen 
los corrillos por que los muchachos platicaban en ellos de sus no-
vias, solidísimas razones que no alcanzaron los pobres jebui-
tas en su sapientísima Ratio Studiorum, que data de siglos; i en 
fin resultó el mundo i lia JS'ica, o sea la pérdida completa de la 
disciplina, que es como el armazón de los cuerpos morales. I des-
hecha la armazón, i no habiendo puntualidad en la asistencia de 
parte de los maestros ni de parte de los discípulos, ni empeño en 
aquellos en la enseñanza ni en estos en el aprendizage, resultó la 
superficialidad en los conocimientos científicos en toda la nación 
por regla general (con sus excepciones), superficialidad que pue-
de expresarse con esta frase latina: ex homnibus aliquid, in toto 
nihil, que quiere decir: "Tantito de cada ciencia i ninguna cien-
cia coinpleta.H 

Tercer ejemplo. El 16 de septiembre de 1810 Hidalgo aió el 
Gr i to de Independencia de México. H e aqui una cosa enteramen-
t e nueva despues de t res siglos i por lo mismo a aquella r evo lu -
ción se le llamaba las novedades. L o s mexicanos se dividieron a-
cérr imamente en dos opiniones i dos par t idos, el de los insurgen-
tes i el de los realistas. Aquellos, o sea los liberales de esa época 
querían la Independencia por que decían que era un progreso i u-
na mejora, i estos no querían la Independencia, sino que se con-
servase México dependiente de España, por que decian que la In-
dependencia era un pretexto de mejora i en la realidad un con» 
j u n t o de males i una herejía. ¿Quienes acertaban? L o s prohom-
bres ent re los realistas, que eran los Obispos, que habían conde-
nado la Independencia, se res t regaron los ojos i al fin vieron en 

1821. que era buena, no por que Hida lgo i los primeros j^fes hu-
biesen t ra tado de.hacer la Independencia de un modo e I turb ide 
la hubiese hecho de otro, sino por la razón toral que habian a l e -
gado Hidalgo i los primeros jefes, a saber upor que era ya t iempo 
d e q u e el pájaro saliese de la jaula , por que el pupilo habia lie-
gado ya á la mayor edad, tenia capacidad para gobernarse á si 
mismo y debia salir del poder del tutor:u palabras textuales del 
I lustrísimo Sr . D. Antonio Joaqu ín Perez , Obispo de Puebla en 
su sermón predicado en la catedral de P u e b l a delante de I tu rb i -
de en septiembre de 1821 (1). 

Hidalgo fué el padre no solamente de la Independencia, sino 
también de la República. ¡Cosa admirable! E n una nación que 
d u r a n t e t res siglos no tenia ma3 que ideas, tradiciones, hábi tos i 
costumbres monárquicas absolutas, derrepente nacieron las ideas 
republicanas bajo la mano de Hidalgo. El en su Manifiesto en 
Valladolid dijo que el gobierno de la nación seria un Congreso, 
compuesto de todos los representantes de ella. H i d a l g o murió el 
30 de julio de 1811 i diez i nueve dias despues Ignacio R a y ó n 
instaló la Junta de Zitácuaro "conforme á las órdenes del Señor 
Hidalgo,u que le habia comunicado en Guadala ja ra siendo su Mi-
nistro. Poco despues Morelos estableció el Congreso de Chilpan-
cingo "conforme á las órdenes del Señor Hidalgon que le habia 
comunicado en C h a r o e Indaparapeo. El Congreso de Chilpancin-
go produjo bien pronto la Constitución política de Apatzingan. 
Se coronó I tu rb ide , i el Dr. P iñe ra , franciscano de Guadala ja ra , 
en el sermón que predicó en la catedral de la misma ciudad, en la 
fiesta de la Coronación (lo tengo), tomó por texto el Consumatum 
est del Gal va rio, t ex to evidentemente gerundiano. F u é fusilado I -
turbide, i al dia siguiente de haber llegado la noticia a Guadala ja-
ra apareció en la puer ta de la celda del Dr . P i ñ e r a un pasquín: 
era el mismo tex to del sermón de la Coronacion, únicamente que 
en el sermón no estaba completo i en el pasquín si i era este: Con-
sumatum est, et inclinato capite tradidit spiritum: "dijo: Todo es-
ta consumado, e inclinada la cabeza, entregó el espíritu.n El Im-
perio de I t u r b i d e duró solamente nueve meses p o r q u e no tenia 
raices: no las tenia ent re los republicanos, por que Ignacio Ra-
yón, Nicolás Bravo , Victoria, Guerrero , Teran, el Doctor Mier, 
Car los Mar ia Bus tamante , J u a n Alvarez i demás hijos de Hidal-
go no quer ían monarquía, i no las tenia entre los realistas b o r W 

(1) El símil tomado del pájaro era una alusión a este adagio castellano: 
"Ya está grande el pájaro para la jaula." 



mstas, autores del P l a n de Iguala , por que según su Plan nd 
querían monarca mexicano, sino Principe extranjero. A l Imperio 
de I t u rb ide succedió la República, la cual duró cuarenta años¿ 
por que desde que la habia planteado Hidalgo habia creado hon-
das raices en la nación. En 1823 se instaló el Congreso republica-
no, que fué el eslabón del Congreso de Chilpancingo i un gran 
progreso respecto de este. Se dio la Car ta o Consti tución política 
de 1824, que fué el eslabón de la Const i tución política de A p a t -
zingan i un gran progreso respecto de esta, pues en 1824 habían 
avanzado mucho las ideas de los mexicanos en política en compa-
ración de las que tenían en el año de 1810 i siguientes. E n el es-
pacio de t re in ta años la Car ta federat iva de 1824, mul t i tud da 
periódicos, especialmente «El Siglo XIX,» numerosos libros so-
bre derecho público, unos venidos del ex t r an j e ro i otros escritos 
en el pais, i las enseñanzas liberales en los colegios de educación 
de la juven tud , aun en los seminarios, generalizaron i r obus t e -
cieron las ideas liberales en toda la Repúb l i ca mexicana [ I j . 

(1) Guando yo era niño de 12 años i estudiaba analogía latina en el Se-
Bñuario de Morelia, el rector i los principales catedráticos eran los siguientes. 
Enseña a lógica D. Epifanio Gal vez (hermano mayor de D. Jacobo, el ar-
quitecto de Guadalajara), joven de gran talento i de ideas liberales. Ense-
riaba matemáticas i física el Lic. Ignacio Aguílar y Marocho, joven de grah 
talento i de ideas liberales, que deepues cambió de opinion. Enseñaba sin-
táxis i prosodia latiha i elocuencia el Lic. Clemente MüngúU, joven de gran 
talento, mui conocido en Morelia por sus ideas i escritos liberales, que todá-
via no era sacerdote i despues cambié de opinion. Enseñaba teologia dogmá-
tica el Presbítero D. Joaquín Ladrón de Guevara, hombre de gran talento i dé 
ideas muí liberales, que despues fué Ministro de Justicia de Santa-Arma. Era 
el rector el famoso D. Mariano Rivas, Cura del Sagrario, redactor del perió-
dico "E! Michoacaoo Libre" í mas liberal que todos los auteriores. La fiesta 
principal en el Seminario era la del 16 de septiembre, en la que maestros i 
discípulos pronunciaban entusiastas discursos cívicos ¿l como el jefe superior 
del establecimiento, que era el Sr. Obispo D. Juan Calletano Portugal permi-
tía en su seminario una falange de liberales? Por una cosa mui sencilla i es 
por que también el Sr. Obispo era liberal. De suerte que todos mamamos, i 
'como seminario quiere decir semillero, del de Morelia salió una generación 
de liberales para poblar el Estado de Michoacan. 1 como no solamente los 
que llevan el nombre de seminarios son semilleros, sino que lo es también to-
do colegio de educación de la juventud, del colegio de San Gregorio, re-
genteado por Rodríguez Puebla i del colegio de San Juan de Letran, regen-
teado por Lacunza, salieron varias generaciones de liberales para poblar el 
Estado de México; i como en Guadalajara, los catedráticos del Instituto Lite-
•rarie fundado por Prisciliano Sánchez, el Padre Nájera en sus cátedras del 
Garmen, los catedráticos del seminario Licenciado Jesús Ortiz, Dr. José Ma-

§ XI. Be las formas (le gobierno i del fanatismo. 

L a s formas da gobierno son tres: la monarquia, que es el 
gobierno de uno solo, la aristocracia, que es el gobierno de 
Tos principales de «na nación, i la democracia, que es el go-
bierno de todos, o sea del pueblo por medio de sus repre-
sentantes. E l abuso de la monarquia es la t iranía, el a b u -
so de la aristocracia es la oligarquía i el abuso de la demo-
cracia es la demagogia. H a habido i hai monarquías liberales, 
como la de España bajo Car los I I I , la de la misma nación bajo 
el Pr ínc ipe de la Paz , la de la misma nación en t iempo de las 
C o r t e s de 1810, la de Holanda (República con el nombre de Mo-
narquia) i el gobierno de los reyes d^l Brasil, que t an to hizo avan-
zar a esta nación. L a Ing la t e r r a t iene el nombre de monarquia, 
pero rea lmente es una república aris tocrát ica liberal. Salvany i 
sus correligionarios confuuden adrede ia libertad con la demagogia 
i a los liberales con los demagogos. Esto es mui lógico, por que pa-
ra los part idarios del San to Oficio toda libertad es demagogia i to-
dos los liberales son demagogos. Mas esos hombres son rarísimos 
¿n el siglo X I X i excéntricos i sus modos de pensar no valen nada;lo 
q m # : n p o r t a es la opiniondel mundo civilizado oseael sentir de to -
dos los hombres i lustrados de Europa i América, i este sentir dis-
t ingue a los liberales de los damagogos, reprueba a estos i respe-
t a a aquellos. Sa lvany i demás fanáticos califican i definen las 
palabras liberal i liberalismo, no según lo que significan en sí, si 
no según el perjuicio que les causan; por que liberalismo es el 
mayor enemigo del fanatismo. Pe reg r ino modo de Calificar 
i definir. El perro es Un animal mui útil: esto lo dicen, no so-
lamente el dueño del rebaño, sino todos, aunque no tengan Ín t e -
res en el rebaño. El "gato es un animal doméstico muí útil: esto lo 
dicen el dueño de la casa i aun los enemigos del dueño de la ca-

Tia Calletano OroZco i Dodtor Mariano González i los catedráticos de laÚn'i-
-versidad Lic. Crispiniano del Castillo (mi amado maestro) i Lic. José María 
Ortiz eran liberales, los mas mamamos, quiero decir que de los establecimien-
tos de educación en Guadalajara salieron varias generaciones de liberales pa-
ra poblar el Estado de Jalisco; i el colegio del Estado de Puebla produjo mu-
chos liberales ilustres/ i del lustítuto Literario de Zacatecas, fundado por 
Francisco Garcia, salieron varias generaciones de liberales para poblar el Es-
tadode Zacatecas; i del Instituto de Ciencias y Artes en Oaxaca salió una ge-
neración de liberales para poblar el Estado de Oaxaca/ i lo mismo sucedió en 
Guanajuato, Yucatan i otros Estados. En otros, como en San Luis Potosí, 
durante muchísimos años no hubo colegio de educación de la juventud. 



mstas, autores del P l a n de Iguala , por que según su Plan nd 
querían monarca mexicano, sino Principe extranjero. A l Imperio 
de I tu rb ide succedió la República, la cual duró cuarenta años¿ 
por que desde que la habia planteado Hidalgo habia creado hon-
das raices en la nación. En 1823 se instaló el Congreso republica-
no, que fué el eslabón del Congreso de Chilpancingo i un gran 
progreso respecto de este. Se dió la Car ta o Consti tución política 
de 1824, que fué el eslabón de la Const i tución política de A p a t -
zingan i un gran progreso respecto de esta, pues en 1824 habían 
avanzado mucho las ideas de los mexicanos en política en compa-
ración de las que tenían en el año de 1810 i siguientes. E n el es-
pacio de t re in ta años la Car ta federat iva de 1824, mul t i tud da 
periódicos, especialmente «El Siglo XIX,» numerosos libros so-
bre derecho público, unos venidos del ex t r an j e ro i otros escritos 
en el pais, i las enseñanzas liberales en los colegios de educación 
de la juven tud , aun en los seminarios, generalizaron i r obus t e -
cieron las ideas liberales en toda la Repúb l i ca mexicana [ I j . 

(1) Guando yo era niño de 12 años i estudiaba analogía latina en el Se-
Bñuario de Morelia, el rector i los principales catedráticos eran los siguientes. 
Enseña a lógica D. Epifanio Gal vez (hermano mayor de D. J»cobo, el ar-
quitecto de Guadalajara), joven de gran talento i de ideas liberales. Ense-
ñaba matemáticas i física el Lic. Ignacio Agilitar y Marocho, joven de grah 
talento i de ideas liberales, que deepnes enrabió de opinion. Enseñaba sin-
táxis i prosodia latiha i elocuencia el Lic. Clemente Müngúia, joven de gran 
talento, uiui conocido en Morelia por sos ideas i escritos liberales, que toda-
vía no era sacerdote i despues cambié de opinion. Enseñaba teologia dogmá-
tica el Presbítero D. Joaquín Ladrón de Guevara, hombre de gran talento i dé 
ideas muí liberales, que despues fué Ministro de Justicia de Santa-Arma. Era 
el rector el famoso D. Mariano Rivas, Cura del Sagrario, redactor del perió-
dico "E! Michoacaoo Libre" i mas liberal que todos los auteriores. La fiesta 
principal en el Seminario era la del 16 de septiembre, en la que maestros i 
discípulos pronunciaban entusiastas discursos cívicos ¿l como el jefe superior 
del establecimiento, que era el Sr. Obispo D. Juan Calletano Portugal permi-
tía en su seminario una falange de liberales? Por una cosa mui sencilla i es 
por que también el Sr. Obispo era liberal. De suerte que todos mamamos, i 
'como seminario quiere decir semillero, del de Morelia salió una generación 
de liberales para poblar el Estado de Michoacan. 1 como no solamente los 
que llevan el nombre de seminarios son semilleros, sino que lo es también to-
do colegio de educación de la juventud, del colegio de San Gregorio, re-
genteado por Rodríguez Puebla i del colegio de San Juan de Letran, regen-
teado por Lacunza, salieron varias generaciones de liberales para poblar el 
Estado de México; i como en Guadalajara, los catedráticos del Instituto Líte-
nme fundado por Prisciliano Sánchez, el Padre Nájera en sus cátedras del 
Garmen, los catedráticos del seminario Licenciado Jesús Ortiz, Dr. José Ma-

§ II. Be las formas (le gobierno i del fanatismo. 

L a s formas de gobierno son tres: la monarquía, que es ei 
gobierno de uno solo, la aristocracia, que es el gobierno de 
Tos principales de «na nación, i la democracia, que es el go-
bierno de todos, o sea del pueblo por medio de sus repre-
sentantes. E l abuso de la monarquia es la t irania, el a b u -
so de la aristocracia es la oligarquía i el abuso de la demo-
cracia es la demagogia. H a habido i hai monarquías liberales, 
como la de España bajo Car los I I I , la de la misma nación bajo 
el Pr ínc ipe de la Paz , la de la misma nación en t iempo de las 
€ o r t e s de 1810, la de Holanda (República con el nombre de Mo-
narquia) i el gobierno de los reyes d^l Brasil, que t an to hizo avan-
zar a esta nación. L a Ing la t e r r a t iene el nombre de monarquia, 
pero rea lmente es una república aris tocrát ica liberal. Salvany i 
sus correligionarios confuuden adrede ia libertad con la demagogia 
i a los liberales con los demagogos. Esto es müi lógico, por que pa-
ra los part idarios del San to Oficio toda libertad es demagogia i to-
dos los liberales son demagogos. Mas esos hombres son rarísimos 
én el siglo X I X i excéntricos i sus modos de pensar no valen nadaj lo 
qucf 'mpor ta es la opiniondel mundo civilizado o sea el sentir de to -
dos los hombres i lustrados de Europa i América, i este sentir dis-
t ingue a los liberales de los damagogos, reprueba a estos i respe-
t a a aquellos. Sa lvany i demás fanáticos califican i definen las 
palabras liberal i liberalismo, no según lo que significan en sí, si 
no según el perjuicio que les causan; por que liberalismo es el 
mayor enemigo del fanatismo. Pe reg r ino modo de calificar 
i definir. El perro es Un animal mui útil: esto lo dicen, no so-
lamente el dueño del rebaño, sino todos, aunque no tengan Ín t e -
res en el rebaño. El "gato es uñ animal doméstico muí útil: esto lo 
dicen el dueño de la casa i aun los enemigos del dueño de la ca-

TÍa Calletano OroZco i Dodtor Mariano González i los catedráticos de ta Uni-
versidad Lic. Crispiniano del Castillo (mi amado mae6tro) i Lic. José María 
Ortiz eran liberales, los mas mamamos, quiero decir que de los establecimien-
tos de educación en Guadalajara salieron varias generaciones de liberales pa-
ra poblar el Estado de Jalisco; i el colegio del Estado de Puebla produjo mu-
chos liberales ilustres/ i del lustituto Literario de Zacatecas, fundado por 
Francisco García, salieron varias generaciones de liberales para poblar el Es-
tado de Zacatecas; i del Instituto de Ciencias y Artes en Oaxaca salió una ge-
neración de liberales para poblar el Estado de Oaxaca/ i lo mismo sucedió en 
Guanajuato, Yucatan i otros Estados. En otros, como en San Luis Potosí, 
durante muchísimos años no hubo colegio de educación de la juventud. 



ia. La medicina es délas cosas mas útiles del mundo. P e r o j a m a s 
los lobos llamarán útil al perro ni las ra tas al gato ni los micro-
bios a la medicina. I a propósito de lobos, esta es o t ra de las pa-
labras que se han usurpado i desfigurado. En el siglo X V I Feli-
pe I I i los Inquisidores deciati que los pobres penitenciados i 
quemados eran los lobos que per judicaban mucho al rebaño, i 
que ellos eran los pastores i a ta layas para cuidar el rebaño. M a s 
la his tor ia que según Cicerón es la luz de la verdad i t iene la 
misión de esclarecer i rectificar los hechos, nos ha descubierto i 
enseña que fué a la inversa, que Fel ipe I I i los Inquisidores fue-
ron los lobos que tiranizaron i despedazaron a la sociedad i per-
judicaron a España durante largos siglos 

§ III. Proposiciones falsas. Proposiciones verdaderas. 

El Presbí te ro Salvany en »El Liberalismo es pecado». as ienta 
estas proposiciones falsas: 

1 P L! Liberalismo es pecado. 
2 P Se debe aborrecer a los liberales. 
3 P Se debe perseguir, aflijir, de todas maneras, encarcelar i 

herir a los liberales. 
4 ? Se debe matar a los liberales. 
De los salvanistas unos son fanáticos i no conocen la verdad de 

las proposiciones siguientes por que t ienen los ojos vendados con 
la preocupación i otros son hipócritas i conocen dichas verdades, 
pero no las quieren confesar, i por política engañan al pueblo, 
enseñándole cosas muí diversas de las que tienen en el corazon. 

1 P Los tiranos, los oligarcas, los fanáticos i ios demagogos 
son criminales. 

2 P Los conservadores son mui respetables. 
3 P Los liberales son mui respetables. 
4 P L a guerra o sea el combate con armas por las vias de 

hecho es impropia de los seres racionales i propia de los leones, 
t igres, elefantes, buitres, perros^ gatos, serpientes i demás bes-
tias: las espadas i lanzas se asemejan a los cuernos, uñas, d ientes 
i picos, i las balas i zaetas envenenadas se asemejan a la ponzo-
ña. L a guerra es un mal gravísimo i por lo mismo no se puede 
usar de ella sino en caso de gravísima necesidad. 

5 P L a paz es el supremo bien humano, por que es la base 
del progreso. 

6 f La libertad de imprenta es útil ísima por que proporción 
na la lucha de los partidos, conservador i liberal en el t e r reno de 

la lei, la conferencia, propia de los seres racionales, la que no 
per judica sino antes favorece la paz i evi ta la guerra , el choque 
que hace brotar la luz, la discusión que aclara las cosas i rectifi-
ca i uniforma en una nación la opinion pública, llamada jus ta -
m e n t e por Pasca l la reina del mundo. 

§ IV. Aborrecer por amor i matar por caridad. 

Dicen Sa lvany i sus part idarios que se puede aborrecer por a-
mor. Si, si: no ignoro esta doctrina de San Agus t ín ; S i benéo-
disti, tune amasti, que quiere decir: "Si aborreciste bien, e n t o n -
ces amaste.ii Dicen Salvany i sus part idarios q u e se puede ma-
t a r por caridad. Ta, ta, ya caigo. Confieso que esta es una doc -
t r ina de la teología católica i por esto no la impugno. P e r o ¡oh 
mis Salvany ; Compañía/ , ¡oh mis Doctores teólogos.' Vosotros 
os pareeeis al cazador tuer to , que por matar a la liebre mató a su 
perro; os pareeeis al mal jugador de billar que por darle a la bo-
la le dio al bolillo; os pareeeis al pescador desgraciado, de que 
habla mi amado paisano el gran fabulis ta José Rosas Moreno, 
que por pescar una rana, pescó un sapo. N o recordáis esto 
que añade San Agus t ín : Mira et magna sentential, que 
quiere decir: «¡Admirable y grande doctrina!,» i si era admi-
rable para un San Agustín, nada tiene de ext raño que sea 
admirable para mi i para casi todos los hombres. ¡O mis Doc-
tores teólogos! Vosotros no sabéis aquella doctr ina del A p o s -
tol San Pablo en su Epístola 1 P a los fieles de Corinto, ca-
pítulo 2, verso 6: Sapientiam autem loquimur ínter perfectos, que 
quiere decir: »Enseñamos la sabiduría á los perfectos.» Voso-
t ros enseñáis a todos i especialmente a los de la clase media i a 
los del bajo pueblo que se puede matar por caridad, i esta doctri-
na no es para el bajo pueblo ni para los de la clase media ni p a -
ra todos los Doctores de Universidades; es para los santos (i,nter 
perfectos). P a r a escribir por el atajo, os haré los adver t imientos 
siguientes. 1 V o s o t r o s enseñáis la teología de matar, i 
vuest ros part idarios i panegiristas son una t u r b a de gentes, com-
puesta de las clases siguientes: 1 P la de las beatas, pobres i ri -
cas; 2 P la de vuestros parientes, amigos i paniaguados; 3 P la de 
los sacristanes, cantores de iglesia, ciertos art iculistas de periódi-
co i los vendedores de novenas, de "El Liberal ismo es pecado,» 
las " Profecías de Mat i ana" i demás libros ejusdem furfuris; 4 P 
la de muchos rancheros (dueños de fincas rústicas, a r rendatar ios 
ídem, idem, mayordomos e tc . ) ; 5 P la de una minoría de los ar~ 



tésanos mexicanos; 6 la de una minoria de los comerc ian tes 
mexicanos; 7 ? la de los agiotistas españoles i mexicanos de li-
bro de Misa, pertenecientes a lá clase alta; 8 f la de los cobra-
dores de rentas de casas i demás dependientes de dichos agiotis-
tas; i 9 ? la de los maestros de escuela de n iños i jóvenes perte-
necientes a las familias de dichos agiotistas. I todas estas gentes , 
a quienes enseñáis la teología de matar , en un caso ofrecido harán 
barbaridades. 2 P En el texto i doctrina de S a n Agus t ín el bené 
es como la Piedra de Rose t t a . 3 . ° El libro de Salvany, cuyos e-
jemplares se han repart ido con profusion, especialmente en t re los 
de la clase media i los de la clase baja, desde la primera página 
has ta la úl t ima no lo entiende nadie, por que par t iendo del prin-
cipio falso de que ser liberal es pecado todo el libro es un conjun-
to de paralogismos i un laberinto. Si un h o m b r e de la clase me-
dia o de la clase baja, que no sea fanático, lee: '"Se puede ahorre-
cer por amor i matar por car idad," a r ro j a rá el libro diciendo: 
" E s t a s pon charadas que no puedo adivinar; lo que yo ent iendo 
es el quinto de los Mandamientos de Dios q u e dice: No matarás. 
4 P Si uno and i por las calles con un puñal en la mano, d ic iendo: 
"¿Quien quiereque le haga la caridad],"Salvany,yo i todos cerra-
mos nuest ras puertas. En todos tiempos i en todas las naciones 
se ha acostumbrado que cuando hai un motín en una ciudad, los 
mas se meten a los hornos o trepan a las azo teas huyendo de la 
caridad. 5 P Recorriendo, no solamente la E s p a ñ a . México i las 
naciones hispano-americanas, sino también la Franc ia , la I t a l i a , 
la Arabia, la Rusia , la China, las Islas M a r i a n a s i todo el globo, 
encontraremos muchos briganti, muchos beduinos , muchas h o r -
cas i muchos verdugos i también muchas H e r m a n a s de la Car i -
dad i muchos jueces que sentencian a m u e r t e por amor a la j u s -
ticia; pero uno que mate por caridad, un San Vicen te de P a u l 
con cuchillo, será rara avis in térra es decir, como una águila de 
dos cabezas. 6 P Con esta enfermedad en los ojos que me impi-
de leer i escribir, en medio de las tinieblas de yii habitación, r e -
corro con la memoria el bastísimo campo de la historia universal, 
i en lo poquito que de ella sé, encuentro inumerab les heroes, pe-
ro no alcanzan mis recuerdos mas qne uno q u e otro halla mata-
do por caridad de Dios, de la sociedad i de l mismo individuo 
muer to , en el sentido de Salvany, verbi g r ac i a , el Venerable Zu-
már raga , primer Arzobispo de México i s e g u n d o Inquisidor de 
México. E n el siglo X V I la raza india ab razó el crist ianismo 
mediante un catequismo que se le hizo a h u m o de pajas i un bau-
tismo que se le confirió a pelo de t ierra. De a q u i provino que los 

indios en sü mayoría hacian el papel de cristianos delante de los 
españoles, recitaban su Pater Noster, su Ave María i o t ras ora-
ciones en latín (jno sabían el castellano i menos habian de saber el 
latin!, ¡qué oraciones ni qué religión era aquel la l j ; pero en secre-
to i no pudiendo mas, los pobres adoraban a un monito de bar ro 
que tenían en una cueva i delante de él le sacaban el corazon a 
un pollo, como si fuera prisionero de guer ra i se lo ofrecían al i-
dolillo, i también mui boni tamente colocaban bajo una c ruz o 
detras de la imagen de un San to cristiano un ídolo, i cuando pa«4 

recia que adoraban a aquella adoraban a este. Deaqui provino 
que como probó el Venerable F r a y Jacobo Daciano en un opús-
culo que escribió ex professo i en pública i solemne polémica con 
F r a y Juan de Gaona, la religión católica fué fundada en falso en 
la r a z i india, i el jaez de f ru tos de cristianismo que observamos 
en los indios en los t res siglos del gobierno español i los que ob-
servamos todavía en el día, acreditan cuales fueron las raices. 
U s a n d o de la frase de un cronista, inumerables recibieron el 
baut ismo como monos. El infor tunado D. Carlos, el úl t imo de los 
reyes de Texcoco habia abrazado el cristianismo de la misma ma-
nera i también rezaba sus Pater Noster i Ave Marías en latin; 
mas en secreto adoraba a los dioses de sus padres, i una vez, con 
la mano sobre el corazon, derramando abundantes lágrimas i con 
todo el fervor i el fanat ismo de un acolhua, ofreció un sacrificio 
humano a los dioses patrios, implorando su protección i auxilio 
contra los conquistadores blancos, que se l lamaban los cristianos 
i a él le parecian demonios. Súpolo el Sr . Zumárraga i lo apre-
hendió i quemó vivo, como lo refieren autores tan fidedignos co-
mo Suarez de Pera l ta , historiador coetanio, i D. Joaquín García 
Icazbalceta en su "Vida de D. Juan de Zumárraga.u Yo estoi se-
guro que aquel hombre tan Venerable por sus vir tudes que ha 
merecido que I03 liberales admiren su es ta tua en el siglo X I X , 
no despachó a aquel indio al otro mundo sin haberlo abrazado i 
dádole el ósculo de paz i de caridad en el sacramento de la peni-
tencia. I s i n embargo, el Consejo de Indias reprendió severamen-
te a Z u m á r r a g a por la caridad que le hizo a aquel indio. ¡Como? 
¿No es la caridad en el orden espiritual lo que el oro en lo mate-
rial? ¿Cuando ha merecido reprensión la caridad? No obstante , a-
quella caridad, hecha con los ojos vendados por el fanat i smo no 
era lo que los Consejeros de Indias i todo el mundo que t ienen 
los ojos abier tos i despreocupados entiende por caridad. ¡ A v e r -
güéncense un sacerdote como Salvany i unos católicos como los 
defensores de su libro, de tener en el siglo X I X menos ideas de 



civilización i de humanidad que las que tenían los españoles d» 
fierro en el siglo X V I ! ¡Oh mengua i baldón para España tener 
por hijos a part idarios de la Inquisición!, ¡i no beatas i palur-
dos, sino un sacerdote como Salvany, un sabio, Doctor i ca te -
drát ico de la Universidad de Madr id i grande escri tor público i 
otros semejantes! 7 P Si un juez que lia sentenciado a muer t e a 
alguno t r a t a de ordenarse de sacerdote, la Iglesia Católica por-
la boca del Obispo le dice: "$"0 te ordeno por la caridad que 
hiciste a aquel, has ta que solicites i obtengas dispensa de. esa ca-
ridad"¡Como!, dirán muchos, ¿cuando la caridad ha necesitado 
de dispensa como si fuera un crimen o un defecto? ¿No es la ca-
ridad la cosa mas hermosa del mundo, la primera de las v i r tudes 
i la mejor disposición para el sacerdocio?" Todo eso es verdad, 
pero ¡que quieren Ustedes , Señores, lectores!, la Iglesia t iene sus 
modos i hai ciertas caridades que no mira con buenos ojos. 8 P 
L a misma Inquisición no deeia con el descaro del sacerdote ca -
tó l ico Salvany, Menendez Pelayo i correligionarios: " S e debe 
ma ta r a los liberales, se debe ma ta r a los herejes;" sino que los 
sacerdotes inquisidores, como avergonzados de su obra, despues 
de sentenciar al hereje a las penas espirituales, en t regaban al reo 
a los inquisidores seculares, rogándoles que quám clementissimb-, 
es decir con la mayor clemencia lo. t ra tasen. Era uua fórmula i 
todos entendían que se trataba de que al here je con la mayor 
clemencia le hiciesen la caridad; pero a lo menos habia un embo-
zo i una vergüenza . 

§ V. "El Liberalismo es pecado" en manos del pueblo 

Si dicho libro se repartiera únicamente a los liberales, yo no es-
cribiría ni un renglón, por que los liberales harían de é l el u so 
que hicieron alguno» sacerdotes insurgentes de los ejemplares del 
edicto de la Inquisición por el que excomulgó a Hidalgo i del cual 
uso dió cuenta al Santo Oficio su comisionado F r a y ¡Simón de la 
Mora ; mas los correligionarios de Salvany han repar t ido i repar-
t en estos ejemplares entre el vulgo (i no te olvides, amadís imo 
lector, que según el pensamiento de Feyjoo, también bai vulgo de 
levi ta i de sombrero alto), como la víspera del San Bartolomé se 
reper t ieron puñales al pueblo. Es verdad que el pueblo, bajo en 
su mayoría está hoi con los ojos abiertos en comparación de co-
mo estaba hace cincuenta años; los mas ar tesanos i tendajoneros 
cuando se les refieren milagros falsos i o t ras -papas que creian ha-
ce cincuenta años i cuando se t ra ta de encajarles muelas como las 

que contiene "El Liberalismo es pecado* unas veces se rien a 
carcajadas i otras se indignan i echan pestes, i muchísimos entre 
los rancheros i entre los indios, cuando se les quiere engañar con 
las cosas con que se les engañaba hace cincuenta años, no se atre-
ven a contradecir ni a hablar mucho, sino que con socarronería 
usan de monosílabos o de frases como esta: wEli, eh, amina se~ 

i en «1 interior no lo creen. Pero hai todavia en la clase me-
dia i en la clase baja muchísimos fanáticos que saben leer i a otros 
de su clase que no saben leer les leen o comunican lo que dicen 
algunos papeles públicos, Si, pues, se ponen los ejemplares de "El 
Liberalismo es pecado» en manos de fanáticos ignorantes, carni-
ceros, herreros, vendedores de yerbas etc., con la recomendación 
que se hace a cada uno al regalarle un ejemplar: J'Lea este libro, 
que es mui bueno,« ¿qué resultará? Dicen los correligionarios de 
Salvany: Es verdad que el Padre Salvany dice "Por su amor y 
servicio, pues, se debe .(si es necesario) disgustar á los hombres; 
ge debe (si es necesario) herirlos y matarlos, Adviértase la fuerza 
de los paréntesis.» Salvany pone otras condiciones i formalidades; 
mas yo le respondo: El vulgo no tiene lógica ni crítica, i entiende 
por caso necesario sacar el puñal i meterlo al voltear una esquina, 
ni comprende mas paréntesis, ni condiciones ni intríngulis teoló-
gicos ni distingos que sacar .el machete i abrirle a otro la cabeza. 

Salvany entre dichas condiciones pone la siguiente: que el matar 
sea "en servicio de Dios.» /Pero Jacobo Clement, monje domini-
co fanático, empapado en la lectura del libro de «Fudith, mató a 
Enrique I I I creyendo que hacia un obsequio a Dios. El Arzobis-
po Zumárraga quemó a un indio idólatra creyendo que hacia un 
obsequio a Dios. Los fanáticos aztecas inmolaban hombres cre-
yendo hacer un obsequio a sus dioses. Algunos de los inquisido-
res españoles, que despues de diex i seis siglos de haber recibido 
el cristianismo podían i debían estar mas civilizados i con los 0 -
jos mas abiertos que los aztecas, quemaban hombres creyendo 
hacer un obsequio a Dios. I digo yalgunos.u por que otros mu» 
chos inquisidores españoles decapitaban i quemaban por odio a 
sus eaemigos políticos a sabiendas de lo mal que hacían, pues e-
ran unos bribones. En los tres primeros siglos de la era cristiana, 
mucho mas que eu los posteriores, los judios i los gentiles mata-
ron millares de cristianos, cumpliéndose esta palabra de Jesús.* 
"viene la hora en que cualquiera que os mate, pensará que hace 
servicio á Dios.i (1). X en los s i g l o s posteriores, cuando los cris-

(1) venit kora, ut omn.is, yui interficit voa} arbitretur obseguium 4e 



tianos se hicieron fuer tes i dominaron al m a n d o , mataron milla*-
res de judíos i de gentiles; i los moros m a t a r o n a los crist ianos i 
los cristianos a los moros; i los p ro te s t an te s mata ron a los católi-
cos i los católicos a los protestantes; i los lu t e ranos mataron a los 
calvinistas i los calvinistas a los luteranos; i todos los fanáticos 
de todas las naciones del mundo han m a t a d o hombres crej 'endo 
hacer un servicio a su Dios. De modo que esa condicion i pre tex-
to del fanático Salvany (1) de que se p u e d e matar a los liberales 
con tal que se haga un servicio a Dios, y a son mui viejos, i en los 
úl t imos años del siglo X I X no pueden a luc ina r mas que a los ig-
norantes. 

Volvamos al pueblo bajo. Los fanáticos ignorantes en un mo-
tín a consecuencia de las doctr inas de " E l Liberal ismo es peca-
do," en el furor de la embriaguez i de la i r a robarían, herirían i 
matar ían no solamente a los liberales, s ino también a los conser-
vadores por que el furor de la embriaguez, de la ira, de la estu-
pidez i del desorden no distingue. ¿I quienes serian mas culpables 
de tales desórdenes, unos fanáticos, ignoran tes o los que los a z u -
zan por medio de tales folletos? "E l L ibe ra l i smo es pecado" es un 
libro incendiario. 

Les achacaban a los jesuí tas la doc t r ina sobre el regicidio, o 
sea la licitud de dar muer te a loa reyes t i r anos i otras semejan-
tes, ¿i qué hicieron los reyes con los j e su í t a s ? 

Supongamos este diálogo entre unos faná t icos i unos demago-
gos, todos gente del pueblo, en una t abe rna , en donde, ya se e n -
tiende loque estaban haciendo. Uno de aque l los dijo: " A q u í trai-
go un libro mui bueno (sacando del seno " E l Liberal ismo es pe-
cado" j un to con un rosario i una ba ra ja ) , lo escribió un P a d r e 
mui santo i me han dicho unos Señores sab ios que es mui bueno. 
Aquí dice que hemos de aborrecer a todos los l ibera les .—Como' 
si nos aborreciera la olla de los f r i joles .— U s t e d e s son mui ma-
los por que no queren a Dios i nosotros los aborrecemos a todos 
Ustedes con todá la alma.— I nosotros abor recemos a todos Us-
tedes hasta la pared de enfrente, h ipócr i tas , br ibones.— Dice el 
P a d r e santo en este libro que persigamos a Ustedes i los hemos 
de perseguir .— I nosotros hemos de p e r s e g u i r a todos Ustedes i 
no les ha de valer ni el Alabado viejo (orac ion especie de ensalmo;-
habia dos Alabados, uno ant iguo i otro m o d e r n o i a aquel le atri-
buían mas v i r tud que a este).,-— I dice e s t e libro mui bueno que 

praeslare Deo. (Evangelio de San Juan, capítulo 16, verso 2). 
(1) Debo creer que es un fanático i no un hipócrita qua ha escrito su li-

bro como una arma de partido. 

los matemos a Ustedes i a todos los hemos de ma ta r o entonces 
ya no llovía./— I nosotros hemos de ma ta r a todos Ustedes fe-
chándose los sombreros para a t ras i sacando los puñales,) i hora 
chupan. —Ustedes son unos ladrones de camino real (alzando ¡as 
voces i lloviendo las malas palabras), r - l Ustedes son mucho mas 
ladrones, por que roban a lo segurito, i de muchos modos i en 
nombre de Dios, que es lo mas malo." Travose la riña i en ella 
hubo dos muertos i bastantes heridos. ¿Es raro este caso en nues-
t ra República? " E l Liberal ismo es peeado" es un libro incendia-
rio. 

El produce no solamente riñas, sino también motines. D é l o s 
inumerables que ha habido en ciudades, villas i pueblos por m o -
tivos de religion, citaré aqui uno solo. El dia 11 de abril de 18 57 
hubo en San Juan, de los Lagos un motín con motivo del j u r a -
mentó de la Consti tución. Mul t i tud de rancheros fanáticos [a 
quienes no habían podido civilizar los milagros de Nues t ra Seño-
ra de San J u a n en tres siglos, aunque sí empobrecer), atacaron a 
las autoridades políticas i militares i hubo pedradas, balazos, lan-
zasos i machetazos. El jefe político Dr. 1). Toribio Esquivel se 
escondió en la casa del capellan mayor del San tuar io de N u e s t r a 
Señora Sr. D. Ignacio Rosales que vive i gozaba i goza de la jus-
ta fama de una inteligencia privilegiada, vasto saber i v i r tudes 
evangélicas. Por lo violento del caso, este Señor no pudo impe-
di r que aquellos bandidos de rosario, medallas i listones penetra-
ran en su casa machete en mano t ra tando de matar al jefe políti-
co, i no halló mas remedio para salvarlo que hincarse con las do3 
rodillas delante de ellos i rogarles que por el amor de Dios no 
mataran al Dr. Esquivel i se re t i raran. A n t e aquella venerable 
cabeza calva i aquella humilde i santa sotana, vestida con t an to 
honor, los foragidos exper imentaron una impresión de repulsion 
i de profundo respeto i se ret iraron. He aqui la verdadera c a n -
dad. ¡La vir tud no necesita de milagros falsos ni de profecias i 
revelaciones falsas para hacerse respetable, hermosísima i admi-
rable! /Cuan diversos son el sacerdote Rosales i el sacerdote Sal« 
vany, el verdadero i el falso ministro de Jesucris to! 

Veamos ahora el reverso de la medalla. E n los momentos del 
motín, otro sacerdote (que ya murió i no quiero nombrar) con u-
na sotana vestida con indignidad, andaba por las calles diciendo a 
los amotinados: "¡Anden hijos, defiendan la religion!" I aquellos 
pobres rancheros defendieron tan bien la religion, que h u b o mu-
chos heridos i muchos muertos, has ta que unos padres misioneros 
predicaron a los amotinados i los apaciguaron. P o r que el clérigo 



aquel seguía las doctrinas de " E ! Liberal ismo es pecado," i el Sr . 
Rosales i los misioneros seguian las doctrinas del Evangelio. 

¿Es decir que yo defiendo la Consti tución de 1857? ¿I el Sr. 
Rosales defendía la Constitución de 1857? ¿I los misioneros d e -
fendían la Constitución de 1857? 

" E l Liberalismo es pecado" es un libro incendiario i cedicioso 

§ Yt "El Liberalismo es pecado" i las autoridades pu-
blicas. 

Dice ese libro que se debe ma ta r a los liberales. ¿I también a 
los jueces de letras, a los miembros de los ayuntamientos , a los 
jefes políticos, a los gobernadores de los Estados, a los diputa-
dos i al P re s iden te de la República, siendo liberales? El libro no 
distingue i antes según su espíritu a los liberales empleados pú-
blicos les toca la caridad mas que a los liberales cesantes o que 
viven en la vida privada, por que aquellos en concepto del au to r 
i de sus correligionarios son mas influyentes contra la religión i 
mas herejes i perjudiciales que estos. 

" E l Liberal ismo es pecado" es un libro incendiario i cedicioso. 
L a doctr ina del Evangelio i el ejemplo de Jesucr is to ensenan 

lo contrario: Obedecer a los gobernantes aunque sean tan malos 
como Herodes i Pilatos, sin obedecer lo malo que manden. L o s 
primitivos cristianos, purísimos modelos de todos los crist ianos 
de este siglo X I X i de todos los siglos, los santos márt i res no ma-
taban a las personas constituidas en autoridad pública, sino que 
se dejaban degollar por ellas. ¿I quienes eran las personas consti» 
tuidas en autor idad pública? U n Nerón, un Calígula, un Diocle-
ciano i otros monstruos coronados semejantes. 

§ yII. "El Liberalismo es pecado" en el hospital. 

Supongamos que la f recuente lectura de "E l Liberalismo es 
pecado.i hace fanát ica a una H e r m a n a de la Car idad. A m a d o s 
lectores, yo creo que todos me concedereis el suponer que h a y a 
una Hermana de la Caridad fanática: no es una hipótesis imposi-
ble. Ella tiene en su hospital enfermos conservadores i enfermos 
liberales, enfermos místicos i enfermos l ibre—pensadores. ¿ Q u é 
hará? ¿Le serán igualmente simpáticos Jos enfermos que rezan 
mucho en el dia lo mismo que ella i los que no rezan ninguna o -
ración bocal? ¿Cuidará de la misma manera a los enfermos l ibera-
les i a los l ibre—pensadores que a los otros? Yo creo que sí. Sir* 

embargo, la mujer es un misterio, yo considero que en el corazon 
de aquella muje r hai una tentación, un to rmento i una lucha en-
t re la conciencia i el sentimiento; en t re una conciencia sobre la 
que un mal libro ha derramado la hiél del odio contra los dulces 
sent imientos de la mujer , hechos mas dulces por la caridad del 
Evangelio. Se dirá "una Hermana de la Caridad es mui virtuosa.» 
Cierto, mui cierto; mas los que hemos ojeado la historia juzga-
mos de diversa manera que los que no la conocen. U n ejemplo 
ent re mil. Jacobo Clement era un monje dominico mui vir tuoso 
que pasaba las noches en oracion mental leyendo el L i b r o de J u -
d j t h que habia sido una Santa por que habia matado a Holofer-
nes, enemigo del pueblo de Dios, i creyó como dos i dos son cua-
t ro que el matar a Enr ique I I I era el caso necesario de que ha-
bla Sal van. y i una acción mui agradable a Dios i mui útil a la so-
ciedad, i mui boni tamente tomó un puñal i le hizo la caridad al 
rey de Francia . Ot ro ejemplo. Hubo inquisidores entregados a la 
oracion mental , que derramaban fervorosas lágrimas al ofrecer el 
sacrificio de la Misa pidiendo a Dios la destrucción del pecado en 
el mundo i la extirpación de las herejías i por úl t imo mui vir-
tuosos [si puede llamarse virtuoso un hombre fanático) i ext i rpa-
ban las herejías con leña. Si una Hermana de la Car idad con "El 
Liberal ismo es pecado» en la mano se lamentase de que se sos -
pechase algo mal de ella, yo le diría: "Madre , es mejor que deje 
V. ese libro i asi está remediado todo.» En fin, en este parágrafo 
yo no hago ninguna afirmación; apun to solamente un peligro. "El 
Liberal ismo es pecado» es un libro muí peligroso. 

§ VIH. "El Liberalismo es pecado» en la familia. 

Si un joven es liberal i su he rmanase posee ard ientemente de 
las ideas del libro de que t ra to , o si una muje r que tiene un mar i -
do liberal se posee de las mismas ideas, ¿qué hará? Es ta s mujeres 
not ienen las grandes vir tudes i el f reno de u n a H e r m a n a de la Ca-
ridad. Yo no sé lo que harán; lo que sé es que el referido libro in-
funde un grande odio a los liberales i lo que por lo mismo puedo 
asegurar es que una hermana o una esposa, fanat izada por ese li-
bro aborrecerá profundamente a su hermano o a su esposo, los 
hostilizará dia a dia i hora a hora i de cuantas maneras doloro-
sas suj iere el ingenio de una mujer i conver t i rá el hogar domés-
tico, que es el santuar io de la paz i de la confianza i el nido del 
amor conyugal, del amor maternal , del amor f ra te rna l , de la di-
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cha i de todos los placeres domésticos, lo convertirá, repito, en ua 
infierno-

§ IX. "El Liberalismo es pecado» en ua Colegio de edu-
cación de la juventud 

E n un colegio hai jóvenes de fami l ias conservadoras i jóvenes 
de familias liberales. Si el rector o a l g u n o de los catedráticos pro 
fesa las ideas de ese libro se dedicará a la enseñanza de los jóve-
nes conservadores i aborreciendo p r o f u n d a m e n t e a los jóvenes li 
berales los abandonará; aquellos a d e l a n t a r á n con el aliciente 
estos se a t rasarán con el desaliento i el despecho; aquellos desem-
peñarán los actos públicos i ob tendrán las mejores calificaciones i 
premios i estos quedarán nulificados. A esto se seguirá el disgus-
to d* los padres de familia i el despres t ig io del colegio. 

§ X. "El Liberalismo es pecado" en una fábrica de In 
dustria manufacturera. 

Si algún empleado en la fábrica p ro fe sa las ideas de ese l ibro 
aborrecerá profundamente a todos l o s liberales que haya en ella 
i será un foco de chismes i de d iscordias . 

§ XI. "El Liberalismo es pecado" en el correo. 

Si algún empleado en una oficina d e correos fuese ardiente pa-
negirista de ese libro, aborrecerá a t r o z m e n t e a los liberales i no 
les entregará ni remit i rá muchas c a r t a s i periódicos dirigidos a e-
llos. Gui jo refiere en su diario que F r a y Payo Enriquez de Ribe-
ra , monje de la orden de San A g u s t í n , uno de los mejores vire-
yes que tuvo la Nueva España, m^ndó ent regar a sus dueños mu-
chísimas cartas i documentos que en el espacio de ¡veinte años! 
les habían venido de España i que los vireyes anteriores habían 
tenido guardados e incógnitos, por q u e sospechaban que los ne-
gocios de que t ra taban aquellas ca r t a s i documentos perjudicaban 
a ciertos intereses coloniales. I s iendo la correspondencia i rami-
ficación postal como las venas del c u e r p o social, especialmente en 
el orden de la familia, en el orden l i t e ra r io i en el orden mercan-
til, este solo hecho, entre mil, p rueba lo a t rasado que se hallaba 
la Nueva España en la l i tera tura i el comercio. Era la civilización 
angelical que dijo Agui lar y Marocho. ¡Por los clavos de Cristo! 
Si un empleado en el correo siente lastimarse su conciencia con 
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entregar o remit i r a lgunas cartas i periódicos, que renuncie e. 
destino para salvar su conciencia i no fa l tar a su deber, mas no 
esté haciendo grandes males a la sociedad creyendo con el falaz 
juicio individual que le hace bienes, pues la conciencia individual 
no es mas que el juicio individual. El está quebrantando una de 
las cuatro garant ías individuales i constitucionales que tiene e* 
ciudadano en la sociedad, que es la de la seguridad, la cual c o m -
prende la seguridad en la correspondencia epis tolar . A q u e l que 
está cierto de que no se ent regó su carta ya no escribe por el co 
rreo, po rque es escribir inút i lmente i entonces el correo no será 
un beneficio para la sociedad, para los ciudadanos de todas clases, 
sino únicamente para los conservadores, si el empleado fuese un 
fanát ico conservador o únicamente para los liberales si el e m -
pleado fuese un fur ibundo liberal. Reverso de la medalla del go-
bierno colonial i de la medalla del empleado que profesa las ideas 
de "El Liberal ismo es pecado,ii fué el insurgente Nicolás Bravo, 
quien, como refiere D. Lucas Alaman, habiendo adquirido entro 
el botin de una batalla la correspondencia que se remitía al vi-
rey Apodaca, se la remitió intacta sin abrir ni una car ta ni un 
documento, sin cuidarse de los peijuicioa que se seguía a su pro-
pia causa de la entrega de aquella correspondencia. He aqui el 
modelo de una conciencia recta i de un empleado público probo. 
La filosofía moral enseña i la experiencia confirma que una con-
ciencia recta es la mejor guia de las acciones humanas, i la histo-
ria universal enseña que no ha habido en el mundo mayor fuen-
te de males que una conciencia errónea, pues ella ha sido la madre 
del fanatismo i nada en el mundo ha caus&do tantos males como 
el fanatismo. 

§ XII. "El Liberalismo es pecado» en el foro. 

Si un juez o un secretario tiene dicho libro como devocionario, 
¡pobres de los liberales que tengan que li t igar en su t r ibunal / 

§ X I I I . »El Liberalismo es pecado» i la Inquisición. 

Dice Salvany: "lo cual just i f ica plenamente á la tan maldecida 
Inquisicion.n Desde que comencé a leer el libro esperé encon-
t r a rme en a lguna página el panegírico de la Inquisición espa-
Sola, p o r q u e no era posible el libro sin la Inquisición española 
ni la Inquisición española pin el libro. La lógica pedí» precisamen* 
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cha i de todos los placeres domésticos, lo convertirá, repi to, en ua 
infierno-

§ IX. "El Liberalismo es pecado» en un Colegio de edu-
cación de la juventud 

E n un colegio hai jóvenes de fami l ias conservadoras i jóvenes 
de familias liberales. Si el rector o a l g u n o de los catedráticos pro 
fesa las ideas de ese libro se dedicará a la enseñanza de los jóve-
nes conservadores i aborreciendo p r o f u n d a m e n t e a los jóvenes li 
berales los abandonará; aquellos a d e l a n t a r á n con el aliciente 
estos se a t rasarán con el desaliento i el despecho; aquellos desem-
peñarán los actos públicos i ob tendrán las mejores calificaciones i 
premios i estos quedarán nulificados. A esto se seguirá el disgus-
to d* los padres de familia i el despres t ig io del colegio. 

§ X. "El Liberalismo es pecado" en una fábrica de iu 
dustria manufacturera. 

Si algún empleado en la fábrica p ro fe sa las ideas de ese l ibro 
aborrecerá profundamente a todos l o s liberales que haya en ella 
i será un foco de chismes i de d iscordias . 

§ XI. "El Liberalismo es pecado" en el correo. 

Si algún empleado en una oficina d e correos fuese ardiente pa-
negirista de ese libro, aborrecerá a t r o z m e n t e a los liberales i no 
les entregará ni remit i rá muchas c a r t a s i periódicos dirigidos a e-
llos. Gui jo refiere en su diario que F r a y Payo Enriquez de Ribe-
ra , monje de la orden de San A g u s t í n , uno de los mejores vire-
yes que tuvo la Nueva España, m^ndó ent regar a sus dueños mu-
chísimas cartas i documentos que en el espacio de ¡veinte años! 
les habían venido de España i que los vireyes anteriores habían 
tenido guardados e incógnitos, por q u e sospechaban que los ne-
gocios de que t ra taban aquellas ca r t a s i documentos perjudicaban 
a ciertos intereses coloniales. I s iendo la correspondencia i rami-
ficación postal como las venas del c u e r p o social, especialmente en 
el orden de la familia, en el orden l i t e ra r io i en el orden mercan-
til, este solo hecho, entre mil, p rueba lo a t rasado que se hallaba 
la Nueva España en la l i tera tura i el comercio. Era la civilización 
angelical que dijo Agui lar y Marocho. ¡Por los clavos de Cristo! 
Si un empleado en el correo siente lastimarse su conciencia con 
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entregar o remit i r a lgunas cartas i periódicos, que renuncie e. 
destino para salvar su conciencia i no fa l tar a su deber, mas no 
esté haciendo grandes males a la sociedad creyendo con el falaz 
j-uicio individual que le hace bienes, pues la conciencia individual 
no es mas que el juicio individual. El está quebrantando una de 
las cuatro garant ías individuales i constitucionales que tiene e* 
ciudadano en la sociedad, que es la de la seguridad, la cual c o m -
prende la seguridad en la correspondencia epis tolar . A q u e l que 
está cierto de que no se ent regó su carta ya no escribe por el co 
rreo, po rque es escribir inút i lmente i entonces el correo no será 
un beneficio para la sociedad, para los ciudadanos de todas clases, 
sino únicamente para los conservadores, si el empleado fuese un 
fanát ico conservador o únicamente para los liberales si el e m -
pleado fuese un fur ibundo liberal. Reverso de la medalla del go-
bierno colonial i de la medalla del empleado que profesa las ideas 
de "El Liberal ismo es pecado,» fué el insurgente Nicolás Bravo, 
quien, como refiere D. Lucas Alaman, habiendo adquirido ent re 
el botín de una batalla la correspondencia que se remitía al vi* 
rey Apodaca, se la remitió intacta sin abrir ni una car ta ni un 
documento, sin cuidarse de los perjuicios que se seguia a su pro-
pia causa de la entrega de aquella correspondencia. He aqui el 
modelo de una conciencia recta i de un empleado público probo. 
La filosofía moral enseña i la experiencia confirma que una con-
ciencia recta es la mejor guia de las acciones humanas, i la histo-
ria universal enseña que no ha habido en el mundo mayor fuen-
te de males que una conciencia errónea, pues ella ha sido la madre 
del fanatismo i nada en el mundo ha caus&do tantos males como 
el fanatismo. 

§ XII. "El Liberalismo es pecadoen el foro. 

Si un juez o un secretario tiene dicho libro como devocionario, 
¡pobres de los liberales que tengan que li t igar en su t r ibunal / 

§ X I I I . "El Liberalismo es pecadon i la Inquisición. 

Dice Salvany: "lo cual just i f ica plenamente á la tan maldecida 
Inquisición.» Desde que comencé a leer el libro esperé encon-
t r a rme en a lguna página el panegírico de la Inquisición espa» 
Sola, p o r q u e no era posible el libro sin la Inquisición española 
ni la Inquisición española pin el libro. La lógica pedia precisamen* 



te esta hermandad. "El Liberalismo es pecado" es un anacro-
nismo en el ùl t imo tercio del siglo XIX. Salvanv i FU libro han 
venido mui ta rde al mundo. Salvany debia haber tenido la cogu« 
lia de Torquemada en el siglo XV. Mas esa lógica del libro es 
precisamente lo que acaba de perder al misma libro, por que di-
ce Benjamin Constanzo: " N a d a hay tan terr ible como la lógica 
en la absurd idad / ' Con ese panegírico de la Inquisición española 
el autor ha fusilado su libro, pues en el dia la Inquisición españo-
la es reprobada no solamente por los liberales sino también por 
los conservadores, ni solamente por los pro tes tan tes sino también 
por los católicos. Omit iendo otros testimonios, el sabio Gibbons, 
Cardenal de la San ta Iglesia católica, apostólica, romana, en su 
libro " L a F é de Nues t ros Padreen dice: "JSTo soy apologista de la 
Inquisición española ni tengo de paliar ó CXCUSar los excesos á 
que se ent regó aquel tribunal. Abomino de todo corazon toda e s -
pecie de violencia, injusticia y persecución de que sea culpable la 
Inquisición española. Y al levantar mi voz contra la coaccion de 
la conciencia, expreso, no solo mis propios sentimientos, sino Jos 
de todos los católicos del mondo, sacerdotes ó legos.— Los 
católicos anteriores á nosotros en los úl t imos trescientos años, 
han tenido que sufrir tanto por la falta de libertad de conciencia, 
que se levantar ían en ju ic io contra nosotros si quisiéramos a b o -
gar por la persecución religiosa. Renegar íamos de nuestros pa-
dres en la fé, los márt ires, si quisiéramos conculcar el principio 
que ellog amaron nía* que la vida. — Y" cuando yo denuncio las 
crueldades de la Inquisición, no hago f ren te á la Iglesia, si-
no que estoy con ella y sigo su bandera. El derramamiento de 
sangre y la persecución no forman par te del credo de la Iglesia 
Católica. Odia toda la sangre, que se hace impropio pa ra el mi-
nisterio del a l t a r el que por palabra ú obra aconseja ó favorece 
la versión voluntar ia de sangre h u m a n a . . . L a Inquisición es-
pañola fué por t a n t o erigida por el rey Fe rnando , menos por m o -
tivos de celo religioso que por un inferes de politica humana 

Cuando el P a p a no pudo quitar el mal, ofrecía á los que su-
fr ían un asilo en R o m a , en donde ponia á los fugi t ivos bajo su 
protección. En dos años recibió cuatrocientos cincuenta refugiados 
de E s p a ñ a . . . No solo, sino que á veces el Papa, cuando no podia 
l ibrar á las víctimas, censuraba y excomulgaba al Inquisidor, y 
protegía á los hijos de aquellos cuyas propiedades eran confisca-
das.— Despues de larga lucha logró impedir que el gobierno de 
Espina estableciese su Inquisición en ¡Súpoles y Milán, que en-

tonces pertenecían i la corona española, t an g rande asi era el 
ho r ro r que se tenia á sus crueldades.!! 

P e r o Sa lvany en su panegírico de la Inquisición no habla co-
mo el Cardenal Gibbons, no habla como un nor teamer icano ni 
como un francés ni como un italiano ni como europeo alguno 
t raspirenaico, sino como un ne tamente español, según estas°no-
ticias que nos da Menendez Pe layo en su libro " L a Ciencia Es-
pañola... A la pag. 273 dice: "El S a n t o Oficio, la mas española y 
castiza de nues t ras instituciones,.! i a la pag. 141 dice que la I n -
quisición fué "hi ja del espíritu genuino del pueblo español..! I co-
mo españoles sabios en solemne polémica por la prensa o b j e t a -
sen al D o c t o r santander ino que la Inquisición habia sido una de 
las causas del a t raso del comercio i de la industr ia manufac tu-
rera en España , contes tó con admirable f ranqueza a la pag. 268: 
"Caido el comercio, cayó la industria, ni habia brazos para ella, 
por que lo esencial entonces (lo digo de todas veras) no era te jer 
lienzo, sino matar herejes.« 

E l mismo Salvany confiesa que la Inquisición española es ge -
ne ra lmen te maldecida, i todos, al es tudiar lógica aprendemos es-
ta regla de critica,- que el test imonio uniforme de inumerables 
hombres de todas las naciones, opiniones i condiciones acerca de 
un hecho, es cri terio de cer t idumbre acerca del mismo hecho; i 
que el test imonio contrario de unos cuantos excéntricos i fanát i -
cos no vale nada. 

§ XIV. «El Liberalismo es pecado., i San Pedro el Ve-
nerable. 

L a Inquisición decia: "¡Matar herejes!.!, i "El Liberal ismo es 
pecado» dice: " ¡Mata r liberales!» Veamos ahora si era la misma 
la doctr ina i la conducta de un Santo canonizado por la Iglesia , 
San P e d r o el Venerable. Fey joo en su Tea t ro Crít ico, tomo 4 ? , 
discurso 1 P dice: " H e notado, que para la conversión sincera de 
los corazones ha hecho grandes milagros la benignidad, en ocasio-
nes en que por o t ra pa r t e se exper imentaba inúti l el rigor. Dos 
ejemplos i lustres me ocur ren ahora, que en diferentes siglos se 
vieron en el t ea t ro de la Francia . El pr imero que es el de P e d r o 
Abe la rdo , aquel sutilísimo lógico y famoso heresiarca del duo-
décimo siglo. Fueron raras las aven turas de este hombre. P o r 
lo común exper imentó contrar ia la for tuna. Padeció muchas per-
secuciones, en t r e ellas algunas injustas . P e r o ni las j u s t a s ni las 
in jus tas pudieron quebran ta r su ánimo ó mit igar la contenciosa 



vivacidad de su espíritu. D e s p u e s de inumerables debatea fue ron 
condenados sus errores en el Concil io Senonense (de Soissons), á 
que asistió San Bernardo . A p e l ó al juicio del P a p a Inocencio I I ; 
es te confirmó la decisión del Conci l io , añadiendo que se quemasen 
sus libros i él fuese encerrado en pr i s ión perpetua. Tenia Abelar-
do infinitos enemigos, de los cuales muchos no lo eran por 
celo de religión sino por otros respetos muy diferentes. 
A u m e n t a b a su calamidad el que a p e n a s habia quien no declamase 
contra él ó instase sobre la e jecución de la sentencia (1). En es te 
deplorable estado de Abelardo, so lo un hombre tuvo generosidad 
bas tan te para declararse por p a d r i n o suyo. Es te fué aquel santísi-
mo y sapientísimo varón San P e d r o Venerable, Abad del g ran 
monaster io de Cluni . Este solici tó y obtuvo del P a p a el perdón 
de Abelardo. Es te le reconcilió con San Bernardo, que fué lo 
mismo que indultarle contra el o d i o público. Es te le ofreció, con-
t ra todos los reveses de la f o r t u n a , el asilo de su monaster io clu-
niasense; y este, en fin, rec ib iéndole en sus brazos, como amoroso 
padre, le dió en dicho monaster io el hábi to de monje. A d m i r a b l e 
fué el efecto que hizo en A b e l a r d o la generosa benignidad de San 

(1) Emilio Ferrari, hoi uno de los primeros poetas españoles, en su poe-
mita "Pedro Abelardo,"1 describiendo el Concilio de ¡SQÍSSODS i la quemaion 
de los libros de Abelardo, dice: 

"Todavía estar viendo me parece 
Pelante, aquella rígida asamblea 
Y, á mi pesar su imagea me estímeos. 
Ancha la nave bizantina, el muro 
Desde las cimbras, de t isú colgado 
Con pompa deslumbrante, aunque severa/ 
De los blandones en el bronce oscuro 
De cera ardiendo, el Crucifijo á un lado, 
Dentro los Padres del Concilio, y fuera 
El pueblo ante las puertas agolpado. 

Y arde una hoguera ante mis ojos luego, 
Y asen mi brazo, que resiste en vano, 
Y á viva fuerza por mi propia mano, 
Mis libros me hacen entregar al fuego/ 
El cual, mientras las hojas carboniza 
Que chirriando conviértanse en ceniza, 
Me envuelve todo en resplandor tan v¡vo„ 
Que mi semblante lívído colora 
Y el llanto en mis mejillas evapora, 

Mi flaqueza ocultando compasiyo." 

Pedro Venerable . N o solo f u é monje pero monje ejemplarísimo y 
un dechado insigue de todo género de vir tudes, de que da i r refra-
gable tes t imonio el mismo San Pedro Venerable , en la carta es-
crita con ocasion de su mue r t e á la Abadesa Heloisa, que es tá 
toda llena de altos elogios de la vi r tud de Abelardo. Dice en una 
par te , que no se acuerda de haber visto hombre alguno tan humil-
de como él. En otra , que se admiraba de que un varón do t an to y 
t an famoso nombre se despreciase t an to á si mismo. En otra, que 
su entendimiento, su lengua y su operacion siempre se empleaban 
en objetos divinos. En otra, lo compara al Gran Gregorio, por es-
tas palabras: Nec (siout de Magno Gregorio legitur) momentum ali-
quod praeterire sinebat, qitin semper aut orareb, aut legeret, aut 
scriberet, aut dictarH. E n el Cronicon Cluniasense se confirman, 
y aun, si puede ser, se aumentan estos elogios, pues dice que 
desde que tomó el hábi to de monje siempre fueron divinos sus 
pensamientos, sus palabras, sus obras: Et deinde mens ejus, Un-
gua ejus, opus ejus semper divina fuere, u 

"Da modo que á este hombre á quien no pudieron j a m a s d o -
blar, ni cuantos varones sabios habia en Francia en continuas 
disputas contra él ni la fuerza del magistrado secular, movida va-
rias veces por sus enemigos ni los prelados eclesiásticos, ni la au-
tor idad de un Conti l io ni el celo y doctr ina de un San Bernardo: 
á este hombre, digo, rindió el dulce, campasivo y amoroso es-
p í r i tu de San Pedro Venerable . Fueron grandes la est imación 
i t e rnura con que este S a n t o miró siempre á Abelardo despues de 
su conversión: conócese esto en dos epitafios que hizo para hon-
ra r su sepulcro. P o n d r é aqui par te de uno y otro, para que se vea 
cuan al to concepto tenia hecho de la insigne sabiduría de este 
hombre . " 

"PRIMER EPITAFIO 

"Gallorum Sócrates, Plato maximus Hesperiarum 
Noster Aristóteles, Logicis, quicumque fuerunt, 
Aut par, aut melior, Studiorum cognitus orbi 
Princeps, ingenio varius, subtilis, et acern etc. [1] . 

(1) Carta a la Abadesa Heloisa. /Oh Venerable Padre/ ¡Deten, deten la 
mano, no remuevas unas cenizas, bajo las que yace un fuego amortiguado! 
En una carta a Heloisa ¡no escribas, por Dios no escribas el nombre de A-
belardo! Tú que eres verdaderamente sabio, tú que conoces el corazon hu-
mano, ¿como olvidas que hai nombres poderosos, espantosos, que rompen los 
cerrojos, que introducen el desasosiego hasta en la tranquilidad del claustro i 



so 

§ "El Liberalismo es pecado" i el Obispo Hennuyer. 

Feyjoo, en el tomo i discurso citados, dice: "El segundo ejem-

hasta en el corazón de la cansada i triste vejez: trisliaqne tenectus? ¿Igno-
ras que hai nombres de los que ni el eco ha de llegar al corazon? ¿Como na 
temes suscitar estos adormidos recuerdos: 

"El arte de escribir, don de los cielos, 
El arte encantador y seductivo 
De oir, de hablar y de tratar sin verse. 
UQ comercio, tan dulce y tan altivo, 
Sin duda fué invención de dos amantes. 
El puede hacer pasar un fiel suspiro 
Del frió Bjreas al opuesto Antárte. 

Los árboles frondosos que rodean 
Los muros de este fúnebre edificio, 
Cuyas cimas se pierden en los cielos; 
El lúgubre ciprés, el pino erguido; 
El dulce murmurar entre las flores 
Del arroyuelo manso y cristalino; 
La diligente abeja que recoge 
El néctar en las flores embebido; 
El susurrar del céfiro apacible 
Cuando templa el ardor del seco estío; 
La grata variedad, la hermosa vista 
De estos bo-ques amenos y floridos. 

Corre un arroyo sosegado y manso, 

Tú eres feliz, exclama al contemplarlo; 

Tú riegas las trepadas clavellinas 
Sus ojos fijos en la 6eca arena, 
En actitud confusa y pensativa, 
Destilarán copioso triste llanto; 
Y tal vez sin pensarlo confundidas 
Se mezclarán en tu corriente clara 
Sus lágrimas amargas con las mias"! 

/Pero no! Tú, Pedro el Venerable, el paño de lágrimas de Abelardo, pro-
feta de la esperanza, evangelista de la redención, imagen i ministro del Cris-
to, temas que enviar a una alma atribulada la buena nueva de la redención de 
otra alma. Tenias que calmar los temores i remordimientos i enjugar las 
lagrimas de la Abadesa del Paracleto por no saber las circunstancias de la 
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pío, áunmas ilustre que el primero, se vió en los hugonotes de la 
dióoesi de Lizieux, en Normandia, en tiempo de Carlos IX. 
Era Obispo de a'qúella Iglesia el piadoso y docto dominicano 
Juan Hennuyer, qúe habia sido Confesor de Henrico I I , 
cuando al gobernador de Normandia vino orden del rey para que 
pasase á filo de cuchillo todos los hugonotes de aquella provin-
cia. Opúsose á la ejecución del orden real, por lo que miraba á 
los de su diócesi, tan eficazmente el Venerable Prelado, y tantas 
y tales cosas supo decir al gobernador, proponiendo entre otras, 
que antes daría su garganta al cuchillo, que consintiese la muer-
te de aquellos herejes, á quienes siempre miraba como ovejas su» 
yas, aunque descaminadas, que el gobernador suspendió la ejecu-
ción; y el rey, movido de la constancia y celo del piadoso Obispo, 

muerte i la suerte futura de Abelardo. Tenias que decirle que el hereje del 
Concilio de Soissons, el libre-pensador del siglo XII , el hombre de espíritu 
/ranees i ¡ai/ su antiguo maestro de filosofía, habia muerto en el ósculo del 
Señor, con el cilicio i sobre la tarima de Cluni: tarima i cilicio présagos de u-
na eternidad feliz. I sin embargo la sobrina de Fulberto, canónigo de Nues-
tra Señora de Paris, lloró sobre aquella tarima i sobre aquel cilicio; lloró so-
bre un nombre tau dulce como el panal: ¡Abeilard! i pronto se le unió en U 
tumba, en cumplimiento de este vehemente voto: 

"Haz que se junte en un sepulcro mismo 
Tú ya helada cenisa con la mia." 

El dia 17 de julio de 1S67 tuve el placer de contemplar ese sepulcro, el 
mas interesante entre tautas tumbas ilustres que encierra el cementerio del 
Padre Lachaise. Es el único que tiene la forma de tálamo, ee el que en ac-
titud yacente se ven las figuras esculturales de Heloisa i Abelardo, con sus 
cuatro columnas i su pabellón según el uso de los lechos del siglo XII. A -
cerqué mi rostro a aquellos rostros de piedra, ¡Ah/ Estos semblantes nada 
dicen a aquellos hombres sin corazon, insensibles a los beneficios i a los agra-
vios, que no tienen ni un amigo, que aman, digo mal, que quieren a la mujer, 
pero como un mueble de placer, que se relacionan con muchos supuestos a -
migos, pero preguntando siempre entre sí. "¿Para que sirve este?," que no a -
man la ciencia ni aman a nadie, i algunos /ni aun a los hijos/, que no aman 
mas que al dinero, tan duro i tau innoble como sus almas; pero para mí a -
quellos rostros de piedra fueron un manantial de reflexiones i de profunda» 
emosiones, i contemplándolos me he diuho: ''La muerte que hace pacatos to-
dos los semblantes, no logró borrar de estos las rugas del dolor: huellas que 
revelan /ai! tantas luchas filosóficas, ¡ai! tantas tempestades del corazon cau-
sadas por la mano del hombre contradiciendo los destinos del Criador." Co-
loqué mi mano reverente sobre la capucha da Abelardo i sobre el veto da 
Heloisa i de un árbol que hace lombra a este sepulcro arranqué una hojita 
que conservo como un recuerdo. 
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revocó enteramente el Decreto, en orden á los hugonotes de a-
quel obispado. Colmó la mano Omnipoten te de bendiciones el pa-
ternal amor que el señor H e n n u y e r profesaba á sus ovejas y la 
piadosa acción de salvarles á todo t rance las vidas. jCosa admira-
ble! En ninguna de las demás pa r t e s de Francia , donde corrieron 
ar royos de sangre hugonota e jecu tándose á la letra el real de-
creto, se ext inguió la herejia y solo á la diócesi de Lizieux hizo 
Dios este gran beneficio. Tal impresión hizo en los corazones de a-
quellos calvinistas la experiencia de las paternales entrañas de su 
Pre lado, que todos, todos, sin reservar uno, se convirt ieron á la 
S a n t a F é Católica. Asi t r i u n f a la benignidad de los mas rebel-
des corazones, cuando la m a n e j a un santo celo y una prudencia 
consumada.n 

L a Inquisición decia: " ¡ M a t a r herejes 'u i "El Liberal ismo es 
pecadoii matar liberales. V e a m o s si era la misma la doctr ina i 
la conducta de ese Venerab le Obispo. 

§ XVI. "El Liberalismo es pecado^ i el Evangelio. 

Dice Jesús en su Evangelio: " A m a d d vuestros enemigos." 
L o s samari tanos profesaban la religión de Moisés como los ju-

díos, a excepción de a lgunas doct r inas i r i tos acerca de los que 
estaban completamente divididos; por ejemplo, los judios adora-
ban i sacrificaban en el t e m p l o de J e ru sa l em i los samari tanos a-
doraban i sacrificaban en el t e m p l o o monte de Garizim. E r a n 
pues los samari tanos los d i s iden tes , pro tes tan tes o herejes i cis-
máticos en la Antigua Ley; j u d i o s i samari tanos profesaban t a n 
completa intolerancia religiosa que a pesar de ser vecinos, ni un 
vaso de agua tomaban j a m a s los unos de los otros, i una de las 
mayores injurias que podia hace r se a un jud io era l lamarle sama-
ri tano. Lo» judios llamaron a J e s u c r i s t o samari tano, i no lo c o n -
tradi jo, eomo contradi jo o t r a s in jur ias . 

E l Evangelista San Lucas e n el capitulo 9, versos 54 i siguien-
tes, despues de narrar que los samar i t anos no quisieron r ec ib i r á 
Jesucr is to en una de sus c iudades por que era judio, dice: "Y 
cuando lo vieron Santiago y J u a n sus discípulo«, dijeron: ¿Señor, 
quieres que digamos, que desc ienda fuego del cielo, y los acabe? 
M a s él, volviéndose hacia e l los , los riñó, diciendo: Ño sabéis de 
que espíritu sois. El Hi jo del h o m b r e no ha venido á perder las 
almas, sino á salvarlas" (1). 

•(1) Las Cortes de Cadiade 1810 derrivawn la Inquisición; en 1814 las 
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El Evangel is ta San Lucas en el capítulo 10, versos 29 i s i -

guientes, refiriéndose a un Doctor de la Ley de Moisés, dice: 
»•Mas él queriéndose jus t i f icar á si mismo dijo á Jesús: ¿Y quien 
es mi prójimo? ( l). Y J e s ú s tomando la palabra dijo: U n h o m -
bre bajaba de Je rusa lem á Jer icó, y dió en manos de unos ladro-
nes, los cuales le despojaron: y despues de haber le her ido, le de-
j a r o n medio muerto y se fueron." 

«Aconteció pues, que pasaba por el mismo camino un s ace r^ 
dote, y cuando le vió, pasó de largo.u 

"Y asimismo un levita, llegaudo cerca de aquel lugar , y vién-
dole, pasó tambi. n de largo." 

"Mas un samari tano que iba su camino, se llegó cerca de ó l : y 
euando le vió, se movió á compasión." 

"Y acercándose le vendó las heridas, echando en ellas aceite y 
vino: y poniéndolo sobre su bestia, lo llevó á una venta , y tuvo 
cuidado de él.' ' 

"Y o t ro dia sacó'dos denarios y los dió al mesonero y le dijo: 
Cuídamele: y cuanto gas tares de mas, yo te lo daré cuando vuel-
va." 

"¿Cual de estos tres te parece que fué el prójimo de aquel, que 
dió en manos de los ladrones?" 

Aquel, respondió el doctor, que usó con él de misericordia. 
P u e s ve, le dijo entonces J«sus, y haz tú lo mismo.n 

E n la parábola de Jesucr is to resultaba que un hereje era supe-

restableció Femando Vil; el presbítero D. Blas Oztolaza, digno capellan de 
tal rey, subió al pulpito e hizo el panegírico de la Inquisición. Apollándose 
en el pasaje del Evangelio que acabo de citar, dijo que ya desde en vida de Je-
sucristo manifestaba Santiago el ardiente espíritu con que despues, siendo 
patrón de España, habia de quemar a los herejes, /cuando precisamente en 
ese pasaje del Evangelio' prohibe Jesucristo qiiemar a los herejes i está con-
denada la Inquisición española/ El sermón de Oztolaia, previas aprobaciones 
encomiásticas, fué impreso i yo tengo un ejemplar. ;Oh seguedad incurable 
de los fanáticos! Son claras en este folleto ante todos los hombres sensatos e 
imparciales, sean conservadores o liberales, las pruebas de que "El Libera-
lismo es pecado'' es un libro atroz, i sin embargo, estoi cierto, ciertísimo de 
que no me han de faltar impugnadores i maldiciones ni al tal libro defenso-
res; ¡i asi será el caso que yo haga de ellos i de ellas! "¡Dejadlos, decia Je -
sucristo, ciegos son y guias de ciegos:" Sinite eos, caeci sunt et duces caeco-
furn. 

(1) Dice: "queriéndose justificar á si inistno," por que los judios no te-
nían ni amaban como prójimos sino a sus parientes i amigos, i cuando mas a 
los de su nación i religión, i por lo mismo las doctrinas dé "El LiberaUsmo 
«0 pecado" son rnui judaicas. 



rior a un sacerdote i a un levita. N o hai que admirar que lo era* 
cificáran. 

El Pad re Ventura en su Homilía sobre esta Parábola, dice 
«En todo tiempo ha habido, dice San Ambrosio, maestros y doc-
tores, ministros de la religión que, ansiosos de sacar de un minis-
terio sagrado todas las ventajas y honores posibles, se han cuida-
do poco de practicar las virtudes, y que teniendo sin cesar la ley 
d« Dios en la boca, no la tienen ni en el corazon ni en sus o -
bras (1)." 

»Uno de esos falsos teólogos, de esos moralistas hipócritas, e-
ra el doctor de la ley que, según San Lucas, se presentó un dia 
al Salvador del mundo con la intención diabólica de tentar lo 
es decir, como lo explica San Cirilo, para llevar pérfidamente al 
Señor á decir alguna cosa contra Moisés, á fin de poder calum-
niarlo y perderlo (2). Este doctor, aprovechando que Jesucristo 
habia dicho que para salvarse es menester amar á Dios sobre to-
das las cosas y al prójimo como á si mismo, le préguntó; ¿Y quien 
es mi prójimo?' ' 

«ijEl miserable doctor, exclama San Cirilo, al preguntar quien 
es su prójimo, mues t ra bien que no lo conoce, y que no conocién-
dolo no puede amarlo; y pues no tiene el amor al prójimo, m u e s -
tra claramente también que no lo tiene á Dios, por que no a m a á 
Dios quien no tiene caridad para el prójimo, imagen y represen-
tante de Dios [3]." 

"Recordemos ademas, que cuando los judíos, con tono de s a -
crilego insulto, dijeron un d iaá Jesucristo: "Tú eres uu s a m a r i -
tano y un poseído del demonioii (4), Jesucristo, con aire de pa-
ciencia, mansedumbre y dulzura infinita, se contentó con respon-
derles: " N o soy un poseído del demonioii (5). Es decir, como lo 
hace observar Orígenes, que de las dos alegaciones ul t ra jantes 
que le echaron en cara, no rechazó masque la segunda, la de es-
tar poseído del demonio; pero dejó subsistente la primera, la a-
ceptó como un t í tulo de honor, como su nombre propio, y no te-
mió reconocer y confesar que era un samaritano; y en efecto, la 
palabra Samaritano significa guardian.» 

»No hay duda, dice San Agust ín, que bajo la figura del Sama-

(1) Q'ii verba legis tenent, vim legis ignorant. (">an Ambros.). 
(2) TJt aliquid contra Moysern loqutretur. (S. Cyrill). 
(3) Jn hoc qnod quaerii: quis estf vacuus á dilectione proximi ostendi-

tur, el consequenter á dilectione divina. (S. Cyrill.). 
(4) Samaritanus ettu et daemonium habe*. (Joan., VIII). 
(5) Ego daemonium non habeo, (Ibid.). 

rftano compasivo, Jesucristo ha querido pintarse y representar-
se (1)." 

P A R A B O L A D E L H I J O P R O D I G O . 

Simbolismo en el sentido tropológlco. 
El Padre de familias. | Dios . 

^ El mundo espiritual, la reía-
L a Casa, o sea la habitación f cion del Creador con las criatu-

del padre con sus hijos. ras, la filiación de Dios, la u-
nion con Dios o sea la Gracia. 

Los buonos. 
L a separación de Dios o sea 

el Pecado. 

El hijo mayor. 

Separación del Hijo Pródigo. 

E l Hijo Pródigo en una re 
gion remota . 

Los malos. n 

El P a d r e no aborrece al Hi- í Dios no quiere la muer te del' 
jo Pródigo ni menos lo manda > pecador, sino que se convierta 
matar , sino que llora por él. ) i viva. 

Vue l ta del Pródigo, el Pad re \ 
corre a encontrarlo, el H jo le ( Misericordia de Dios. Fácil 
dice pequé', el Pad re lo abraza f perdón de Dios, 
i lo besa. 

F i e s t a de regocijo que el Pa -
dre no habia celebrado respecto 
del hijo mayor. 

Mayor gozo de Dios con la 
conversión de un malo al bien 
que con la perseverancia de un 
bueno en el bien. 

Simbolismo en el sentido alegórico católico. 
El Sacerdote i principalmen-

te el Papa i el Obispo. 
L* Iülehia. 
Los fieles. 
Los herejes, los apóstatas i 

os excomulgados. 
y<. El Sacerdote católico no quie-

, j , r ! re, como la Inquisición, Me-
El P a d r e no ra*nda matar al p e l a y o f «acerdoté Sal-

Hi jo Pródigo, sino que-llora por V & n y ¡ C o m p a ñ i a q u e s e t „at# 
I a los hert-jes, apóstatas i txco-
J amigados. 

El Padre de familias^ 

L Í Casa. 
El hijo mayor. 

El Hijo Pródigo, 

él 
M 

(1) Jn Svnarüano Dsminu* se vo¡uit inteUigi. (S. Ang ). 
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P A R A B O L A D E L B U E N P A S T O R . 

Simbolismo en el sentido tropològico. 

El Buen Pastor. 
E l Aprisco. 
Las noventa i nueve ovejas. 
Separación de la oveja. 
La Oveja perdida. 
El Buen Pastor d«-ja en se 

guro las noventa i nueve ove-
jas. 

El Buen Pastor bu<ca a la 
OTeja perdida (el Padre no fué 
a buscar al Hijo Pródigo). 

El Buen Pastor encuentra a 
la oveja perdida i la coloca en 
aua hombros. 

Dios (1). 
El mundo espiritual; la Gracia. 

Lo* buenos. 
El Pecado. 
Los malos. 

Cuidado de D i o s con los bue-
111)8. 

Inspiraciones de Dios en el 
corazón del malo para que v u e l -
va al bien. 

Misericordia de Dio», 
perdou de Dios . 

Fácil 

Simbolismo en el orden alegórico católico-

El Buen Pastor. j 

El Aprisco. 

Las noventa i nueve ovejas, j 

L a oveja perdida. j 

El Buen Pas tor busca la o 
te ja perdida. 

Encuentro del Buen Pastor 
con la oveja perdida: echaba, 
cansada, hambrienta! débil. N o 
la ina ta. 

El Sacerdote i principalmen-
te el Obispo i el Papa. 

La Igle¡*ia. 
L o s fíele*. 
Los her. j e s , apóstata» i tx-

comulgados. 
Conejo* , l lamamientos i per-

suaciones del sacerdote i prin-
cipalmente del Papa i del Obis-
po al hereje, apóstata o exco-
mulgado para que vuelva al so-
nó de la Igle&ia. 

K.l Evange' io no quiere que a* 
•mate a lo* herejes, apóstatas i 
excomulgados . 

( t) Caifis i log sacerdotes jtidios rx^nmulgiron al ci°ep fo nacimiento eri-
ralo por Jesucristo, i Jesucristo lo recibl¿ hciéíidole; 'Y,» »>y«íi Buen P»^ 
t<»r," Todas la» excomunión *.s por política verbi gracia la exoouiuuwtt à» 
Hidalga por la luquuicwa valió lo que la ejvwuuuivu Ue Caifa** 

n 
El Buen Pastor no le dá de 

puntapiés a la oveja para que 
El Sacerdote i pria ci palméa-

te el Papa i el Obispo trata dui* , . t t ct i apa i ei u u u p ü t ' t t w "Ui* 
«e levante, s inoque la toma dul ; c e m e n t e a l h e r e j e | a pó.stata o 
cemente en los brazos. N o le da . e x c o t o u | g l f c d o i no le dificulta 
palos para hacerla andar, lo que l o g m e d Í Q 3 d e y o U ( ¡ r a l 8 e n o d e 

la I¿le¡»ia, sino antea ae los fací* O * 
lita. 

•l ia no podría por su grandisi 
tna debilidad, sino que la lleva 
•n sus hombros. 

El Evangelista San Mateo, en el capítulo 26, versos 51 i 52 
refiriendo el prendimiento de J^uorUto en el Q i e r t o de loa Oli-
vos, dice: «Y uno de los que estahit» con Je^u-*, alargando la ma-
no, sacó su espada, é hiriendo á un ciervo del Ponlídoe, le cortó 
la oreja. Entontes le dijo Jema: Vuelve tu espada á tu lugar; 
rtor que todos tos que lomaren espada á espada morirán.« O i g a n -
lo los correligionarios del sacerdote Salvauy, que con suma i m -
prudencia no cesan de probocar a una revolución social. # ^ 

En fin. Jesucristo n.» dijo en la cruz: «Padre, mata a los judíos, 
aino «Padrtf, perdónalos que no saben lo que hacen." 

IXVII. Liberalismo es pecado» i la doctrina de los 
Santos Padres i Doctores católicos. 

San Agust ín dice: »Ama al hombre i no al error del hombre; 
pues Dios hizo al hombre, i el error del hombre es obra de es* 
t e « ( l ) . 

(1) Noli m homb* amare errotp.m, sed htmínem: kominem g>tim Deua 
fecit, errortm ipsius homo fecil. (Tratado 7 a las Epístolas de Pan Juan). 

En los años 'le lb4£ i siguientes era Cura de Colotlan en el Estado de Za-
catecas el Dr. I). Andrés Lepes de Nava: padecía fuerte« jaquecas t a conse-
cuencia de esto se le volaba la calWB-I i maltrataba a los vecinos, todos estaban 
disgustados i por esto no residía en la cabecera de su curato, riño en un pue-
blo de la jurisdicción que se llama Panta María. Alli les predica tía algunas 0 -
¿asiones a log indios i utia vez les predicó la doctrina de San Agustín, que se 
átbe aborrecer i castigar los delitos, pero amar i no ofender a la persona del 
delincuente. Luego que salió de la iglesia se le presentó el comisario que era 
On indio ladino, acompañado de otros ¡n lio», todos con el smubrero en las ma-
nos i despues de lo» besamanos i acatamientos acostumbrados le dijo el comisa-
rio: l ,ár. Cura, yo no he entendido el sermón de Su Mercó i no h tilo qué ha-
cer, porque ¿como echo a la borrachera a la cárcel, sin agarrar i echar también 
• la cárcel al borracho?", i todos los indios se rieron con socarronería. El Cura, 
tpm estaba de buenas, les dijo dos o tres palabras í los despidió, i ellos dea-
pues de nuevos besamanos i reverencias se retiraron. 

La d'jcUiaa San Agustín está d« acuerdo cou el Evangelio. Es aviden-
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PARABOLA DEL B U E N PASTOR. 

Simbolismo en el sentido tropològico. 

El Buen Pastor. 
E l Aprisco. 
Las noventa i nueve ovejas. 
Separación de la oveja. 
La Ovrja perdida. 
El Buen Pastor d«-ja en se 

guro las noventa i uliave ove-
jas. 

El Buen Pastor bu<ca a la 
OTeji perdida (el Padre no fué 
a buscar al Hijo Pródigo). 

El Buen Pastor encuentra a 
la oveja perdida i la coloca en 
aua hombros. 

Dios (1). 
El mundo espiritual; la Gracia. 

Lo* buenos. 
El Pecado. 
Los malos. 

Cuidado de D i o s con los boe-
nos. 

Inspiraciones de Dios en el 
corazón del malo para que Tuel* 
va al bien. 

Misericordia de Dio», 
perdón de Dios . 

Fácil 

Simbolismo en el orden alegórico católico-

El Buen Pastor. j 

El Aprisco. 

Las noventa i nueve ovejas, j 

L a oveja perdida. j 

El Buen Pas tor busca la o 
te ja perdida. 

Encuentro del Buen Pastor 
con la oveja perdida: e«-ha<'a, 
cansada, hambrienta i débil. N o 
la ina ta. 

El Sacerdote i principalmen-
te el Obispo i el Papa. 

La Igle¡*ia. 
Los fíele*. 
Los her. j e s , apóstata» i tx-

comulgados. 
Conejo* , l lamamientos i per-

8uaciones del sacerdote i prin-
cipalmente del Papa i del Obis-
po al hereje, apóstata o exco-
mulgado para que vuelva al se-
no de la Igle&ia. 

K.l Evangel io no quiere que se 
•mate a loa herejes, apóstatas i 
excomulgados . 

( t) Caifas i lo» sacerdotes judios enomnlgiron al ci°ep fo nacimiento er-
ralo por Jesucristo, i Jesucristo lo recibu iiciéailol*-; »-y,» aijei B uen Pai-
tar," Todas las excomunión *.s por política verbi gracia la excomunión à» 
Hidalga por la luquuicwa valió lo que la ejvofuuuivu Ue Caifa** 

n 
El Buen Pastor no le dá de 

puntapié» a la oveja para que 
El Sacerdote i pria ci pal mea-

te el Papa i el Obispo trata dui* , . t t ct i apa i ei u u u p ü t ' t t w "Ui* 
«e levante, s inoque la tmna dul- c e m e n t e a l h e r e j e | a p6.stata o 
cemente en los brazos. N o le da . e x c o t o u | g l f c d o i no le dificulta 
palos para hacerla andar, lo que l o g m e d Í Q 3 d e y o U ( ¡ r a l 8 e n o d e 

la I¿le¡»ia, sino antea ae los fací* O * 
lita. 

•l ia no podría por su grandisi 
ina debilidad, sino que la lleva 
•n sus hombros. 

El Evangelista San Mateo, en el capítulo 26, versos 51 i 52 
refiriendo el prendimiento de Jesucristo «n el Q i e r t o de los Oli-
vos, dice: «Y uno de los que estaban con Je^us, alargando la ma-
no, sacó su espada, é hiriendo á un ciervo del Pontífice, le cortó 
la oreja. Entonces le dijo Jesús: Vuelve tu espada á tu lugar; 
éor que todos los que lomaren espada á espada morirán.« O i g a n -
lo los correligionarios del sacerdote Salvauy, que con suuia i m -
prudencia no cesan de probocar a una revolución social. # ^ 

En fin. Jesucristo n.» dijo en la cruz: «Padre, mata a los judíos, 
aino «Padre, perdónalos que no saben lo que hacen." 

IXVII. Liberalismo es pecado» i la doctrina de los 
Santos Padres i Ductores católicos. 

San Agust ín dice: »Ama al hombre i no al error del hombre; 
pues Dios hizo ai hombre, i el error del hombre es obra de es-
te" (1). 

(1) Noli m homb* amare errotp.m, sed himtnenv kominem g>tim Deua 
fecit, errortm ipsius homo fecil. (Tratado 7 H las Epístolas de Pan Jiian). 

En los años 'le lb4£ i siguientes era (Jurada Colotlaii en el Estado de Za-
catecas el Dr. I). Andrés Lop« de Nava: padecía fuerte» j^q-ieds t a conse-
cuencia de esto se le volata la calw&i i maltrataba a los vecinos, todos estaban 
disgustados i por esto no residía en la cabecera de su curato, sino en un pue-
blo de la jurisdicción que se llama Pauta María. Alli les predica tía algunas 0 -
¿asiones a indios i utia vez les predicó la doctrina de San Agustín, que W 
átbe aborrecer i castigar los delitos, pero amar i no ofender a la persona del 
delincuente. Luego que salió de la iglesia se le presentó el comisario que era 
On indio ladino, acompañado de otros in lio», todos con el wnubreroeu las ma-
nos i despues de lo» besamanos i acatamientos acostumbrados le dij.» el comisa-
rio: l ,ár. Cura, yo no he entendido el sermón de Su Mercé í no h dio qué ha-
cer, porque ¿como echo a la borrachera a la cárcel, sin agarrar i echar también 
• la carchi al borracho?", i todos los indios se rieron con socarronería. El Onra, 
tpm estaba de buenas, les dijo dos o tres palabras i los despidió, i ellos dea-
pues de nuevos besamanos i reverencias se retiraron. 

La d'jctíiaa San Agustín cató d« acuerdo eou el Evangelio. Ei tviden-



San Agustín dice: " N o juzgues que amas a tu esclavo, siuo 1® 
hieres" (1), 

San ( jwge r io el Grande en su epístola 39 a Teotista dice: 
aJIai muchos fieles que se inflaman con un celo necio, i mucha» 
veces, persiguiendo a algunos como herejes, antes ellos hacen he-
rejías. Kn Lugar de perseguirá esos hombres débiles en la fé, an-
tes se ha de consultar a su debilidad i «placarlos con la razón i 
con la mansedumbre" (2). 

te que para castigar la embriaguez, la demagogia i demás delitos es necesario 
castigar la persona del delincuente, i en esto no se le ofende, pues no se le 
hace ninguna injuria. En golpear a l-»a aprehendidos para llevarlos a ia cár-
cel se.qucb anta el precepto de no ofmder ala persona. En ponergrillos a 
los reos i aplicarles otros tormentos innecesarios, se quebranta el precepto 
de noofeuder ala persona. En teñera un reo diez, añ is tn Uia cárcel con-
forme a la sentencia del juez, no se quebranta dicho precepto. En tener a 
un reo un solo dia en una cárcel hiVneda, estreclu, hedionda o por otro capí-
tulo autilrgiénica, se quebranta el precepto- K>t¿'s distinciones i doctrina tie-
nen lugar respecto de todos los delincuentes,- pero no tienen lugar respecto de 
los lib rales i demás hombres que uo son delincuentes, por que el ser liberal 
BO es delito. 

(I) Nnn pules (une.te amare servum tuum, quanJo eum non caedis. 
(Tratado 7 © citado). 

Aqui íbamos trabajosamente mi amanuense i yo, él copiando con dificul-
tad sentencias de un libro latinó que teína abierto sobre la mesa, en la que caia 
un rayo de luz, i yo desde mi rincón desatándole los diptongue i traduciéndo-
le las sentencias al castellano, cuando entró un cumpa .iré mió. El había leí-, 
do a Alfonso Lamartine, Emi io (JasteUr, Eugmio Pul le tan i otros autores 
semejantes i uo sabia ni una palabra dd Venerable 13-da, el Sibio Idiota, Teo-
doreto ni los Concilios Mástic »nensi i A'igustudunense, le raspó la sentencia, 
de San Agustín i pasó entre los dos este diálogo; ' No pnao por e-a sentencia, 
aunque bta de 6au Agustín.—San Agustín dejó a ominado al mundo con su 
ge «O o Con MI sabir i con sos virtudes.— Es verdad, pero era hombre i debía 
de pegársele ajgo. i realmente se le pegó, de los siglos de hierro en que vi-
vió; herir a un escla.vp.no. es mu i evangélico.— Yo creo (pie. el Santo habla 
de pellizcos.— No. compadre, los pellizcos no son heridas.— Eso por que tú. 
DO, supiste como pellizcaba una tía tfila, pues dejaba moretes.— En el cuerpo 
de un negro no pueden quedar moretes, aunque le de« los pellizcos en la len? 
gua.—Menos malo habria sido que uo h ibiera habido esclavos mas que ne-
gros, mas los 1 labia de todos colores. Yo creo que San Agustín bahía de pe-
llizcos a los blancos, coscorrones a los negros i empujones a los amarillos, en 
fin, de un Castigo corporal moderado.—Oou este comentario si acepto la sen* 
tencia de San Agustín. 

(|2) ¡¡¡nnt mu/U fideJiupi, qui imperito zelo sucrcnduutur; et saepe dura 
quosdam quasi ha créticos inseqtuintur; ha eres es faciuut, «oruin. inárniUor 
tÍMn$al.mdum esl, et ratiouctí mausueludine suut placandi. 

Lo mismo que esta sentencia del Gran Gregorio dice esta otra 
de San Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia Católica. »El celo 
falso se parece a los malos albaniles, los cuales quiebran maa te-
jas que las que ponen." 

Ricardo de San Víctor, sabio monje benedictino de la abadía 
de San Dionisio de Paris , en su Comentario a los Cantares, ca-
pitulo IX, dice; "Es falso el celo si vengamos, no la injuria hecha 
a la Divinidad, sino la injuria hecha a nosotros mismos ' (1). 

Es ta sentencia del Doctor parisiense escomo un mazo que pul-
veriza el libro de Salvany i uo pocos folletos llamados católicos; 
es u n a pinseiada que pone en caricatura a una porcion de peque-
ños Macabeos que bautizan con el nombre de defensa de la reli-
gión eus ambiciones personales i su deseo de pesetas para cubrir 
las necesidades de la vida. 

Salvany confiesa con su propia boca que su celo es el mismo 
celo de la Inquisición española. Es asi que según el testimonio 
de los mismos historiadores católicos, el celo de la Inquisición es-
pañola era falso, por que tenia por objeto vengar, no tanto las 
ofensas hechas a Dios, cuanto los daños causados a los intereses 
de la misma Inquisición i de los reyes de E¿paña. Luego igual-
mente falso es el celo de Salvany. 

Testimonio de los historiadores católicos. Ya hemos visto a ia 
pag. 26 que el Cardenal Gibbons dice: «La Inquisición española 
fué erigida por el rey Fernando, menos por motivos de celo r e l i -
gioso que por un ínteres de política humana." El mui c»tólico 
historiador Alzogensu "Historia Universal de la Iglesia" § 282 
dice: «El matrimonio de Isabel de Castilla con Fernando el Ca« 
tólico en 1479, habiendo producido por la reunión de los dos rei-
nos una potencia importante, nada se descuidó para asegurar el 
poder real y humillar la aristocracia orgullosa. La Inquisición p a -
reció á los ojos de los monarcas españoles un medio excelente 
para lograrlo, por que prometía al tesoro un tesoro de confisca-
ciones; y desde 1484 tuvo ademas la Inquisición la misión espe-
cial de perseguir á los moros y á los judíos, que eran dos clases 
numerosas, opulentas, influentes é implacables enemigas de la 
España católica. Por lo mismo la Inquisición, en gran parte, f u é 
una institución nacional, ee preparaban las lúgubres solemnida-
des de los autos de fe con una asombrosa prodigalidad, de la mis-
ma manera que ee corria con ardor á los sangrientos combates 
de los toros." La Historia de Alzog está aprobada por la autori-

(1) Zelus faltus est, si nostram potius, quam divinam injuriam vin-
dkemus. 
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dad eclesiástica, i es de advertir que, hablándose en dicha obra 
dé la Inquisición españolu dirigida por los dominicos, en loa 
términos que se ha visto, el censor i el Prelado que aprueban 
la obra son españoles, i el censor es ademas dominico; elogia la 
mensionada obra i dice que Alzog consigna " t r i s tes verdades 
El sabio Lacordaire, monje dominico i General de la Orden de 
San to Domingo dice: ' 'La Inquis ic ión española fué corrompida 
por el despotismo de tos reyes de España y por el carácter p a r -
ticular do esta nación," carácter eminentemente fanático, mas 
que el de otra nación alguna de Europa. (Citado por los sabios au 
tores españoles del "Diccionario Universa l de His tor ia y Geogra 
fia,» artículo Inquisición). 

Salvany en su libro "El Libera l i smo es pecado» t r a t a de ven 
gar no tan to las ofensas hechas a la Divinidad, cuanto las ofen-
sas propias, los inmensos daños causados por el liberalismo a su 
part ido del fanat ismo, i procurando, si le fuera posible, a t a j a r es-
tos daños en lo de adelante, p u e s desde el principio del mundo, 
desde el nacimiento de las sociedades, el mayor enemigo del fa-
nat ismo ha sido el liberalismo, o sea el progreso, i vice versa, el 
mayor enemigo del progreso ha s ido el fanatismo. 

§ XYIII. Salvany i Judas. 

Salvany dice: "Se debe m a t a r a los l iberales" i Judas dijo: 
"Se debe matar a Jesús.» ¿I q u é dijo Jesús? Llamó "Amigo" a 
J u d a s Amice, ¿l J e sús mató á J u d a s ? No. ¿Qué hizo pues? Hin-
carse i lavarle los pies a J u d a s . Es tos fueron los ejemplos que 
nos dejó Jesucr is to a todos los crist ianos: A m a r a todos los pró-
jimos, aunque sean tan malos como Judas , l lamar Amigos a los 
hombres de todas las naciones, sean franceses o ingleses, alema-
nes, austríacos o nor teamer icanos , sean conservadores o liberales 

§ XIX. "El Liberalismo es pecado» inspira miedosjt 
desconfianzas. 

L o r part idarios de ese libro e n que se dice que se debe ma ta r 
a los liberales, inspiran miedo i desconfianza en el t ra to social 
l o d o hombre en sociedad, para v iv i r en ella, debe inspirar con 
lianza a los demás; pero especia lmente los sacerdotes no deber, 
inspirar miedo a los fieles, sino confianza para que se acerquen 
a ellos, cualesquiera que sean las opiniones políticas de dichos fie 
les, i no solamente a los fieles s ino a todos los prójimo» 

En un hospital , en un camino peligroso, en caso de una ce r t i -
ficación médico—legal, en caso de un proceso i sentencia i en o t ros 
muchos casos muí graves i críticos en que un liberal se halle en 
manos de un enemigo fanático, en cuyo arbitr io esté 3alvarJo o 
perderlo, grandísimo i just ís imo será el temor de aquel .— P u e s 
que ¿no hai garant ías individuales?— En México no las hai siem-
pre, por el gran desbarajus te i anarquía que hai en muchísimas 
cosas.— Pues que ¿no se puede reclamar contra una certificación 
médico—legal dada por pasión, en pro o en contra de alguna per-
sona?— Se certifica, por ejemplo, que una herida fué mortal por 
necesidad, no habiéndolo sido sino por accidente: ¡vaya V. a a v e -
r iguar i probar lo contrario! Viceversa, se certifica que fué g rave 
por accidente una herida que fué mortal por necesidad; ¡vaya Y . 
a aver iguar i probar lo contrario!,— ¿I no se puede reclamar con-
t ra los graves abusos cometidos por un juez o sus subalternos en 
un proceso?,—Cuando el ofendido o las personas de su familia son 
desvalidas, todo queda en silencio e i m p u n e . L o s mismos te« 
mores i peligros hai cuando un conservador caiga en manos de 
un demagogo en un Ian8e c r í t i c o . C o n v e n g o , i puede i debe d e -
cirlo el que escriba algún opúsculo contra la demagogia; yo es-
cribo al presente contra el fanatismo, 

§ XX- »El Liberalismo es pecado» i los conservadores. 

El P resb í t e ro español D. Fé l ix Sardá y Sa lvany escribió su li-
bro l lamándose conservador i usurpando el nombre del par t ido 
conservador; mas ese libro no ha salido del seno de un par t ido no-
ble, sino dé los antros del fanatismo. Ningún conservador de bue-
na fé lo aceptará i el par t ido rechazará el baldón i la mancha 
que se le quiere echar, a t r ibuyéndole un libro incendiario i cedi-
cioso, de groceras matanzas, innoble, funesto i que hasta descon-
fianzas inspira en la sociedad. Los correligionarios de Salvany, co-
mo todos ios partidarios de una mala causa¿ procuran embrollar 
las ideas para engañar mejor a los incautos, t ra tan de confundir a 
los liberales con lo* demagogos i a los conservadores con los fa* 
náticos: 

Oh, quantum, quantum haec Niove, Ñiove distabal ab «77a! 

*';Oh cuanto, cuanto distaba esta Niove de aquella Niove!" 
{Cuan ta distancia hai entre D. Joaquín Garcia Icazbalceta i V: 
José Joaqu ín Terrazas, entre el P a d r e N ajera i el P r e sb í t e ro Ga-
bino Gutiérrez i entre el periódico "La Yoz de México», redactó* 



do por el sabio Aguilar i Marocho i el periodiquillo "La Tarfia 
tulan redactado en Guadalajara por el P r e s b í t e r o Manuel Loma, 
lí i otros fanát icos del es tado llano de las le t ras! Mucha diferen 
cia había entre personas de las clases s iguientes: por una parte 
B e r n a r d o Couto , José Joaqu in Pesado , Ale jandro A r a n g o y Es-
candon, J o a q u i n Velazquez de León, L u i s G-. Cuevas , Crispinia-
no del Castillo, Plutarco Garciadiego, F r a y Mucio Valdovinos, 
Luis G. Osollo, Miguel Miramon, Tomas Mejia, Fél ix Zuloaga i 
otros muchos conservadores, unos de g r ande instrucción c ient í f i -
ca, o t ros val ientes i todos hombres probos i de buena fé, i por o* 
tra pa r t e , D P Josefa Ura in , D. C lemen te R o m a n e o i o t r a mul-
titud de v iejas i sacristanes ejusdem furfuris. Los conservadores 
no son par t idar ios de la Inquisición, ni aborrecen a H ida lgo , ni 
creen en las Profecías de Matiana, ni en milagros falsos, ni a 
prueban que se explote i t rasqui le a muchos ignoran tes con cier-
tos abusos h i jos de la codicia, ni encienden las velas de San Di-
mas, ni le bailan a San Gonzalo, ni t ienen o t ras ex t r avaganc i a s 
propias de los fanáticos. En las poblaciones de la Repúb l i ca en 
que hai bastantes fanáticos, estos t ienen su círculo compues to de 
las personas que he dicho a la pag. 15; mas los conservadores , 
aunque po r cierta necesidades sociales respetan a lgunas cosas de 
los fanát icos , no pertenecen a su círculo. El par t ido conservador 
es muí respetable en una República democrát ica, i el fana t i smo 
es abominable donde quiera. Lo.* liberales combaten acér r imamen-
te el f ana t i smo como la rémora principal del progreso i de la 
felicidad de la patria; pero no podrían, sin fa l tar a su credo poli-
tico, i especialmente a la ga ran t í a social de la l ibertad del ciuda-
dano, reprobar el partido conservador . E s t e par t ido i el liberal en 
lugar de producir discordias en la sociedad i ser per judic ia les a la 
paz pública an tes le son favorables , por que del choque brota la 
luz, la rectificación i la mejora de las ideas i d é l a s ins t i tuc iones 
sociales; por que en vir tud de la l iber tad del pensamiento i de la 
l iber tad de imprenta, de la discusión de muchas intel igencias re-
su l t a la ve rdad , la unidad de todas las inteligencias i la paz p ú -
blica. H a i en nuestra Repúbl ica conservadores i l iberales; pero 
ya no somos los horcos hijos de las edades bárbaras de intole-
rancia polí t ica, sino los hijos civilizados del siglo X I X . ¿Acaso 
somos como los jadios i los samari tanos? ¿Acaso nos negamos 
h a s t a un vaso de agua? Conservadores unos i l iberales otros , no 
quiere decir sino que pensamos de diversa manera acerca de las 
materias políticas i que somos los ciudadanos de un pueblo libre; 
pero vivimos unidor por los vínculos del parentesco, por los vín-

eulos conyagales, por los vínculos de la amistad, por negocios a* 
gricolas, industriales i mercantiles i por asociaciones literariai. 
Gritamos en las galerías de los Congresos, diciendo unos si i o-
tros nó) pero nos estrechamos la mano i platicamos en los tea-
tros, en los tranvías i en las plazas públicas, habitamos bajo un 
m i s m o techo, nos sentamos a una misma mesa i brindamos i nos 
cambiamos eopas en los convites. Nos combatimos por la prensa, 
t e j e m o s puntos de contacto i de asociación. ¿Qué quiere decir 
Prensa Asociada? 

$ XXI. «El Liberalismo es pecado., ya no pega. 

En los siglos pasados los fanáticos han dicho tantas veces que 
era pecado lo que no era i herejía lo que no era i han fabricado 
tanta moneda falsa de pecados i de herejias, que ahora que nos 
salen con la papa da que el liberalismo es pecado, ya no pega. 
Entre mil ejemplos que presenta la historia universal pondré 
tres. 

Primero. En los siglos X V I I í X V I I I dijeron los fanáticos que 
profesar la filosofía de Bacon era pecado i herejía, i hostilizaron 
mucho a Feyjoo por baconiano; dijeron que profesar la filosofía 
de Descartes era pecado i herejía, i el jesuita Clavijero tuvo que 
encerrarse en su aposento muchos meses para estudiar la filoso-
fía de Descartes sin qne casi nadie lo supiera; dijeron que el a-
firmar que la tierra no está en el centro del universo i defender el 
sistema de Copérnico era pecado i herejía, i la Inquisición de Ro-
ma encarceló por ello i procesó a Galileo, i aunque los fanáti-
cos «e esfuerzan en quitarse esta mancha diciendo que Galileo no 
fué procesado por copernicano sino por la burra de marras, el 
hecho está claro en historiadores católicos i sabios como Cesar 
Cantú; dijeron que defender el sistema de Newton era pecado, i 
tuvieron confinado al jesuita Campoy durante quince años en un 
pais tan mortífero como Yeracruz por neutoniano; i dijeron, en 
fin que las ciencias naturales eran "minas ocultaa para volar loa 
fundamentos de la religión,, i que profesarlas era pecado (1). 

¿I qué ha sucedido? Que hasta lo» niños de escuela conocen j 
dicen que la tierra no está en el centro del universo, i que está 
en la conciencia universal que la filosofía de Bacon, la de Des-
cartea i la de N e w t o n i las ciencias naturalei son útilísimas. P o r 
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do por el sabio Aguilar i Marocho i el periodiquillo «La Tarfia 
tulan redactado en Guadalajara por el Presbí tero Manuel Lome-
lí i otros fanáticos del estado llano de las letras! Mucha diferen 
cia había en t re personas de las clases siguientes: por una parte 
Bernardo Couto, José Joaquin Pesado, Alejandro Arango y Es-
candon, Joaquin Velazquez de León, Luis G. Cuevas, Crispinia-
no del Castillo, Plutarco Garciadiego, F ray Mucio Valdovinos, 
Lu i s G. Osollo, Miguel Miramon, Tomas Mejia, Félix Zuloaga i 
otros muchos conservadores, unos de grande instrucción científi-
ca, otros valientes i todos hombres probos i de buena fé, i por o* 
tra parte , D P Josefa Urain, D. Clemente Romaneo i otra mul-
t i tud de viejas i sacristanes ejasdem furfuris. Los conservadores 
no son partidarios de la Inquisición, ni aborrecen a Hidalgo, ni 
creen en las Profecías de Matiana, ni en milagros falsos, ni a 
prueban que se explote i trasquile a muchos ignorantes con cier-
tos abusos hijos de la codicia, ni encienden las velas de San Di-
mas, ni le bailan a San Gonzalo, ni tienen otras extravagancias 
propias de los fanáticos. En las poblaciones de la República en 
que hai bastantes faaáticos, estos tienen su círculo compuesto de 
las personas que he dicho a la pag. 15; mas los conservadores, 
aunque por cierta necesidades sociales respetan algunas cosas de 
los fanáticos, no pertenecen a su círculo. El partido conservador 
es muí respetable en una República democrática, i el fanatismo 
es abominable donde quiera. Los liberales combaten acérrimamen-
te el fanatismo como la rémora principal del progreso i de la 
felicidad de la patria; pero no podrían, sin faltar a su credo polí-
tico, i especialmente a la garantia social de la libertad del ciuda-
dano, reprobar el partido conservador. Este partidoi el liberal en 
lugar de producir oiscordias en la sociedad i ser perjudiciales a la 
paz pública antes le son favorables, por que del choque brota la 
luz, la rectificación i la mejora de las ideas i dé las instituciones 
sociales; por que en virtud de la libertad del pensamiento i de la 
l ibertad de imprenta, de la discusión de muchas inteligencias re-
sul ta la verdad, la unidad de todas las inteligencias i la paz p ú -
blica. Hai en nuestra República conservadores i liberales; pero 
ya no somos los horcos hijos de las edades bárbaras de intole-
rancia política, sino los hijos civilizados del siglo X I X . ¿Acaso 
somos como los judios i los samaritanos? ¿Acaso nos negamos 
hasta un vaso de agua? Conservadores unos i liberales otros, no 
quiere decir sino que pensamos de diversa manera acerca de las 
mate r ias políticas i que somos los ciudadanos de un pueblo libre; 
pero vivimos unidos por los vínculos del parentesco, por los vín-

eulos conyugales, por loa vínculos de la amistad, por negocios a-
gricolas, industriales i mercantiles i por asociaciones literarias. 
Gritamos en las galerías de los Congresos, diciendo unos si i o-
tros nó) pero nos estrechamos la mano i platicamos en los tea-
tros, en los tranvías i en las plazas públicas, habitamos bajo un 
mismo techo, nos sentamos a una misma mesa i brindamos i nos 
cambiamos eopas en los convites. Nos combatimos por la prensa, 
t e jemos puntos de contacto i de asociación. ¿Qué quiere decir 
Prensa Asociada? 

$ XXI. «El Liberalismo es pecado., ya no pega. 

En los siglos pasados los fanáticos han dicho tantas veces que 
era pecado lo que no era i herejía lo que no era i han fabricado 
tanta moneda falsa de pecados i de herejias, que ahora que nos 
salen con la papa da que el liberalismo es pecado, ya no pega. 
Entre mil ejemplos que presenta la historia universal pondré 
tres. 

Primero. En los siglos X V I I i X V I I I dijeron los fanáticos que 
profesar la filosofía de Bacon era pecado i herejía, i hostilizaron 
mucho a Feyjoo por baconiano; dijeron que profesar la filosofía 
de Descartes era pecado i herejía, i el jesuita Clavijero tuvo que 
encerrarse en su aposento muchos meses para estudiar la filoso-
fía de Descartes sin que casi nadie lo supiera; dijeron que el a-
firmar que la tierra no está en el centro del universo i defender el 
sistema de Copérnico era pecado i herejía, i la Inquisición de Ro-
ma encarceló por ello i procesó a Galileo, i aunque los fanáti-
cos se esfuerzan en quitarse esta mancha diciendo que Galileo no 
fué procesado por copernicano sino por la burra de marras, el 
hecho está claro en historiadores católicos i sabios como Cesar 
Cantú; dijeron que defender el sistema de í íewton era pecado, i 
tuvieron confinado al jesuita Campoy durante quince años en un 
pais tan mortífero como Yeracruz por neutoniano; i dijeron, en 
fin que las ciencias naturales eran «minas ocultas para volar loe 
fundamentos de la religión., i que profesarlas era pecado (1). 

¿I qué ha sucedido? Que hasta los niños de escuela conocen j 
dicen que la tierra no está en el centro del universo, i que está 
en la conciencia universal que la filosofía de Bacon, la de Des-
cartes i la de Newton i las ciencias naturales son útilísimas. Por 
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lo-mismo el liberalismo es pecado, ya no pega. 
Ejemplo 2 P No ya en la edad media, ni en el siglo XVII. 

ni en la primera mitad del X V I I I , sino en los últimos años del 
mismo siglo, cuando el liberal Principe de la Paz se esforzaba ea 
establecer en España anfiteatros para la disección de cadáveres 
humanos i enseñanza de la anatomía, encontró oposicion en las 
preocupaciones religiosas que tenian dicha disección como un pe-
cado i nos refiere en sus Memorias que escribió en 1839 i 1840, 
despues de hablar de los grandísimos trabajos que como primer 
Ministro de Carlos I V habia tenido para vencer aquellas preo-
cupaciones de España contra las reformas en materia de ciencias 
médicas, dice; "Yo no olvidaré un Informe que fué dado al go 
bierno no hace muchos años. S u autor, cuyo nombre cayaré por 
respeto á sus circunstancias, concluía su dictámen con estas fra-
ses de una elocuencia desoladora: "Consultemos ante todas cosas 
la salud de las almas, esta importa mas, que no aquella de los 
cuerpos. Polvo y ceniza somos en que debemos convertirnos: 
poco vale, pues que debe llegar, que esto sea mas pronto ó mas 
tarde. Fuera de que, nuestros dias están contados, y ningún fa-
cultativo, cuando fuera el mismo Hipócrates, les podrá añadir un 
instante sobre los prefijados ab aeterno. La salud de las almas y 
la salud del Estado requieren poner freno á la impiedad que se 
propaga bajo el disfraz de Medicina. Materialista ó médico mo-
derno son un mismo predicamento. Apartemos de entre nosotros 
esta nueva máscara." (Parte 1 , capitulo 42). 

¿I qué ha sucedido? Que hoi está en la conciencia universal 
que no habia tal pecado i que la disección de cadáveres humano» 
es la base firmísima dfi la anatomía i de todas las ciencias médi-
cas. Por lo mismo, ahora que nos 6alen con que el liberalismo es-
pecado, ya no pega. 

Ejemplo 3 P En la Revolución de Independencia de México 
decian los fanáticos que el aprobar la Independencia era pecado 
mortal e impiedad i herejía i sisma i que estaban excomulgados 
los que militaban en la guerra de insurrección o la aprobaban, i 
esto no lo decian solamente los fanáticos vulgares, sino los repu-
tados sabios i lo* prohombres de la Nueva tápana: el Santo 0 -
ficio de la Inquisición en su edicto; el Ilustrísimo i R¡verendísi 
roo Sr. Doctor D. Manuel Abad y Queypo, Obispo ftlecto de Mi-
choacan, en su edicto i pastorales; el Ilustrísimo i Reverendí-
simo Sr. Doctor D. Francisco Javier de Lizana y Beaumont, Ar-
zobispo de México, en su edicto i pastorales; el Ilustrísimo i Re-
verendísimo Sr. Doctor D. Manuel González del Gampillo, Obis 

jio,-.de Puebla, en sus pastorales; el Ilustrísimo i Reverendísimo, 
Sr. Doctor D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, Obispo de 
Guadalajara, en sus pastorales; el Ilustrísimo i Reverendísimo 
Sr. Doctor D. Antonio Bergosa y Jordán, Obispo de Oaxaca, en 
fcus pastorales; el Ilustrísimo i Reverendísimo Sr. Doctor D. Pri 
mo Feliciano Marin, Obispo de Linares, en su pastoral i otros 
persona ges. 

¿I qué resultó? Que no hubo tales pecados, ni impiedades, ni 
herejías, ni sismas ni excomuniones, sino que Hidalgo, Allende, 
More los i demás jefes de la Independencia son Heroes déla Pa-
tria. Por lo mis i.o, ahora que nos salen con que el liberalismo es 
pecado, ya no pega. 

/Cuan grato es vér en las fiestas de la cosecha a los mansos bue-
yes, que antes habian arrastrado el arado, ahora con guirnaldas 
entre los cuernos i conduciendo carros cargados de frutos, i vér 
danzar a los aldeanos, mancebos i muchachas, coronados de flores 
i con manojos de espigas, cantando los t rabajos de la siembra! 

El viejo soldado, mutilado i sentado a la puerta de su cabaña, 
derrama lágrimas de gozo, al recordar las trompeta- de la patria, 
el relinchar de los caballos, el humo de los combates, los cam-
peones ilustres tendidos cabe el arroyo i cabe la peña, espirando 
con la espada en k mano i las hazañas i batallas de su edad juve-
nil. 

El hijo escucha arrobado de los labios de sus padres, el relato 
de los primeros i castos amores de los autores de sus dias: el dia 
que sé vieron por la primera vez, el lugar, la hora, sus trabajosas 
entrevistas, sus esperanzas, sus temores, sus sacrificios durante 
meses i años, i al fin la bendición nupcial, la fiesta de bodas; í 
entonces levanta las manos al cielo admirando como el Hacedor 
Supremo por caminos absolutamente ignotos, por navegaciones 
trabajosas, por espantosas guerras i por un encadanamiento de 
sucesos al parecer casuales, lo hizo venir a este mundo; como do 
naciones uiui distantes hizo venir a dos seres a una misma ven-
tana; como hizo desaparecer el mar en un dia i darse la mano un 
hijo de Andalucía i una hija de las montañas de Lagos; como de 
un pobre nido a espaldas de una iglesia del Rosario voló una a-
vecilia por los campos de la patria para ayudar en algo a sus 
hermanos; i mientras unos salen de este mundo entre gemidos, 
aquel hijo muere en edad avanzada agradecido de los dones del 
cielo. 

Asi son dulces para mí las memorias de mis padres, los recaer, 
dos de mis estudios históricos, las memorias de la patria; los re. 



cnerdos de la gestación de México independiente i civilizado e n 
los tiempos de Campoy, de Clavijero, de Velazquez de León, da 
Alzate, Bartolache, Gamarra, León y Gama, Moziño, Elhuyar, 
Humboldt, Talamantes i Verdad; las luchas de nuestros padres en 
la Revolución de la patria; los robustos razonamientos de los u 
nos en pró de la Independencia i los pobres alegatos de los otroi 
para tratar de probar que España debia ser dueña de México. I 
un dia, que me parecian ya algo penosos seis meses de encierro, 
de privaciones i de medicamentos, dije a un amigo mió: "Leeme 
el Manifiesto de Hidalgo en Valladolid," i me leyó lo siguiente. 

"Se me acusa de que niego la existencia del Infierno, y un po-
co antes se me hace cargo de haber asentado que algún Pontífice 
de los canonizados por Santos está en este lugar, ¿como pues con-
cordar que un Pontífice está an el Infierno negando la existencia 
de éste?» 

"Se me imputa también de haber negado la autenticidad de los 
Sagrados Libros, y se me acusa de seguir'los perversos dogmas 
de Lutero: si Lutero deduce eu9 errores de los Libros que cree ins-
pirados por Dios ¿como el que niegue esta inspiración sostendrá 
los suyos deducidos de los mismos libros que tiene por fabulosos? 
del mismo modo son todas las acusaciones, n 

«¿Pero de que medio se habían de valer los españoles europeos, 
en cuyas opresoras manos estaba nuestra suerte? La empresa era 
demasiado ardua: la Nación que tanto tiempo estubo aletargada, 
despierta repentinamente de su sueño á la dulce voz de la l iber-
tad; corren apresurados los pueblos, y toman las armas para sos-
tenerla i toda costa.» 

iiLos opresores no tienen armas, ni gentes, para obligarnos por 
la fuerxa 6 seguir en la horrorosa esclavitud á que nos tenian con-
denados. ¿Pues qué recurro les quedaba? valerse de toda especie 
de medios por injustos, ilícitos y torpes que fuesen, con tal que 
condujeran á sostener su despotismo y la opresion de la A m é r i -
ca: abandonan hasta la última reliquia de la honradez y hombría 
de bien, se prostituyen las autoridades mas recomendables, ful-
minan excomuniones, que nadie mejor que ellas saben no tienen 
fuerza alguna; procuran amedrentar á los incautos y aterrorizar 
6 los ignorantes, para que espantados con el nombre de anatema 
teman donde no hay motivo de temer.» 

«¿Quien creería, amados conciudadanos, que llegase hasta este 
punto el descaro y atrevimiento de los gachupines? ¿Profanar 
las cosas mas sagradas, para asegurar su intolerable dominación? 
¿Valerse de la misma religión Sta. para abatirla y destruirla? 

¿Usar de excomuniones contra toda la mente de la Iglesia, ful-
minarlas sin que in t e rvenga motivo de religión?» 

"Abrid los ojos, americanos, no os d ' jeis seducir de nues t ros 
enemigos: ellos no son CATÓLICO» SLILO P O R p o l í t i c a : S U DÍOS 
CS e l d i l ie i 'O y conminaciones solo tienen por objeto ¡a opre-
sion. ¿Creis acaso, que no puede ser verdadero catolico el que 
no es té sujeto al dé-pota español? ¿De donde nos ha venido es te 
nuevo,doguia, este nuevo artículo de fé?» 

«Unámonos pues todos los que hemos nacido en este dichoso 
suelo, veamos desde hoy como extrangero» y enemigos de nues-
t ras prerogat ivas á todos los que no son americanos.» 

»Establezcamos un Congreso que se componga de representan-
tes de todas las ciudades, villas y lugares de este reino, que te-
niendo por objeto principal mantener nues t ra San t a Rel igión, 
d ic te leyes suaves, benéficas y acomodadas á las c i rcunstancias 
de cada pueblo: ellos entonces gobernarán con la dulzura de pa-
dres, nos t ra tarán como á sus hermanos, desterrarán la pobreza, 
moderando la devastación del reino y la extracción de su dinero, 
fomentarán las ar tes , se av ivará la industr ia , haremos uso libre 
de las riquísimas producciones de nuestros feraces países, y á la 
vuel ta de pocos años d is f ru tarán sus hab i t an tes de todas las de-
licias que el Soberano A u t o r de la naturaleza ha der ramado so-
bre este vasto continente.» 

I luego le dije a mi amanuense: " L e e m e algo del proceso de 
Hidalgo" i me leyó lo siguiente. 
• «El que declara solo ba escrito el Manifiesto en respues ta del 
Edicto del S a n t o Tr ibunal de la Fé , y otro cuyo objeto es p robar 
que el americano debe gobernarse por americano, asi como t i a -
leman por aleman etc.» 

L o s mismos razonamientos i otros semejantes fueron los del 
mismo Hidalgo en sus decretos, los del Doctor Maldonado en su 
periódico «El Despertador Americano,» los de Ignacio Rayón i 
los otros vocales de la J u n t a de Zi tácuaro en sus órdenes i pro-
clamas, los de Morelos en sus decretos, tan concisos en la sus tan-
cia, como llanos en la forma, i en sus contestaciones con el Obis-
po Campillo; los del Doctor Cos en su P l an de Paz , en su P l an 
de Guerra , en su Manifiesto, en sus contestaciones con el supues-
to Obispo Abad y Queypo i en su periódico «K1 I lus t rador A -
mericano,» impreso con añil en una imprenta de palo en unacho» 
sa de Sultepec; los de Carlos María Bus tamante en su periódico 
«La Abispa de Chilpancingo» i los de otro» insurgentes en SUS 
papelea públicos, con loa qué antea de 1821 formaron en la N u e . 



va España la opinion pública en pro d é l a Independencia: razona-
mientos en su mayoria fundados en el derecho de gen tes i en el 
derecho público. 

Luego dije a mi amigo: n Leeme algo del libro del P a d r e B r i n -
gasn (1). i me leyó lo s iguiente: 

" P R O P O S I C I O N P R I M E R A . — L a España es dueño legí-
t imo de las Amérícas; por consiguiente, el superior gobierno q u e 
t iene establecido en ellas, t iene un derecho inconcuso para con-
servarlas, defenderlas y castigar á sus invasores.« 

• 'Aunque muchos autores fundados en sólidas razones, reprue-
ban el derecho de conquista y le dan por insuficiente para pro-
duci r un dominio j u s t o y legítimo al conquistador, en la de Amé-
rica no concurrieron las razones con que lo persuaden. Tampoco 
en t ro yo ahora en la disputa (que no es de mi i n t e n t o ) sobre la 
autor idad del sumo Pontíf ice para dar reinos;; mas esto no impide 
el que yo la toque l igeramente, en cuanto conduce á es tab lecer 
el inconcuso derecho de la España sobre le América." 

«Desde el año 1493 libró el Sumo Pontífice Ale jandro V I en-

(1) Libro intitulado "Impugnación al Manifiesto del Doctor D. José M 
Cos." Fray Diego Bringas y Encinas era gnardian del colegio (convento) de 
la Santa Cruz-de Querétaro, capelian del ejército de Calleja, uno de los sa-
bios teólogos de la Nueva España, ¿ quizá el primer orador de su época, cu-
yo auditorio no cabia en ninguna catedral, por loque en febrero de 1812pre-
dicó su "Sermón Político—Moral" contra la Independencia en la plaza de 
Santo Domingo de México, coa asistencia del virey, los oidores, el ayunta-
miento, los inquisidores, los canónigos de la metropolitana, los canónigos-de 
la colegiata de Guadalupe, los doctores de la Universidad, los abogados, los 
médicos, las alumnos de diversos colegios i demás gente de letras, los pro-
vinciales, guardianes, priores, comendadores i demás individuos de todas las 
órdenes monásticas, los terceros de San Francisco, los hermanos de una mu-
chedumbre de cofradías, los condes, duques, marqueses, abades i cabañeros 
de la congregación de San Pedro i demás hnehuenches como decia el Doctor 
Mier, es decir viejitos de chupa i peinado de ala de pichón pertenecientes a la 
nobleza, i en fia el ejército real i un inmenso pueblo. En su Sermón expu-
so los mismos argumentos contra la Independencia que en su Impugnación 
i que vamos a vér. Excusado es decir que asi el sermón como el libro fueron 
impresos, i al frente del primero se lee la dedicatoria a la Madre Maria de 
Jesús, abadesa del convento de franciscanas de la villa de Agreda en España, 
en el siglo XVII, de la que dice el Padre Rringas que se apareció ¡mas de 
quinientas veces! á los bárbaros de Nuevo México, i solo a estos bárbaros po-
día haber encajado el Padre Bringas una muela tan colosal. ¡Oh Fevjoo, no 
lo oigas. Esto de milagros, profecías, revelaciones i apariciones por fanegas 
como el maíz, no era una cosa que se hacia pocas veces, sino que era el pan 
cuotidiano en la Nueva España. 

S. P e d r o de Roma, á cuatro de Mayo , una bula en que dá al rey 
de España y á sus succesores, usando de la plenitud de la autori-
dad apostólica, el dominio de los países que conquistasen en la 
América (1). E s t a data, anter ior casi veinte y ocho años á la con-
quis ta de México, produce uno de los fundamentos firmes del de-
recho que tiene la España á la América: no se funda este en la 
autor idad pontificia, prescindo, como he dicho, de esta cuestión, 
y voy solo á las consecuencias." 

" E s doctrina corriente, que la prescripción hace dueño legíti-
mo de la cosa agena, al que la posee, auu cuando despues de la 
prescripción, le constase que era de otro; pasados los té rminos 
del derecho, y habiendo comenzado y continuado la pósesion, con 
t í tu lo y buena fé, no está obligado á rest i tuir la al dueño legítimo: 
asi expresamente Santo Tomas: »Si alguno prescribe, dice, pose, 
yendo con buena fé, no está obligado á la resti tución, aunque se-
pa que la cosa fué agena despues de la prescripción." E s ocioso 
citar un catálogo de autores, que dicen lo mismo, n 

«Supongamos» pues, por un momento, que la conquista de A-
mérica fué in jus ta en si, nada hay contra el legítimo dominio que 
tiene sobre ella la España. El t í tulo, la buena fé y la posesion de 
doscientos noventa y un años, solo respecto de México y el con-
t inente, la hacen indubi tablemente suya. El conquistador creyó 
que el Papa podia darle facultad para conquistarla: las razones 
inclinaron fue r temente su entendimiento has ta la convicción de 
esta licitud: la autor idad apostólica, la conversión de los gentiles, 
los reclamos de la humanidad, el aumen to de la Iglesia, le per-
suadieron que con buena conciencia lo podia hacer : luego del t í-
tulo fundado en la autor idad del P a p a y demás bienes, y de la 
posesion de buena fé, continuada por casi t res siglos, resulta u-
na prescripción legítima, que la hace suya, aunque despues cons-
tase indubi tablemente que era agena; No hay duda, pues, »la 
prescripción se in t rodujo para bien de las repúblicas, para obviar 
inquietudes y daños que se originan de los pleitos, y de la ince r -
t idumbre de los dominios" (2). ¿Cuanto mas, para escusar gue-
rras?" (3). S 

(1) "Puede verse en la Política Indiana de don Juan de Solórzano ion 
1. lib. J.» ' 

(2) "Paz, cías. 1. cons. 22. nnm. 8S." 
(3) Los huehuenches, levantando las manos al cielo decian: "/Qué talento • 

tan grande tiene el Padre Bringas! ¡Hacer a todos los hombres cosas i ha-
cer a una nación cosa para hacerlos materia de prescripción! /Esto es para 
alabar a Dios/ La prescripción es una eoea mui bonita i mui cómoda i dé 



»Mas yo quiero ser e s i r e m a d a m e n t e liberal en favor del D r 
Cos y sus colegas: doy por hecho q u e el P a p a no pudo dar al rey 
de España el dominio de estos reinos: supongo que él lo conquis-
tó con mala fé, que no hay prescripción ni derecho de conquista 
todavia es indubitable que España es legitimo dueño de la A m é 
rica y que la po*ee con buena conciencia. Por que en esas falsas 
suposiciones ¿quienes podían y deb ian reclamar su derecho, sino 
los dueños legítimos que la poseian al t iempo de la conquista, 
representados en sus descendientes? l is tos son los indios de la fa-
milia y íangre de Moctezuma; es asi, que estos ni pueden ni tie-
nen derecho p i ra reclamarla: luego no hay mas dueño de la A -
mérica que la España. ¿Qiereis mas que una demostración en 
mate í ia de hechos? Vedla aqui." 

»Los legítimos s u c e s o r e s del e m p e r a d o r Moctezuma, no en 
nr>a dura prisión, sino en una plena l iber tad , renunciaron libre y 
voluntar iamente , á nombre suyo y d e sus succesoroscualesquie-
r a derechos que pudiesen deducir al re ino; esta oferta voluntar ia 
aceptó el fiscal de S. M. o to rgándose formal escri tura para el e-
fecto: luego aunque fuesen ciertas t o d a s las anteriores suposicio-
nes, la España es dueño legítimo de la Amér ica , por que funda 
EU derecho en L expresa, jur ídica y l ibre cesión de los legítimos 
BUccesore»" (1). 

rancha seguridad de conciencia, porque sin hiceruno nada Re puede coger n-
na cosa ngena con mucha ttcili lad. Hai naciones de mecánicos groseros que 
adquieren con s i~ b-azos i están trabajando todo el diacomo burro«, sin saber 
lo que es ente Je razón ni serunhim quid i otras maravillas metafísicas i 
teológica que nosotros sabernos. Nosotros |,>s español s est un >s todo el día 
Bentados dentro de nuestras casas roauo sobre mano, adquiriendo por la pres-
cripción. LHS propiedades de lo» in<bos de la ¡Nueva España eu la inmensa 
mayoría, se las prescribimos con las encomiendas i las pocas que les queda-
ron se las prescribimos después con muchas tiestas religiosas (que todavia ce-
lebran por la misericordia de Dios, por que asi los educamos) i con muchos 
ilibatos. Prescribimos la casa o el rancho H muchas viudas i bausanes, i pa-
la deciilo br ¿veniente, por .pie este seria el cuento de nunca acabar, prescri-
bimos a los moribundos con ]. s testamentos i hemos presciito tantas casas, 
fincas rústicas i capitales a censo que es un comento " 

(1) Los hwh'iniches con aire de triunfo sobre los insurgentes decian: "Ja, 
jo, ja. /Deebto hai poco/ ¡Qué instrucción del Padre Bnngasen la Histo-
ria de México/ Moiiteznma no eetaha preso como dicen Bernal Díaz i otros 
que no saben de la Mita la media. El i los nobles aztecas eran dueños de la 
pseion i no hicieron mas que sacársela de! bolsillo i dt-cir a los españoles: 
"Tengan, 6e la legalumus." 1 Miuiteznma, no solo era dueño del imperio 
azteca, 6Íuo también de toda la Ainéiica hasta Nuevo México i las Californias. 
Esto nadie lo «abia i debe habérselo revelado al Padre Bringas la Madre ds 

" L a España es tan legítimo dueño de este pais, como cada u-
no de su capan (1). 

Despues dije a mi amanuense: "Leeme en la Historia de Ála-
man la batalla del Puen te de Salvatierrau i me leyó lo s iguiente: 
"Al acercarse I tu rb ide á pract icar un reconocimiento, fué ata-
cado por los insurgentes que estaban situados en el puente, y ha-
biéndose retirado, creyeron estos haber obtenido una venta ja so-
bre él y siguieron el alcance. Es to pasaba el viernes san to 16 
de Abri l , y aunque I turb ide tenia dispuesto el a taque para el dia 
siguiente, creyendo no obstante que "el mejor medio de santifi-
car el dia, era aprovechar la oportunidad que el enemigo le pro-
porcionaban (2) . . . Si se ha de creer lo que dice I turb ide en su 
pedantesco y pomposo parte, la pérdida de los insurgentes as-
cendió á trescientos cincuenta "miserables excomulgados que des-
cendieron á los p rofundos abismos,u y veinticinco prisioneros 
que fueron fusilados." 

Debe advert i rse que dichos 25 prisioneros fueron fusilados sin 

Agreda, que anduvo mucho por Nuevo México. El modo con que nosotros 
los españoles adquirimos las tierras de los indios en toda la Nueva España 
?e funda en el Evangelio, por que allí dice Jesucristo a los indios: " Y á aquel 
que quiere ponerte á pleito, y tomarte la túnica, déjale también la capa;" i 
dice también el Evangelio que en el calvario los soldados se repartieron la ca-
pa de Jesucristo." 1 en esto último decian bien aquellos hiiehitenches, por 
que aunque el Padre D. Fraucisco Sotomajor, actual vecino de Zacatecas, en 
su famoso libro "Los Mártires del Calvario y la Palestina," impreso con la 
licencia de la autoridad eclesiástica que se vé al frente del libro, ha dicho que 
los judíos fueron los que se repartieron los vestidos de Jesucristo i ha dicho 
otra porcion de barbaridades contra el Evangelio para que lo aprendan bien los 
protestantes, esto no es cierto, sino que los soldados romanos fueron los que 
se repartieron los vestidos del Señor. 

(1) I decian los huehitenches: "Ja, ja, ja. ¿I qué tendrán que respon-
der a esto los insurgentes ni que tienen que reclamar? No mas se les dice: 
"Esta es nuestra capa i Ustedes váyanse a la porra," i ya con esto se acabó 
la guerra. No mas se les dice: "Nosotros bien podemos cobijarnos con nues-
tra capa i mas haciendo tanto frió como hace en España, i arrastrar nuestra 
capa por los suelos i sacudir bien nuestra capa i limpiarnos las narices con 
nuestra capa i hacer de nuestra capa un sayo. ¡Que talento! El Padre Prin-
gas debia haber compuesto el Decálogo.'' 

(2) "Matamoros en estos mismos dias llegó á Tehuantepec, para atacar a 
los guatemaltecos mandados por Dambrini, y quiso dejar que pasasen los días 
de jueves y viernes santo, que creyó no deber emplear en derramar sangre, j 
no se puso en movimiento hasta el sábado santo, aunque supo desde el mar-
tes que los enemigos habian levantado el campo y se retiraban. No tuvo sin 
embargo tanta consideración al domingo de pascua, que fué el dia en que los 
alcanzó y derrotó. Correo del Sur, número 17. (Nota de Alacian)." 



permitírseles la confesion sacramental , confurme a la religión de 
ellos i a la religión de I tur bidé. I la degradación de Hidalgo i 
la degradación de Mírelos i quimiles de excomuniones i herej ías 
i sismas etc. todo valió cero. Por lo mismo ahora que nos salen 
con que el liberalismo es pecado, ya no pega. 

§ XXII. "El Liberalismo es pecado.• i la Prensa Aso-
ciada. 

¿Como? Es te es un diptongo de k i h. Los salvanistas dicen 
que se debe matar a los liberales i se asocian con los liberales. 
¿Cuando se asociaron siquiera un minuto los inquisidores i los 
herejes? ¿Cuando se asociaron los israelitas i los filisteos o los j u -
dios i lossamaritanos? ¡"VIatarse i asociarse! No lo comprendo, i 
es que los salvanistas al hablar como en el siglo X V I i en las de-
mas épocas de intolerancia política i obrar como en el siglo X I X 
(por que la misma luz del siglo X I X que tienen inconscientemen-
te en sus almas, los hace obrar de esta manera), al hablar como 
judíos i obrar como liberales, dicen adefecios; como uno que en el 
convite a las exequias de una señora que habia muerto al despun-
tar la aurora dijo: "Anoche a las cuatro del dia murió la Sra . 
H.II P o r q u e matar a los de diverso credo religioso o político no 
es propio del siglo XIX. En conclusión: ios salvanistas declaran 
sin advertirlo i están convictos con sus propios hechos de que 
el liberalismo es pecado, ya no pega hoi. 

§ XXIII- El León i la Zorra, o sea dos clases de parti-
darios de "El Liberalismo es pecado... 

En tiempo del Imper io de I turbide, en la época de la Cons t i -
tución de 1824, en la de San ta—Anna , en la de la Re fo rma i en 
la del Segundo Imperio, todos los fanáticos de la nación mexica-
na pensaban, hablaban i obraban de ¡a misma manera, a guisa 
del león: todos manifestaban a las claras su odio a los liberales; 
todos en sus escritos públicos combatían con acervidad a los l i -
berales i hablaban con frecuencia de herejías i de excomuniones 
en tablüm, i todos rehusaban visitar a los liberales, tener rela-
ciones con ellos i aun saludarles en la calle. 

Ahora que todos hablan de microbios, yo también echaré mi 
cuarto a espadas. L o que son los microbios en el cuerpo humano, 
es el fanatismo en el cuerpo social. Por esto, según a tes t igua la 
historia, a toda sociedad en su vida de progreso la vemos expe-

liendo constantemente el fanatismo, i el fanatismoinvadiendo cons-
tantemente los órganos del cuerpo social. Tal se vé en la sociedad 
mexicana desde que comenzó su vida de progreso con la consu-
mación de su Independehcia. L a historia del fanatismo de 1821 
a 1867 es una serie de decepciones, habiendo sido la primera la 
de coronacion de I turb ide en lugar de coronacion de un príncipe 
extranjero, i la última i fatal, la del Cerro de las Campanas. Cuan-
do se consumó la Independencia, los fanáticos realistas no tuvie-
ron mas esperanza que la de un Príncipe extrangero, que l lama-
ron en el Plan de Iguala. Habiendo hecho fiasco en esta parte el 
P l an de Iguala (primera decepción), pusieron su esperanza en I -
turbide. Cuando lo vieron exánime en Padil la, pusieron los ojos 
en Anastas io Bustamante , Antonio López de San ta -Anna i L u 
cas Alaman, i durante treintaiun años fué su sosten el poderoso 
partido santani«ta. Guando en la memorable mañana del 9 de a-
gosto de 1855 vieron desaparecer a S a n t a — A n n a i la dictadura, 
fijaron su esperanza en el partido reaccionario: Osollo, Miramon, 
Márquez, Mejia, Zuloaga etc. Cuando en la memorable noche 
del 24 de diciembre de 1860 vieron terminar la guerra de tres a-
ños i con ella el partido reaccionario, no encontrando dichos fa« 
náticos, según el pensamiento de Virgilio, apoyo en los dioses 
del Olimpo, en su desesperación lo buscaron en los dioses del A-
queronte, es decir, recurrieron a la Intervención de naciones ex-
t ranjeras , poniendo su esperanza en Gutierrez de Estrada, Al-
monte, Napoleou I I I con sus poderosas huestes i Maximiliano. I 
cuando vieron que Bazaine i Almonte desertaban de su bandera, 
esperaron en Maximiliano. I cuando vieron que Maximiliano de-
sertaba también de su bandera, esperaron otra vez en Miramon, 
Márquez, Mejia, Mendez, López U r a g a , Ramírez Arellano, To« 
mas O' Horan, Clemente de Jesús Munguia, Teodosio Lares, La-
cuuza, Velazquez de León i hasta en el pobre García Aguir re . 
Mas cuando vieron a las huestes francesas atravesando el mar, a 
Maximiliano, Miramon, Mejia, Mendez i O' Horan acabando en 
un patíbulo, a Márquez abandonando para siempre a México dis-
frazado de carbonero, a Almonte , López Uraga , Ramírez Are -
llano, Munguia, Lares, Lacunza i otros prohombres del Segundo 
Imperio fugit ivos también de la Repúbl ica para no volver a e-
lia jamas; cuando vieron a Napoleon prisionero en Sedan, según 
la palabra profética del joven riflero d e Nuevo León, heroe del 5 
de Mayo, i a Carlota loca, i a Velazquez de León ciego, conduci-
do de la mano por un niño en las calles de México, i a García A-
guirre rezaudo la, novena de Señora S a n t a Ana, perdieron toda 



permitírseles la confesion sacramenta l , conforme a la re l igión de 
ellos i a la religión de I tu r bidé. I la degradación de Hida lgo i 
la degradación de Morelos i quimiles de excomuniones i here j ías 
i sismas etc. todo valió cero. Por lo mismo ahora que nos salen 
con que el liberalismo es pecado, y a no pega. 

§ XXII. "El Liberalismo es pecado.• i la Prensa Aso-
ciada. 

¿Como? Es t e es un d ip tongo de k i h. Los salvanistas dicen 
que se debe ma ta r a los liberales i se asocian con los liberales. 
¿Cuando se asociaron s iquiera un minuto los inquisidores i los 
herejes? ¿Cuando se asociaron los israelita* i los filisteos o los j u -
dios i lossamaritanos? ¡"Viatarse i asociarse! No lo comprendo. 1 
es que los salvanistas al hab lar como en el siglo X V I i en las de-
mas épocas de intolerancia política i obrar como en el siglo X I X 
(por que la misma luz del siglo X I X que tienen inconscientemen-
te en sus almas, los hace obrar de esta manera), al hablar como 
judíos i obrar como liberales, dicen adefecios; como uno que en el 
convite a las exequias de una señora que habia muer to al despun-
ta r la aurora dijo: "Anoche a las cuatro del dia murió la S ra . 
H.ii P o r q u e matar a los de diverso credo religioso o político no 
es propio del siglo X I X . E n conclusión: ios salvanistas declaran 
sin advertirlo i es tán convictos con sus propios hechos de que 
el liberalismo es pecado, ya no pega hoi. 

§ XXIII- El León i la Zorra, o sea dos clases de parti-
darios de "El Liberalismo es pecado... 

En tiempo del Imper io de I turb ide , en la época de la C o n s t i -
tución d-e 1824, en la de S a n t a — A n n a , en la de la R e f o r m a i en 
la del Segundo Imperio, todos los fanáticos de la nación mexica-
na pensaban, hablaban i obraban de ¡a misma manera , a guisa 
del león: todos manifes taban a las claras eu odio a los liberales; 
todos en sus escritos públicos combatían con acervidad a los l i -
berales i hablaban con frecuencia de herejías i de excomuniones 
en tablüm, i todos rehusaban visitar a los liberales, t ener rela-
ciones con ellos i aun saludarles en la calle. 

Ahora que todos hablan de microbios, yo t ambién echaré mi 
cuarto a espadas. L o que son los microbios en el cue rpo humano, 
es el fanatismo en el cuerpo social. Por esto, según a tes t igua la 
historia, a toda sociedad en su vida de progreso la vemos expe-

liendo cons tantemente el fanatismo, i el fanat ismoínvadiendo cons-
tan temente los órganos del cuerpo social. Tal se vé en la sociedad 
mexicana desde que comenzó su vida de progreso con la consu-
mación de su Indepeudehcia. L a historia del fanat ismo de 1821 
a 1867 es una serie de decepciones, habiendo sido la primera la 
de coronacion de I tu rb ide en lugar de coronacion de un príncipe 
ext ranjero , i la úl t ima i fatal, la del Cerro de las Campanas. Cuan-
do se consumó la Independencia, los fanáticos realistas no tuvie-
ron mas esperanza que la de un Príncipe extrangero, que l lama-
ron en el Plan de Iguala . Habiendo hecho fiasco en esta par te el 
P l a n de Iguala (primera decepción), pusieron su esperanza en I-
turbide . Cuando lo vieron exánime en Padi l la , pusieron los ojos 
en Anas tas io Bus tamante , Antonio López de San t a -Anna i L u 
cas Alaman, i duran te t re inta iun años fué su sosten el poderoso 
par t ido santani«ta. Guando en la memorable mañana del 9 de a-
gosto de 1855 vieron desaparecer a S a n t a — A n n a i la dictadura, 
fijaron su esperanza en el part ido reaccionario: Osollo, Miramon, 
Márquez , Mejia , Zuloaga etc. Cuando en la memorable noche 
del 24 de diciembre de 1860 vieron te rminar la guerra de t res a-
ños i con ella el part ido reaccionario, no encontrando dichos fa« 
náticos, según el pensamiento de Virgilio, apoyo en los dioses 
del Olimpo, en su desesperación lo buscaron en los dioses del A-
queronte , es decir, recurrieron a la In tervención de naciones ex-
t ran je ras , poniendo su esperanza en Gut ier rez de Es t rada , Al -
monte , Napoleou I I I con tus poderosas hues tes i Maximiliano. I 
cuando vieron que Bazaine i Almonte deser taban de su bandera, 
esperaron en Maximiliano. I cuando vieron que Maximil iano de-
ser taba también de su bandera, esperaron ot ra vez en Miramon, 
Márquez, Mejia , Mendez, López U r a g a , Ramírez Arellano, To« 
mas O' Horan, Clemente de Je sús Munguia , Teodosio Lares , L a -
cuuza, Yelazquez de León i hasta en el pobre García Agu i r re . 
M a s cuando vieron a las huestes f rancesas a t ravesando el mar, a 
Maximiliano, Miramon, Mejia, Mendez i O' Horan acabando en 
un patíbulo, a Márquez abandonando para siempre a México dis-
frazado de carbonero, a Almonte , L ó p e z U r a g a , Ramírez A r e -
llano, Munguia , Lares , Lacunza i o t ros prohombres del Segundo 
Imperio fugi t ivos también de la Repúb l i ca para no volver a e-
lia jamas; cuando vieron a Napoleon prisionero en Sedan, según 
la palabra profética del joven riflero d e Nuevo León, heroe del 5 
de Mayo, i a Carlota loca, i a Yelazquez de León ciego, conduci-
do de la mano por un niño en las calles de México, i a García A-
guirre rezaudo ia, novena de Señora S a n t a Ana, perdieron toda 



esperanza. Perd ie ron al fin la esperanza de vencer a los liberales 
a guisa de león, e inventaron otro m o d o de influir sobre ellos i 
dominarlos moralmente , modo que ni en t iempo del gobierno es-
pañol ni en el de la Revolución de Independenc ia , ni despues de 
la Independencia, ni en otro t iempo a l g u n o se habia ensayado ni 
conocido en México, i fuá el papel de la zoñ-a. P o r que principal-
men te los fanáticos de México que acababan de estar en Europa , 
habían aprendido allá ese papel i hab ian recibido acerca de él sa-
bios advertimientos i magníficas lecciones prácticas. P o r que 
también allá se cocían habas, quiero dac i r que también en E u -
ropa, invadiendo las- luces del siglo X I X i des te r rando por 
todas partes las sombras de la edad media , en la que se ha-
bia gobernado a los reyes i a los pueblos como a un chiquillo, por 
medio del terror i a guisa del león, po r el terror de las armas i 
por el terror de las excomuniones, no q u e d a b a a los fanáticos o-
t ro medio que el de el sombrero en las manos , el de la política y 
el de la zorra. 

Asi pues, en la época posterior al S e g u n d o imperio, que cuen-
t a veint icuatro años, ha habido i hai en México dos castas de fa-
náticos. Una es la de losgroceros i t o n t o s que obran al modo an-
t iguo i a guisa del león: que no quieren visi tar a los liberales ni 
tener relación alguna con ellos ni aun sa ludar les en la calle; que 
en sus escritos hablan todavia de herejías i de excomuniones; que 
citan al Conde de Maistre , al Marques d e Yaldegamas, a Thorel , 
al P a d r e Ventura , a Menendez Pe layo , a l au to r de »El Liberalis-
mo es pecadou i a otros autores ejusdem furfur is; que citan el Sy-
llabus de P i ó IX i las Encíclicas de L e ó n X I I I , entendidos aquel 
i estas a su modo; que llamándose católicos, refieren que un libe-
ra l dijo una mala palabra i se murió (¡i ellos no se han muerto!), 
i el Crux de Cruce, i el Lumen in codo, i las Profecías de Matia-
na i otra porción de milagros falsos, de profecías falsas i de peve- V. 
laciones falsas, reprobados por la re l ig ión católica i que por lo 
mismo obran contra producentem; que con sus cuentos de viejas 
hacen reir a carcajadas a los liberales i a los conservadores, i ha-
cen que se disminuyan los suscri tores; que , blasonando de católi-
cos, en sus papeles públicos usan de un l engua j e virulento, taber- » 
nario i anticatólico, i en consecuencia o b r a n contra producentem 
i ellos mismos desprestigian su causa i hacen que por este otro 
capítulo se deserten otros suscritores i no queden mas que los 
de su misma ralea. Po r tan to esta cas ta de fanáticos de poca sal 
en la mollera e imprudentes son a n i m a l e s que no pican. 

1 hai otra clase de fanáticos, h o m b r e s de talento, políticos i 

astutos, qué sí son temibles: que procuran visi tar i contraer re la-
ciones con los liberales para influir sobre ellos, ganar les el cora-
zon» inspirarles confianza, apoderarse de sus secretos de política i 
obtener las ventajas posibles en pro de su causa; i como, por su-
puesto, no todos los liberales s o n d e ta lento Tres son los me-
dios principales de que se valen pa ra cont raer i en tab la r d ichas 
relaciones; 1 ? las relaciones de familia; 2 ? resuci tar an t iguas 
relaciones i amistades, verbi gracia, las relaciones de colegio e n -
t re maestros i discípulos; i 3 ? por medio de las esposas i de las 
hijas de los liberales. Dos son las pasiones que hacen comenzar 
i sostienen estas relaciones: la pasión de la vanidad en la mujer , 
que est ima en muchísimo el tener relaciones con el Sr. H, i la pa-
sión del amor, qúe hace que los padres i los esposos cedan ein d i f i -
cultad al gus to de sus hijas i de sus esposas, r iéndose de aquel 
gus to i relaciones como de frivolidades inofensivas. /Cuidado! Y o 
por mis circunstancias conozco mucho a los fanát icos i conozco 
mucho a los liberales, i creo que ent re la sagacidad de un fanát i -
co de ta len to i la sagacidad de un liberal de ta lento , en este j ue -
go de cubiletes, unas veces prevalece la sagacidad de es te sobre la 
de aquel i o t ras prevalecerá la de aquel sobre la de este, i no será 
r a ro el caso en que el fanático, comenzando por embaucar a las 
mujeres , acabe por embaucar también a los hombre». U n a vez in-
t roducidos los fanáticos en las casas de los liberales i en tabladas 
las relaciones con estos, aquellos están s iempre con el sombrero 
en las manos, con la risa en los labios i con modales muí suaves, 
muí amables e insinuantes; i por deba jo del agua pagan pe-
riódicos que les zurren la pavana a los liberales. A veces un 
fanát ico le da de coscorrones a otro fanático, no porque es fa-
ná t ico sino por que es loco, por que es león i no zorra, por 
que se anda l lamando profeta i echando a perder la conserva 
por no saber el buen modo de defender la religión; i por debajo 
de la a g u a pro te je la impresión de las Profecías de Mat iana 
(que son t an profecías como las del otro), con comentarios de 
hombres sabios i su publicación i circulación en un libro valioso de 
1 peso 75 centavos. Mirabile visa!, o mejor dicho, /cosa chistosa!: 
a las an t iguas excomuuiones han succedido las conv¿vialidades 
con los excomulgados, pues los fanát icos zorras, no solamente 
procuran vis i tar a los liberales, sino que los s ientan a su mesa 
i se s ientan a la mesa de ellos, i en la conversación suel tan 
las pa labras de tolerancia, política conciliadora, caridad, frater -
nidad mandada por el Evangelio i o t ras semejantes ; i por de-
bajo del a g u a hacen reimprimir i circular cen tenares de e j e m -



piares de »El Liberalismo es pecado,» para que se les haga la 
caridad a los liberales. Cuando algún súbdito o paniaguado de 
esta casta de fanáticos está portándose como Iron i haciendo 
tarugadas en sus relaciones con los liberales, le ¡laman en 6ecreto 
i dándole una palmad i ta en el hombro le dicen: "No, amigo, 
nos muelen I03 chincos.» A los chinaacos es necesario t ra ta r los 
como a los perros bravos: a un perro bravo se le dá un pedazo 
de pan i se le pasa la mano suavemente sobre el lomo para a -
manzarlo i que no muerda. Cuando los liberales les piden a lguna 
cosa difícil, son fáciles en concesiones i transacciones, por que co-
nocen mui bien que estas les sirven para ob tener por o t ro lado 
mayores ven ta j a s para su causa. A veces en estas concesiones i 
t ransacciones rechinan los cánones de la Iglesia i rechina has ta 
la sinceridad i buena fé con que todo hombre probo, aunque sea 
un carpintero, debe portarse en la sociedad; pero gana en la polí-
tica. | O h religión católica!, algunos fanáticos t ra tan de sos t ene r -
te con las a rmas , con el dinero, explotando los mas vivos senti-
mientos de la naturaleza (el afecto a lo maravilloso, el temor da 
lo desconocido, el amor conyugal, el amor filial, el amor pa terna l 
etc.), explotando a la mujer i al niño, las par tes mas débiles de la 
sociedad i al propio t iempo las bases de la familia í de la soc ie-
dad, con int r igas , con falsias i con todos los medios de política 
h u m a n a con que se sostiene cualquiera insti tución política huma-
na, ¡como si t ú fueras una de ellas! 

Lagos, 15 de abril de 18 91. 
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Hecho célebré fué el Pronunciamiento del Hospicio de Guada-
lajara el dia 20 de octubre de 1852, i por esto todos los periódicos 
de la época se ocuparon de él, i todos los historiadores lo refieren 
con mas o menos detalles. Pero ninguno de los muchos escritores 
públicos que he leido, historiadores, periodistas etc. ha paradó 
mientes en la grande importancia que, a mi modo de vér, tiene este 
hecho en el orden de la filosofía de la historia; ninguno 
ha tratado de él ex professo, ocupándose en probar i presentar l a 
estrecha relación entre el Pronunciamiento del Hospi -
cio i el Segundo Imperio. H e aquí el motivo i el objeto de esta 
Disertación, i para desempeñar el asunto dignamente, quisiera po-
seer el lenguaje castizo de Cervantes i Granada, de Mariana i Fray 
Luis de León, Balmes i Modesto de Lafuente. 

-

I . 

G M & R Á M N M I T T K G N O S . 
La Junta que se pronunció en el» Hospicio se compuso de dos 

clases de personas. La primera fué la de los miembros del Cabil-
do Eclesiástico, que eran muchos, a excepción de tres que no qui-
sieron asistir, i fueron D. Pedro Espinosa, D. José Luis Verdia i 
D. Fernando Diaz García: el primero, por que no le agradaba to-
mar parte.en negocios puramente seculares i políticos, i el segundo 
i tercero, por que eran liberales. La segunda clase fué la de mu-
chos seglares conservadores, en su mayoría agricultores i comer-
ciantes acaudalados, i en su minoría, magistrados, abogados i mé* 
dico3 de escasa fortuna: agricultores i comerciantes sin profesion 
literaria, mayordomos de conventos de monjas, c o m o . . . . (1 ) , ma-
gistrados de la Tercera Orden de San Francisco, como D. José 
Justo Corro, abogados de cláusula guarentigia, i médicos del tiem-
po de las estampitas i que argüían en silogismo i en latin, como 
el Dr. Pacheco Leal: eclesiásticos i seglares que idolatraban a F e r -
nando Y I I [2 ] . 

(1) Viven sus respetables familias. 
(2) En la »ala juntas de los Terceros de San Francisco asistían pe-



D . Fernande Díaz García era sobrino carnal del D e a n García 
sobrino no sé en que grado de los Canónigos Espinosas, Preben-
dado, catedrático de teología dogmática en el Seminario, Rec tor 
de Ja univers idad i admiaistrador del Hospicio, donde vivía. Mi 
P a ' 8 a a ? \ concolega el Sr. Lie. D. Teodoro Marmolejo, que vive en 
-a capital de México, el actual Cura de Ojuelos D. Luis González 
iVLaciel, que a la sazón del Pronunciamiento del Hospicio vivía en 
ia misma Casa, i otros ancianos, recordarán que yo tenia estrechas 
relaciones con el Sr. Díaz García i lo visitaba con frecuencia, en 
par te por que había sido mi maestro en el Seminario, i principal-
menee por que temamos en política ideas i sentimientos mui seme-
jantes . E l día 20 de octubre de 1852, en t re las ocho i las nueve 
de la manana, fui a visitarlo, i me encontré a los criados atareados 
en asear i arreglar la sala de recibir del mismo Señor [lo qué no era 
f recuente] , que era una pieza de ocho a diez metros de larga, sa-
cudiendo la estantería i demás muebles, met iendo en cómodas una 
multi tud de periódicos, libros, piezas de ropa i otros objetos con 
que estaban ocupadas las mas de las sillas, cubr iendo el pavimento 
de toda la sala con una alfombra llevada de la sacristía etc. « j Q u é 
movimiento este?.., pregunté al Sr. Díaz Garcia, i me respondió: 
«Mi tío D . Ignacio me maDdó ayer un recado de que los Capitula-
res habían elejidD mi sala para reunirse en J u n t a hoi a las 10 de 
ia manana.» — „ ¿ I qué objeto vá a tener esa J u n t a ? , , — « N o sé » 
. t n e í e c t 0 - P°co antes de las 10, comenzó a oírse ruido de coches 
i comenzaron a llegar los Capitulares i otros Señores, que a la cita 
con grande empeño i puntualidad acudían. V e n í a n con cara d e 
pascuas, por que iban a hacer la felicidad de la nación ¡por medio de 
fcanta Anna!, creyendo que constituir a una nación era como cantar 
aniijonas. Venturosos sacerdotes que hollaban con pió t ranqui lo 
el Asilo de la familia de Jesucristo, convirtiéndolo en foco do re-
volución i guerras intestinas. Los dignatarios de la Iglesia des-
cendían a la clase de pronunciados vulgares, e iban a inscribir 
*us nombres en el larguísimo catálogo de los pronunciamientos, 

yódicamente Canónigos (incluso el Dean D. Ignacio García), Doctores 
l a Universidad, Magistrados, comerciantes ricos, i también sacrista-

nes i tendajoneros de familia decente; i ocupaban el lugar principal 
el Comisario, que siempre era un monje franciscano, a su lado derecho el 
germano Mayor i a su izquierdo el Coadjutor. Hacia el año de 1854 el 
Comisario era el Dr. Fray Pedro Covieya, el-Hermano Mayor era D. 
José Justo Corro, el Coadjutor era yo i el secretario era D. Felipe Her-
nández Rojas: empleos que deben constar en los papeles del archivo que 
íué de la corporación. " " ~ " — — —• — - -

que no habían dejado a la nación constituirse ni avanzar en civili-
zación en los veintitrés años de la oligarquía mexicana: nombres 
que iban a pasar a la posteridad envueltos en el humo de las bata-
llas de dos generaciones. 

Y o me retiré i me fui a mí casa, sin saber el objeto de aquella 
J u n t a , ni prevér la trascendencia que iba a tener en el porvenir, i 
menos que andando los años yo escribiría un folleto sobre aquella 
J u n t a . Otro día me refirió el Sr. Díaz Garcia que despues de haber 
recibido con mucha urbanidad a los Señores de la J u n t a e insta-
ládolos en su sala, se habia despedido, que sus tios i otros Capi-
tulares le habían hecho instancias para que asistiera a la J u n t a , di-
ciéndole que él también era Capitular, i que habia insistido en no 
asistir, con g ran sorpresa dé los tios, por que a aquella fecha no e-
ran todavía mui conocidas las ideas liberales del sobrino, como lo 
fueron desde aquel momento. 

E l Sr. Lic. D . Luis Perez Verdia en su excelente Compendio de 
la His tor ia de México, capítulo 11, refiere los hechos con brevedad 
i exactitud, diciendo: «El lunes 26 de Ju l io de 1852 estalló la 
revolución en Guadala jara : era Gobernador el Sr . Lic. D. Jesús 
López—Portillo, joven liberal de muy buen talento y rectísimas in-
tenciones, que habia empezado su periodo en Marzo y que á pesar 
del corto tiempo transcurrido, habia realizado grandes mejoras, o-
cupándose en formar una ley de hacienda conforme con los recur-
sos y necesidades del Es tado . Habia establecido el importante ramo 
de la policia, desconocidofhasta entonces, por lo que naturalmente el 
vulgo hostilizaba tan benéfica institución, y habia también disuelto 
un cuerpo de guardia nacional que mandab i el coronal D . José M a . 
Blancarte, sombrerero de oficio y hombre de mucho valor, que por 
este motivo quedó disgustado con el gobierno. A u m e n t ó su resenti-
miento el hecho de haberse negado el Sr. Lopez-Por t i l lo á darle 
3000 pesos que pedia y haberlo mandado procesar por haber lasti-
mado á un agente de policia llamado San León, que en desempeño 
de su encargo le pidió á Blancarte, le manifestara la licencia de la 
autor idad para tener el baile en que se hallaba; así es que por tales 
motivos, ayudado por el partido conservador y por los mismos ge-
fes de la policia que habían sido subalternos suyos en los cuerpos 
cívicos que se habian disuelto, realizó su pronunciamiento.» 

«A las dos y media de la t a rdede l citado d ia 26 de Jul io , acom-
pañado Blancarte de J u a n Villalvazo, León Lozano y Ramón S u -
ro, se arrojó sobre el oficial de la guardia de palacio á quien hirie -
ron, y como la t ropa estaba comprada, se apederó del edificio, donde 
se hallaban todas las armas y elementos de guerra del Estado, con 



los que se armaron en pocas horas cerca de tres mil hombres de 
pueblo, entre quienes se contaban todos los oficiales dados de baja 

;v el Gobernador y muchos de los del ejército suprimido por A -
\8ta.)> 

í ; Sr. López-Portil lo se dirigió al Carmen donde estaban 25 
. ¿nbres con un pequeño caijon, y como el gefe de las armas fede-
. ¿les Gral. D . Rafael Vázquez que se hallaba en Zapopan, no to-
mó ninguna medida, se vió obligado á abandonar la capital 4el Es-
tado trasladándose á Zapotlanejo y de allí á Lagos.» 

«Careciendo por de pronto aquel movimiento de plan político, u-
nidos los conservadores y los liberales exaltados ó puros, pusieron 
en el gobierno al Sr. Lic. D. Gregorio Dávila, pretendiendo que el 
Presidente lo reconociera, en virtud de ser una revolución pura-
mente local. Por esto no se alarmó el Sr. Arista ni tomó las me-
didas violentas que se requieren en tales casos; pero habiéndose 
pronunciado el Coronel Bahamonde en La Piedad, los rebeldes de 
Guadalajara dieron color político á su movimiento, formando su 
plan el 13 de Setiembre, cuyas bases eran nía destitución de A-
rista; sostener la constitución federal; desconocer los poderes pú-
blicos que no merecieran la confianza publica, y llamar á Santa 
Annaii. Desde ese momento se separaron los liberales, entregan-
do Dávila el gobierno al Gral. D. José M ? Yañez.» 

« Aguascalientes, Mazatlan, Zamora y otras poblaciones adopta-
ron aquel plan y entónces mandó el gobierno federal una división 
alas órdenes del Gral. D . José López Uraga, sobre Guadalajara; 
mas disgustado este gefe, acabó por ponerse en relación con los in-
surrectos abrazando su partido, por lo que la división mandada en 
defecto suyo por el Coronel D. Severo del Castillo, se incorporó en 
León con las fuerzas del Gobernador de Jalisco y marchó hasta 
Zapotlanejo, donde permaneció algún tiempo en espera de muni-
ciones. D 

«El 20 de Octubre se reunió en el hospicio de Guadalajara una 
junta á la que asistieron el Cabildo eclesiástico [con excepción de 
tres Canónigos: los Sres. D. Pedro Espinosa, D. J . Lui» Verdia y 
D . Fernando Diaz], y gran número de propietarios y particulares, 
que levantaron una acta que se llamó plan del hospicio, en que ad-
mitianelde Blancarte, añadiendo un artículo para la convocacion 
de un congreso general extraordinario.» 

^ «Aprovechando los sublevados la poca actividad del gobierno, ha-
bían reunido cuantiosos elementos, fortificada la plaza y aun sedu-
cido á una parte de las fuerzisdel gobierno, pues hasta principios 
do Diciembre atacó la plaza el Gral. Miñón, que no pado tomarla 

no obstante el nutrido cañoneo que sobre ella disparó, en el que 
habiendo agotado inútilmente todo su parque, tuvo que retirarse.» 

^ Es claro que los autores de histerias refieren las hechos con de-
talles i apreciaciones que no cabían en la índole de un Compendio, 
como es el del Sr. Perez Verdia. El Sr. Olavarria y Ferrari a las 
págs.780,781 i 785 dice: «Blancarte estaba en unhailecillo de barrio 
y enteramente ebrio etc. (la misma narración del Sr. Perez \ erdia], 
y la tropa, que estaba comprada, victoreó á Blancarte y abrió las 
puertas del palacio á multitud de léperos, que se apoderaron de as 
armas allí depositadas, á los gritos de «¡Muera el traidor Portillo! 
¡ Muera el gringo inventor de la policía!» [2] . En el palacio hu-

( l ) El General D. José Vicente Miñón llegó a Guadalajara a fines del 
mismo diciembre, como refiere el Sr. Olavarria y Ferrari en el tomo IV 
de «México á través de los Siglos", capítulo 26, pág. 800. Precisaré a fe-
cha i aun la hora, pues fui testigo ocular del hecho. El día 24 en la no-
che el S-. Diaz García, el capellán del Hospicio i yo íbamos a cantar la Misa 
de Gallo; pero a poco de haberse dado el primer repique, comenzaron 
loa tiros de laa avanzadas de Miüon en el camino de San Pedro 1 la-
quepaque, ya no se dió el segundo repique ni hubo Misa de Gallo. Al día 
siguiente a la una de la tarde Miñón con su ejército ocupó el Hospicio. 
El Sr. Díaz García, sin darme aviso, se encerró en el departamento de ni-
ñas para cuidarlas, dejándome dicho con un dependiente que me dejaba 
en el departamento principal para que proporcionara a los jefes lo que se 
les ofreciera. A los jefes, despues que colocaron a sus soldados en las altu-
ras, se les ofreció comer, y jo andaba dirigiendo el servicio de la mesa, i 
entendiendo en otras cosas urgentes, en medio del estruendo de las balas 
de cañón dirijidas del centro de la plaza, i que hacían pedazos las alme-
nas i cornizones del Hospicio (otro día hicieron volar una de las columnas 
de la cúpula), i andaba con el temor de que ae introdujera una bala por 
una ventana i allí acabára el servicio de la mesa. Ese día comenzaron 
mis relaciones con el mui ilustrado i valiente Coronel D. José Calderón, 
las continué otra vez que estuvo en Gaadalajara i que todas las tardes iba 
a tomar el chocolate en la casa de nuestro amigo el Sr. Lic._ D. Hilarión 
Romero Gil; despues tuve correspondencia epistolar con mi muí respeta-
ble amiga la Señorita Manuela Calderón, hermana del Coronel i con el Sr. 
Ministro Iglesias, i hasta hoi conservo mis relaciones con la mui amable 
familia Iglesias Calderón. Volviendo al Hospicio, llamado a confesar a un 
soldado que había recibido una herida mortal, lo confesé en la azotea, pro-
curando antes de subir que colocaran al herido a la espalda del templo. 
En fin, los SS. Capitulares dijeron el 20 de octubre que se pronunciaban 
para evitar el derramamiento de sangre, por que su misión era de paz, i 
no era satisfactorio para mí en manera alguna, ni el cónclave del Sr . 
Díaz García, ni aquella misión de paz con balas de cañón. 

(1) El Dr . D. Pedro "Wanderlinden, médico prusiano, catedrático de 



po muy pequeña resistencia de unos cuaDtos soldados leales: en la 
je latura se hal'aba el secretario D . P a s c a s i o Dávalos, á quien Yi-
Jlalvñzo clavó un puñal en el corazón; o t r o tanto hizo con el capi-
t an A ¡atorre, jefe de ia sección inspec to ra de la guard ia nacional . 
.... León L o z a n e a r a un oficial r e v o l c o q u e perteneció al bata l lón 
a s f l anear te . H a s t a ei martes en ia t a r d e torio fué desorden y 
confusion pues los pronunciados se d iv id ie ron en dos bandos, uno 
de los cuales proponía para gobernador á D .Gregor io Dávila, y o -
tro a L>. Jesús Camarena. Tr iunfaron los partidarios de aquel.» 

«Como la institución de la policía f u é el pre texto del p ronunc ia -
miento, la gente de mala fama y malv iv i r se creyó con derecho á 
hacerse dueña de la situación, de modo q u e de cuantos mot ines ha-
bían hasta entonces afligido al país, el d e Guadala jara era el que 
presentaba un cariz mas r epugnan te y nauseabundo.» 

n E n la (capital) de Jal isco ocurrió, c inco dias despues de haber 
comenzado el Congreso su3 sesiones ex t raord inar ias la ú l t ima 
y definitiva transformación del p lan de Blancar te , operada por la 
gente mas atrasada en ideas (1 ) que encon t r a r s e p u d o allí, ba jo la 
dirección del Lic. D. Lázaro J . Ga l l a rdo . E l dia 20 de octubre ese 
señor reunió en el Hospicio de Pobres , s i to f u e r a del recinto forti-
ficado, a los mas notables propietarios, comerc ian tes y hacendados, 
a los cesantes de la federación y m a g i s t r a d o s y á los prebendados 
y canonigos del Cabildo Eclesiást ico. , , 

Los art ículos mas notables del P l a n de l Hospicio íueron los si-
gu ien tes : «2 ° Cesan en el ejercicio de sus funciones y por volun-
tad de la nación ( 2 ) , todos los Poderes Públ icos que hayan desme-
recido ó desmerezcan la confianza públ ica . Ar t . 5 ® , fracción 8 3. 
Positivamente reorganizará (el futuro Congreso) el ejército, h o y 
destruido, y a lguna otra clase de mil icias que s i rvan de reserva, 
qui tando la par te odiosa de la gua rd i a nacional (3). A r t . 1 1 ^ 

la Escuela de Medicina de Guadalajara. L a gloria del pensamiento i del 
establecimiento de aquella excelente policía de seguridad i ornato, le per-
tenece al Sr . Ex-Gobernador Lopez-Portillo; el Dr. Wanderlinden no 
íué mas que el auxiliar de aquel S r . en-el establecimiento de la policía. 

(1) Esa írase no quiere decir que eran de poca capacidad intelectual, 
sino que eran de los mas partidarios del antaño. 

(2) ¡La voluntad de los Canónigos de Guadalajara era la voluntad de 
la Nación!, 

- ^ J fe0™ a 1 u e P a r f c e de la guardia nacional llamaban odiosa los Se-
ñores del Hospicio. ¿Acaso a la que obligaba a los' individuos de la clase 
alta a prestar sus servicio« a la patria, como obligaba a los de la clase 

E n atención á que los eminentes servicios que el E x m o . Señor Ge-
neral D. An ton io López de Santa Anna ha p r e s t a d o a l país en todas 

Los Canónigos del Hospicio querían resucitar as antiguas mmcias pro-
vinciales Esto a p e s t a b a de puro rancio. Eran las mismas ideas de i ) . 
L u c a s Alaman, por que los principales Capitulares de Guadalajara i A-
laman i los principales monarquistas de la capital de México, estaban con-
fabulados i tenían las mismas ideas. Alaman en la ultima i célebre Carta 
que dirijió á Santa Anna, cuando ya venia de camino para México i que 
recibió al desembarcar en Veracruz el 1°. de abril de 1853, enseñándole el 
modo con que habia de gobernar a la nación, le decía, entre otras muchas 
cosas, en que asomaba las orejas un gobierno parecido al monárquico, lo si-
guíente: «Estamos decididos contra la Federación ¡contra el sistema repre-
sentativo por el orden de elecciones que se ha seguido hasta ahora; contra 
los ayuntamientos electivos, y contra todo lo que se llama elección popular. 
...Pensamos que debe haber una fuerza armada, en número competente pa-
ra las necesidades del pais... organizando una mucho mas numerososa de 
reserva, como las antiguas milicias provinciales, que poco ó nada eos-
talan en tiempo de paz, y se tenían prontas en tiempo de guerra.» 

¡Qué ceguedad en pro del antaño! Querer gobernar a México en 1853 
en materia de milicia, como se gobernaba en la época colonial. Alaman te -
nia leido i releído el Ensayo de Humboldt; pero estaba tan preocupado, 
que no recordaba la graciosa sátira que hace Humboldt de las milicias pro -
vinciales, i yo he copiado en el tomo 1® de mis Principios Críticos sobre 
el Vireinato en la Nueva España. 

Dice también Alaman: «No es cierto, como han dicho algunos periódicos 
para desacreditarnos, que queremos Inquisición y persecuciones!). ¡Ni a 
Alaman le gustaba la Santa Inquisición! Traslado a Sarda y Salvány i a 
los demás carlistas españoles i mexicanos. 
. Le decía también a Sinta Anna: «Tememos no menos que, llegado aquí 
vaya V. á encerrarse en Tacubaya, dificultándose mucho verle, haciendo 
muy gravoso para todos el ir á allá, y que por fin haga Y. sus retiradas á 
Manga de Clavo, dejando el Gobierno en manos que pongan la autoridad 
en ridiculo y acaben por precipitar á V. como antes sucedió.» 

Me parece estar oyendo a Don Quijote dando consejos a Sancho sobre 
el modo con que habia de gobernar su Insula, diciéndole: «Advierte, ó 
Sancho, que la diligencia es madre de la buena ventura y la pereza su 
contraria... Tñ, que para mí sin duda alguna eres un porro... y á mí me 
saque Dios del escrúpulo que me queda, que has de dar con toda la ínsu-
la patas arriba." I no se equivocó Don Quijote ni tampoco Alaman. Un 
ingenioso caricaturista habría representado aquí al viejo Alaman en traje 
de dómine con la palmeta en la mano, i a Santa Anna en traje de mucha-
cho de escuela. 

Los pronunciados del Hospicio hablaban de gratitud nacional a Santa 
Anna, i no_ee acordaban de que nueve años antes habían sido derribadas sus 



las épocas, lo hacen digno de la grat i tud nacional, á que en los 
g randes conflictos de la República ha sido siempre el primero que 
se ha prestado á salvarla, y que su S. E . ha salido voluntariamen-
te del. terri torio mexicano, luego que se haya organizado el G o -
bierno de que habla el artículo 3 ° de este Plan , el Ejecutivo P ro -
visional invi tará á dicho Sr. General para que vuelva á la Repúbl ica 
cuando lo estime conveniente. A r t . 12 ° . Las fuerzas de Jalisco, 
para sostener este P lan , nombran por su General al C. dist inguido 
del Estado de Guanajuato General José López Uraga,. quien con-
servando el orden y la disciplina mas severa, obrará con todas las 
de General en campaña. Art . 13 P E l Ejecut ivo del Es tado libre 
y soberano de Jalisco, continuará depositado en la persona del C. 
General Jo sé M®3. Yañez, quien dictará las providencias que 
fue ren necesarias, a efecto de organizar los Poderes del Es tado, 
según lo previene el art . 8 o de este Plan.» 

Olavarria y Fer rar i a la pág. 786 dice: «El mismo dia 20 de fe-
se mes, D. José M Yañez, gobernador revolucionario de Ja l i sco , 
dirigió un oficio á Blancarte noticiándole la reunión de las per-
sonas mas influentes y respetables en el Hospicio, y diciéndole: 
«El Gobierno ha vis to con singular satisfacción el participio que 
han querido tomar, y que de hecho han tomado desde el dia de 
hoy, personas que por su saber y su posición social debemos j u z • 
gar bien interiorizadas de lo que la nación quiere en estos momen-
tos solemnes; así que, por par te del Gobie rno no h^y inconve-
niente en que se adopte el Plan que hoy se nos propone, supuesto 
que él llena todas las exigencias y quita toda interpretación sinies-
t ra á nuestros enemigos y á los que lo son de la patria.» Blancar -
te contestó que en el acto que recibió la nota de Y a ñ e z habia reu-
nido a los jefes y oficiales de la división de operaciones del Estado, 
quienes protestaron sostener en todas sus partes el Ac ta del Hos -
picio. Y a Cosío y Bahamonde habían hecho lo mismo el 2 de oc-

estatuas. Hablaban de grandísimos'méritos de Santa Anna. Era v e r -
dad que habia ejecutado algunas hazañas de valor y patriotismo; i se 
olvidaban de lo principal, a saber, que Santa Anna por su tiranía i por 
su versatilidad en materia de principios políticos era el hombre mas 
funesto para la nación. 

Decían, en fin, que la última vez que Santa Anna habia sido Pres i -
dente de la República habia dejado voluntariamente la Presidencia i 
salido del país; i esta no fué una solemne mentira, por que no quiero 
sacar embusteros a los Señores del Hospicio, pero sí fué una solemne 
falsedad. 

tubre en Zamora con el Plan de 13 de septiembre. E l 30 de octu-
bre Aguascalientes secundó y adoptó el Ac ta de Jalisco». 

E l mismo historiadora la pág. 807dice: «Guadalajara did un gol-
pe á la instrucción publica, cerrando el Ins t i tu to de Ciencias y re-
fundiéndolo en la Universidad, para poner la enseñanza en roanos 
del clero: los alumnos del Inst i tuto, los de la misma Universidad, 
los catedráticos, la j u n t a directiva de estudios, los padres de familia 
y aun algunos eclesiásticos ilustrados, que siempre los hubo en J a -
lisco (1), representaron contra la supresión del Inst i tuto, con gran-
de honor para aquel simpático Es tado . . . Tiempo y espacio nos 
faltan para apuntar siquiera los trastornos que se operaban, á la 
vez que en estos en los demás Estados; pero basta lo dicho para 
que se juzgue cual ha sido el éxito de la tarea desorganizadora 
emprendida por el par t ido conservador.fi 

D. Francisco de Paula de Arrangoiz en su Historia «México des-
de 1808 hasta 1867u, tomo 2 ^ , pág. 326, dice: »El mismo dia 20 
aceptaron Blancarte, las tropas y los cívicos el P l a n corregido po r 
los vecinos (los pronunciados en el HospicioJ, y pocos días despues 
el General Uraga, enviado por el Gobierno sobre Guadalajara con 
fuerzas, aceptó desde S a n Miguel el Grande el dia 25 la i nv i t a -
ción que le hicieron los pronunciados de Guadala jara para que se 
les uniera con las fuerzas, y entró en aquella ciudad el 12 de no-
viembre.» 

D . Niceto de Zamacois en su Historia de México, tomo 13, 
pág. 586 dice: «Presentado el nuevo Plan, corregido por lo-̂  veci-
nos (los pronunciados del Hospicio) á Blancar te pór el Goberna-
dor Yañez, fué aceptado el mismo dia 20 de octubre por él y la 
guarnicion.ii 

II . 

A P R C G i A C W f l i B S * 

REFLEXION 1? El Fenómeno. 
Arrangoiz a la pág. 325 dice: n Se propagaba la revolución y el 

20 de Octubre se reunió otra J u n t a en el Hospicio de Guadalajara, 
que presentaba el fenómeno, respecto dé los demás pronunciamien-
tos que habia habido hasta entonces, de que fuera civil enteramen-
te: firmaron el acta los principales veciDos de l a ciudad, propie ta-



las épocas, lo hacen digno de la grat i tud nacional, á que en los 
g randes conflictos de la República ha sido siempre el primero que 
se ha prestado á salvarla, y que su S. E . ha salido voluntariamen-
te del. terri torio mexicano, luego que se haya organizado el G o -
bierno de que habla el artículo 3 ° de este Plan , el Ejecutivo P ro -
visional invi tará á dicho Sr. General para que vuelva á la Repúbl ica 
cuando lo estime conveniente. A r t . 12 ° . Las fuerzas de Jalisco, 
para sostener este P lan , nombran por su General al C. dist inguido 
del Estado de Guanajuato General José López Uraga, .quien con-
servando el orden y la disciplina mas severa, obrará con todas las 
de General en campaña. Art . 13 P E l Ejecut ivo del Es tado libre 
y soberano de Jalisco, continuará depositado en la persona del C. 
General Jo sé M®3. Yañez, quien dictará las providencias que 
fue ren necesarias, a efecto de organizar los Poderes del Es tado, 
según lo previene el art . 8 o de este Plan.« 

Olavarria y Fer rar i a la pág. 786 dice: «El mismo dia 20 de fe-
se mes, D. José M Yañez, gobernador revolucionario de Ja l i sco , 
dirigió un oficio á Blancarte noticiándole la reunión de las per-
sonas mas influentes y respetables en el Hospicio, y diciéndole: 
«El Gobierno ha vis to con singular satisfacción el participio que 
han querido tomar, y que de hecho han tomado desde el dia de 
hoy, personas que por su saber y su posición social debemos j u z • 
gar bien interiorizadas de lo que la nación quiere en estos momen-
tos solemnes; así que, por par te del Gobie rno no h^y inconve-
niente en que se adopte el Plan que hoy se nos propone, supuesto 
que él llena todas las exigencias y quita toda interpretación sinies-
t ra á nuestros enemigos y á los que lo son de la patria.» Blancar -
te contestó que en el acto que recibió la nota de Y a ñ e z habia reu-
nido a los jefes y oficiales de la división de operaciones del Estado, 
quienes protestaron sostener en todas sus partes el Ac ta del Hos -
picio. Y a Cosío y Bahamonde habían hecho lo mismo el 2 de oc-

estatuas. Hablaban de grandísimos'méritos de Santa Anna. Era v e r -
dad que habia ejecutado algunas hazañas de valor y patriotismo; i se 
olvidaban de lo principal, a saber, que Santa Anna por su tiranía i por 
su versatilidad en materia de principios políticos era el hombre mas 
funesto para la nación. 

Decían, en fin, que la última vez que Santa Anna habia sido Pres i -
dente de la República habia dejado voluntariamente la Presidencia i 
salido del país; i esta no fué una solemne mentira, por que no quiero 
sacar embusteros a los Señores del Hospicio, pero sí fué una solemne 
falsedad. 

tubre en Zamora con el Plan de 13 de septiembre. E l 30 de octu-
bre Aguascalientes secundó y adoptó el Ac ta de Jalisco». 

E l mismo historiadora la pág. 807dice: «Guadalajara did un gol-
pe á la instrucción publica, cerrando el Ins t i tu to de Ciencias y re-
fundiéndolo en la Universidad, para poner la enseñanza en roanos 
del clero: los alumnos del Inst i tuto, los de la misma Universidad, 
los catedráticos, la j u n t a directiva de estudios, los padres de familia 
y aun algunos eclesiásticos ilustrados, que siempre los hubo en J a -
lisco (1), representaron contra la supresión del Inst i tuto, con gran-
de honor para aquel simpático Es tado . . . Tiempo y espacio nos 
faltan para apuntar siquiera los trastornos que se operaban, á la 
vez que en estos en los demás Estados; pero basta lo dicho para 
que se juzgue cual ha sido el éxito de la tarea desorganizadora 
emprendida por el par t ido conservador.fi 

D. Francisco de Paula de Arrangoiz en su Historia «México des-
de 1808 hasta 1867u, tomo 2 ^ , pág. 326, dice: »El mismo dia 20 
aceptaron Blancarte, las tropas y los cívicos el P l a n corregido po r 
los vecinos (los pronunciados en el Hospicio J, y pocos días despues 
el General Uraga, enviado por el Gobierno sobre Guadalajara con 
fuerzas, aceptó desde S a n Miguel el Grande el dia 25 la i nv i t a -
ción que le hicieron los pronunciados de Guadala jara para que se 
les uniera con las fuerzas, y entró en aquella ciudad el 12 de no-
viembre.» 

D . Niceto de Zamacois en su Historia de México, tomo 13, 
pág. 586 dice: «Presentado el nuevo Plan, corregido por lo-̂  veci-
nos (los pronunciados del Hospicio) á Blancar te pór el Goberna-
dor Yañez, fué aceptado el mismo dia 20 de octubre por él y la 
guarnicion.ii 

II . 

A P R C G i A C W f l i B S * 

REFLEXION 1? El Fenómeno. 
Arrangoiz a la pág. 325 dice: ti Se propagaba la revolución y el 

20 de Octubre se reunió otra J u n t a en el Hospicio de Guadalajara, 
que presentaba el fenómeno, respecto dé los demás pronunciamien-
tos que habia habido hasta entonces, de que fuera civil enteramen-
te: firmaron el acta los principales veciDos de l a ciudad, propie ta-



nos , comerciantes, eclesiásticas y magistrados, sin que apareciera el 
nombre de un solo militar.s> Zamacois á la pág. 584 dice: „La 
J u n t a se componía de propietarios, comerciantes, eclesiásticos, 
médicos y magistrados, sin que en ella se encontrase un solo 
militar. Era la primera vez que la g - n t e pacífica, honrada y 
laboriosa, enemiga de los trastornos públicos, se reunía para p r e -
sentar su deseo (1) en la marcha que debían seguir los a sun tas po-
líticos.» r 

Hecho fenomenal. Se habían visto en la nación mexicana mu-
chísimos pronunciamientos de militares, pero n inguno de sacerdo-
tes; se habían visto en los pronunciamientos anteriores ¡nume-
rables sacerdotes conjurados; pero no pronunciados en cuerpo 
moral . Según las reglas de la lógica, un efecto extraordina-
rio supone una causa extraordinaria. Según las reglas de la crítica 
Lque es una parte de la lógica), el pensamiento de los Capitulares no 
debe haberse limitado a cambio de personal en la Presidencia de 
la República; debe haber sido un pensamiento mas grave i mas 
fuer te , para que los haya hecho resolverse a dar un paso tan a u -
daz e insólito en la nación mexicana, pues el Canónico Montea-
gudo i el Inquisidor Ti rado habían sido conjurados, pero no ha-
bían l legado a pronunciados. ¿Cual era aquel pensamiento? H e 
aquí la incógnita. 

REFLEXION 2.a3 

Preponderancia de los Capitulares sobre los pronun-
ciados seglares. 

De los dos elementos políticos que combinados dieron por resul-
tado el Plan del Hospicio, a saber, el elemento de los Capi tulares i 
el elemento de los conservadores seglares, el pr imero fué el princi-
pal ,^ el segundo fué muí secundario; el pr imero absorbió al segun-
do i absorbió también al elemento mil i tar del Pronunciamiento 
del 13 de septiembre. Pesando en la balanza de la critioa el va -
lor de los elementos de los pronunciamientos en pro de Santa A n n a 
en 1852, se vé que casi nada valian ante la sociedad, no digo de la 
República, sino d e la ciudad de Guadala jara , un médico sin c l i en-
tela cómo D. Antonio Pacheco Leal, un comerciante oscuro c o -
mo e ra : D. J u a n Bobadilla i bastantes otros seglares oscuros (2 ) . 

. í1) Era nada mas un deseo, como el que tenia Hernán Cortes de vi-
sitar la ciudad de Tenochtítlan. 

(2) Algunos de dichos seglares sí tenian buen talento. 

¿ I qué valia ante la sociedad en sus principios Blancarte i sus com-
pañeros de barrio? D. José Palomar valía mucho en el orden mer-
cantil i el General Yañez valia mucho en el orden militar; sin em-
bargo, en el orden social valían muchísimo mas el Dean, el Chan-
tre i los demás dignatarios de la Catedral, Capitulares de la nom-
bradla de los Espinosas, un J u a n Ñ. Camacho i un Francisco 
Espinosa, venerados por el pueblo i por todas las clases de la so-
ciedad por sus vir tudes evangélicas, un Francisco de P.Verea, Go-
bernador de la Mitra i que estaba en vísperas de ceñir sus sienes 
con una mitra, i en fin, casi todos los Capitulares de la Catedral de 
Guadala ja ra formando cuerpo, ¡Pobre Arista! D. Felipe Medra-
no i D. Luis Mena eran dos pichones que, sin sotana, no pesa-
rían media arroba en el mundo literario; pero con todos sus arre-
quives de sotana morada, semblante serio, paso grave i formando 
cuerpo, valían muchísimo. E l Pronunciamiento de los Capitula-
res en pro de Santa A n n a fué respecto del Pronunciamiento de 
Yañez i Blancarte el 13 de septiembre en pro de Santa Anna, lo 
que el fierro respecto de un cuerpo anémico. El Plan del Hospicio 
vistió a los oíros pronunciamientos la toga viril. Atendiendo al 
poder del clero, a su respetabilidad i prestigio en toda la Repúbli-
ca en 1852, atendiendo al prestigio que tenía un Cabildo como el 
de Guadalajara, el Plan del Hospicio fué el qued ió al Pronuncia-
miento por Santa Anna fuerza i robustez, el que produjo su rápi-
da propagación en toda la República i el pronto i completo triunfo. 

1 N i me salga algún ergotista con la argucia de que los Capitula-
res no asistieron a la J u n t a del Hospicio en cuerpo, sino como par-
ticulares, por que no hubo citación con cédula ante diem, ni hubo 
en la J u n t a Jam lucís orto sidere, ni los guió el pertiguero D. Angel 
López (1 ) . El Dean intervino hasta en el recado que le mandó a 
D. Fe rnando fliaz García para que preparára el local. N o hubo 
citación con cédula ante diem, pero el Lic. Gallardo citó de palabra 
a todos los conservadores seglares, i para que hubiera citación, en 
sustancia iué lo mismo. Buenas instancias hicieron el Dean i otros 
de los principales Capitulares al Sr. Diaz García para que asistie-
ra, i si hubiera asistido, aquellas instancias habrían bastado i so-
brado sin necesidad de cédula ante diem. Los que formaron esa 
J u n t a fueron mui afectos a las lineas curvas. Procediendo por li-
nea recta el Dean de la Catedral debió presidir la Junta, i respec-
to a l o d i e n t o s , los Capi tulares debieron ocupar lugar preferente 

(1) Ni me galga acerca de esto con la argucia de que en'las Juntas de 
tabildo no hai Jam lucís orto sidere ni pertiguero; ya lo sé. 



a los seglares. NI me venga alguna vieja con el regaño de que ig-
noro el derecho canónico i que como no soi Canónigo, ignoro los es-
tatuto« del Cabildo Eclesiástico. Algo he estudiado el derecho ca-
nónico i lo conozco. Concedo que según el derecho canónico los Ca-
pi tulares no formaron en la J u n t a del Hospicio un cuerpo canónico; 
p e r haya presidido la J u n t a el Dean o el Lic.Gallardo u otro, según 
el criterio lógico, aun el del sent ido común, los Capitulares for-
maron en dicha J u n t a un cuerpo moral. C o m o particulares 
¿qué respetabilidad tenian ante la sociedad D. Luis Mena i D. Fe-
lipe M e d r a n o ? Casi n inguna ; pero formando cuerpo tenian una 
grandís ima respetabilidad. Los Capitulares se presentaron como 
cuerpo moral ante la opinion en la capital de México, en Chihua-
hua, en Yuca tan i en toda la República, i como cuerpo moral hi-
cieron tr iunfar el Pronunciamiento. 

El Pronunciamiento de Blancarte el 26 de julio no le hizo fuer-
za a Aris ta , creyendo que era un movimiento puramente local, 
como era la verdad. E l Pronunciamiento del General Y a ñ e z el 
13 de septiembre ya le hizo tomar algunas providencias; mas cuan-
do supo que se habian pronunciado los Capitulares de Guadala ja-
ra, dijo: «¡Como la mona!», entrd en apuros i comenzó a moverse 
mucho. Todo fué inútil. 

Y a se ha visto lo que dijeron Yañez i Blancarte cuando se les 
presentó el Acta del Hospicio: que aceptaban lo que habian hecho 
"personas que, por su saber y su posicion social, debian juzgarse 
bien interiorizadas de lo que la nación quiere en estos momentos 
solemnes». 

Zamacois a la pag. 586 dice: "La noticia de haber figurado en 
aquella J u n t a las personas mas notables de Guadalajara , dió al 
movimiento revolucionario una fuerza moral imponderable." 

D. Lucas Alaman en su célebre Carta a Santa Anna de que he ha-
blado antes, le decía: «una vez comenzado el movimiento por Baha-
monde (1), estalló por un incidente casual lo de Guadalajara (2 ) , 
preparado de antemano por el mismo Señor Haro ; ' pero aunque 
Suarez Navarro fué [a Guadala jara] á aprovechar oportunamente 
la ocasión, no habría progresado aquello (3) si no se ha-
bí eran declarado por el Plan el clero y los propietarios, 

(1) El pronunciamiento en la Piedad. 
(2) El pronunciamiento de Yañez i Blancarte el 13 de septiembre lla-

mando a Santa Anna. 
(3) Niel pronunciamiento de Bahamonde ni el de Yañez i Blancarte. 

movidos por el Sr . D. N . P . (1), que tomó par te muy act iva, f ran-
queando el dinero por sus relaciones; desde entonces (2) las co-
sas se han ido encadenando, como sucede en todas las revoluciones 
cuando hay mucho disgusto, hasta terminar en el l lamamiento y 
elección de V. para la Presidencia.» 

REFLEXION 3». 

¿Qué papel hizo en el Pronunciamiento del Hospicio 
el Sr. Lic. D. Lázaro J. Gallardo? 

A este Señor lo t ra taba yo de tio por que era mi pariente [3] , 
por lo cual fué mi padrino en mi acto público de moral i religión 
(cuyo programa i convite conservo), i lo t ra té bastante desde mis 
primeros años hasta el dia anter ior a su .muer te . E r a mui vivaz, 
tenia relaciones con muchas personas de la clase alta, fué duran te 
muchos años i era al t iempo del Plan del Hospicio Notario del 
Provisor ato, con el cual motivo servia a los Canónigos en muchos 
negocios, i era un excelente oficinista. 

¿ Qué papel desempeñó en el Pronunciamiento del Hospicio? 
Sobre esto se usaron en la redacción del P lan , por falta de cuidado, 
0 de propósito, por la voluntad de los pronunciados, de frases equi-
vocas e inexactas , que es necesario explicar i rectificar. D. José 
Fernando Ramírez, que era historiador, bibliógrafo i bibliófilo, i 
por lo mismo autor idad mui competente en materias históricas, 
sienta esta máx ima: "Una de las leyes de la historia es la verosi-
militud.» 

Olavarria y Fer ra r i a la p á g . 785 dice: nía ultima y definitiva 
transformación del plan de Blancarte, operada por la gente mas atra-
sada en ideas que encontrarse pudo allí, bajo la dirección de D.Láza-
ro J . Gallardo.» ¿Es decir que el Dean i los demás dignatarios de 
la Catedral estaban bajo la dirección del Lic. Gallardo? N o eran 
hombres que se dejáran dirigir fáci lmente en lo religioso ni en lo 
político por el L i c . Gallardo. A la inversa, ellos fueron los que 
dirijieron al Lic. Gal lardo. ^ ¿E l Lic. Gallardo dirijid a D. José 
Palomar i a los demás principales conservadores de Guada la ja ra? 
Tampoco. E l L ic . Gallardo invitd a todosjlos referidos Señores 

[1] El Sr. Lic. D. Lázaro J . Gallardo. 
(2) Desde el Pronunciamiento del Hospicio. 

. (3) _ Al tratar de muchas personas comienzo por decir el conocimiento 
1 relaciones que tuve con ellas. 



a reunirse en el Hospicio. ¿ E n nombre de quien los invitó? ¿ U -
Dicamente en nombre de sí mismo? A"unque era persona respeta-
ble por su talento i pór su honorífico empleo en la Curia eclesiás-
tica, habría sido imposible que los prohombres seglares i los Capi-
tulares se hubieran reunido en J u n t a , con un objeto gravísimo co-
mo era el echar abajó el Gobierno de Aris ta , por la sola autoridad 
del Lic. Gallardo. Los principales de los Capitulares comisiona-
ron al Lic. Gallardo para que invi tára a nombre de ellos, a los prin-
cipales conservadores de la ciudad, a reunirse en una J u n t a , i lo3 
moviera i convenciera de lo mui impor tante que era aquella J u n t a 
al partido del orden. 

Y a se ha visto que Alaman en su Car ta a San ta A n n a le di jo: 
nel clero y los propietarios movidos por eLSr. D. N . P. que tomó 
parte muy activa, franqueando dinero por sus relaciones n ¿Es de-
cir que el Lic. Gallardo franqueó dinero al clero i a los propieta -
rios? Curioso hubiera sido esto. Hac iendo el juicio crítico del 
hecha según la regla de D José Fernando Ramírez, según la regla 
de la verosimilitud, según el criterio de la analogía, que es uno de 
los criterios que enseña la ciencia de la lógica, según lo que pasó 
en otras revoluciones políticas unas anteriores i otras posteriores a 
la del Hospicio, ¿de qué arcas salió aquel dinero? La redacción 
clara, exacta i sin ambages, debió ser esta: franqueando el dinero 
el clero y los propietarios; pero ni los propietarios ni los Canóni-
gos quisieron que se expresáran las cosas con esta claridad, sino 
que ae usara de algunas frases vagás. 

REFLEXION 4 -

La Misión de Paz. 

Olavarria y Ferrari a la pág. 785 dice: «Del Cabildo Eclesiásti-
co solo dejaron de concurrir D. Pedro Espinosa, D. J . Luis Ver -
día y D. Fernando Díaz; sus compañeros expusieron con santa un-
ción que siendo su misión de paz, y no debiendo mezclarse por nin-
g ú n título en las cuestiones políticas, se en tendiera que su com-
parecencia en aquella Jun ta solo tenia por objeto interponerse pa-
ra evitar todo derramamiento de sangre entre individuos que debían 
considerarse de una misma familia; que bajo esta inteligencia u -
nian sus sufragios á los de los Señores presentes, supuesto que to-
dos estaban animados de las mas sanas intenciones y de las propias 
miras.» 

P e r o . . . . (1) ¡por Dios bendito!, es un bruto un médieo que 
con la mayor buena fé le aplica a un enfermo un medicamento pe-
ligrosísimo, que puede despacharlo a la eternidad en tres dias o en 
tres horas. Muí audaz i nunca visto era aquel pronunciamiento de 
sacerdotes, i peligrosísimo, pues con facilidad podia ser la causa 
de largas i crudas guerras intestinas, que costarían a la nación i-
numerables vidas i torrentes de sangre, como sucedió: el P ronun-
ciamiento del Hospicio produjo la Dictadura de Santa Anna, i la 
dura Dictadura de Santa A n n a con sus contribuciones hasta por 
perros, su venta do la Mesilla, su O r d e n de Guadalupe, su Alteza 
Serenísima i demás puntas i collares de monarquía, hizo reventar 
el volcan del Pronunciamiento de Avutla , etc. etc. (2 ) . 

(1) «¡Caracoles!» iba a decir, pero me acordé de Fray Luis de Grana-
da i Fray Luis de León. 

(2) En mayo de 1856 el Prebendado D. Juan José Caserta era liberal 
como el Canónigo Verdia. El Capitular D . Juan N. Camacho era con-
fesor de las capuchinas, i una monjita le escribió una carta diciéndole que 
hacia muchísimo tiempo que Dios le estaba inspirando i mandando que le 
dijera al Sr. Camacho que este Sr. le dijera al Sr. Caserta que «su muer-
te no está Remota ni ha de ser muy pausada", i que lo exhortara a que 
se apartára de sus extravíos (las ideas liberales i amistades i pláticas auxi-
liando al partido liberal). El Sr. Camacho de buena fé i con sencillez, 
escribió una carta al Sr. Caserta con techa 28 del mismo mayo, adjuntán-
dole la carta de la capuchina i apoyando i autorizando lo que decía la 
religiosa. El Sr. Caserta contestó al Sr . Camacho con fecha 4 del siguien-
te junio con una larga carta, en la que se burló de la revelación i profecía 
de la monja, llamándola "profetisa tecuejepor que era nativa de Zapo-
tlanejo, llamado en la historia Zapotlan de los tecuejes, carta en que dijo 
al Sr. Camacho que se sentía altamente ofendido de que se echase mano 
de mujeres sencillas i por otra parte mui respetadas en la sociedad, como 
eran las capuchinas, para hostilizarlo, i añadió: «Ya V. vé, mi querido 
amigo, que si esa bienaventurada estuviese alumbrada del Santo Espíri-
tu, hubiera profetizado á V. se libertase de tantos pecados como iba á co-
meter en 52, con iniciar y sostener una revolución tan inmoral y sanguina-
ría. ¡Q,ué bueno hubiera sido que la nueva pitonisa, sentada en su tripié, 
se hubiera sentido inflamada á separar de esas miserias y entusiastas ex-
travíos á tantos venerables sacerdotes, por cuya culpa hemos llegado á los 
extremos presentes,.. Todo lo que está pasando y mucho mas lo previ, 
desde el funesto 20 de Octubre de 52. /Ojalase hubiera levantado en-
tonces un profeta y aterrado á los prevaricadores! Desde esa fecha estoy 
temiendo y experimentando males sobre males: me espantaron los sucesos 
de 53, 54 y 55, me espantaron los de Zacapoaxtla, Puebla y Tepic". 

El Prebendado Caserta. imprimió en diciembre de 1860 la carta del Sr. 
Camacho, la de la capuchina i la carta contestación del mismo a las otras, 



Olavarria y Ferrari, despues de referir la misión de paz i demás 
disculpas de los Canónigos del Hospicio, dice: «Sin duda aquellas 
buenas almas estaban muy seguras de tener corrompida á la perfec-
ción la fidelidad de los empleados militares y civiles de la a d m i -
nistración de Ar i s ta ; de otro modo no se comprende como pudie-
ron creer que se evitaría el derramamiento de sangre, firmando el 

en un folleto titulado «Pascuas al Canónigo Camacho." Haré algunas ob-
servaciones sobre esas cartas. 

1 ^ _ L a monja en medio de su mala redacción dió a entender, en mayo 
de 1S56, que Dios le había revelado que la muerte del Prebendado Caser-
ía estaba cercana i que seria repentina; i lo atribuyo a mala redacción i 
sencillez, por que no creo que la religiosa por marrullería usára de frases 
equivocas, para no quedar comprometida en caso de falta de cumplimiento 
de la profecía. El Sr. Caserta murió despues de la caida del Imperio, al-
gunos años despues que el Sr. Camacho, i su muerte no fué repentina, ni 
perdió el juicio antes de morir, como lo perdió el Sr. Camacho. Luego la 
revelación i profecía de la monja fueron falsas. 2 ? Según el juicio críti-
co del Sr. Caserta el Pronunciamiento del Hospicio influyó poderosamente 
en el Pronunciamiento de Ayutla, i demás reacciones i sacudimientos po-
líticos posteriores al Plan del Hospicio. 3 ? El Sr. Caserta dice "sacer-
dotes, por cuya culpa". Luego los autores del proyecto i Plan del Hospi-
cio no fueron D. José Palomar ni el Lic. Gallardo ni los demás seglares, sino 
los Capitulares. «El que las sabe las tañe», Caserta era Capitular i sabia 
toe? lo que pasaba entre los Capitulares; entendía a maravilla de intrigas 
cabildales, i tenia lo que no tenían otros que también sabían las intrigas 
cabildales, tenia franqueza i claridad para decirlas. 401 Cuando el Prebenda-
do Caserta decía: "revolución tan inmoral y sanguinaria", "¡prevaricadores!" 
i •usaba por la prensa de otras frases tan fuertes como estas, vivían el Dean 
García, el Arcediano Nieto i otros de los que habían firmado el Acta del 
Hospicio, i asistía al coro juntamente con ellos, como asistía también el 
Sr. Yerdia, que era de los mismos modos de pensar. Pues aquel, como hijo 
o meto dél Barón de Caserta i perteneciente por parte de madre al linaje 
del ex-mayorazgo Cañedo, no cedía un ápice en orgullo, ni eu talento, ge-
nio inerte, semblante ceñudo i verbo áspero al Dean García, ni al Arce-
aiauo ísieto, ni al Lectoral Espinosa, ni al Canónigo Tovar. 5 ? Por lo 
visto, el Prebendado Caserta no asistió a la Junta del Hospicio. Q.ue el Sr. 
Caserta era ya Capitular al tiempo del Pronunciamiento del Hospicio, es 
una cosa indudable, pues estoi cierto que había entrado al coro algunos años 
antes que el Sr. Verea i que el Sr. Diaz García-, i tengo como probable 
que entró al coro poco antes que el Sr. Yerdia. Por otra parte, fué pú-
blico i notorio en Guadalajara i asi lo reñeren los historiadores, que de los 
capitulares residentes en la misma ciudad, solo dejaron de asistir los SS 
espinosa (D. Pedro), Yerdia i Diaz García; no le hallo, pues, al hecho mas 
explicación, sino que al tiempo del Plan del Hospicio el Sr. Caserta no es-
taba en Guadalajara. 

Plan que principiaba desconociendo y declarando cesantes en sus 
funciones á todos los poderes que no fueran los revoluciona-
rios. ii 

El Sr. Olavarria y Ferrari subraya la frase buenas almas, que-
riendo decir que todos los Capitulares que firmaron el Acta de 
Hospicio eran unos Cándidos. A mí me parece que el Canónigo 
Monteagudo i el Inquisidor Tirado no eran unos candidos, i que el 
Arzobispo Lizana no habría dadó el Grito de Dolores. «¿1 a qué 
viene esto?», dirán algunos. Viene a que el Sr. Olavarria y Fe-
rrari no trató a los Capitulares que se pronunciaron en el Hospi-
cio, ni aun los conoció, como yo los conocí i traté. I mucho mas 
que yo los conoció i trató el Prebendado Caserta, el cual no hubie 
ra usado de frases tan duras como estas «una revolución inmora' 
y sanguinaria», «¡prevaricadores!» i otras semejantes, si los Capi-
tulares hubieran sido unasbuenas almas. No tiene duda que D. Luis 
Mena i D. Felipe Medrano, amianos que habian recibido el orden 
sacerdotal en tiempo del gobierno español, andaban en la cal e con 
cara de pedir aplausos, por que se habian pronunciado por evitar 
el derramamiento de sangre i eran los redentores de la huma-
nidad; pero respecto de los principales de los Capitulares, hombres 
de buen talento, que no tenían un pelo de cándidos i encanecidos 
en el conocimiento del mundo, de la sociedad i de las cosas políti-
cas, creo que aquello de la misión de paz i las demás frases s e m e -
jantes fueron unas chanzas. ¿Evitar el derramamiento de sangre 
haciendo una revolución política? ¿Echar abajo un Gobierno como 
el de Arista por la misión de paz? Esto no se comprende. I )e 
parte de los principales de los Capitulares, había allí una discor-
dancia entre lo que se decia i lo que se pensaba. Allí habia una 
incógnita. 

¿Es decir que los principales de los Capitulares dijeron menti -
ras? Pues ¡quien sabe! La Santa Escritura dice: jiTodo 
hombre es mentiroso u (1), i Feyjoo explicando este texto, dice 
que consta por la historia i por la experiencia que ha habido mu-
chos hombres'virtuosos que, puestos en un lance mui crítico, han 
dicho mentira, i ya los lectores recordarán la pia fraus, tan cono-
cida en la historia. 

Pero no, yo no digo que eran embusteros, sino que eran hijos 
de Adam, i tenian el orin, la carcoma i la cojera que [son consi-
guientes a la filiación de Adam. Yo no digo que dijeron mentiras, 
sino que usaron de venerables reticencias i anfibologías. ¡Tantas 

(]) Omnis homo mendax. 



veces se han visto estas cosas! ¡ Tan t a s veces nos las presenta la 
historia, que según Cicerón es la maestra de la vida! 

Los S o . Capitulares i sus socios hicieron solitos su P r o n u n c i a -
miento, i Usías por aquí i JJsias por alli, sin la intervención de 
n ingún militar. Mui bien: hasta aqui vamos de fenómeno. Eran co-
mo el que se hal la dentro de su casa sin n inguna arma e n la ma-
no, i tiene su casa por fuera guarnecida de algunos centenares de 
soldados. Luego que hicieron su Pronunc iamien to , en el mismo 
dia 20, ocurrieron a los militares Y a ñ e z i Blaucarte i les d i jeron 
que si les hacían el f a v o r . . . . ¿ Q u é favor? De unirse con ellos, 
para que con sus fusiles i cañones les hicieran el favor de evitar el 
derramamiento de sangre, i que reforzáran sus trincheras pa ra la 
misión de paz del sitio i las granadas que se iba a ofrecer; i que 
con mucha actividad ejercitasen con todos la misión de paz de sa-
carles el dinero, por que sin dinero no se podia hacer nada; i que 
procuráraa con t o d a empeño propagar la misión de paz en toda 
la República, i que si encontraban al Pres idente Aris ta , le dieran 
u n abrazo de su parte. 

Los Capitulares no dijeron estas cosas explicitl, como dicen los 
escolásticos; pero sí las dijeron implicitb i según entiende las cosas 
todo el que no sea de la cria del año pasado. P o r que, por e jem-
plo, si los santanistas encontraban a Aris ta , ¿qué hacian? Na tu -
ralmente echarle los brazos. ¿ De par te de quien? D e los autores 
principales de aquel movimiento revolucionario. ¿ I quienes eran 
los autores principales de aquel movimiento revolucionario en sen-
t i r del mismo Alaman? 

Hab la el Sr . Olavarria y Fer ra r i : «El Es t ado {de Jalisco) su-
frió todos los horrores de la guer ra civil [ 1 ] : á fines del año de 
1852 y principios de 1853, las t ropas estacionadas en el Puen te 
hacia cinco meses, rompieron las hostilidades sobre Guadalajara . 
Rechazadas las columnas de Miñón, este jefe pasó algunos dias a-
r ro jando bombas y granadas sobre la ciudad (2) , llevando su ex-
ceso hasta privar de agua á sus habitantes para impedirles detener 
el incendio que las bombas producían. Despues de varios a taques 
infructuosos, en uno de los cuales quedó l igeramente her ido M i -
ñon [3] , este levantó el sitio.. . E n Sinaloa, Durango , Chihua-
hua y Tamaulipas la revoluc iont r iunfó sobre las autoridades lega-
m i 

(1) Por la misión de paz. 
(2) Por la misión de paz. 
(3) Es mui cierto, i por mas señas que la herida fué en la nariz i le 

salió sangre. Aqui perdieron D.Luis Mena i D. Felipe Medrano, que se 
pronunciaron para evitar el derramamiento de sangre. 

l e s ( l ) . . . San Luis Potosí fué teatro de un horroroso y repugnante 
crimen: el gobernador D. Ju l i án de los Reyes fué cobardemen* 
asesinado . . . E n G u a n a j u a t o Muñoz Ledo se había separado dei 
gobierno con licencia de la Legislatura, y todo estaba dispuesto pa-
ra destituirle de modo definitivo; Querétaro, México y Oaxaca esta-
ban por la revolución. . . Vestigios dé legalidad, revoluciones tr iun-
fantes, autoridades contrarevolucionarias, todo á la vez, era en 
resumen la situación de Ja República al finalizar enero. . . L o s 
par t idos entraron entonces 'en la mas extraordinaria agitación [2] , 

REFLEXION 5*. 

¿I para qué querían a Santa Anna los Canonlgos 
de Guadalajara? 

Consta claramente en nuestra historia que Santa Anna en mate-
ria de principios políticos, no era un Yictoria ni un Guerrero, sino 
mui franqueable a lo que se quisiera, i de esto estaban ciertos los 
Canónigos *de Guadala ja ra . 

REFLEXION 6? 

Se despeja la incógnita. 

Todos los historiadores refieren que luego que Santa A n n a l legó 
a México i ocupó la presidencia e l 23 de abril de 1853, espigó en 
el part ido conservador, nombrando Ministros i Consejeros a los 
mas devotos de la forma monárquica, a saber, Minis t ro de Relacio-
nes i Presidente del Gabinete a D . Lucas Alaman, Minis tros a D. 
Manuel Diez de Bonil la (despues uno de los principales de la 
J u n t a de los 35 nombrados por F o r e y ] , D . Manuel Yelazquez de 
León (despues Ministro de Maximiliano), D. Teodosio L a r e s 
(idem.), D. Antonio H a r o y Tamariz i otros monarquistas; i C o n -
sejeros al I l lmo. D . C l e m e n t e de Je sús Mungu ia , Obispo de Mi-
choacan, P res iden te del Consejo, a D. Agust ín I tu rb ide (hijo del 
Emperador ) , a D. Luis G. Cuevas i a otros monarquistas: D. Lucas 
Alaman, alma de aquel gobierno, que hacia bastantes años esta-
ba procurando con grande empeño por medio de sus Disertado-
nes, de su Historia de México i de su periódico «ELTiempo», for . 

(1) Por la misión de paz. 
(2) La misión de paz. 



mar ¡numerables prosélitos de la forma monárquica, para que se 
establpíMPra en México la monarquía precisamente COn prin-
cipe extranjero, t ra tando de arrancar de cuajo las instituciones 
republicanas que databan de Hidalgo; libros i periódico que e ran 
leídos con placer por los Canónigos de Guada la ja ra : A laman , de 
quien dice Olavarria y Fer rar i a la pág. 810: «Alaman en el mi-
nisterio era un azote en pleno rostro al país,-de cuya historia no 
podía borrarse el sangriento drama de Cuilapa, ni poner en olvi-
do el suplicio de Guerrero [1]: ademas, Alaman acababa de es-
cribir y publicar su Historia de México, expresándose en ella con-
t ra nues t ra Iudependeneia y en favor de la dominación colonial 
[2]. Santa Anna uníase, pues, al mas señalado corifeo del p a r -
tido anti-independiente.» 

Todos^ los historiadores refieren que uno de los primeros actos 
del Ministro Alaman, fué aconsejar a Santa Anna que diera un 
decreto comisionando a D. José M í3 Gutierrez de Es t rada para 
que procurára en las cortes extranjeras un principe que viniera 
a ser Emperador de México, i que San ta Aáma dió el decreto, el 
cual presentan a la letra Zamacois i otros historiadores, i yo t am-
bién lo presento a la le tra en mis Anales de la Reforma i del Se-
gundo Imperio. 

Entonces , i mui p r o n t o se despe jó la incógnita. Pa ra esto que-
r ían a Santa Anna los Canónigos de Guadala ja ra . 

A l g u n o s dirán: «Luego también el G e n e r a l Yañez i los demás 
militares pronunciados querían a Santa Anna para que e s t a b l e -
ciera la forma monárqu ica .» — E s falso, i así lo declara Arran-
goiz a la pág. 334, diciendo: «La general idad de los jefes y ofi-
ciales que tomaron par te en el pronunciamiento, no tenian mas 
móvil que la ida de S a n t a A n n a , por que así convenia a sus inte-
reses part iculares; en esta, como en las anteriores revoluciones, 
casi todas exclusivamente de militares, estos no habian tenido mas 
plan ni mas principioa que lograr grados y empleos.» 

R E F L E X I O N 7 * 

Los mas influentes de los Capitulares de Guadalaja-
ra, al tiempo del Plan del Hospicio, eran mui 

(1) El sangriento drama de Cuilapa i el suplicio de Guerrero son una 
misma cosa. 

(2) Olavarria y Ferrari dice «contra nuestra independencia'1. Es públi-
co i notorio que el mencionado historiador es nativo de España, i me pare-
ce que granadino; creo por esto que el mismo Sr. es ciudadano mexicano. 

monarquistas i españolados. 

E l Dean era D . Ignacio García, anciano de cabello rubio entre 
cano, ojos azules, balbuciente, de genio mui fuer te i dominante I 
q u e hacia mas de quince años e ra Dignidad, es decir, de los cinco 
pr imeros Capitulares (1) . Era contemporáneo i amigo de mi tío 
carnal el Dr . D. Clemente Sanroman, Cura de Lagos, a cuya ca-
sa vino varios años a vacaciones; a mí me t ra taba de tú i fué mi 
padr ino en mi acto publico de lógica i metafísica i mi catedrático 
de derecho canónico, por todo lo cual yo lo visitaba i lo traté mu-
cho. Siempre fué mui monarquis ta i españolado. H a b í a hecho; 
su carrera literaria en el Seminario i ordenádose de sacerdote i 
t iempo del gobierno español. H a b i a sido familiar del Illmo. S r . 
Cabañas i varias veces le oí decir: «Mi A m o el Sr. Cabañas», 
que era el t ratamiento que se usaba entre los familiares de los O 
bispos en tiempo del gobierno español, como consta por Beristain. 
Luego que Juárez entró t r iunfante en la capital de México en e-
nero de 1861, el Dean Garcia huyó a Par í s . Allí vivía en familia 
con su sobrino nieto el Lic. Isidro Diaz (que habia sido Minis t ro 
de Miramon), cuando Gutierrez de Est rada, Almonte i sus compa-
ñeros formalizaron el proyecto de Imperio en México, con los cua-
les au to re s del proyecto, según todas las probabilidades, estaban 
en relaciones el Dean Garcia i D. Isidro Diaz. P o c o despues D . 
Is idro hizo viaje a Miramar i asistió a la aceptación de la corona 
por Maximiliano, i su tío el Dean murió en Paria, i fué sepultado 
en el cementerio del P a d r e Laohaise. 

Al Chantre D . José M ? Nieto lo t ra té bas tante cuando fué mi 
Rector en la Universidad. También habia hecho su carrera l i tera-
ria en el S e m i n a r i o i ordenádose en t i empo del gobierno español . 
Era mui monarquista i españolado. Des t ruyó el salón de la Legis -
latura construido por Prisci l iano Sánchez, en lo cual no pongo pe-
ro, sino en que lo hizo sin obtener ni aun pedir al claustro de Doc-
tores su parecer, como lo mandaban las Constituciones de la U n i -

(1) Podría yo referir algunos hechos que prueban el genio mui fuerte 
i dominante del Sr. Garcia; pero no me parece conveniente. Hacia poco 
tiempo que habia muerto el Dean D. Manuel Arteaga, nativo de España, 
i le succedió en el Deanato el Sr. Garcia. Yive en Guadalajara una de 
las personas de la familia del Dean Arteaga, la Sra. D f Jesús Reyes. 
Pocos años despues fué Canónigo de Guadalajara otro nativo de España 
(valenciano), D . Joaquin Herrera, sacerdote virtuoso, pero monarquista 
hasta la médula de los huesos, pues era carlista i habia militado con Ls 
armas en la mano en la guerra carlista. 



versidad. F u é de los individuos principales de la Asamblea de N o . 
tables, que estableció la monarquia. 

Prescindiendo del Arcediano i Gobernador de la Mitra D. P e -
dro Espinosa, que en sus opiniones particulares era mui monar-
quista i españolado (1), su hermano el Maestrescuelas I) . F r a n -
cisco Espinosa era un orador de primer orden i sumamente pia-
doso; pero mui monarquis ta i españolado. Lo t ra té mucho, por 
que bastantes años fué mi Rector, siendo yo catedrático del Semi-
nario . E n aquel hombre el ensimismamiento místico era habitual , 
i los suspiros mui frecuentes, indicios del amor de Dios de que es-
taba henchido su corazon. Tengo para m í que asistió a la J u n t a 
del Hospicio sin compromiso de ninguna especie, con conciencia 
[errónea] de obrar mui bien, i que al firmar el Acta , le envió a 
Dios i a su Iglesia toda el alma envuel ta en un suspiro. D. Fran-
cisco i D- Casiano Espinosa i D. Rafael H . Tova r hicieron su ca-
rrera l i teraria en el Seminario en tiempo del gobierno español. 

El Doctoral D. Francisco de P . Verea tenia 41 años de edad i 
era hijo del gallego S r . D. Ben i to Verea , abogado por el t r ibunal 
civil, i Dr. en derecho civil. Durante bastantes años habia sido 
secretario del I l lmo. Aranda , i a la saz >n era Gobernador de la 
Mitra j un t amen te con D. Pedro Espinosa A l año s iguiente fué 
consagrado Obispo de Linares en la Colegiata de S a n t a Mar ia de 
Guadulupe, i su padrino en la consagración fué el Presidente San-
ta Anna. F u é mi catedrático de derecho canónico en el Seminario 
[por renuncia del Sr . García] , i a su solicitud [ i la mía] t uve ac-
to público en dicha cá tedra ; después de este acto comencé a prac-
ticar derecho, i a invitación del mismo Sr. para que cono3Íera, me 
dijo, la práctica de I03 negocios eclesiásticos, asistí mas de un año 
una hora todos los dias a la secretaria, i en fin, el Sr . Verea fué 
mi padrino en mis actos para recibir la borla; por todos los cu.»les 
motivos lo t ra té mucho. E r a de carácter netamente español ( se -
rio, severo, sincero i constante en sus ideas i sentimientos] i m a i 
españolado (2) . 

_ (1) igual era el Sr. Aranda, mui monarquista i españolado en sus o-
piniones particulares, pero sin mezclarse en cosas políticas. 

(2) Al Magistral D .Juan N. Camacho no lo traté de cerca. Era nativo i 
criado en el pueblo de Etzatlan, i el elemento dominante en su carácter era 
el de la raza india [color moreno, labios delgados, cabello lacio i genio mui 
suave), i una de sus virtudes era la humildad. En sus frecuentes sermones 
senacomodaba a la capacidad del pueblo bajo, i la mayoría de sus numerosos 
penitentes pertenecía al pueblo bajo, el cual lo aniabi mucho i veneraba. 
Tengo para mí que no era españolado. Así el Sr. Camacho como el Sr. 

E l Canónigo D . J u a n José Román se gloriaba de haber s ido^-
sico (como llamaban en t iempo del gobierno español a ciertos c u -
randeros con pretensiones de médicos), del Illmo. Cabañas; era el 
decano de la Univers idad, por que habia recibido la borla en teo-
logía en la época colonial; i habia recibido el orden sacerdotal i 
enseñado gramática latina i filosofía en el Seminario en t iempo de 
Car los IV . No tengo otros motivos pa ra creer que era mui mo-
narquista i españolado [ l ] . 

Era público i notorio en Guadalajara en aquella época, i toda-
vía lo recordarán muchos, que el Canónigo D. Rafael H. Tova r 
era de los principales conservadores i monarquistas de la misma 
ciudad, el cual educó a su sobrino carnal D. Remigio Tovar i le 
infundió sus ideas políticas, ideas que, en aquella época de la vida 
que el Príncipe de la Paz llama con tanta belleza como exact i tud 
«la edad de las impresiones eternas», se grabaron en el a lma del so-
brino hasta la muerte de este, como si hubieran sido impresas con 
un hierro candente, que organización de hierro i alma de fuego te-
nia el t i j . El Lic. D. Urbano Tovar fué mui monarquista e individuo 
de la J u n t a de los 35, establecida por Forey. Pues D. Rafael fué 
mas monarquis ta i mas enérgico en las vías de hecho que su her-
mano D . U r b a n o . Durante la Guerra de Tres Años el Canónigo 
Tovar estuvo en frecuentes relaciones con el General Leonardo 
Márquez. En la misma época, como refiero en mis Anales de la 
Reforma i del Segundo Imperio, el mismo Sr. Canónigo aventó a 
los monjes del Oratorio de S a n Felipe Neri, por comision de los 
Gobernadores d é l a Mit ra D. Casiano Espinosa i D. J e sús Ort iz , 
i a fé que no pudieron elegir Sus Señorías para ins t rumento de a-
quella difícil exclaustración una mano mas audaz i mas fuerte . E n 
fip, D. Rafael H . Tovar murió en Guadalajara cuando se acercaba 
el fin de la Guer ra de Tres Años , i a lgún tiempo despues le oí de-
cir a su hermano D. Urbano, refiriéndose a la entrada de los cons-

Verea siempre fueron por genio ágenos de las cosas políticas, por lo qué 
creo que al intervenir de vez en cuando en ellas, por ejemplo, al firmar el 
Acta del Hospicio, lo hicieron por seguir el espíritu de cuerpo i no romper 
la armonía con sus compañeros. 

(1) Me parece muí probable que el Canónigo Román firmó el Acta del 
Hospicio, por que el día 20 de mayo de 1852 recibí yo la borla, i estoi cierto 
de que asistió a mis actos i le pagué propina,'i que fué de aquellos Doctores 
que no me regalaron la propina; salvo que haya muerto en el corto tiempo 
que trascurrió del 20 de mayo al 20 de octubre de 1852. De todos los de-
mas Canónigos que nombro en esta Disertación, estoi cierto que asistieron 
a la Junta del Hospicio. 



titucionalistas en Guadalajara en diciembre de 1860: «Fué u n a 
previdencia de Dios que Rafael baya muerto en la época anterior, 

i hubiera vivido a la entrada de esos hombres en Guadala-
o habria muerto en su lecho.» 
Lectora I 1). Casiano Espinosa no tenia la capacidad inte-

ectual que sus hermanos, era tenaz en sus ideas i sentimientos, i 
en sus opiniones monarquistas era tan ardiente como el Canónigo 
Tovar. En junio de 1861 fué desterrado por el G o b e r n a d o r Oga-
zon a San Francisco California, en donde vivió ha s t a que volvió a 
Guadalajara en 1864, en que Maximiliano vino a México. 

Tales eran las ideas i sentimientos de los autores del Pronuncia-
miento del Hospicio. Ergo.... ¿para qué quer ían a Santa A n n a ? 

R E F L E X I O N 8 !» 

Correspondencia epistolar de ios Capitulares pronun-
ciados . 

N o se puede haber a las manos las cartas pr ivadas sobre secre-
tos políticos, por que ordinar iamente sus dueños, sagaces sobre t í -

o s las ocultan i reservan mucho i en c i rcunstancias críticas laa 
h een pedazos; pero «una de las leyes de la historia es la verosimi-
litud» i es mui verosímil que los principales Capitulares de Guada-
lajara antes del Pronunciamiento, en t iempo de Ar i s t a , estaban en 
relaciones epistolares con algunos de los p rohombres del par t ido 
monarquista, i especialmente con D. Lucas A l a m a n . 

Los hechos que constan en la historia son t res . El primero es 
que en tiempo de Arista los monarquistas, i pr incipalmente A l a -
man , estaban en correspondencia epistolar con S a n t a Anna . A la -
man , en su Carta ya citada [fecha 23 de marzo de 1853]. decia a 
Santa Anna: iiPor la carta que he escrito a Y . por mano del Sr . 
Coronel D. Manuel Escobar, le he manifestado las razones que me 
hicieron interrumpir la correspondencia que hab íamos seguido du-
ran te la permanencia de V. en Jamaica . . . A h o r a la presente sirve 
de credencial para que el amigo D . Anton io de H a r o (1 ) , que se-
rá el portador de d ía , exponga a Y. mas par t icu la rmente [2 ] cua-
les son las disposiciones en que se encuentra con respecto a Y. i 
al país esto que se llama el par t ido conservador , n Alaman no 

(1) D. Antonio de Haro y Tamariz, despues .uno de los prohombres 
en tiempo del Imperio. 

(2) Confidencias orales, secretos que no fiaba a la pluma. 

l e escribía a S a n t a A n n a por el correo. 
El segundo hecho es que en t i empo de Ar i s ta los monarquistas 

de México, de Guadalajara i de gran parte de la República tenían 
ent re si correspondencia epistolar, comunicándose sus proyectos i 
esperanzas. Alaman en la misma carta decia: «estando relaciona-
dos todos los que siguen la misma opmíon, de manera que nos en-
tendemos y obramos de acuerdo de un extremo á otro de la Repú-
blica. » 

El tercer hecho es que los monarquistas guardaban una gran-
dísima reserva sobre sus miras i proyectos. Olavarria y Ferrari 
a las págs. 813 i 814, despues de referir la muerte de Alaman, di-
ce: ii L a falta de aquel hombre notabilísimo y la indiscreción de los 
periódicos madrileños, hicieron que poco despues de su muer te 
se rompiera el secreto de las negociaciones entabladas para traer-
nos uno de esos borbones que tantor supieron hacerse amar en 
España, Franc ia y Nápoles (1) . E n los primeros días de julio 
(1853), el «Siglo X I X » dejó deslizar en su gacetilla un párrafo to-
mado de un artículo publicado por El Clamor Público, periódico 
madrileño, en su número del 21 de mayo. El diario español con-
sagraba dicho artículo á los negocios de América y haciéndonos 
justicia decía: «Buscar México el término de los males que lo 
afligen en él patronato de España, cuyas fuerzas están exhaustas , 
ó en la monarquía, cuyo solo nombre despierta allí el recuerdo de 
infinitos desastres, es aventurado error , cuando no punible pro-
yecto.» (2) . Es to decia El Clamor. Cont inua Olavarria y Fe -
rrari . «Sorpresa g rande fué para México [3] que un periódico 
español supiese mas de nues t ros asuntos que nosotros mismos, y 
el numero de 21 de mayo de El Clamor Público corrió de mano 
en mano con ávida curiosidad, y su noticia pasó de uno en otro 
círculo á dar asunto á las conversaciones y comentarios de toda 
clase de gentes. ¿Desde cuándo los hombres de gobierno venian 
t rabajando por la monarquía (4 ) con un B o r b o n español y por 
el protectorado de España? Ant iguos debían ser sus manejos y 
muy anteriores á la exaltación de Santa Anna al poder: las comu-

(1) Ironía. 
(2) Es lo mismo que he dicho a la pág. 15: el Plan del Hospicio era 

peligrosísimo i preñado de males sin cuento, i por lo mismo, no solo se-
gún los principios del derecho público, sino según los principios de la teolo-
gía moral católica, en la que eran maestros los Capitulares, era un pecado 
gravísimo aventurarse a ponerlo en ejecución. 

(3) Para los que no estaban en el secreto. 
(4) Se despejó la incógnita. 



nicaciones trasatlánticas no eran muy rápidas aun, y el artículo del 
Clamor estaba publicado al mes jus to de haberse instalado en la 
capital el Presidente interino: no era creíble que cuando aun no 
habia tenido tiempo casi de organizar su gabinete, hubiese ya diri-
gido al Gobierno de Madrid 6U petición: era, pues, ella ante-
rior á la toma de p o s e s i o n . . . Era un hecho digno de obser-
vación que el partido conservador, el partido á priori, como el 
mismo se llamó para indicar que habiá existido desde antes de la 
independencia, lo cual era bien cierto, puesto que estuvo del lado 
de los virreyes contra los insurgentes; era un hecho notable, de-
cimos, que ese part ido guardase tan obstinada reserva acerca de 
los proyectos que quería llevar á caboii [ i ] . 

P r u e b a en fin, de la grandísima reserva que gaardaban los monar-
quistas en su correspondencia epistolar era este encargo que Ala -
man hacia a Santa A n n a al fin de su carta: «En ese caso [que San-
ta A n n a no aceptase las ideas i proyectos de los monarquistas] , le 
suplico ecbe al fuego esta carta, no volviéndose á acordar de ella.» 
E s decir que a nadie dijera nada de lo que le decía en su car ta . 

REFLEXION 9 f 

La Misa por el sierro de «ios Miguel. 

Recorramos a saltos el camino de la revolución social en G u a -
dalajara: Comonfort entrando en la ciudad con el P lan de Ayut la 
en la mano; la desvinculacion de los bienes eclesiásticos; el Gober-
nador Herrera y Cairo haciendo llevar a su presencia, por medio 
de fuerza armada, a los principales entre los monjes i reprendién -
dolos fuer temente ( 2 ) ; la Constitución de 57; el asesinato del Go-

(1) La incógnita. 
(2) En la tarde del memorable II de julio de 1856, se vió en medio de 

la calle de San Francisco a Fray Luis Ojeda, Provincial de San Francisco, 
a pié, llevado por una patrulla al palacio de gobierno; en medio de la calle 
del Carmen al Prior Fray Joaquín de San Alberto, a pié, llevado por otra 
patrulla al palacio de gobierno; en medio de la calle de Santo Domingo a 
Fray Julio de las Viadas, Prior de Santo Domingo, a pié, llevado por otra 
patrulla a] palacio do gobierno; en medio de la calle de San Agustín a Fray 
Manuel Rodríguez, Rector de San Agustín, a pié, llevado por otra patrulla 
al palacio de gobierno, i en la plazuela de la catedral al Comendador de la 
Merced, a pié, llevado por otra patrulla al palacio de gobierno. I lo mas 
notable fué que un hecho tan nuevo i tan alarmante on la clase alta de la 
SDCieiad, no causó alarma alguna en laclase media ni en el pueblo bajo. 

bernador H e r r e r a y Cairo etc. Y a recordarán los lectores de mis 
A n a l e s de la Reforma i del Segundo Imperio la Misa solemnísima 
que inventaron en diciembre de 1859 el Dean García, D. José M. a 

Nie to [a la sazón Arcediano] , el Lectoral Espinosa, i los demás 
Canónigos que vivían de los que habian firmado el Plan del Hos-
picio. Recibieron a la puerta principal de la catedral bajo palio a 
Miramon, quien llevaba a su lado a su Ministro Is idro Diaz, que 
como se ha visto era sobrino del Dean; cantaron unas preces en 
las que di jeron: "lo un j í con mi oleo Santo»; compusieron i en to -
naron una oracion en p ró del siervo de Dios Miguel; entonaron el 
respectivo Te Deum, i en fin, hicieron una solemnísima parodia de 
la que en la l i turgia católica se llama «Misa por el Emperador 
consagrado w [1]. 

Los lectores dirán si eran poco monarquistas los autores del 
Pronunciamiento del Hospicio. «Los consiguientes declaran los 
antecedentes», dice una Regla de Derecho, que es también una 
buena regla de crítica histórica (2) . 

Tiempos tempestuosos aquellos de la Guerra de T r e s Años , en 
que se operó una crisis sociológica i t rabajosa en la vida del pue-
blo mexicano i en la que, por lo mismo, hubo una grande exa l t a -
ción de pasiones en uno i otro bando. N o es extraño pues, que 
aquellos ancianos d é l a catedral de Guadalajara, ciegos en el her -
vor de los partidos i empedernidos monarquis tas desde sus prime-
ros años, n o se hayan apercibido de qué parodias como aquella a-
menguan el prestigio i respetabilidad del culto católico. 

REFLEXION 101 

Valor del partido monarquista en 1 8 6 1 , 1 8 6 2 i 1863. 

A aquellos que les parezca que la ciencia de la crítica, la cien-
cia de la filosofía de la historia es fácil, les presento es te hecho 
para que lo analicen, este problema para que lo resuelvan i este 
huesito para que lo roan, como se decia ant iguamente en el l e n -
guaje escolar: ¿Cual era el valor del partido monarquista en l*bl, 
1862 i 1863? (3) . 

(1) «Lounjí con mi oleo Santo". 
( 2 ) Antecedentia declarant sequentia. 

(3) En cuanto al método en el tratamiento de ese importante asunto, 
tenao la ocurrencia, un mero antojo, que no perjudica a la inteligencia ni 
a la claridad, el de emular el método de los escolásticos. 



Parece ( 1 ) que el part ido monarquis ta era muí poderoBo. Ta l es 
la opinión del jurisconsulto i político D. Joaqu ín Francisco Pache -
co, español, que despues de haber vivido en México el t iempo sufi-
ciente para que un hombre de su talento conociera el- pais en el orden 
político, dijo en el Senado de Madr id en 1861: « E n México h a y un 
Í>artido español. . . que no avergonzándose de su or igen, conserva 
as tradiciones de nuestra nación, sus individuos «on blancos como 

nosotros, viven á nuestra manera , nos dan la mano y al darnos la 
mano, nos dicen la ve rdad . . . El part ido español es el que se levan-
té contra la Constitución de 1857. . . E n este part ido están todas 
las ilustraciones de aquel pais, las ilustraciones científicas, las ilus-
traciones literarias, las ilustraciones militares, las ilustraciones de 
la Iglesia, las ilustraciones de hacienda, todas en fin; á ese p a r t i -
d o perteneció Alaman, á él pertenece Cuevas, en el están Bonilla, 
el P a d r e Miranda, Lares, Ramírez, Helguero y Pesado» (2). 

Mas lo contrario (3) opinaba el gran político D. J u a n Pr im, 
Conde de Reus, quien en su célebre carta de 6 de abril de í 862, es-
crita en Orizaba, a D . José de Salamanca, Ministro de Isabel I I 
en Paris, hablando del gobierno reaccionario del General Al m o n -
te, le decia: «Ni tiene prestigio, ni fuerza, ni autoridad, ni repre-
senta mas que unos centenares o miles de reaccionarios, insigni-
ficante número en la escala de uno contra nueve.... L a gran mayo-
ría del pais. . . la inmensa mayoría, digo, es iiberal». De la misma 
opinion del Conde de Reus es el distinguido historiador D. José 
M. Vigil, quien en el tomo 5 de ..México á través de los S i -
glos», hablando del par t ido monarquista en México en 1861, dice: 
ii Una agrupación cuya impotencia en política se ponia de m a n i -
fiesto con el hecho de apelar á un auxilio extraño, al cual se so-
metía incondicionalmente.r. razonamiento mui fuerte en un ren-
glón, d igno del talento de su autor. 

Empero, ademas (4) hai dos hechos que parecen apoyar la o p i -
nion de Pacheco: en primer lugar [5] en 1862 se presentaron en 
México 214 personas de la Asamblea de Notables, i en esta A s a m -

(]) Videur dicen los escolásticos. 
(2) Este documento lo he tomado de un folleto bastante interesante del 

literato D . Manuel Pugay Acal, intitulado «90 Documentos para la His-
toria Patria". Solo a los senadores de Madrid pudo Pacheco encajar la 
mentira de que el Padre Miranda, Tomás Mejia i otras ilustraciones se-
mejantes eran blancos. 

(3) Sed contra dicen los escolásticos. 
(4) Praeterea dicen los escolásticos. 
(5) Primé dicen los escolásticos. 

blea las ilustraciones de la Iglesia i las ilustraciones de las diversas 
clases de la sociedad, que decia Pacheco dos años antes. 

E n segundo lugar [1] los españoles residentes en México., la 
clase española, a pesar de la poda de Victoria, s iempre fué mu 
numerosa , i con motivo de su poder en el ramo agrícola 
en el mercanti l , era influente, i mucho, en el orden pol í t i -
co. E n 1862, luego que se rompió la alianza t r ipar t i ta , López Ce 
ballos, secretario del Conde de Reus i enviado por este, hizo viaje 
de Orizaba a México para explorar la opinion de la clase españo-
la, i en su Informe al Ministro de Es tado de Isabel I I , le dijo: 
11 H e hallado á la mayoría dé los subditos españoles irritados has ta 
la exasperación, por la conducta seguida por el Conde de Reus des-
de su llegada, y por la retirada de las fuerzas españolas» ( 2 ) . , 
Luego la clase española en su mayoría quería, no solamente in-
tervención francesa, sino también intervención española. Lue -
go la clase española en su mayoría fué partidaria de la Monarquía 
en México, forma de gobierno que es la que siempre ha agradado 
a la inmensa mayoría de los españoles. Luego tenemos mucho 
qne agradecer a la clase española en México, aun despues de la 
Independencia . 

A h o r a emitiré mi humilde juicio ent re las dos opiniones opues-
tas (3). Pacheco en su discurso en el Senado hablaba de ilustra-
ciones militares, de ilustraciones por aquí, ilustraciones por allí, 
ilustraciones por acullá e ilustraciones en todas las clases del parti-
do monarquista. ¿Qué entendía por ilustraciones? En la clase a-
grícola i en la mercantil había muchos dueños de hacienda*- en la 
Tierracaliente i de grandes tiendas de abarrotes; estos ocupaban 
por sus riquezas una alta posicion social, pero no eran ilustracio-
nes para el pais. E n la clase militar habia muchos genera les de 
división, pero tampoco eran ilustraciones. E n la clase eclesiásti-
ca el Dr . Arrl l laga, Provincial de la Compañía de Jesús , el Cu-
ra del Sagrario de México (despues Obispo de León) D. José M 
de Je sus Diez de Sollano i otros sacerdotes [no muchos, ni entre 
los Canónigos] , eran mui instruidos en teología, en derecho canó-
nico i en ot ras ciencias eclesiásticas; pero no eran unas ilustracio-
nes en el derecho publico, >en la ciencia de la política, que era lo 
que se necesitaba. E n la Asamblea de Notables habia una por-

(1) Secundo dicen los escolásticos. 
(2) Informe presentado a la letra por el español Zaraacois en su His-

toria de México, tomo 16, pág. 230 i siguientes. 
(3) Respondeo dicendum dicen los escolásticos. 



cion de Juanes Bobadillas, i en fin, en 1863 ya hab ia muer to 
I>. Lucas Alaman , i D . J o s é F e r n a n d o Ramírez aun no se presen-
taba en la escena, i las i lustraciones en política como A g u í l a r y 
Ma rocho eran rarísimas. El P a d r e J o s é Mar iano Dávila y Ar r i -
llaga, sobr ino cárnal del Dr. Arri l laga i p r imo he rmano del G e -
neral Pa redes y Arri l laga, jesuí ta , f u r ibundo monarquis ta i u n o 
de los principales de la Asamblea de Notables , era bas tante i n s -
truido en la H i s t o r i a d e la Iglesia , en la His to r i a de la Compañ ía 
de Jesús en México i en algún otro r amo; pero nada sabia d e e -
conomia política, de derecho admin is t ra t ivo n i de 'otra ciencia 
política [1 ] . D. J u a n Rodr íguez de San Miguel era u n j u r i s -
consulto, mui ins t ruido en el derecho romano i en el de las Siete 
Par t idas , p e r o no era una i lustración en política; D. J o s é J o a q u í n 
Pesado, que era una de las i lustraciones que citaba P a c h e c o , era sin 
duda u n a espléndida i lustración, po r que era un esclarecido poeta, 
pero no e ra una ilustración en el derecho publico; D. Manuel O -
rozco y Berra , un g r ande historiador, pero no una i lustración en 
política etc. 

A mi modo de vér , para calificar el va lor del par t ido m o n a r -
quista en í 861, 1862 i 1863, debe hacerse una dist inción [2] en t re 
el valor in t r ínseco i el va lor extr ínseco ( 3 ) . Indudab lemente el 

(1) Lo traté bastante en cuatro días que viajamos en una misma dili-
gencia de México a Veracruz, a fines de enero de 18til. Iba huyendo da 
Juárez a la Habana, en donde permaneció hasta que los franceses entraron 
a la capital de México. Por cierto que de ocho o diez jesuítas que he tra-
tado, incluso el General, el Padre Dávila era el único que no tenia moda-
les de jesuíta, por que era iracundo i desfogaba su ira, expresando con cla-
ridad sus ideis i sentimientos, i esto delante de todo3 los que íbamos en la 
diligencia, inclusos algunos liberales. Decía, por ejemplo: «Cuando yo 
era Rector del Colegio de San Gregorio, arrojé al inodoro las obras de Rous-
seau i las de este i las del otro: ¡ digna sepultura de tales libros/" I esto 
está de acuerdo con lo que el Venerable Palafox, en su Informe a Felipe 
IV, refería de lo que hacían los jesuítas con muchos libros. Los demás je-
suítas que he tratado, han tenido unos modales como los de los SS. Obis-
pos paulinos D . Agustín Torres i D . Perfecto Amézquita. 

(2) Distinguo. 
__ (3) Intrínseco i extrínseco son términos mui usados entre los esco-

lásticos. Para que los entiendan muchos de mis lectores, usaré de es-
ta comparación: el valor intrínseco de una cosa se diferencia del valor 
puramente extrínseco de otra, en lo que se diferencian el oro i el oropel, 
e l fruto i el follaje, i en el orden religioso, las virtudes i el fastuoso cere-
monial sin virtudes, que afecta vivamente los sentidos exteriores, la ima-
ginación í los sentimieatos del pueblo. 

pa r t i do monarqu is ta n o tenia u n valor intrínseco, por el a rgumen-
to del Sr. Vigil , que es toral i no tiene contestación; pues es claro 
que un pupi lo que n o puede gobernarse po r s í mismo i necesita 
que lo gobierne un tu tor , es un ser débil. E m p e r o , en mi h u m i l -
d e ju ic io el .part ido monarqu is ta tenia un g ran valor extrínseco, un 
g r a n poder de seducción. _ P r u e b a de ello es que n o pocos l ibera-
les de ta lento fueron víct imas de la seducción; i otra p rueba es 
que muchos monarquis tas de buena capacidad intelectual i de 
profesion l i teraria, i has ta políticos de la talla de Napo león I I I , 
sus Minis t ros , el P a p a P i ó I X , el Cardena l Antone l l i , o tros Car-
denales hábiles políticos i los S S . Arzob i spos L a b a s t i d a i M u n -
guia creyeron (has ta 1863) en la estabilidad, perpe tu idad i p r o s -
per idad del Imperio. E s probabil ís imo q u e an te la imaginación 
de todos aquellos Señores se p resen tó la fo rma monárqu ica co-
mo ur,a grande idea i un gran sentimiento, como un g ran acon-
tecimiento, revest ido con el espléndido ropaje de la verdad, el 
bien, la belleza i la felicidad; pues de otra m a n e r a no se expl ica 
como fueron seducidos i preocupados, i sufr ieron u n a ilusión t a n 
g rande como la que padecieron, i que ellos mismos pronto c o n o -
cieron i s in t ieron. P o r ejemplo, una muje r v ie ja , ciega de un ojo, 
tísica i que despide un al iento hediondo, no puede seducir a nadie 
que esté en su juicio. 

Otros muchos monarquis tas no obraron por seducción i preocu-
pación, sino por a lguna pasión, pues en la ciencia de la lógica, en-
t r e las fuentes de los errores en nues t ros juicios, se d i s t igue la 
preocupación de la pasión. Así, Maximiliano i Carlota no vinie-
ron seducidos, sino que obraron por la pasión de la ambición, con 
la intención de que el Imper io en México les sirviera ún icamen te 
de t ea t ro de es t reno para alcanzar una corona mejor, como lo re-
fieren Ar rango iz í otros historiadores i ellos mismos lo di jeron. 
Bazaine i los demás j e f e s franceses no eran unos niños seducidos , 
p o r lo qué cuando conocieron la verdadera s i tuación de México en 
lo político, como hi jos de la Francia, que vá a la vanguardia del 
progreso, les r epugnaban las ideas del antaño de los monarqu i s t a s 
de México; mas ellos obraban obligados por la disciplina i el 
honor mil i tar . Almonte , Leonardo Márquez , Miramon i o t ros jefes 
t ampoco o b r a b a n por seducción, sino por grandes resent imientos i 
por la pasión de ejecutar lo que l lamaban gloriosas hazañas , a u n -
que el Imper io du rá ra mui poco, i aunque sus cuerpos quedáran 
t i rados en el campo de batalla. 



REFLEXION 11 -

Resumen de lo dicho hasta aqui. 

E l Pronunciamiento del Hospicio produjo la Dic tadura de San-
a A n n a , i la Dictadura de Santa Anna desarrolló i robusteció los 

principios monárquicos, que antes de la Dictadura no eran mui 
uertes. Estas dos proposiciones, SS. lectores, seáis amigos o e -
aemigos, no tienen contestación. Antes de la Dictadura los princi-
pios monárquicos no eran mui fuertes, por que los principios repu-
blicanos contaban treinta años de establecidos i arraigados en Mé-
xico. L a debilidad de las ideas monárquicas en 1840, la prueba 
el basco universal que hizo la Carta de Gutierrez de Estrada en 
octubre del mismo año. Principios monárquicos robustecidos por 
la Dictadura, que dieron sus frutos naturales i maduros en 1863: 
el Imperio Aquí tienen, pues, los lectores la cadena de la filo-
s o h a d e la historia, cuy ó primer eslabón fué el P ronunc iamien to 
del Hospicio i cuyo úl t imo eslabón fué la entrada de Maximi l iano 
en la capital de México el dia 10 de junio de 1864. Las aprecia-
ciones anteriores son los factores que arrojan esta resu l t an te : l a 
dictadura de Santa Anna fué el embrión del Segundo 
Imperio. 

Embrión digo; los gérmenes de la forma monárquica en México 
Independiente fueron los escritos públicos de D . Lucas Alaman en 
los años de 1845 i siguientes, i antes, el P l a n de Igua la . Los es-
cntos de Alaman no tueron mas que el desarrollo del P lan de I -
guala, como b dijo el mismo Alaman, i e S e g u n d o Imperio n o 
fué mas que el cumplimiento del P lan de Iguala , como lo dijeron 
en sus escritos públicos los autores de dicho Segundo Imperio: D . 
José Manuel Hidalgo, compañero de Gut ierrez d e Es t r ada i de 
Almonte, en un folleto, cuyo tex to capital sobre el P lan de I -
guala he presentado en mis «Anales de la Reforma i del Segundo 
Imperio»; A g u i l a r y Marocho i sus cuatro compañeros en su Dic-
t amen sobre la Monarquía; Teodosio Lares en su discurso al ins-
talarse la Asamblea de Notables etc . 

Habé is visto, S S . lectores, en las Reflexiones anteriores, los he-
chos indicantes del periodo de la gestación del e lemento m o n á r -
quico en la República Mexicana. N o se necesitaba mas que una 
causa ocasional, un hecho determinante, para que saliera a luz la 
monarquía. Es te hecho determinante se presentó en el decreto 
de Juárez de 17 de jul io de 1861, suspendiendo el pago de los a -

t 

bonos de las deudas extranjeras , hecho que ni Juárez ni n ingun li-
beral creyó que tuviera relación con la monarquía, i que en la rea-
lidad la tenia como causa ocasional, en razón de los elementos mo-
nárquicos que es taban acumulados de muchos años atras; ele -
mentos qué no habían producido ni habrían producido una m o n a r -
quía mexicana; pero sí produjeron una monarqu ía ex t ran jera . 

Algunos dirán: «Que D. Lucas Alaman, hombre dotado de gran 
talento, de gran saber i de fino tacto i sagacidad política, logró con 
sus libros i su periódico hacer inumerables prosélitos en p ro de la 
fo rma monárquica, es un hecho histórico que n ingun hombre de 
buena fé puede negar ; que el part ido monarquis ta tomó cuerpo i 
robustez con la Dictadura de Santa Anna, es otro hecho his tór ica-
mente cierto, i que la Dictadura de Santa Auna fué hi ja legítima 
del Plan del Hospicio, tampoco se puede negar; pero en la época 
posterior a la Dictadura, a saber, de í 855 a 1.861, ¿qué embrión 
ni qué existencia podia tener el part ido monarquista ante la pujan-
za i poderosa fuerza del par t ido de la democracia, como lo proba-
ban los t r iunfos de esta, asi en el orden polít ico [Lei Lerdo de 
desvinculacion de bienes eclesiásticos, Consti tución de 1857, Leyes 
dadas por J u á r e z en Veracruz etc.], como en el orden militar has-
ta la batalla de Calpulalpan?» 

Pues la misma Constitución de 1857, las mismas Leyes de Vera-
cruz, la misma cruda guerra desde el P lan de Ayut la hasta Calpu-
lajpan, en lugar de debilitar el partido monarquis ta , lo man tu -
vieron firme en sus ideas i lo confi rmaban cada día mas e n ellas, 
a saber, que era necesario e indispensable un gobierno monárquico, 
un gobierno fuerte, que acabára con todas aquellas democracias. 
Yino Maximil iano i repitió las democracias de Juárez , i les dió de 
bofetadas a los mismos que lo habían traído i los llamó cangrejos, 
porque querían contramarchar al siglo de Felipe I I ; i a pesar de to-
do, los monarquistas persistieron en sus ideás. E n f in , para no es-
cribir mucho i decirlo en una palabra, el part ido monarquis ta no a-
cabó sino en el Cerro de las Campanas. 

P ido perdón a mis lectores por las patudas reflexiones an te r io -
res i por todas las de este opü:culo, hijas de mi pobre e n t e n d i -
miento, por que yo no tengo mas que mucho estudio i una felicísi-
ma memoria. 

Uno de los poquísimos Capitulares pronunciados en el Hospicio 
que sobrevivieron a la caida del Imperio, fué D. Casiano E s p i -
nosa, a la sazón Arcediano. Es t e Señor pasó sus últimos años, no 
semejante al ave que abre sus alas a la esperanza ante azules i 
vastos horizontes, como quince años antes, sino como el ave ma-



m d a i acurrucada en el invierno. Habia visto volverle el rostro la 
fortuna en Santa Isabel i Santa Gertrudis , en las Tullerias, en San 
Jacinto, en el cerebro de Carlota i en Ja ocupacion de Querétaro. 

t n l « fcSELrW ? e S ? r a b l e 1 9 d e i u n i ° de 1867, habia vis-
to la Omnipotencia de Dios bajo la forma de un telegra-
m a ; un telegrama que deshizo como la sal en el agua el P r o n u n -
ciamiento del Hospicio, la Dictadura de Santa Anna, la Misa por 
el siervo de Dios Miguel la Asamblea de Notables los escritos 
d e A l a m a n , las oraciones, los sueños, los empeños, los trabajos de 
tantos anos, i todo iin Imperio, que habia salido de la cabeza del 
mismo D. Casiano , de la de otros soñadores, i habia producida 

r ® 8 d e v í c t i m a s 1 toantes de sangre; un telegrama 
que mataba las esperanzas para el porvenir. Miraba, i esto era de 
lo que mas le dolía, el fin i remate que había tenido su patrono 
ban ta Anna : en la cárcel de Campeche, como D. Qui jote en-una 
jaula tirada por bueyes, tristísima situación, en la que hasta S a n -

se burlaban de é f ' ¿ S U S ^ d 1 * B a r b e r ° ' 
Son mui viejos los ataques a la Historia por aquellos a quienes 

perjudican las verdades históricas, son mui viejos sus paralogismos, 
sus intrigas i sus esfuerzos, ora tergiversando la Historia, interpre-
tándola al modo de ellos; ora ocultándola, como se ocultan bajo de 
llave a las mujeres hermosas en el Oriente, apartándola de los ojos 
de la juventud, no enseñándosela; ora persiguiendo, desterrando i 
matando a los defensores de las verdades históricas; ora haciendo 
desaparecerlos libros, intentando, si pudieran, des t ru i r la Historia, 
jfcsíuerzos de ninos para destruir las pirámides egipcias! «La H i s -
tona es la luz de ja verdad» ¡ i no se puede tapar el sol! 

Los Capitulares de Guadalajara en 1852 eran mui respetables 
G n , a S e r a r f l u i a eclesiástica; pero e s m a s respetable e importante la Historia. 

La Historia es un juez veraz, recto e imparcial, que no distingue 
clases ni categorías Eran i son mui respetables ante la posteri-
dad, especialmente algunos, como D. FranciscD Espinosa i D. J u a n 
M.Camacho, cuyos corazones eran como dos ánforas que despedían 
un olor de sant idad; pero diré lo que a un propósito semejante de-
cía e sapientísimo Obispo Melchor Cano: «Eran hombres mui 
grandes por sus virtudes; pero sin embargo, hombres [11, i lo que 
dice el clasico historiador, moralista i hablista Cornejo: «Es tan-
ta la falencia de la fragilidad humana, que aun puesta en la emi-

(1) gummi enim sunt, /tomines tamen. 

nencia de la perfección, vive mal segura de sí misma y espuesta á 
la caida» (1) ; i en fin, se puede asegurar sin nÌDgun linaje de jui-
cio temerario, que los Capitulares de Guadalajara al pronunciarse 
en el Hospicio se fueron de pies: ibisse pedibus, i que su Pronuncia-
miento, aunque en lo político tuvo una grandísima importancia i 
trascendencia, en el orden canónico valió lo que el Papa i la Igle-
sia de Peñizcola (2). 

Lo pruebo. 

REFLEXION 12? 

El Plan de ios Capitulares para echar abajo el Gobier-
no de Arista, en el orden católico fué ilícito. 

PRUEBA 1 a. La Santa Escritura. L a doctrina i ejemplo de Je-
sucrisio. En el Evangelio de San Mateo, capítulo 10, verso 16, 
les dice a sus Apóstoles, i en ellos a todos sus discípulos has ta el fin 
del mundo: ti Ved que yo os envió como ovejas en medio de lobosit. 
San Juan Crisòstomo, explicando esta doctrina, dice: «Avergüén-
sense aquellos que como lobos persiguen á sus adversarios, viendo 
que* inumerables lobos son vencidos por poquísimas ovejas. Y 
ciertamente, mientras somos ovejas, facilmente vencemos á los ene-
migos; pero cuando nos volvemos lobos, entonces somos vencidos; 
por que entonces no tenemos patrocinio del Pastor ( Jesucristo), el 
cual no apacienta á los lobos, sino á las ovejas» [3]. 

Argumento mui claro e incontestable. Que algunos me censu-
ren cuanto quieran, que me llamen impio i hereje, por que censu-
ro a los Capitulares de Guadalajara que se pronunciaron en el Hos-
picio; pero me parece que si se meditan doctrinas como la de San 
J u a n Crisòstomo, tan filosóficas como evangélicas, producirán 
excelentísimos resultados. 

E n el mismo Evangelio, al capítulo 26, verso 50 i siguientes, 

(1) Crónica de la Orden Seráfica, Vida de Santa Clara de A sis, capí-
tulo 26. 

(2) A aquellos que digan «¿Qué Papa e Iglesia de Peñízcola fueron e-
sos?», les recomendaré que estudien la Historia de la Iglesia. 

(3) Audi Chrysostomum: "Erubescant, qui quasi lupi adversarios 
persequuntur, cum videant lupos innúmeros ab ovibus superari paucissi-
mis. Et certe, quousque sumus oves ufadle hostes vincimus; cum vero 
ín naturam luporum transimus, tune superamur; tune enim nullum 
nobis á Pastore patrocinium adest, qui non lupos, sed oves pascit". (A-
lápide, comentario a dicho verso 16). 
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leemos: «Al mismo t iempo llegaron, y echaron mano de J e s u s , 
y le prendieron. — Y uno de los que es taban con Jesus [1], a l a r -
gando la mano, sacó su espada, é h i r iendo á un s iervo del pontífi-
ce (2), le cor tó la oreja.—Entonces le dijo Jesus: »Vuelve tu espa-
da á su lugar: porque todos los que tomaren espada, á espada mo-
r i rán» [3]. 

P R U E B A 2 La Santa Escritura. S a n Pablo en su Epístola 
a los Romanos, capítulo 13, verso 1 D , dice: «Toda alma esté s o -
metida á las potestades superiores: Po r que no hay potestad sino 
de Dios» ( 4 ) . 

P R U E B A 3 "I La Santa Escritura. San Pab lo en su Epístola 
I I a Timoteo, capítulo 2, verso 4, dice: «Ninguno que milita pa-
r a Dios se embaraza en los negocios de l siglo.» 

San J u a n Crisòstomo, San Ambrosio i otros Doctores de la I -
glesia enseñan que San Pablo en esta doctrina habla con los Obis-
pos, con los sacerdotes i con todos los clérigos, por que todos 

(1) Pedro, seguo expresa San Juan en su Evangelio, capítulo 18. 
(2) Maleo, segua expresa San Juan en el mismo capítulo. 
(3) Comentaristas sobre el arma con que San Pedro cortó a Maleo. A-

lápide en su comentario al verso 31, dice: «Toledo en su comentario al ca-
pítulo 18, verso 10 de San Juan, juzga que esta arma de San Pedro fué 
cuchillo, del que usaron los Apóstoles en la mactacion i comida del corde-
ro. Favorecen esta opinion San Crisòstomo, Teofilacto, Juan Mayor i Jan-
senio en su comentario al capítulo 26 de San Mateo. Por que con el cu-
chillo se cortan las carnes i se amputan orejas. Duda Dionisio el Cartujo. 
En Venecia se manifiesta esta arma (con que San Pedro hirió a Maleó), que 
tiene la forma de un cuchillo grande, i en Sena se conserva también {ti ar-
ma con que San Pedro hirió a Maleo) semejante" [aun cuchillo grande). 

"Pero Francisco Lucas en su comentario al capítulo 26 de San Mateo, 
disertando, asegura que esta arma fué espada. Favorecen esta opinion San 
Cirilo, San Agustín, Tertuliano, San Hilario, San Jerónimo, Bada, Büiouio 
i San Ambrosio: i así se muestra en Paris esta arma de San Pedro, teniendo 
la forma de espada." 

En fin, según refiere Alápide (ibid), San Juan Crisòstomo dice que el ar-
ma con que San Pedro hirió a Maleo, se conserva en Roma en la iglesia de 
San Pedro Ad Vincula, i que es cuchillo. 

¿Cual de todas las armas que se veneran es la auténtica? Quizá ninguna. 
Haya sido cuchillo de mesa o cuchillo de monte, espada o sable, estaca oes-
toque, ello es que Maleo fué herido en una oreja i Miñón en las narices. 

(4) El Poder Político viene inmediatamente del pueblo i mediatamen-
te de Dios, es decir, mediante ebpueblo. Tal es la doctrina de Santo Tomás 
de Aquino, del Eximio Suarez, de Belarmino i de otros Doctores católicos; 
doctrinas que pueden vèrse al pié de la letra en mi libro «Estudio sobre 
la Soberanía del Pueblo i sobre el Derecho Público". 

ellos deben dedicarse a los sacrificios, oraciones, enseñanza de la, 
palabra-de Dios i demás ministerios eclesiásticos, i por lo mismo 
no deben mezclarse e implicarse en negocios seculares" (1). 

P R U E B A 4 * Los Cánones de los Papas. Gregorio I X en sus 
Decretales, libro 5, capítulo o canon 2, manda a los crist ianos de 
todas las naciones la obediencia a sus respectivos gobiernos civiles, 
recordándoles el precepto del Àpostol; «Toda alma esté somet ida 
á las potes tades superiores». 

PRUEBA 5 * Los Cánones de los ConciliosEl Concilio de 
P a r i s ba jo Ludovico P ío , libro 2, canon 8/ el Concilio de Meaux 
bajo Sergio, canon 2; el Concilio 2 ? de Tours , canon 1 9 ; Í 
Concilio de Maguncia bajo Rábano, canon 5 ; el Concilio I V de " ,-
ledo, canon 75; el Concilio VI de Toledo, canon 17; el Co ¡cilio 
V I I de Toledo, canon I o , i otros muchos Concilios mandan a sus 
subditos la obediencia a los gobiernos civiles de sus respectivas 
naciones [2] . 

P R U E B A 6 ^ El Concilio I I I Mexicano. Q u e por lo mismo de ser 
el de la Iglesia de México, era el que con especialidad debían tener 
mui sabido los Capitulares de Guadala jarapara cumplirlo. Este Con-
cilio en su libro 1 ? , t í tulo i ° , decreto o canon 6, hablando de las 
obligaciones de los predicadores, dice: «De ninguna manera repren-
d a n c o n escándalo de los oyentes á los Obispos y demás P r e l a d o s , 
ni á^los Magistrados civiles, sino que, si en ellos hallaren algo dig-
no de reprensión, les amonestarán pr ivadamente [3]; mas al pueblo, 

[1] Apostolus non loquitur hlc omnibus christianis et saecularibus: 
hi enim necessarió, et ex off icio tractare debent negotia saecularia; sed 
Timotheo Episcopo, et consequenter omnibus Episcopis, eorumque asse-
clis, puta Pastoribus, sacerdotibus, clericis: hi enim toti sacrificiis et o-
rationibus, templique ministeriis ac verbo Dei insistere debent, ideoque 
abstinere á negotiis saecularibus. Ita Chrysostomus, Ambrosius et al ¿ i. 
[Alápide, llamado el príncipe de los comentadores de la Escritura, co-
mentario al verso 4 citado] . 

[2] Cánones citados por González Tellez, Doctor de la Universidad 
de Salamanca, en su obra clásica intitulada Commentarla Perpetua in 
singulos Textus V Librorum Decretalium Gregorii IX [5 vols. folio 
mayor), comentario al capítulo 2, título 34 cits. 

[3] Es claro que para reprender privadamente a Obispos i Magistrados 
no bastaba la licencia de predicar, sino que se necesitaba tener por oficio la 
facultad de reprender a tan respetables personas. Se vé no pocas veces que 
hombres sin capacidad intelectual, sin saber la Historia de la Iglesia ni las 
reglas de la oratoria ni otra ciencia eclesiástica, sino solamente porque el 
Obispo les abrió corona i les dió (por necesidad) licencia de predicar, se su-
ben al pùlpito, hablan en un lenguaje chavacano, desfogan sus pasioncillas, 
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En J Z i f S S ^ Mexicano, traza un cuadro muy poco lisongero. 
pomanes ' w t ^ í a P e n Í D S u l a ' e s c r i b í a e l Obispo al célebre Cam-
aun los ñ , ? , ! g e n t e d e l P a i s e r a e ü S e n e r a l poco afecta al latín y que 
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decaído, el Hebreo y el Griego habían caído otra vez en desuso y se 

P R U E B A 7 F5 Los Santos Padres. San Juan Crisòstomo en 
la Homilía I V De Verbis lsaiae dice: «Es propio del sacerdote no 
mover guerras, no usurpar los escudos, no blandir la lanza, sino 
convencer con la palabra.» , 

. S a ? Agustín dice: «Aun el poder de los que dañan no viene 
sino de Dios. En el libro de Job está escrito: «El que hace reinar 
a hombre hipócrita por lá perversidad del pueblo (1). Y del pue-
blo de Israel dicè Dios: «Les di rey en mi ira.» Por que no es 
injusto que, recibiendo los malos la potestad de dañar, por una 
parte se pruebe la paciencia délos buenos, i por otra se castigue 
la iniquidad de los malos. Pues por el poder dado al diablo fué 
probaao Job para que apareciera justo, i tentado Pedro para qu^ 
no presumiese de sí, i abofeteado Pablo para que no se ensoberbe-
ciese,^ i condenado Judas para que se ahorcase» [2]. 

Así pues los Capitulares de Guadalajara, profundamente dis-
gustados del gobierno de Arista, se encontraban en esta disyunti-
va según la_doctrina de San Agustín: o pujaban (patientia ), o se 
ahorcaban [se suspender e f]-, es asi que no se debían ahorcar; luego 
teman que pujar, sin pronunciarse. Esto no era fácil. San Agus-
tín en estos casos presenta por modelo la paciencia del Santo Job. 
¡ Aquella paciencia maravillosa es imposible sin una gracia extra-
ordinaria ! Asi es que aquellos pobres SS . Capitulares no pudie-
ron aguantar las ganas de pronunciarse, e hicieron estragos por 

había vuelto al Qraecum est, non legitur" (pág. 228). En el mismo to-
no contestaron los Obispos de América, algunos años mas tarde, al Ministro 
ue Ultramar, cuando los excitó á mejorar los estudios de sus Seminarios". 
(Discurso publicado en "El Estandarte", periódico de San Luis Potosí, 
n . del 2 del corriente agosto). 
i Hai otros documentos históricos que confirman el atraso de la Nueva Es» 
paña en el idioma latino eu el último tercio del siglo XVIII : pero no los 
presento por que sería alargar mas esta nota, alejándome de mi asunto que 
es el Plan del Hospicio. 
E ( l ) Pues consta por la historia que con frecuencia sucede que el 'mal 
gobierno depende del pueblo desordenado. 

(2) Etiam nocentium potestas non est nisi]á Deo. In libro¡ Job scrip-
tum est, qui regnare facit hypocritam hominem 'propterperversitatem po-
puh. Et de populo Israel dicit Deus: dedi eis regem in ira mea. I njus-
tum enim, non est,ut improbis accipientibus nocendi potestatem,et honorum 
patientia probetur, et malorum miquitas puniatur. Nam perpotestatem 
diabolo datato, et Job probatus est, utjustus apparerei; et Petrus tentatus 
est, ut non de se praesumeret; et Paulus colaphyzatus, ne se estollerei-
et »Judas damnatus, ut se'suspènderet. (Texto presentado por el gran 
teologo Scavini en su TheologiaMoralis Universa, libro I o núm.212). 



aquí i pe r allí: embistieron a los C U Í C O S , como llamaba el vulgo a 
los empleados de policía, arremetieron al Sr. Gobernador López 
Portillo, hirieron en las narices al General Miñón i echaron a ro-
dar a S a n Agust ín, al Santo Job, al. Concilio de Maguncia i a 
cuanto Concilio se les paró por delante. 

P R U E B A 8 D . El ejemplo de los cristianos perfectos, a saber, de 
los Apóstoles i de los mártires de los tres primeros siglos. 

Según la teología católica, en dos casos no se debe obedecer al 
gobierno civil. 1 ° Cuando hai una completa cert idumbre de que 
él gobierno es ilegítimo, por ejemplo, cuando una nación extranje-
ra invade a j a patr ia i le impone un gobierno atacando la Inde-
pendencia i Soberania nacional, pues én este caso el p ronunc ia -
miento i la guerra son lícitos, no solamente a los seglares, sino 
también a los sacerdotes, como Hidalgo i Morelos ( 1 ) . 2 o. Cuan-
do el gobierno se sale de su órbita, que es el orden civil, i se m e -
te a legislar u obrar en el orden espiritual, pues en este caso los 
subditos no deben obedecer ninguna lei ni orden sobre materia es-
piritual,* en razón de que la libertad de conciencia está fundada en 
el derecho natural i proclamada por el Evangel io ( 2 ) ; mas ni aun 
en este caso los subditos tienen derecho de pronunciamiento para 
echar abajo el gobierno. Los Apóstoles i los már t i res de los t res 
primeros siglos, aquéllos gloriosos defensores de la libertad de 
conciencia, no obedecían ninguna lei ni orden sobre sacrificar a los 
ídolos u otra materia puramente espiritual, aunque por e l b su-
friesen la cárcel, el dest ierro i la muerte- Mas en cuanto al res-
peto a la persona del monarca i demás gobernantes civiles, al pa-
go de tr ibutos, a las órdenes de policía i demás materias pertene-
cientes al orden civil, eran los ciudadanos mas sumisos, mas obe -
dientes i mas observantes de las leyes, aunque e-'as leyes fuesen 
mui duras , i los tr ibutos mui pesados, i las órdenes i procedi -
mientos vejatorios; i j amas se pronunciaron para echar aba jo el 

(1> Quoad usurpatorem verb, seu alterius regni invasorem spectat, 
qui scilicet per vim occupat aliquem Statutn, iniquiter expoliando de 
eo legitimum dominum (qui tyranus titulo dici solet), in -Apso inva-
sionis actu non est illi obtemperandum. (Scavini, ibid). Hitic ad ip-
sius {gubernantis legitimi] vocem, debent (subditi) arma contra usur-
patorem surtiere, illum expugnare, vincere, illumque expeliere, si pos-
sunt. [Scavini, id , id., udm. 390]. 

(2) Id tamen intelligitur si praecipiantur quae licité praestarz 
queunt; alioquin martyres imitari tenemur, qui mortem potius pas-
si sunt, qná/n tyranorum iniqua praecipientium voluntad parere. 
[Scavini, núm. 212, cit.). 

gobierno de un Calígula, de un Nerón y demás monstruos c o r o -
nados, como fueron casi todos los emperadores romanos gentiles, 
por que ta l pronunciamiento se lo prohibía su religión. 

¿I sería el Presidente Arista peor que Calígula i N e r ó n ? 
_ P R U E B A 9 * El Pronunciamiento de los Capitulares en el Hos-

picio fué reprobado por su Obispo. 
El Illmo. Sr. Dr. D Diego Aranda al t iempo del P ronunc i a -

miento sé hallaba en Aguascal ientes en su visita pastoral , (que 
si hubiera estado en Guadalajara, no hubie ra habido tal P r o -
nunciamiento) , i a pesar de que siempre t ra taba a los Cap i tu la -
res con mucho respeto i exquisita urbanidad, circunscribiendo su 
conducta pastoral dentro de los l ímites señalados por los Cánones 
de la Iglesia entre la jurisdicción del Obispo i la del Cabildo, a pe-
sar de que los Canónigos eran mui poderosos por sus influencias i 
empuje social (dígalo el Pronunciamiento i el éxito que tuvo en to la 
la República], a pesar de qué estaba mui agobiado por los 76 años i 
por su última enfermedad, que a poco lo llevó al sepulcro, a pesar de 
todo, no perdonó a la voz de una santa ira [1], i con grande energia 
dirijió de Aguascalientes un oficio a los Capitulares, en el qué los 
reprendió fuer temente po rque se tomaban tanta mano en los asun-
tos del Estado, mezclándose en negocios puramente seculares s po-
líticos, contra las enseñanzas de la Santa Escr i tura i de los Cánones 
de la Iglesia. 

Qué respondieron los Capitulares, lo ignoro. Conje turo que 
responderían lo que respondían los mas poderosos i empingorota-
dos entre los monjes [Provinciales, Guardianes, Pr iores , Comen-
dadores etc.], cuando el Sr. Aranda tenia que vér con ellos; lo 
que respondió el famoso P a d r e Ná j e r a , a quien todos t ra taban con 
el sombrero en las manos i rendían pórrigo, cuando él S r . Aranda , 
¡ éh ! , empuñándo la honda como vigilante pastor, expidió ¡ u n a 
Pas to ra l ! , reprobando las irreverencias escandalosas en el templo 
del Carmen el últ imo J u e v e s Santo, i lo que respondía el Gobe r -
nador Angulo, cuando el Sr. Aranda le enviaba algún oficio con 
cubierta amarilla: aAmém> (2). 

(1) nec voci iraeque pepercit. Virgilio, Eneida, libro II, verso 534. 
[2] Angulo decia: «No me cuesta mucho trabajo el gobierno del Esta-

do; pero cuando recibo un oficio con cubierta amarilla, me enfrio.» En 
Guadalajara, las oficinas del obispado fué donde se comenzó a usar del 
papel amarillo para cubiertas de oficios. Desde que el Sr. Lic. D. Jesús 
López Portillo, succesor del Sr. Angulo, comenzó á ser Gobernador del 
Estado (marzo de 1852), tuvo la costumbre de ir todos los domingos a la 



Si el sentir i el hecho de los Capitulares no podia tenerse como 
el órgano de la voluntad de Dios, por la falencia del juicio indivi-
dual i por Jo audaz, insólito i aventurado del hecho, el sentir i la 
voluntad del Prelado sí tenia, en el orden católico, a su favor la 
presunción de ser el órgano de la vol untad de Dios, máxime cuan-
do el Prelado era un Obispo tan conocedor de las cosas políticas, 
tan prudente i previsor. 

REFLEXION 13* 
Los Capitulares de Guadalajara en 1852 i los 

Capitulares de Guadalajara en 1898. 

Dice Feyjoo que uno fué Poncio Pilato i otro fué Poncio de A -
guir re . ¿ Q u é tiene que vér el Obispo de Michoacan Abad y Quey-
po que excomulgó a Hidalgo, con el Obispo de Michoacan D. 
J u a n Cayetano Portugal, observante de la Constitución Federa l 
de 1824, despuesde haberla compuesto i firmado? ¿Qué se les da 
a los Capitulares de Guada la ja ra en la actualidad de que el Dean 
Colomo i otros muchos de sus antecesores hayan tenido escla-
vos? (1 ) Sacerdote católico era el monje dominico F r a y Tomas de 
Torquemada, que siendo Inquisidor General hizo de r r amar torren-
tes de sangre en defensa dé la religion .católica [fanatismo], i sa-
cerdote católico i eminente progresista es el actual Cardenal Gi -
bbons, quien en su libro «La F é de nuestros padres» reprueba los 
abusos de Torquemada. Cardenal era Baronio, i en sus Anales 
censura los abusos de muchos Cardenales. Existe todavía en Gua-
dalajara el corredorcito, desde el que los Capitulares, con sus gran-
des solideos i coletas, miraban riéndose a carcajadas las lides de 
toros que se ejecutaban en la plaza de armas; por que es taban se-
guros de que los toros, aunque les sacasen las tripas a muchos s e -
res racionales, no llegarían a donde ellos estaban. ¿Qué tienen 

catedral en sa carretela amarilla a oir la' Misa de nueve, i de allí pasaba 
a visitar al Sr. Aran da, para evitar los oficios con cubierta amarilla. Me 
causa no poco placer el que cuando refiero un hecho antiguo, ignorado de 
la generación presente, existan algunos testigos oculares de él, lo cual su-
cede respecto de muchos hechos. 

(1) Estas frases "¿Qué se me dá á mí d e . . . . ? , ¿Qué se les dá á aque-
llos d e . , . . ? " i demás análogas, se vén repetidas veces en las obras de San-
ta Teresa, Lais de la Puente i otros clásicos hablistas de los siglos XVI 
i XVII. 

que vér estas i o t ras muchas cosas ant iguas con los SS. Capitula-
res de hoi? (1) . 

[1 ] Nota qne parece digresión; pero contiene cosas bastante útiles. 
Los monjes dominicos de Ocaña acostumbran publicar cada año 

un almanaque para el año siguiente, para el rezo de todos los monjes i 
monjas de la Orden de Santo Domingo, residentes en los países en donde se 
habla el español, almanaques abundantísimos en sentencias, pensamientos 
i noticias mas amenos interesantes. En el almanaque para el año de 1897, 
al 25 de enero, publicaron esta noticia : «El Progreso en España (Ironía ). 
^—Tenemos en España 90.000 tabernas y 24.529 escuelas de instrucción pri-
maria... Las tabernas siempre concurridas; las escuelas están por lo general 
mal pagadas... Hay en España (¡Ayúdeme a sentir Sr. de la Rosa!) mas 
plazas de toros que Escuelas de Artes y Oficios." 

Véase que yo en todos mis escritos nunca tomo mis documentos probato-
torios de autores enemigos de España, sino de los mismos españoles, como 
son los dominicos de Ocaña, siendo los frailes las personas mas autorizadas 
en España, las que dirigen a la Reina, a sus Ministros i a todos. 

"Hay en España mas plazas de toros que Escuelas de Artes y Oficios." 
¡Magnífico! En las plazas de toros i con el auxilio de las obras del Mar-
ques de Valdegamas, de Menendez Pelayo i demás prohombres de España 
sobre metafísica i sobre teología, i con el de las novelas de Pereda, del Pa-
dre Coloma i demás novelistas de la misma nación, se construirán excelen-
tes buques de guerra. Máxime si a tales auxilios se agregan exhortaciones 
i recios empujones a tronchar cabezas de hermanos i derramar torrentes de 
sangre; empujones, digo, como los siguientes: «¡Que la Virgen Inmacula-
da, cuyo escapulario lleváis pendiente de vuestro cuello y cuya imagen 
bendita ondea en vuestra bandera, os proteja bajo su manto en los instan-
tes del peligro, os libre de todo mal y os colme de todo bien! ¡Que Santia-
go, patrono de España, y el mártir de Nicomedia, y San Telmo, y San Ray-
mundo, y el Rey Inclito San Fernando, vayan delante, marchen siempre & 
la vanguardia por donde quiera que vayais, y os hagan invulnerables á las 
balas del enemigo, para que volváis victoriosos á pisar esta hidalga tierra 
...A todos, amados hijos, desde el fondo del alma Nos complacemos en en-
viaros nuestra bendición pastoral en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén. —De nuestro Palacio en Madrid, á 23 de abril de 
1898.—José María, Arzobispo, Obispo de Madrid—Alcalá».? 
y? ¡I una higa para el que diga que para que obre la Providencia de Dios, 
ademas de implorar el auxilio divino se necesita poner los medios naturales] 
por que con solo Santiago, San Telmo, San Raymundo i los escapularios, 
sin necesidad de saber la mecánica ni otras ciencias exactas i naturales, 
se aprenderá perfectamente el arte militar, i «fueron, van é irán" las pal-
mas de la victoria. 

"¡Esta hidalga tierra"! En el democrático siglo XIX los españoles to-
davía están con hidalguías. Esa hidalga tierra, según el testimonio de los 
mismos españoles, es la del Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha. 



¿Qué tienen que vér con los que se pronunciaron los que no 
se pronuncian? I no se pronuncian por que en cuarenta i seis años, 
i cuarenta i seis años tempestuosos, de seguro que lia habido no 
pocos cambios de consideración en las ideas i loa sentimientos en 
los mexicanos, en unos mas i en otros menos. 

Empero, a pesar de todos mis razonamientos i explicaciones, me 
parece mui difícil que este opúsculo pase sin objeciones i contra-
dicciones. Hace diez años que el Sr . Lectoral D. Agus t ín de la 
Rosa i yo tuvimos una polémica [mui conocida de muchos] , sobre 
el gobierno colonial, la cual terminó diciéndome el Sr. que ¿ p a r a 
qué estaba y o combatiendo al gobierno español, habiendo termi-
nado este en 1821?, que yo me debia dedicar a combatir a los protes-
tan tes i a los masones (1) . Po r lo mismo ahora me parece mui fácil 

El poeta español D. Juan Arzadún en una composicion que ha publicado 
en "La Ilustración Española y Americana" ha dicho: 

El noble hidalgo (España), con altivo ceño, 
Proclama, desde cumbres ideales, 
Falsa su gloria (délos Estados Unidos), su poder pequeño. 
¡Para juzgar mezquinos y triviales 
Sus ferreos monumentos colosales 
Basta al loco inmortal (España) su Clavileño! 

Esto dijo Arzadún el 15 de junio próximo pasado, i a principios de agos-
to reventó Clavileño i dió con Don Quijote i Sancho en el suelo. 

1 no solo en la edad media, sino todavía hoi en 1898, agrada a los espa-
ñoles vér a los toros sacarles las tripas a los seres racionales, i agrada esto no 
solo al pueblo bajo i analfabético, sino también a escritores públicos i hom-
bres tenidos por ilustrados. Tal es D, Eduardo del Palacio, quien en un 
artículo intitulado "Sol en Tauro", publicado en La Ilustración Española 
y A mericana, n ? correspondiente al 15 de junio de este año de 1898, di-
ce: "Para los toros, sol, mucho calor; que pique, que pique: así les hier-
ve la sangre y pegan. Es el desiderátum de la afición: que peguen los to-
ros, que revienten á muchos caballos, y de cuando en cuando á algún pi-
cador... No me atrevo á decir: "¡Qué barbaridad!", porque también soy de 
esos. No de los toros, de los aficionados á que peguen." 

Mi constante adversario elSr. Canónigo D. Agustiude la Rosa, en un 
artículo que publicó en «La Linterna de Diógenes» en enero de este año, 
dijo que yo elogiaba los espectáculos de lides de toros. Falsedad tan noto-
ria a tolos los lectores de mis pobres escritos, no merece refutación. 

(1) «No es nuestro peligro perder la nacionalidad quedando sujetos al 
gobierno espiñol: ha cerca de sesenta i siete años que fué un hecho consu-
mido la independencia de México respecto de España... Bien empleado es-
taría el talento del Sr. Rivora combatiendo los errores de los protestantes, 

que alguno salga con la misma feliz argumentación, diciendo que 
no pronunciándose ya los Capitulares de G-uadalajara, es mui do -
foroso que todavía se esté recordando el Pronunciamiento del Hos-
picio, i desenterrando a aquellos pobres S S . Capitulares, que o -
braron de buena fe, i que ¿para qué estoi combatiendo un hecho 
que pasó hace cuarenta i seis años, i de que mui poco se han ocu-
pado los historiadores? 

P o r lo mismo me ocupo yo [1J . 

patentizando el daño de que es origen la masonería." ("La Religión y la 
Sociedad", época 3 9 . , tomo 2 , pág 14). 

(1) Es singular el modo que tiene algunas veces de discurrir el Sr. de 
la Rosa, acerca de aquellas cosas sobre las que está preocupado. ¡Pues de 
qu¿ se ocupa la Historia sino de hechos pasados!, que sucedieron hace mas 
de sesenta i siete años, mas de mil años i mas de diez siglos. Gran talento 
tiene el Sr. Canónigo; pero no he conocido un talento mas inclinado a for-
mar soflamas. La razón es clara: por que toda su vida ha sido inclinado a a -
ñejas preocupaciones, i las añejas preocupaciones no se pueden sostener si-
no con sofismas. ¿I la educación que el gobierno español dio al pueblo mexi-
cano también terminó en 1821? Diré brevemente, pues no cabe mas en li-
na nota, que los efectos de la educación, en un hombre duran toda la vida 
de este, i en un pueblo duran siglos; que en un árbol hai ramas, tronco 
i raíz, i que l a e d u c a c i ó n C o l o n i a l fué la causa principal, [ a r a í z 
del grande atraso de México en civilización i de los muchos males sociales 
que hemos sufrido i sufrimos todavía en 1898. 

I diré una palabra sobre el carácter de mi adversario. Cuando se vé al 
Lectoral de la catedral de Guadalajara andando siempre a pié, con un mal 
sombrero i un capotillo peor (i el ajuar es peor que el capotillo), repro-
bando tácitamente el lujo mundanal, el filósofo i el artesano se sienten 
inclinados a besarle la mano. I cuando se le vé en algunos de sus escritos 
enhilando silogismos i alegaciones, tratando de probar una paradoja, su gran 
talento se parece a una máquina de 200 poleas para hacer bailar a un ga-
to. El Sr. de la Rosa conoce mucho a Billuart, la Filosofía Fundamental 
de Balmes, los Sermones del Padre Paredes en mexicano i otros mucho3 
libros sobre diversas ciencias; pero no conoce la historia ni la política, por 
que estas no son ciencias de silogismos. En cuestiones sobre el misterio 
de la Santísima Trinidad, sobre la Encarnación del Verbo i otras teológi-
cas, en cuestiones ontológicos escolásticas i otras semejantes, el Sr. dé l a 
Rosa es un gigante; pero en materias históricas i políticas tiene un 
criterio admirablemente infeliz, por que conoce mucho los libros, pero no 
conoce a los hombres: la falta de urbanidad del virei La Croix, las piedras 
de tezontle, la buena filosofía del Padre Vallaría, los miles de bachilleres 
producidos por la Universidad de México (una plaga de ergotistas i san-
dios, i en consecuencia mui perjudiciales a la civilización), los doscientos a-
bogados (otra plaga de leguleyos que maldito lo que servían para la filo-
sofía moderna i las ciencias naturales), los legos de San Juan de Dios excelen-



«Qué es m u y doloroso recordar el Pronunciamiento del H o s -
picio. 

H a i en la historia inumerables hechos mui dolorosos. Verbi 
gracia, es muí doloroso que se hayan pronunciado los S S . Capi-
tulares en el Hospicio. Es mui doloroso que ni ahora ni nunca se 
canonice a Cristóbal Colon, por haber sido el primer europeo que 
tuzo esclavos a los indios, pues sería necesario descanonizar (per-
mitiéndoseme la palabra) a San Ped ro Nolasco, a San Ped ro Pas-
cual i a otros Santos, que fueron canonizados por que redimieron 
cautivos. Menos difícil me parece que seria canonizar al monje trini-
tario r ray J uan Gil, que rescató de una masmorra de Argel a Miguel 
de Cervantes e hizo con esto bienes imponderables a la civilización 

m u i ; d o - E s muí doloroso que masones hayan sido los que asesi-
naron al Presidente Guerrero; que masones hayan sido los que ase-
sinaron a b ranciscD Pr imo Verdad; que m ^ones hayan sido los que 
ahorcaron al Padre Segura en el interior del convento de la Profesa 
de México, i según el juicio de lo i historiadores misioneros, lo que 
asesinaron al infortunado Motecuhzoma Xocoyotzin D. L u c a s 
Alaman i i 0 3 demás monarquistas del t iempo de Arista no fue ron 
masones, pero eran bumos obrajeros, pues cada uno tenia en su 
rincón su telar, en el que -estaba urdiendo, t ramando i tej iendo el 
modo de t raer a Santa Auna para que estableciera la monarquía 

quienes mas masones que los Inquisidores espaiio es? 

tes médicos, la disección de cadáveres humanos en Guadalajara en tiempo 

j u d i d a l e s t t ^ T t f t Í 6 r r a ^ ^ ^ ^ Q 1 U I l d o ' 108 f t í f r o c i r r i l e s Per* 
P t 0 d e 8US e s c r i t 0 3 ' ^ e bostezar i se le puede aplicar 
d ? T d Z . C r U t r e r a ^ e S í ) i ñ o 1 E l i z a l d e> r e p r e s e n t o en mis «hijos 
de Jalisco», pág 120: «Le falta esa temprana educación literaria, que no se 
suple mas tarde con nada, aunque lo atraquen á uno de psicología y de teo-
logía y de cuanto se quiera, y cuya carencia se trasluce desde luego en ese 
estilo cansado y empalagoso.» 

En fin, que el Sr. de la Rosa es mui respetable por sus virtudes, ni 
quien lo niegue; i el que con sus escritos públicos, en los que ha defendido 
acérrimamente al gobierno colonial i otras cosas del antaño, ha infandido 
sus ideas a una multitud de incautos, mezclando, con candorosa sagacidad, 
tea ideas del antano con los elogios al Cura Hidalgo i otras cosas patrióticas 
paia mejor dorar la pildora, el que con sus escritos públicos durante tan-
tos anos, ha sido un apoyo del partido del antaño i ha perjudicado a la cau-
sa del progreso i la civilización, es otra verdad que ningún hombre impar-
oai podra negar. Centenares de escritores pdblicos pueden pasar desaper-
nes del Sr de" laRosa ** Í m p u g n a c i o n i m e n o s 108 ( l u e t e n S a n l a S c u a l i d a -

(1) Soi de Lagos i no conozco la política; pero yo me figuro que cada 

¿Quienes mas masones que aquellos que duran te largos siglos e s -
tuvieron f raguando en las tinieblas una mult i tud de milagros fal-
sos, consejas i patrañas? ¿Quienes mas masones que los que le 
borraron la corona.... Yamos adelante. 

Desde la penumbra de la historia; desde aquella remotís ima e-
dad, semejante a la hora del alba, en que parecen luchar la luz i 
las tinieblas, que no es ni claro dia ni obscura noche; desde los 
t iempos de Heródoto, en que vérnos la luz de la Historia, con el 
nombre de Clio, saliendo de las obscuridades vulgares de la leyenda 
i de entre las gigantescas i sublimes sombras de la epopeya, sin des-
prenderse enteramente de las unas ni de las otras; desde entonces 
vemos a la venerable mat rona caminar a t ravés de mas de 24 siglos 
hasta 1898, entre el culto ferviente de unos i el odio, las c o n t r a -
dicciones, los sofismas i las tergiversaciones de otros. P e r o con es-
ta grandísima diferencia: que los Herddotos , los Tucídides, los P o -
libios, Ju l io César, Suetonio, Josefo, Tácito, Bernal Diaz del Cas-
tillo, Bernardino de Sahagun i demás inumerables amigos i servi-
dores de la Historia, a través, digo, de mas de 24 siglos, están en 
pie como los fuertes cedros del L íbano; i los Zoylos, los Aristar-
cos, los Au to re s de Crónicas i consejas de la edad media, los A n -
tonio de Sulis, los Lucas Alaman i demás enemigos i tergiversa-
d o s de la Historia, despues de obtener efímeros tr iunfos, han s i -
do semejantes a la yerba otoñal, fresca en una estación, seca en 
las siguientes. 
^ Y o he escrito ex professo sobre el Pronunciamiento del Hosp i -

cio, ocupándome en narrar los hechos, probarlos, argüir, redar-
güir , elogiar las virtudes i vituperar los hechos perjudiciales a la re-
ligion i a la patria. A la religion, digo, porque aunque los S S. Ca-
pitulares de 1352 en lo general eran personas virtuosas, no t iene 
duda que tales pronunciamientos son perjudiciales a la rel igion, a 
la Iglesia. Soi hombre i en este folleto debo de pecar en algunos i 
aun en muchos accidentes (el uso de frases inexactas, refer i r algu-
nas circunstancias que quizá debia haber omitido, omitir otras que 
debia haber referido e t c . ) ; pero tengo la conciencia de que en la 
sustancia digo bien, de que defiendo una buena causa i de que con 
mi g rano de arena de este opúsculo hago un servicio a la His tor ia 
Patr ia. Por tanto, tengo confianza en que toda persona que lea es-
te opúsculo, no siendo de poca capacidad intelectual i sindéresis, 
sino ilustrada, no siendo excéntrica, sino sensata i de conciencia rec-

político es un buen obrajero, que tiene su telar i e'atá largas horas me-
ditando, combinando, tejiendo i destejiendo. 



ta [ni laxa ni escrupulosa], me lo aprobará. I aun respecto de los 
SS. Capitulares de Gualajara, por la idea que tengo de su s e n s a -
tez, tengo confianza en que me lo aprobarán; i en que, aunque al-
guno de los mismos SS., por algún motivo de prudencia (como el 
que tuvieron los SS. Camacho i Yerea para asistir a la J u n t a del 
Hospicio), usáre de una que otra frase que parezca reprobatoria de 
mi folleto, de botones adent ro di rá : «¡ Pues es la verdad!» . 

En fin,aunque los SS. Capiculares ya no se pronuncian, i aunque 
hace muchos años qué sucedió el Pronunciamiento del Hospicio, 
mucha- i mui grande es la utilidad q íe ha de traer el recordarlo, 
por que dice el historiador Tor g e m i d a que la narración d e j o pa-
sado es el argumento del porvenir, i dice Cicerón que la Histor ia 

es la maestra de la yida. 
CONCLUSION. 

Cerraré esta Disertación con broche de oro, haciendo algunas re-
miniscencias mui gra tas i mui justas, de mi Obispo e insigne bien-
hechor el I i lmo. Sr. D r . D. Diego Aranda , de cuya C u - i a f u í pro-
motor fiscal, en cuyo palacio viví, a cuya m3sa comí i a quien de-
bí la cátedra en el Seminario i la borla, pues me concedió una ca-
pellanía d é l a s que se llamaban de gracia, para que con sus e m o -
lumentos pudiera erogar los gastos de la borla, que entonces e r a n 
tan fuertes, como t remenda la Noche Triste. 

El S r . Aranda a ningún clérigo que no fuera Capitular, aunqus 
fuera Cura, le daba asiento, sino que a todos los recibía sentado i 
el clérigo estaba de pié, con rarísimas excepciones respecto de al-
gunos clérigos mui ameritados. El clérigo no podia alargar ni acor-
tar a su voluntad la visita, sino que esta duraba hasta que el Sr. 
Obispo le decía: «Vaya V.» 

A los clérigos de quienes Su I lustr íma tenia noticia que habian 
cometido algún delito grave, los l lamaba, aunque vivieran en el 
Mazapil o a orillas del Pacífico, i les daba una fuer te reprensión, 
que concluía con estas palabras: «Yaya V . al Clerical». El clérigo 
se iba él solo a entregar, era puesto en el número 6 i luego comen-
zaba el proceso (1). 

(1) Los mas de mis lectores no conocieron aquellas maravillas, por lo 
qué les voi a dar una idea del famoso número g . Era un departamento 
del Clerical que ocupaba todo el tercer piso del edificio, i que yo conocí mu-
cho en nueve años que fui promotor fiscal. Era a modo de una jaula de ca-
narios, en que todos estaban trinando. Entre los sacerdotes del obispado 
de Guadalajara, el número seis era tan antipático, tan infausto i enojoso, 

A los Capitulares los recibía el S r . Aranda de pié, les alargaba 
la mano para que le besasen el pastoral, lo que ellos hacian sin hin-
carse, les daba asiento i los trataba con mucha urbanidad. Cuan-
do lo est imaba necesario, le decia a algún Capitular una chancita 
picante (1 ) . Cuando y o era colegial del Seminar io de Guada la -
jara , asistí como acólito a la Misa solemne en que el Ilimo. A -
randa consagro Obispo de Linares al Canónigo Lectoral D. Sal-
vador Apodaca , i como al principiar la ceremonia, el segundo ba-

como entre los franceses el número trece. Así es que, cuando un teniente 
de Cura o algún Cura propio del Cedral, de Guainamota, de Jilotlan de los' 
Dolores, de San Juan de los Pelones o de otro lugar semejante, iba con 
el sombrero en las manos i encojido como gallina mojada, a visitar a un 
Canónigo, i este, tosiendo recio i arrellenado en su sillón le hablaba de los 
sets días de la creación, o de las seis alas que tenían los serafines de Isaías, 
0 le proponía el decir en la iglesia del Clerical la Misa de seis (lo qué ya era 
directo], o aunque solo le preguntara si ya habia rezado sexta, o le menta-
ra la sexagésima, aquel pobre salía de allí lleno de temor. 

Al número 6 iban a dar aquellos desgraciados sacerdotes q ue por descuido 
en la probación de la vocación, eran víctimas de amargos desengaños i de 
profundos padecimientos morales; corazones semejantes a las flores cortadas 
al amanecer i llevadas al altar como presentallas, i despues marchitas i a -
rrojadas en el suelo, habiendo servido de guirnaldas a las copas en una ba-
canal; aquellos hombres a quienes retrata el clásico Lucrecio en estos her-
mosos versos: 

Quum vini vis penetravit, 
Consequitvr gravitas membrorum, praepediuntur, 
Crura vacilant, tardescit lingua, madet mens, 
Nant oculi, clamor, singultus, jurgia gliscunt; 

que quieren decir: "Cuando la fuerza del vino ha invadido todos los órganos 
sigúese la pesadez de los miembros, estos se encuentran embarazados en sus 
movimientos, vacilan las piernas, se entorpece la lengua, se extravía la men-
te, se turba la vista i crecen la vocería, las quejas, los sollozos, las disputas 
1 las riñas." El poeta no habla de caídas i contusiones en el rostro; pero 
ella8 se deducen de la frase «vacilan las piernas.» 

(1) Una vez (me parece que fué en abril de 1848), que algunos catedráti-
cos del Seminario fuimos a felicitar al Sr. Aranda por su vuelta de una visita 
pastoral, llegó a felicitarlo el Cabildo Eclesiástico, i vi que el Chantre D. Ig-
nacio García antes de besarle el pastoral, le echó las manos sobre los hom-
bros diciéndole: "¿Q,ué haces, Diego?", a pesar de que el Prelado era muchos 
años mayor en edad que el Chantre, i de que habia entrado al coro dieziocho 
años antes que el Sr. García; i no recuerdo que el Dean Arteaga, que era ma-
yor en edad que el Sr. Obispo o el Maestrescuelas D. Pedro Espinosa o a l -
gún otro Capitular usase de la misma familiaridad. 



j o el peso de sus 74 años i de la inmensa carga que se iba a echar 
«cuestas, comenzase a llorar, el primero con su viz f ue r t e acos-
t umbrada le dijo: «/ Valor!, ¡valor/» 
_ A las monjas las t ra taba el Sr. Aranda con una blandura, cari-
n o i longanimidad paternales. Las monjas dirigían a menudo al 
P re lado carlitas que llamaban de conciencia, i aunque bas tan tes de 
aquellas esquelitas eran sobre tentaciones aeldiabolin, escrúpulos 
i bagatelas, el Sr. Obispo, a pasar de sus muchos negocios, no 
creía malgastar su tiempo ocupándose en contestar de <m puño to- % 

das aquellas cartitas, para consolar a aquellas almas. Este hecho lo 
refiere el Sr. Magistral D. Juan N". Camacho en su Oración latina 
en las honras fúnebres del Sr. Aranda (1). Siempre presidia los ca-
pítulos de las monjas , i dos veces, a pesar d e s ú s muchos achaques, 
hizo viaje a esta ciudad de Lagos pa ra presidir el capítulo de las 
capuchinas. Una vez una capuchina de Lagos que se llamaba Sor. 
M Micaela Josefa, luego que vio que acababa de salir electa A • 
badesa. tratando de huir de la carga, di jo en voz alta al Sr . Aran-
da, en el coro delante de todas las religiosas: «Renuncio, I l lmo. 
Sr )); el Prelado, conociendo las dificultades (a veces grandes) de 
una nueva elección, le dijo con entereza: «¡Obedezca!)), i la monja 
besando la tierra contestó: «Obedezco, sea por el amor de Dios.» 

Nombraba capellanes i confesores de monjas a aquellos sacerdo-
tes que tenían genio de paloma, como el referido Sr. Camacho, D . 
Francisco i D . José Guadalupe Espinosa, que lo fueron muchos 
años, el primero, de las capuchinas de Guadal a jara , el segundo de 
las mónicas i el tercero de las teresas. Otra de las reglas de g o -
bierno de aquel Obispo prudentísimo ( 2 ) , era la de nombrar c a -
pellanes i confesores de monjas a viudos que se ordenaban i eran 
sacerdotes virtuosos, por que decia que los viudos conocen mejor 
el genio de las mujeres que los que no han sido casados. Así, nom-
bró capellanes i confesores a D. Manuel Lomelí de las monjas de 
Santa María de Gracia, a D. Macario González de las capuchinas 
de Lagos i a D. Cesáreo Castillo de las monjas de la Enseñanza 
de Aguascahentes. Los tres tenian hijos i fueron capellanes muchos 
años. I nombraba Rectores del Correccional de Clérigos a a q u e -

(1) Pieza mui notable en que el orador, intérprete del dolor de la dió-
cesis, comienza i rompe (ex abrupto) con esta frase enfática, vehementísi-
1 muí clasica: Vae mbis!, iterumque vac!, que quiere decir: "¡Ai de no-
sotros! ¡Ai!" ^ 

(2) Como le ha llamado con toda verdad el Illmo. i Rmo. Sr. D- D 
A t i e n e s Silva actual Obispo de Colimi, en su Oracioi al terminar ei 
v-onci!io Provincial I de Guadalajara. 

líos Canónigos que tenian el gesto i el genio de alcaide?, como D . 
José Domingo Cumplido i su succesor D. Rafael H . Tovar , que 
fueron Rectores durante muchos años. 

A los monjes, en lo general, los trataba el Sr. Aranda con du-
reza. Desde la fundación de los conventos en t iempo del gobier-
no español, hasta la exclaustración definitiva a la caida del Segun-
do Imperio, en la capital de México los monjes franciscanos eran 
capellanes i confesores de las monjas de Santa Clara, de las de 
Santa Isabel i de otras franciscanas, los dominicos eran capellanes 
i confesores dé las monjas de Santa Catalina, i los carmelitas eran 
capellanes i confesores en los dos conventos de Santa Teresa; i la 
mi smi antigua disciplina habiá en otros obispados. Mas el I l lmo. 
A anda a n ingún monje, aunque fuera Djc tor en teología, P r io r 
Guard ian o Provincial, concedió jamás licencia de confesar a una 
m jn j a . H a s t a a los reglares concedía licencia de entrar a un con-
vento de monjas con alguna causa jus ta , como la de me te r el dinero 
de la do te de alguna monja; mas a ningún monje concedia licencia 
de pisar un claustro de monjas. 

Escribo con brevedad, por esto referiré solamente los rasgos si-
guientes. Los monjes del Carmen eran de los que tenian mas 
prestigio en la sociedad por sus inmensas :iq'iezas, i sin embar-
go, el Sr . Aranda tuvo encerrado algunos años en el número 6 a 
un carmelita, cuyo nombre no me parece conveniente expresar . 
D i I03 muchos sacerdotes que estuvieron en el número 6 i cono-
cí, de los cuales viven probablemente algunos, i estoi .cierto que 
vive uno, en cuyo proceso intervine como promotor fiscal, no pue-
do hablar de uno . ni quiero hablar de otros. Me limitaré a r e c o r -
dar a D . Mariano Cuellar, fraile franciscano secularizado por el 
P a p a i teniente del Cura de Lagos, al cual ex-fra i le tuvo preso el 
Illmo. Aranda cosa de un año, por que contra el Evangelio i los 
Cánones de la Iglesia, que prohiben a los sacerdotes mezclarse en 
cosas puramente políticas [caso de la mioma especie que el P ronun-
ciamiento del Hospicio), habia sido el jefe del ejército laguense que 
e n l 8 3 4 f u é a a tacar a Guadalajara, al grito de «¡Viva la Religión!»: 
escaramuza ridicula en la hacienda del Rosario, en la que murieron 
algunos indios de los tres pueblos que están cercanos a Lagos, víc-
t imas de su imbecilidad. 

De mas ampli tud usaba mi Ilustrisimo biografiado en sus licen-
cias a seglares varones i señoras, de visitar el Colegio de San D i e -
go, el Beaterío de San t a Clara i el departamento de niñas en el 
Hospicio; mas a ningún monje concedia licencia de entrar a un 
colegio de niñas, a excepción del Padre Nájera, queconocia el ar ta 



del bordado i su historia, desde los primeros bordados que fueron los 
de los frigios inventores de este ar té (1) ; los tapices en que la griega 
Elena bordó los hechos mas notables de la Guerra de Troya ( 2 ) ; la 
clámide que Andrómaca bordó con sus propias manos, i en t re las 
lágr imas de la ult ima despedida, puso sobre los hombrosfde l ado-
lecente Ascan.o, a quien amaba como hijo por ser el retrato de su 
infor tunado Ast.anactes; las colchas de los hebreos bordadas en 

u ? ü ^ I1-1 t l l m a t l 1 d e , Ü S nobles aztecas, hasta el espléndido 
bordado chino de nuestros dias. Entendía el eruditísimo Prior del 
Carmen del arte de hacer flores i la significación simbólica de c a -
q a U D a L4J 1 'os demás ramos de la educación femenina (5). 

(í> rJ>l ia io ' H ^ r i a Natural, libro 8, capítulo 48. 
(¿) lapices celebrados por Homero en su Iliada. 
L¿J Libro de las Proverbios, capítulo 7, verso 16. -
(4) Discurso pronunciado por el Padre Nájera en el Colegio de San 

Miscelalmsllerta° ^ * ^ ^ ** k s f I ° r e S ' h® r e P r o d a c i d o e Q m i 

. ® . ¡ ^ Juventud, juventud mexicana! Yo convengo en que es una in-
justicia obligar al apredizaje de los idiomas griego i latino a todos aquellos 
estudiantes que no quieren ser literatos, siuo solamente abogados, médicos 
farmacéuticos, notarios públicos, ingenieros, industriales o comerciantes' pe-
ro igualmente es indispensable que en todo colegio de educación secundaria 
haya catedras de griego 1 de latin para aquellos que aspiran a ser litera-
tos, pues en ninguna nación civilizada merecerá ese título el que no conoz-
ca a Virgilio En gracia tuya voi a lucer una digresión sobre el bellísimo 
pasaje de Andrómaca 1 Ascanio. 

Nec minus Andromache, digressu moesta supremo, 
Fert picturatas auri subtemine vestes, 
Et Phrygiam Ascanio chlamydem: nec cedit lionori: 
Textilibusque onerat donis. actalia fatur. 
Accipe et haec; manuurn tibi quae monumenta mearum 
Sint,puer, et longum Andromachae testentur aniorem, 
Conjugis Héctoreae. Cape dona extrema tuorum, 
O mihi sola mei super Astyanactis imago! 
Sicoculis, sic ille manus, sic ora ferebat: 
Et nunc aequali tecum pubesceret aevo. 

(Eneida, libro III, versos 482 i siguientes). 

Tengo muchas ediciones de las Obras de Virgilio, desde la de Amster-
dam en 1684 en 20*0., hasta la de Venecia de MDLII, en dos tomos en fo-
lio, con abundantísimos comentarios de célebres humanistas de los siglos 
XV i XVI. 

Traducción del valenciano Diego López en 1601. 

_ A los Gobernadores del Estado, a los Generales de D i v i -
sión i a otros altos empleados públicos civiles, los recibía el Sr. 
Aranda haciendo cuatro caravanas en un ladrillo i alargándoles ia 

«También Andrómaca, triste con la última partida, trae á Ascanio un 
vestido de tela de oro, y una ropa de Troya, digna de Ascanio, y carga los 
pasajes de presentes bordados; y habla estas cosas: O muchacho!, toma es-
tos presentes, los cuales te sean memoria de mis manos, testifiquen el gran-
de amor de Andrómaca mujer de Héctor; toma estos últimos dones de los 
tuyos. O imagen sola de mi hijo Astianactes!; asi tenia los ojos, asi tenia 
él las manos y así la presencia, y ahora fuera de tu edad». 

Traducción del bogotano Miguel Antonio Caro (1873), que según Me-
nendez Pe layo es el mejor de los traductores españoles de Virgilio "que hau 
sido muchos, desde el Marques de Villena en el primer tercio del siglo XV. 

Andrómaca á su vez, bañada en lloro, 
Una ausencia eternal viendo cercana, 
Ropas presenta recamadas de oro 
Y una clámyde á Ascanio dá troyana; 
De ornadas telas de sutil tesoro 
Empieza á desvolver la pompa ufana, 
Y "Guarda estas labores de mis manos," 
Dice, excusando cumplimientos vanos: 
¡"Acuérdete la veste que te ciño 
De Andrómaca el amor, de Héctor esposa! 
Postrer don de los tuyos lleva, oh niño, 
Tú, única imagen de mi prenda hermosa! 
En tí me representa mi cariño 
Sus ojos, su ademan, su habla amorosa : 
Hoy podría vivir; hoy si viviera, 
A par contigo florecer le viera!" 

OBSERVACIONES. 
1 f Lejos, mni lejo3 de Virgilio, están López, Caro i todo el que ose tra-

ducirlo con exactitud. 
2 86 López no traduce bien al decir un vestido, por que Virgilio habla en 

plural, vestes; i Caro sí traduce bien diciendo ropas. 
3 f López no traduce bien al decir tela de oro, por que Virgilio dice pic-

turatas subtemine, que quiere decir bordadas; i Caro traduce bien dicien-
do recamadas. 

4 f López no traduce bien diciendo en general una ropa, pues Virgilio 
dice chlamydem, hablando en especial de una pieza de vestido llamada clá-
mide, que era una pequeña capa militar que cubría la espalda/ i Caro tra-
duce bien diciendo clámide. 

5 f No traducen bien López diciendo de Troya, ni Caro diciendo troya-
na por que Virgilio dice 'Phrygiam, a saber, clámide bordada con hilo de 



mano para que le besasen el pastoral, i ellos no tomaban la mano 
del Prelado como tomó Kaunitz la mano de Pió V I , sino que en 
actitud reverente la besaban [1 ] . E l cultísimo Obispo poblano i 
el cultísimo Gobernador López Portil lo, sin supeditar el uno al 
otro, rompían lanzas parejas en materia de u rban idad . 

A mediados de marzo de 1853, hallándose Su Señor ía I lustr í -
sima en bayula. a donde había ido en busca de alivio, confirió a al-
gunos el orden del subdiaconado i a otros el diaconado. i solo un 
nombre de aquellas energías podia celebrar dos días Misa solemne 
i practicar la multi tud de ceremonias anexan a la colaciou de las 
ordenes mayores, en vísperas de morir. Ten ia el aliento i la in-
tención de conferir a los diáconos el presbi terado el 19 del mis-
mo mes. A pesar de las prescripciones de un médico Ramos, no 
quena gua rda r eHecho, i todavía el dia qus murió, el memorable 

del misino marzo, entre las doce i la una de la tarde comió sen-

oro al estilo frigio, que era el mas precioso. 
6 oSo traducen bien López al decir un grtnd*. amor, ni Caro diciendo 

simplemente el amor, por que Vi rgilio dice longun amorem, un largo amor, 
un amor muí duradero en el pisado i en el porvenir, como si dijera: "pira • 
que te acuerdes cuanto te he amado i te amaré siempre,» como explica el co-
mentarista Servio. 

7 f López no traduce bien al decir "Asi tenia los ojos", por que según 
Miguel y Morante, en los clásicos esta frase ferré oculis quiere decir mirar 
con amor i por lo mismo esta frase de Virgilio Sic oculos ferebat significa: 
Así miraba con amor." 

8 f No traduce bien López diciendo: "Así tenia las manos,'1 por que Vir-
gilio dice: sic rile manus ferebat, es decir, "Así movía las manos"; i Caro 
traduce bien diciendo su ademan 

9 P5 Ora significa semblante, presencia, continente, talante i apostura, i 
con especialidad el habla. Por esto López traduce bien la presencia, i ma 
parece que Caro traduce mejor su habla. 

10 rVirgilio dicc aequali aevo, i López traduce bien "ahora fuera de tu 
edad; pero niel valenciano ni el bogotano expresaron la edid. i Virgilio si 
la expresa con precisión i belleza por medio de la palabra pubesceret. El 
verbopubesco significa pintarle a uno el bozo. Así es que, en mi humilde 
juicio, la buena traducción de este verso de Virgilio: Et nunc aequali te-
cum pubesceret aevo, es esta: " I ahora Astianactes fuera de tu misma edad 
i le pintaría el bozo como a tí ." 

[1] Pío VI , en medio de los trabajos de su Pontificado, peregri-
no a Viena, en donde el Emperador José I I i su Ministro Kaunitz lo 
trataron mal. El Papa alargó la mano a Kaunitz para que se la besá-
ra, i el no se la besó, sino que con sonrisa se la tomó i le dió un fuer-
te apretón i sacudida al estilo norteamericano. [Historia Universal de 
la Iglesia por el muí católico Alzog, § CCCLXI]. 

55 
tado a la mesa, durante la qué hubo un silencio completo, por que 
el Arcediano^ D. Ped ro Espinosa, el familiar D. Francisco Arias 
y Cárdenas i otros comensales, con grandísima aflixion es taban 
pendientes del semblante del i lustre enfermo, parecíéndoles que 
estaba próximo a entrar en agonia [1] . Al terminar la mesa dijo 
elSr. A r a n d a : «Ahora sí, conduzcáseme al lecho. A la oracion se-
rá el Viático. Escríbase luego a Oliva (el Dr . D. Leonardo) para 
que venga violentamente a embalsamar mi cadáver.» Despues que 
recibió el Viático, mandó que se le adminis t rára la E x t r e m a u n -
ción, la cual terminada dijo: i .Todo está concluidon. E n fin, man-
teniendo hasta el fin, la entereza i carácter de mando que tuvo to-
da su vida, cosa de las diez de la noche, recibió a la muer te de 
frente , dijo al Arcediano: n S r . D . Pedro, recomiéndeme V . el al-
ma», i algunos minutos despues espiró a los 77 años. 

I aquí te rmino estas reminiscencias, pues seria necesario escri-
bir cien páginas mas, para presentar la biografía completa del gran-
de Obispo i ext remado Gobernante D . Diego Aranda ; pero b a s -
tan las presentes, i ya que mis circunstancias no me permiten eri-
girle un monumento de marmol de Carrara en testimonio de mi 
grat i tud, ¡ seale grata mi pluma sobre su sepulcro! 

(1) El Sr. Arias y Cárdenas es ahora Dean de la catedral de Guadala-
jara. En ninguno de mis libritos i folletos que he publicado en mi vida, 
lie escrito á tontas y á locas, sino precediendo siempre el estudio i deteni-
miento debidos i con la sinceridad que es posible a un hijo de Adam; i en 
mis obritas sobre historia contemporánea cito testigos oculares, con la con-
vicción de que, amigos o enemigos, han de confirmar la verdad. 



eue! CongresQ de Higienistas riáia 29 de noviembre de 1892, 
O S E A 

P a r a l e l o 
entre las ideas que s e t e n i i n ant iguamente en España i en México sobre 
las relaciones entre las ciencias médicas i la rel igión, i las ideas que se 
t ienen hoi; i entre las ideas que se tenían antiguamente sobre las rela-
ciones entre España i las naciones del Norte de Europa, i las relaciones 
entre México i los Estados Unidos, i las ideas que se t ienen hoi en Méxi-

co sobre el ú l t imo asunto. 

O P U S C U L O E S C R I T O 

r 

por 

^ l i s t í n | ( i o e r t i , 

•ten /o déaeca a ¿a.) a-madoó óc/iinoó 

V*3* F níüttií i m m jmwra m a m . 

LAGOS. 
A usen ció López Arce, impresor. 

PLAZUELA DEL MOLINO, LETRA J . 

1893. 



1 LA ORACION. 

U n a de mis f r e c u e n t e s ocupac iones es e s c u c h a r la l e c t u r a de 
per iódicos , y a que por mi e n f e r m e d a d en la v is ta n o - p u e d o 
h a c e r l a por mí mismo. M a c h o rhe &¿radó la not ic ia del C o n -
g r e s o de Higienis tas , que fue ron cosa de 450 médicos , a s abe r , 

' c o s a de 250 mexicanos , casi todos catól icos, i cosa de 200 e x -
t r a n j e r a s , en su inmensa m a y o r í a n o r t e a m e r i c a n o s , i casi to-
' ü o s es tos p r o t e s t a n t e s . P e r o m u c h o m a s g r a n d e fué ' íbi p l ace r 
al e s c u c h a r la l e c t u r a de la Oración *jue el S é ñ o r D o c t o r D . 
P r ó s p e r o Mar ia de A la rcon , Dighísim© Arzob i spo de México j 
p r o n u n c i o en la a p e r t u r a de dicho C o n g r e s o , vén" el T e a t r o Na-
cional d é l a capi ta l de la Repúbl ica , e l 2 b l i e hdv iémt í re del a-
t o p róx imo pasado , i p r inc ipa lmen te de los p e n s a m i e n t o s i 
' t rozos s iguientes : »¡Oh S e ñ o r Dios Nues t ro! L o s sab ios médi-
' co s ven idos de la p o d e r o s a nación vec ina y del C a n a d á , y los 
' que de es ta Repúb l i ca se han asoc iado á ellos, al c o n g r e g a r -
se en es te rec in to , arftes de comenzk r sus t a r e a s achiden á Tí , 

' q u e e r e s Luz, V e r d a d y V i d a . — T ú . ^¡oh Padre ! , pus is te en 
su m é h t e la c iencia , y en su corazon el a m o r á los h d m b r e s 
s u s he rmanos ; y movidos 'ellos de es te g e n e r o s o sent imiento , 
se p roponen ha l la r medios e f i caces y a d e c u a d o s ' p a r a p r e ^ 
s e r v a r á la human idad , cuan to f u e r e posible , de la e n f e r m é -
dad y del dolor , y a l e j a r el t r a n c e tán t emido de la m u e r t e . 
Haz, ¡gran Dios! qúe cuándo lean en el l ibro de n u e s t r a ende-
ble na tu ra leza , d e s c u b r a n los a r c a n o s de la sa lud y de la 
vida, p a r a que p u e d a n p r o p o r c i o n a r b ienes tan p rec iados , y 
con ellos, l l evar el consue lo y la a l eg r í a á los h o g a r e s , la 
p r o s p e r i d a d y la abundanc i a á los pa í ses m a s l e j anos .—Des-
de el fondo de mi co razon , te doy r e n d i d a s g rac i a s , p o r q u e 

;el benéf ico C o n g r e s o de Hig ien is tas -Nor t eamer i canos y C a -
•nadenses ha escog ido es ta c iudad en el p r e sen t e año, p a r a ce-
l e b r a r en ella sus sesiones.-—Que la cord ia l hosp i ta l idad que 
México hoy les da gozosa , acrezca los sen t imien tos de a -
mis tad que unen y a á los E s t a d o s Unidos y á la R e p ú b l i c a 
Mexicana; y que esa amis t ad leal y s ince ra s ea f ecundo v e -
n e r o de b ienes p a r a mi P a t r i a . " 

A l g u n o s per iód icos publ icaron in tegra la Oración i muchí-
s imos dieron not ic ia de ella, p e r o n inguno hizo re f lex iones so-
b r e ella, i es to me causó so rp re sa . E n lo g e n e r a l a c o n t e c e que 
un g ran pensamien to , uña composic ion se lec ta , un d o c u m e n t o 



his tór ico i un hecho mui no tab le , por e jemplo, el Br indis del 
P r e s i d e n t e Diaz en la i n a u g u r a c i ó n del f e r roca r r i l en la 
c iudad de Oaxaca , ocupa a todos los espír i tus , i e s la 
ma te r i a de a b u n d a n t e s r e f l e x i o n e s por la p r e n s a i en las 
conver sac iones p r i vadas . P e r o como lps h u m a n o s tene-
mos d iversos modos de v é r las cosas , d ive r so t eno r de v ida i 
d iverso método de es tudios , supe d e r e s p e c t o de u n o que o t r o 
hecho , que a lgunos lo t ienen c o m o ins igni f icante i o t ros c o m o 
g r a v e i t r a scenden ta l . S u c e d e a v e c e s que la not ic ia de un 
hecho que r ea lmen te t i ene p r o f u n d a s r e l ac iones sociales , que 
se p ie rde ent re el bullicio de una co r t e : en t r e los bos tezos i 
de spe rezos de los pa lac ios , en t r e el sonido de las m o n e d a s 
en. l^s ca$as de b a n c o .i,en la? t i endas de c o m e r c i o (por q u e 
p a r a los mas hijos d e Adani i e s £ sonido a r g e n t i n o es m a s s i m -
pá t ico que el de una orador*-), e n t r e el ru ido de los coches , 
t r anv í a s i f e r rocar r i l e s , la v o c e r i a d e las cali e s ¿p lazas i p a s e o s 
públ icos , los pa lmo teos en los t e a t r o s i ve l adas l i te rar ias , las 
copas en loscafés , b a n q u e t e s i bailes, la b a l u m b a de p a p e l e s 
en las m e s a s i c a jones de los h o m b r e s públ icos, la a b u n d a n t í -
s ima cor respondenc ia ep is to lar , las in t r ingas polí t icas, las p o -
lémicas periodíst icas , los p le i tos judicia les , los v e r s o s a g r a n e l 
en todos met ros i en todos sent idos , las nove la s que a b s o r b e n 
a m-il inteligencias,, i en - fin{ que la not ic ia de un h e c h o mui g r a -
ve que se .pierde en t r e el e s t r ép i to de las g r a n d e s poblac iones , 
h a c e eco en los r i ncones de las p e q u e ñ a s i o c u p a m u c h o los 
c e r e b r o s de los h o m b r e s p e n s a d o r e s , o p o r lo m e n o s e s t u -
diosos como yo. T a l h a suced ido en mi humi lde juicio cpn 
la Oración, del § e ñ o r Ala rcon : m i e n t r a s que t odos la han te-
nido como una.cosa de p o c a , val ia , y o la h a g o asun to de un 
opúsculo . 

¡Ah!, e s a Oración m e p a r e c e up- d o c u m e n t o h i s tó r ico 
mui in teresante , un manan t i a l de p r o f u n d a s re f lex iones s o b r e 
la filosofía de la h is tor ia . El la m u e s t r a c u a n g r a n d e ha sido 
la evolucion i el p r o g r e s o de las ideas , nó digo ya,; del.;siglo 
X V I al XIX, ni de 1821 a 1892, s ino aun de veinte a ñ o s a 
e s ta pa r t e , sobre las r e l ac iones e n t r e las c iencias méd ica s i la 
religión, i sobre las r e l ac iones en t r e México i los E s t a d o s U-
nidos. 

IX: Siglo XVfc 

¡Oh, cuanto, c u a n t o dista e s ta Niove de aquel la Niove! 

¡Cuanto di'stsiielúltimo Arzob i spo de México del p r imero! ¡Cuan-
to-distancia hai e n t r e aque l Arzob i spo que hacia via je a Viz-
c a y a con el exc lus ivo ob je to .de perseguir a las brujas, que 
q u e m a b a mul t i tud de e s c r i t o - p i n t u r a s que conten ían mui i n -
t e r e s a n t e s conoc imien tos s o b r e c ronolog ía , sob re a s t ronomía , 
his tor ia , medicina i o t r a s c iencias indias, que ten ia e sc l avos 
indios, s e g ú n el tes t imonio del Sr . G a r c i a Icazba lce ta , i que 
q p e m ó a un c a c i q u e de T é x c o c o por que profesaba ' la< religión 
de sús p a d r e s , s e g ú n el tes t imonio del mismo h i s to r iador i de 
o t r o s mui f idedignos; i el l engua je filosófico i l iberal , es dec i r 
p r o g r e s i s t a , del últ imo Arzob i spo de México en el c o n g r e s o de 
higienistas! ¡Cuanta d i fe renc ia , aun en el color de la cut i s i en 
las f acc iones de l ro s t ro , e n t r e D. J u a n de Z u m á r r a g a ^ que 
nac ió 3Í ca lor de las h e r r e r í a s de V i z c a y a , i D. Próspero«Ma-
r ía de A l a r c o n , q u e nació a ias m á r g e n e s del L e r m a a los mu-
s ica le s a c e n t o s del Matlalzinca, i que ni aun h a b r i a s ido o r d e -
n a d a s a c e r d o t e , c o m o no lo fué en México en todo el s ig lo X V I , 
n i n g u n o p e r t e n e c i e n t e a la r aza india, s egún lo he p r o b a d o con 
a b u n d a n t e s d o c u m e n t o s h is tór icos en o t ro libro! (1). 

( i ) ¿Es decir que yo digo que el Sr. Alarcon pertenece a la raza in-
dia? Sí.—"¡Pero, hombre, dirán muchos, eso es una grosería!..—Pues yo 
escribo en Lagos: todos los que han leido mis pobres escritos conocen 
mis modos de pensar i mis modos de hablar i e;cribir:- algo de lógica a-
premiante i algo de anécdotas; algo de severa filosofía de la historia i a l -
go de amena chispa, para acercarme, que no cumplir, al precepto de H o -
racio de mezclar lo útil a lo dulce; algunas veces estilo parecido al ora-
torio i aun al poético, cuando me posee i arrebata la grandiosidad de un 
asunto, i otras veces palabras i frases tomadas del lenguaje/a/«//¿7zr i aun 
del lenguaje vulgar-, unas veces erudición, al decir de mis amigos, i otras,, 
herejías, al decir de mis enemigos; pero sea lo- que fuere, yo sieia^ 
pre uso de un lenguaje sincero, i claro, al alcance hasta de los tapa-
reros. Dios me libre de hacer una ofensa a mis lectores i a la socie-
dad, usando de palabras i frases vulgares,.si conociera que el uso de 
ellas siempre pertenece al estilo soez, reprobado no solamente por 
la fina educación i la" moral, sino también por las bellas letras? al con-
trario, he procurado repetidas veces justificar esas mis palabras i 
frases con la autoridad de Quintiliano i con la de Feyjoo, cuyos testimo-
nios he citado al pié de la letra en latín i en castellano. Ya en mi o-
púsculo "Los Dos Estudiosos a lo ranció., he expuesto mis opiniones en 
materia de urbanidad, i aqui volveré a decir -algo acerca de eso. Hai va-
rias especies de urbanidad, aunque no todas merecen este -nombre. Una 
es la urbanidad del mal político, que trae el vestido limpíisimo, la corbata 
i las manos llenas de piedras preciosas i la boca de mentiras; i otra es la ur-
banidad del historiador, que llama i debe llamar A pan pan, al vino vins i 



¡Cuanta d ivers idad en t re el Arzobispo Alarcon , que c e l e b r a 
con en tus iasmo la cordial hospital idad que han t é h i d c en M é -
xico los higienistas no r t eamer i canos p ro tes t an tes , i el Arzobis-
po Moya de Con t re ras , que en el último terc io del siglo X V I 
undó en México la Inquisición, i habr ía q u e m a d o a los mismos 

h ig ienis tas i también al S r . A l a r c o n por c e l eb ra r l o s i au tor iza r -
los! 

"¡Oh, se dirá, el carácter de la éf>ocaU, q u e es la fácil mu-
letilla que tienen los de fensores d e s g o b i e r n o colonial p a r a la 
solucion de muchas cues t iones f i losóf ico-his tór icas . -Pues bien, 
a c e r q u e m o s los t iempos. 

n i Siglo XVII 
Un siglo despues , en los úl t imos años del s ig lo X V I I , en el 

r e inado de Car los II, la Inquisición de México h a b r í a q u e m a d o 
a los higienis tas n o r t e a m e r i c a n o s p r o t e s t a n t e s i hab r í a q u e -
m a d o al Sr . Ala rcon . En ese desd ichado r e inado , s e g ú n el tes-
timonio de Fev joo , todos los méd icos de E s p a ñ a i de la N u e v a 
España , en las e n f e r m e d a d e s difíciles se c r u z a b a n de b r a z o s i 
e n t r e g a b a n a los en fe rmos p a r a que los exorc izasen . No d igo 
y a en las a ldeas , sino en el mismo palacio rea l , pu lu l aban los mon-
jes exorc i s tas de d ive r sas ó r denes i co lo re s de hábi tos , i 
v e m o s a Car los II dec l a rado Hechizado, h i n c a d o con las dos ro-
dillas, con los ojos hundidos i las manos enc lav i j adas , r ec ib iendo 
una g ran izada de exorc i smos p a r a saca r l e al d i ab lo ; p o r q u e 
en aquel los d ichosos t i empos los f enómenos de la n a t u r a l e z a 
que no se podían expl icar , o ra por el a t r a s o en las c ienc ias 
na tu ra les , o r a por lo l imitado de la c a p a c i d a d h u m a n a , se 
los c a r g a b a n al diablo. 

"¡Tú, ¡oh P a d r e ! pus is te eft su m e n t e la c ienc ia , y en su cora-
zon el a m o r á los h o m b r e s sus he rmanos ; y m o v i d o s ellos de 
es te g e n e r o s o sent imiento, se p roponen ha l l a r medios efica-
ces y a d e c u a d o s p a r a p r e s e r v a r á la h u m a n i d a d " e tc . ¿Qué 

al cuerno cuerno, según la ^éntrerreia de Cicerón que he presentado repeti-
das veces al pie de la letra, en latin i castellano. Hai una urbanidad italia-
na (la de muchos italianos, que consiste en caravanas i promesas, de que 
habla el Abate Gaume) i una urbanidad lagueña. De ia segunda me 
precio. Si porque digo que el Sr. Alarcon es indio, algún pulcro mexi-
cano me llamare inurbano, yo le llamaré retrógrado. El ser indio un per-
sonaje tan sabio i tan ilustre, es una corona para el mismo Señor i otra 
corona para nuestra patria. 

déc i s Sr . Arzobispo? N a d a de eso, sino e n c a r g a d a t odos los 
higienis tas que os t r a igan a t o á o s l o s en fe rmos que no p u e d a n 
c u r a r , i que por lo mismo debe rán e s t a r hechizados i t e n e r a l 
d iablo bien me t ido en t r e c u e r o i c a r n e , p a r a exorc izar los , i 
exorc izad a los mismos higienistas n o r t e a m e r i c a n o s , i a todos 
los h ig ien is tas catól icos, por sí i por no, exorc izád los t ambién , 
por a n d a r s e a soc i ando con los p ro t e s t an t e s . Exorc izád los con 
l a s m a s t r e m e n d a s pa lab ras , s a c a d a s de la Liturgia de Sant ia-
g o el Menor o del Evange l io de j u d a s (1). 

IV. Siglo XVI11, primero i segundo tercio. 

\ c e r q u e m o s m a s los t iempos . É n é l p r i m e r o i s e g u ñ d o t e rc io 
del s iglo p róx imo pasado , F r a y Beni to G e r ó n i m o F e y j o o , s a -
pient ís imo i muí ca tó l ico mon je bened ic t ino de Ov iedo , leVán^-
lú en su pa t r i a E s p a ñ a el e s t a n d a r t e del p r o g r e s o en la fi losofía, 

( i ) Algunos autores han apechugado i apechugan todavia la llama-
da »Liturgia de Santiago el Menor;., pero el sapientísimo monje bene-
dictino Calmet en sus clásicos Comentarios a las Santas Escrituras, pre-
facio a la Epístola de Santiago, i en su clásica "Disertación de los Libros 
Apócrifos,., manifiesta que dicha Liturgia es uno de tantos libros apó-
crifos que fueron fraguados i circularon en los primeros siglos de la Igle-
sia, i que está prohibida con censura por el Papa Clemente XI. Entre 
los muchísimos falsos Evangelios que fueron inventados i circularon en 
la cristiandad en los primeros siglos de la Iglesia, fué uno que se dijo ha-
ber compuesto Judas Iscariotes. (Calmet, Disertación citada). ¡I que 
hubiera gentes que creyeran i profesáran tal Evangelio! Pero ¿qué nos 
admiramos de esto que pasaba hace mas de mil años, en épocas de 
oscurantismo, antes de la invención de la imprenta? Hoi mismo uno de 
los principios de los protestantes norteamericanos es este: "Todo ciuda-
dano, para ser hombre de bien, debe profesar alguna religión cualquiera 
quesea.., Es decir, aunque sea la religión de los Mormones o el Evan-
gelio de Judas. Yo creo que la Velígion católica 'es la única que puede 
salvar a la humanidad; i por mi parte, los. pobres aztecas, con los ojos 
vendados por el fanatismo, inmolando hombres a crueles divinidades, me 
inspiran compasion; i los doctores protestantes, que en la tribu-
na del congreso de higienistas antes de hablar al público, se estaban al-
gunos minutos como dormiditos, con las manes juntas ante el. pecho, in-
vocando al Espíritu Santo de su tierra, me causan risa. No tiene duda: 
como por mas que dure i progrese el mundo, siempre ha de haber pestes 
de tifo o de otras enfermedades, así por mas que progrese el mundo, siem-
pre ha de haber fanáticos, por que el fanatismo es una enfermedad moral 
de la humanidad. Pero con la marcha del progreso el fanatismo vendrá 
a reducirse a su menor expresión, i un cañón i una Biblia de Lutero se-
rán objetos de museo. 



¡Cuanta d ivers idad en t re el Arzobispo Alarcon , que c e l e b r a 
con en tus iasmo la cordial hospital idad que han t é h i d c en M é -
xico los higienistas no r t eamer i canos p ro tes t an tes , i el Arzobis-
po Moya de Con t re ras , que en el último terc io del siglo X V I 
undó en México la Inquisición, i habr ia q u e m a d o a los mismos 

h ig ienis tas i también al S r . A l a r c o n por c e l eb ra r l o s i au tor iza r -
los! 

"¡Oh, se dirá, el carácter de la éf>ocaU, q u e es la fácil mu-
letilla que tienen los de fensores del g o b i e r n o colonial p a r a la 
solucion de muchas cues t iones f i losóf ico-his tór icas , -Pues bien, 
a c e r q u e m o s los t iempos. 

n i Siglo XVII 
U n siglo despues , en los úl t imos años del s ig lo X V I I , en el 

r e inado de Car los II, la Inquisición de México h a b r i a q u e m a d o 
a los higienis tas n o r t e a m e r i c a n o s .p ro tes tan tes i hab r í a q u e -
m a d o al Sr . Ala rcon . En ese desd ichado r e inado , s e g ú n el tes-
timonio de Fev joo , todos los méd icos de E s p a ñ a i de la N u e v a 
España , en las e n f e r m e d a d e s difíciles se c r u z a b a n de b r a z o s i 
e n t r e g a b a n a los en fe rmos p a r a que los exorc izasen . No d igo 
y a en las a ldeas , sino en el mismo palacio rea l , pu lu l aban los mon-
jes exorc i s tas de d ive r sas ó r denes i co lo re s de hábi tos , i 
v e m o s a Car los II dec l a rado Hechizado, h i n c a d o con las dos ro-
dillas, con los ojos hundidos i las manos enc lav i j adas , r ec ib iendo 
una g ran izada de exorc i smos p a r a saca r l e al d i ab lo ; p o r q u e 
en aquel los d ichosos t i empos los f enómenos de la n a t u r a l e z a 
que no se podían expl icar , o ra por el a t r a s o en las c ienc ias 
na tu ra les , o r a por lo l imitado de la c a p a c i d a d h u m a n a , se 
los c a r g a b a n al diablo. 

"¡Tú, ¡oh P a d r e ! pus is te eft su m e n t e la c ienc ia , y en su cora-
zon el a m o r á los h o m b r e s sus he rmanos ; y m o v i d o s ellos de 
es te g e n e r o s o sent imiento, se p roponen ha l l a r medios efica-
ces y a d e c u a d o s p a r a p r e s e r v a r á la h u m a n i d a d » e tc . ¿Qué 

al cuerno cuerno, según la i'éntrerrcia de Cicerón que he presentado repeti-
das veces al pie de la letra, en latin i castellano. Hai una urbanidad italia-
na (la de muchos italianos, que consiste en caravanas i promesas, de que 
habla el Abate Gaume) i una urbanidad lagueña. De ia segunda me 
precio. Si porque digo que el Sr. Alarcon es indio, algún pulcro mexi-
cano me llamare inurbano, yo le llamaré retrógrado. El ser indio un per-
sonaje tan sabio i tan ilustre, es una corona para el mismo Señor i otra 
corona para nuestra patria. 

déc i s Sr . Arzobispo? N a d a de eso, sino e n c a r g a d a t odos los 
higienis tas que os t r a igan a todos los en fe rmos que no p u e d a n 
c u r a r , i que por lo mismo debe rán e s t a r hechizados i . tener a l 
d iablo bien me t ido en t r e c u e r o i c a r n e , p a r a exorc iza r los , i 
exorc izad a los mismos higienistas n o r t e a m e r i c a n o s , i a todos 
los h ig ien is tas catól icos, por sí i por no, exorc izád los t ambién , 
por a n d a r s e a soc i ando con los p ro t e s t an t e s . Exorc izád los con 
l a s m a s t r e m e n d a s pa lab ras , s a c a d a s de la Liturgia de Sant ia-
g o el Menor o del Evange l io de j u d a s (1). 

IV. Siglo XVI11, primero i segundo tercio. 

\ c e r q u e m o s m a s los t iempos . É n é l p r i m e r o i s e g u n d o t e rc io 
del s iglo p róx imo pasado , F r a y Beni to G e r ó n i m o F e y j o o , s a -
pient ís imo i mu i ca tó l ico mon je bened ic t ino de Ov iedo , leVám-
tó en su pa t r i a E s p a ñ a el e s t a n d a r t e del p r o g r e s o en la fi losofía, 

( i ) Algunos autores han apechugado i apechugan todavia la llama-
da »Liturgia de Santiago el Menor;., pero el sapientísimo monje bene-
dictino Calmet en sus clásicos Comentarios a las Santas Escrituras, pre-
facio a la Epístola de Santiago, i en su clásica "Disertación de los Libros 
Apócrifos,., manifiesta que dicha Liturgia es uno de tantos libros apó-
crifos que fueron fraguados i circularon en los primeros siglos de la Igle-
sia, i que está prohibida con censura por el Papa Clemente XI. Entre 
los muchísimos falsos Evangelios que fueron inventados i circularon en 
la cristiandad en los primeros siglos de la Iglesia, fué uno que se dijo ha-
ber compuesto Judas Iscariotes. (Calmet, Disertación citada). ¡I que 
hubiera gentes que creyeran i profesáran tal Evangelio! Pero ¿qué nos 
admiramos de esto que pasaba hace mas de mil años, en épocas de 
oscurantismo, antes de la invención de la imprenta? Hoi mismo uno de 
los principios de los protestantes norteamericanos es este: "Todo ciuda-
dano, para ser hombre de bien, debe profesar alguna religión cualquiera 
quesea.., Es decir, aunque sea la religión de los-Mormones o el Evan-
gelio de Judas. Yo creo que la 'religión católica 'es la única que puede 
salvar a la humanidad; i por mi parte, los. pobres aztecas, con los ojos 
vendados por el fanatismo, inmolando hombres a crueles divinidades, me 
inspiran compasion; i los doctores protestantes, que en la tribu-
na del congreso de higienistas antes de hablar al público, se estaban al-
gunos minutos como dormiditos, con las manes juntas ante el. pecho, in-
vocando al Espíritu Santo de su tierra, me causan risa. No tiene duda: 
como por mas que dure i progrese el mundo, siempre ha de haber pestes 
de tifo o de otras enfermedades, así por mas que progrese el mundo, siem-
pre ha de haber fanáticos, por que el fanatismo es una enfermedad moral 
ele la humanidad. Pero con la marcha del progreso el fanatismo vendrá 
a reducirse a su menor expresión, i un cañón i una Biblia de Lutero se-
rán objetos de museo. 



en ías c iencias naturales , en t re e l las la, h ig iene i la m e d i c i n a l 
en los d e m á s r amos dé la civilización inte lectual , mora l i mate-
rial, i casi todos sus compat r io tas se p ronunc ia ron c o n t r a él, 
l lamándole enemigo de su pa t r i a i aun he re j e (1). E n t r e mil he-
chos de contradicción, i de polémica, c i t a r é so l amen te dos, uno 
sob re el es tudio de las c iencias n a t u r a l e s en a u t o r e s ex t ranie- . 
r o s i otro sob re los médicos judíos. 

En sus C a r t a s Erudi tas , t omo 2 o . , c a r t a 16, dice: »Acuérde -
me de h a b e r leido en las Causas Célebres de G a y o t de Pi ta-
val, que una señora española m a t ó unos p a p a g a y o s de la r e i -
na D a . Maria Lu i sa de Borbon, p r i m e r a e s p o s a de nues t ro 
Car los II, indignada de oírlos hab l a r f r ancés , y aque l los míse-
r o s an imales paga ron con la v ida el g r a n deli to de h a b e r s ido 
doc t r inados en P a r i s en a lgunas v o c e s de la l engua f r a n c e s a . 
I r a y s impleza no muy e x t r a ñ a en una m u j e r ignoran te ; p e r o 
poco dista de ella aquel i r r isor io y fas t id ioso ceño, con que al-
gunos de m u c h a b a r b a (2.)„y aun de b a r b a con peri l la (3), m i -
r an ú oyen ci tar cualquier l ibro í rances , f ingiendo c r e e r y pro-
c u r a n d o h a c e r c r e e r á otros, que no se hal lan en los l ibros es-
cr i tos en es te idioma sino inut i l idades» (4). 

F e y j o o , en la c a r t a 16 ci tada, de spues de pe r son i f i ca r a t odos 
los falsos escolás t icos de su época con el n o m b r e de Theo-. 
pompo, dice: »Os ten ta rá (Theopompo) un ted ioso desp rec io de 
todas ellas (5), diciendo que no son o t ra cosa que s u e ñ o s ó ca-
p r i c h o s d i spa r a t ados con que los e x t r a n j e r o s quieren e n g a i t a r 
las g e n t e s ; que aun cuando hubiese a lguna v e r d a d ó ut i l idad e n 
aquel las novedades , se debían r e p e l e r p o r so spechosa s , s i endo , 
verosímil que viniendo de pa í ses in fes tados de la he re j í a , y n o 
m u y s e g u r o s en la v e r d a d e r a c reenc ia , v e n g a en la c a p a de 
la fi losofía, embozado algún veneno teo lóg ico . Y aquí e n t r a lo. 

(1) Esos mismos españoles que hoi ensalzan a Zorrilla por haber em-
pleado su estro poético en cantar consejas, como la de Margarita la Tor-
nera. 

(2) Guardianes i provinciales de diversas órdenes monásticas. 
(3) Oidores, miembros del Supremo Consejo de Castilla, miembros 

del Supremo Consejo de Indias i otros prohombres de España. 
(4) En el reinado de Carlos II el Hechizado, ni España recibía a los 

médicos protestantes (ingleses, franceses, alemanes, holandeses etc.), ni 
ellos querían ir a España, por que eso de torcerle a uno el pescuezo co-
mo a los pericos de la reina Maria Luisa de Borbon, no es muí apetecible. 

(5) Las verdades resultantes de los descubrimientos i progresos de las 
ciencias naturales. " 

de los aires infectos del Norte, expres ión , que y a se hizo 
v u l g a r en e sc r i t o r e s pedantes-« (1). 

»¿¿Pues qué si l lega á s abe r , que Leibnitz , Boyle y N e w t o n 
f u e r o n here jes? Aquí es donde p r o r u m p e en e x c l a m a c i o n e s , 
c a p a c e s de h a c e r t embla r las P i r á m i d e s Eg ipc iacas . Aquí es 
d o n d e se inf lama el enojo, cub ie r to con la c a p a delze lo . »¿He-
re jes? ¿Y es tos se citan? ¿O se h a c e m e m o r i a p a r a cosa a l -
g u n a de unos a u t o r e s impíos, b lasfemos , e n e m i g o s de Dios y 
de - su Iglesia? ¡Oh mal permi t ida l ibertad! ' . (2). 

»Si e s t a s dec l amac iones solo se o y e r a n al r u d o vulgo , bien 
p u d i e r a n c r e e r s e , a u n q u e ridiculas, s inceras . P o c o s años h a 
suced ió que á u n a c iudad de E s p a ñ a que p a d e c e penu r i a d e a -
gua., se o f r ec i e ron á conduc í r se l a por una a g r i a c u e s t a c i e r -
tos i ngen ie ros del Nor te . S u p o n g o que los que g o b e r n a b a n el 
pueb lo no se convin ieron con ellos, p o r p a r e c e r l e s exces ivo el 
g a s t o . P e r o en t r e t an to que se h a b l a b a del a jus te , m u c h o s de 
la p lebe , en t r e quienes se m o s t r a b a a lguno de supe r io r c lase 
(3), c l a m a b a n indignados que no quer ían a g u a conduc ida p o r 
m a n o s de he re jes , ten iendo e s t e por un a t e n t a d o in jur ioso á l a 
re l igión del pueblo.» 

E n su T e a t r o Crí t ico, tomo 5°., d i scurso 5 o . , r e f u t a o t ros de 
los much í s imos e r r o r e s del vu lgo de E s p a ñ a , a s abe r , que t odos 
los judíos (que existían en las nac iones e x t r a n j e r a s , p u e s en Es -
p a ñ a no hab ía ni uno) ten ían cola, i que los méd icos de e sa 
nación. quintaban-, i en su re fe r ido T e a t r o Crí t ico adv ie r t e 
r e p e t i d a s v e c e s que la p a l a b r a vulgo comprend ía »á m u c h a s 
br i l l an tes pe lucas (oidores i o t ros a l tos d ignatar ios) , á m u -
c h o s v e n e r a b l e s bone te s (Doc to re s d é l a s Un ive r s idades ) y á 
m u c h a s r e v e r e n d a s capil las» (los m o n j e s pr incipales) . D ice 
pues , en dicho d i scurso 5°.: »La g r a n displ icencia y fast idio 

(1) ¿Qué decis Sr. Arzobispo Alarcon? ¿Como deseajs con entusias-
mo que acrezcan las relaciones entre México i Norteamérica? ¿Como no 
temeís loe aires infectos del Norte} 

(2) ¿Herejes higienistas? ¿I estos se citan? ¿I a estos se les da una 
cordial hospitalidad en el seno de una sociedad en que reina la unidad ca-
tólica, pues hasta los indios, que forman la mitad de la nación, son emi-
nentemente católicos, como que tienen mas fé en Santiago que en el 
Santísimo Sacramento i otra porcion de creencias tan católicas como 
esa? ¿I en el seno de esta sociedad en que reina la unidad católica se 
permite una Junta de herejes, i uno de los Jefes de la Iglesia Mexicana 
ora a Dios delante de ellos i por ellos con solemnidad? ¡Oh cosa nunca 
vista, ni oída.en la nación mexicana! 

(3) Alguno de larga barba. 



c o n q u e t odos los c r i s t i anos m i r a m o s á la nac ión j u d a i c a , pro-
d u j o e n t r e n o s o t r o s d o s e r r o r e s c o m u n e s en o r d e n á e s t a d e s -
d i c h a d a g e n t e . El p r i m e r o , q u e t o d o s los ind iv iduos de el la 
t ienen cola . El s e g u n d o q u e los m é d i c o s j u d í o s qu in tan , e s t o 
es, q u e de c a d a c inco e n f e r m o s á q u i e n e s v is i tan , s ac r i f i can u-
no al odio q u e nos t i enen . U n o y o t r o m a n i f i e s t a m e n t e e s fal-
s o . " 

El m i s m o F e y j o o , el p o r t a - e s t a n d a r t e d e la r e o r g a n i z a c i ó n 
in te lec tua l i soc ia l de su p a t r i a E s p a ñ a , el c o n s t a n t e d e f e n s o r 
de l a e n s e ñ a n z a d e la f i losofía m o d e r n a i d e las c i e n c i a s na-
tu r a l e s , e n t r e el las la de la a n a t o m í a i la m e d i c i n a m o d e r n a s en 
p r ó de la h u m a n i d a d dol ien te , él mi smo , t r a t a n d o dé ti'fl d é c í e -
to pont i f ic io r e l a t i v o a los e n f e r m o s , lo i n t e r p r e t ó p é s i m a m e n t e 
c o n t r a la h u m a n i d a d do l ien te . El P a p a I n o c e n c i o III en el 
C o n c i l i o I V de L e t r a n , a p r inc ip ios de l s i g l o XII I , m a n d ó q u e 
n ingún m é d i c o le r e c e t a s e a un e n f e r m o g r a v e si a n t e s no le 
c o n s t a b a d e u n a m a n e r a c i e r t a que el e n f e r m o s e h a b i a c o n -
f e s a d o (recibido el s a c r a m e n t o de la con fe s ion ) . A m e d i a d o s del 
s iglo X V I el P a p a San P i ó V p o r su Motu proprio ( d e c r e t o ; 
que comienza Supra Gregem Dominicam r ep i t ió el d e c r e t o 
de Inocenc io d ic iendo: "El m é d i c o n o c o m i e n c e á c u r a r a u n 
e n f e r m o sin a m o n e s t a r l o q u e s e con f i e se , ni lo v i s i te m a s d e 
t r e s dias, s i n o e s t á bien c i e r to p o r la c o n s t a n c i a p o r e s c r i t o del 
c o n f e s o r de que y a se confesó . Y los m é d i c o s , a n t e s de reci-
bir el g r a d o de D o c t o r , j u r e n q u e o b s e r v a r á n es te p r e c e p t o ; y 
los O r d i n a r i o s (los O b i s p o s i o t r o s P r e l a d o s s e m e j a n t e s ) no ad-
mi tan á los m é d i c o s en sus d ióces is , s i no e s que les c o n s t á r e 
que h a n h e c h o d i cho juramento-« ( 1 / 

O f r e c i ó s e cues t ión a c e r c a de es to , i F e y j o o en sus C a r t a s 
E r u d i t a s , t o m o 5 ? , c a r t a 12, h a b l a n d o d e un e n f e r m o g r a -
v e que p o r el e s t a d o de su c e r e b r o no s e a p e r c i b e de h a l l a r -
se en pe l ig ro de m u e r t é , di jo: » ¿ Y q u é h a r á en tal c a s o el mé-
dico? ¿ A b a n d o n a r al en f e rmo? T o d o lo c o n t r a r i o . A n t e s 
d e b e r á as i s t i r le c o n m a s c u i d a d o y v ig i l anc i a , p o r v é r s i p u e -

( i ) El Papa supone que el médico le hacia al enfermo una visita ca-
da dia, i según la inteligencia de Feyjoo no debia hacerle la cuarta visita. 
El texto original del decreto de San Pió V es como sigue: Ne Medicus 
incipiat curare infirmum, tiisi tum moneat de Confessione facienda; ñeque 
ultra tres dies eum invisat, nisi scripto Confessarii resciat eum esse confes-
sunt. Et ut Medid, antequam Doctoratus gradum assumantjurent se hoc 
praeceptum observaturos\ et Ordinarii idos non admitant in suis Dioecesi-
bus, nisi eonsiiitrií de hoc juramento. 

de, c o r r i g i e n d o la i n t e m p e r i e del c e r e b r o , t r a e r l e al conoci-
m i e n t o d e su p e l i g r o . E s t o en n inguna m a n e r a e s c o n t r a la 
Bu la Pon t i f i c i a , p o r q u e lo q u e en el la p r e t e n d e el S a n t o 
L e g i s l a d o r , no e s q u e el m é d i c o a b a n d o n e al e n f e r m o , citan-
d o e s t e p o r un e r r o r i n c u l p a b l e q u i e r a d i l a t a r la r e c e p c i ó n 
d e los S a c r a m e n t o s , Sino c u a n d o los r e h u s a con h e g l i g e n c i a ó 
r e p u g n a n c i a v o l u n t a r i a y l ib re . Y aufi , si s e m i r a :feien, ni en es-
t e c a s o p r e t e n d e e f e c t i v a m e n t e el a b a n d o n o , Ysi Solo el a m a -
g o de él; p o r q u e el m i e d o de q u e le fa l t e la m e d i c i n a de l cue r -
po, le r e d u z c a á i m p l o r a r la del a lma ; ó en caso queniauh 
por este medio se deje vencer su terquédad, su ruina 
de escarmiento para otros.—Añado, q u e t a m b i é n en el c a s o 
q u e el m é d i c o d u d e , si la r e s i s t e n c i a de l e n f e r m o p r o v i e n e de 
a q u e l l a m o r b o s a a f e c c i ó n del c e r e b r o , q u e le h a c e in sens ib l e 
á la do lenc ia , ó d e a l g u n a c u l p a b l e ind ispos ic ión d e la vo lun-
t a d , d e b e p r o s e g u i r en su a s i s t enc ia ; p o r q u e la Bu la Pont i f i -
c ia no le p r e s c r i b e ni p u e d e p r e s c r i b i r l e el a b a n d o n o , sino 
cuando la repugnancia del enfermo á los Sacramentos es vo-
luntaria y culpable.v 

E s dec i r q u e a aque l los e n f e r m o s q u e e s t u v i e s e n en p e l i -
g r o d e m u e r t e i a qu ienes no a p r o v e c h a s e el a m a g o , s ino q u e 
•a p e s a r de la a m o n e s t a c i ó n del m é d i c o de que sé c o n f e s a s e n , 
pe r s i s t i e s en en su terquedad i obs t inac ión dé río confesarse , ' 
d e b í a a b a n d o n a r l o s el m é d i c o , p a r a que su ruina, e s d e c i r 
s u m u e r t e , c a u s a d a p o r la fa l ta d e a s i s t e n c i a del m é d i c o , s i r -
'v iera de e s c a r m i e n t o a o t r o s e n f e r m o s p a r a q u e y 3 no r e h u s a s e n 
el c o n f e s a r s e . C o m o s e p o n i a e n l a h o r c a o en la h o g u e r a a a l -
g u n o s po r a l gún del i to , p a r a que s i r v i e r a n d e e j e m p l a r a o t r o s 
i q u e n o c o m e t i e r a n el m i s m o de l i to . ¿Es dec i r q u e la confe-
sión s e ha d e a c o n s e j a r i m a n d a r con p i s to la en m a n o ? A s í 
s a l d r á ella. ¿Es dec i r q u e al q u e no se con f i e se s e le d e b e ma-
ta r? p o r que , a la v e r d a d , el a b a n d o n a r un m é d i c o a un enfe r -
m o que s e ha l la en pe l ig ro de m u e r t e , cas i e q u i v a l e a m a t a r -
lo. ¡ S o r p r e n d e e s t a b á r b a r a d o c t r i n a en un s a b i o c o m o F e y ^ 
joo!, i b ien m e r e c e a b o r d a r s e la cue s t i ón s igu ien te . 

¿El d e f e c t o e s t a b a en la in te l igenc ia q u e F e y j o o d a b a a l 
d e c r e t o de San P i ó V , o e s t a b a en el m i s m o d e c r e t o , q u e 
s e p r e s t a b a a e s t a in te l igencia? 

A p r i m e r a v i s t a el d e f e c t o no e s t a b a en la i n t e l igenc ia q u e 
F e y j o o d a b a al d e c r e t o , s ino en el d e c r e t o mi smo . 1 0 P o r 
q u e F e y j o o t en i a una in t e l igenc ia c la r í s ima i en tend ía , n o 
d i g o el t e x t o del d e c r e t o de S a n P i ó V , s ino o t r o s t e x t o s i 



l.o 
h e c h o s m u c h o m a s dif íci les d e e n t e n d e r . 2-°. S a n P í o V v fué • 
seve r í s imo en a l g u n o s de sus c á n o n e s i en su g o b i e r n o . Mui 
j u s t a m e n t e e s t á d e c l a r a d o S a n t o p o r la I g l e s i a , p e r o c a d a 
S a n t o ha t e n i d o su gen ip . V e r b i g r a c i a , S a n F r a n c i s c o de A-
sis i San E l ias t u v i e r o n d ive r s í s imos gen ios : S a n F r a n c i s c o 
r e s c a t ó de l a m u e r t e a un c o r d e r o , q u i t á n d o s e el m a n t o i 
dándose lo al c a r n i c e r o , i y a que n o t r a i a ni un c e n t a v o con-
q u e c o m p r a r el c o r d e r o ; i S a n E l ias m a t ó con su p r o p i a m a -
n o a much í s imos s a c e r d o t e s de B a a l p o r que no a d o r a b a n al 
D i o s de I s r ae l . C o n s ú l t e s e la b i o g r a f í a d e S a n , P i ó V erv 
cua lqu i e r H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a , e s c r i t a p o r a u t o r ca tó l i co . 

3 o. N o s o l a m e n t e F e y j o o , s ino t a m b i é n o t r o s g r a n d e s 
t eó logos i c a n o n i s t a s de la m i s m a é p o c a , e n t e n d í a n el d e c r e t o 
de San Pió V d é l a m a n e r a q u e lo e n t e n d í a F e y j o o . V e r b i 
g r a c i a , el s ap i en t í s imo F e r r a r i s , m o n j e f r a n c i s c a n o q u e esc r i -_ 
b ió en la m i s m a é p o c a que F e y j o o , en su o b r a t a n v o l u m i n o s a , 
c o m o clás ica , i n t i t u l ada : " P r o n t a B ib l io teca , C a n ó n i c a , J u r í -
d ica , Moral, Teológica , , y. . también A s c é t i c a , P o l é m i c a , R u b r i -
c ís t ica é H i s t ó r i c a ^ a r t í cu lo Médico, n ú m e r o s 2 i 3, d ice: "Nin-
g ú n médico p u e d e r e c i b i r el g r a d o d e D o c t o r , s ino es q u e jife 
r e que o b s e r v a r á el q u e d e s p u e s de l t e r c e r o dia no v i s i t a r á 
al en fe rmo , si e s t e no s e conf i e sa , a no s e r q u e a l g u n a c a u s a 
r ac iona l e x c u s e la confes ion . As i lo e s t a b l e c i ó S a n P i ó V 
en su Cons t i tuc ión 3 . a q u e c o m i e n z a Sitper Gregem, r e n o v a -
d a p o r B e n e d i c t o XI I I . I si c o n t i n u a v i s i t ando i c u r a n d o al 
e n f e r m o d e s p u e s del t e r c e r o dia, s in que a q u e l s e h a y a c o n -
fesado , i n c u r r e el m é d i c o en la ex.comunion m a y o r , latae sen 
tentiae, r e s e r v a d a al S u m o Pon t í f i ce i a los O b i s p o s de los lu-
g a r e s , p r i v a t i v a i r e s p e c t i v a m e n t e , i p u e d e s e r c a s t i g a d o con 
o t r a s g r a v í s i m a s penasM ( \ ) . V i c e n t e L u i s Go t t i , m o n j e d o -

( i ) Consta ciertamente que los apóstoles compusieron el Credo, o Sím-
bolo de la fé cristiana; mas la manera con que lo compusieron, se ignora. 
Ferraris en la obra citada, artículo Apostol, dice que cada apostol puso 
un artículo, a saber, que San Pedro dijo: "Creo en Dios Padre Todopode-
roso, Criador del cielo y de la tierra;.i S^n Juan: "y en Jesucristo, su úni-
co Hijo, Señor Nuestro;.. Santiago el Mayor: "qae fué concebido por obra 
del Espíritu Santo. Y nació de Santa Maria Virgen,, etc., hasta que San 
Matias dijo: "la resurrección de la carne y la vida perdurable. Amen.,, 
¿I en qué se funda tan curiosa noticia? Eran los tiempos del Magister 
dixit, i Ferraris, franciscano i por lo mismo escotista, no aduce mas fun-
damento de su noticia que el que asi lo dice su Maestro Escoto (tradit 
Doctor meus Subtilis). Juan Duns Escoto, es uno de los mas grandes 
talentos metafísicos que han aparecido en la era cristiana; mas esto no 

i r 
m í n i c o c o m o San P i ó V i C a r d e n a l (1), en su " T e o l o g í a E s c o -
l á s t i c o - D o g m á t i c a » ( c u y o m é r i t o c o n o c e n los t eó logos , T r a -
t a d o del S a c r a m e n t o de la Pen i t enc ia , cues t ión 5, d u d a 3, pa-
r á g r a f o 2, d ice: »El Conci l io I V de L e t r a n (bajo Inocencio III), 
cap í tu lo 22, C l e m e n t e V en el Conci l io II d e R a v e n a , la Rúbr i -
c a 15 i S a n P ió V en la Cons t i tuc ión que c o m i e n z a Super Gre-
gem, m a n d a n á los m é d i c o s que a m o n e s t e n á los e n f e r m o s 
q u e se conf iesen , y que si no lo h i c i e r e ^ los a b a n d o n e n . " 

4 ° M#s ¿qué n e c e s i d a d ha i de c i t a r m a s t e ó l o g o s i c a n o -
n i s t a s , cuando" u n - P a p a en tend ió el d e c r e t o de S a n P í o V de 
la m i s m a m a n e r a q u e lo e n t e n d i ó F e y j o o ? A s a b e r , B e n e d i c t o 
XI I I , m o n j e domin ico c o m o S a n Pío V i q u e exis t ió en la m i s -
m a é p o c a q u e F e y j o o . Y a h e m o s vis to que F e r r a r i s d ice que 
B e n e d i c t o III r e n o v ó el d e c r e t o de San P ió V . P e d r o S c a v i -
ni, D e a n d é l a c a t e d r a l de N o v a r a , e sc r ib ió i pub l i có u n a o b r a 
in t i tu l ada " T e o l o g í a Mora l Un ive r sa l , » a m e d i a d o s del p resen-
t e s iglo X I X (1847). a p r o b a d a i r e c o m e n d a d a p o r P í o I X p a r a 
que s i r v i e r a de t e x t o en los s emina r io s , i que es en el d ia u n a 
d e l a ? .ob ra s m a s e s t i m a d a s s o b r e t eo log í a m o r a l . Scavin i , p u e s , 
e m l a ^ N p t a s a su T r a t a d o s o b r e el S a c r a m e n t o de la Confe-
s ion, n o t a (Q QJ dice: »1 a u n hoi, en d o n d e e s t á v i g e n t e el 
Conci l io P r o v i n c i a l R o m a n o , c e l e b r a d o b a j o B e n e d i c t o XII I , 
ha i e x c o m u n i ó n latae sententiae, r e s e r v a d a al Ob i spo , c o n t r a 
lps méd icos , si d e s p u e s de su t e r c e r v i s i t a al e n f e r m o no se abs-
t i enen de c u r a r l o , h a s t a que se conf iese fu' tulo 32, c ^ n o n I o ) . 
E s t e Conci l io no e s t á v i g e n t e e n t r e n o s o t r o s (En la^diócesis de 
N o v a r a ) . D ice : »en d o n d e e s t á v i g e n t e , " l o q u e i n d i c a q u e en 
o t r a u o t r a s d i ó c e s i s e s t á v i g e n t e el Conci l io y d e c r e t o de Be-
n e d i c t o XII I , r e n o v a n d o el de San P ió V . 

M a s a p e s a r de t an f u e r t e s r azones , lo p r o b a b l e i a u n p r o b a -

quiere decir que haya acertado en todp. En su noticia no tuvo ni el mé-
rito de la originalidad* pues existió en el siglo XIV, i antes de él, a saber, 
a mediados del siglo XII I , Alfonso el Sabio, en su código de las siete 
Partidas, ley 1.a, título 3, Partida 1 asentó lo mismo sobre la manera 
cpn que los Apóstoles habian compuesto el Cndo\ i Alfonso el Sabio de-
be haber tomado la noticia de algún otro autor de consejas, de tantos en 
que abundaba la edad media. La noticia tienij ademas "otro pequeñito 
inconveniente, i es que los artículos del Símbolo son catorce, i los Após-
toles no eran mas que doce. 

' (1) En el cónclave de 1740 (año en que escribia Feyjoo), en que salió 
electo Papa Benedicto XIV, el Cardenal Gotti tuvo votos para Papa. 
(Henrion, Historia .General de la Iglesia, edición de Madrid 1853, tomo 
é : , pag. 615)'. 



bil ís imo es q u e el d e f e c t o n o e s t a b a en el d e c r e t o de San P í o 
V s ino en la in te l igenc ia que le dabart F e v j o o i o t r o s teó-
l o g o s i c anon i s t a s . N o es e x t r a ñ o que F e y j o o no b a y a in-
t e r p r e t a d o bien el d e c r e t o de San P ió V , "pues v e m o s q u e 
un t e ó l o g o de la ta l la de Bi l luar t no e n t e n d i ó bien d i cho 
D e c r e t o de San P i ó V . É n su Summa Summae, T r a -
t a d o del S a c r a m e n t o d e la Confes ion , d i s e r t ac ión 5 , a r t i c u l o 
3, d ice: " S a n P i ó V en su B u l a S u p e r (1) Gregem p r o h i b e á los 
m é d i c o s v i s i t a r al e n f e r m o en el tercer dia, si n o se conf iesa ,» 
s i endo asi que San P ió V d i ce c l a r a m e n t e » d e s p u e s del t e r c e r 
dia... . .No m e a p r i e t e m a s , c o m p a d r e , . , dec i a u n o a o t r o q u e 
lo e s t a b a a h o r c a n d o . G r e g o r i o X V I i P i ó I X d e c l a r a r o n qué 
en las m a t e r i a s d e la m o r a l ca tó l ica , la d o c t r i n a d e San A l f o n -
so M a r i a d e L i g u o r i e s s e g u r a , i el s e g u n d o d e d i c h o s P a p a s 
n o m b r ó a San Al fonso D o c t o r d e la Ig les ia C a t ó l i c a . E s t e San-
to en su Theologia Moralis, l ibro 6, n . ° 664, h a b l a n d o de los 
d e c r e t o s de I n o c e n c i o III i de San P i ó V , a n t e s c i t ados , d ice : 
" M a s si el e n f e r m o no quieíre obstinadamente c o n f e s a r s e , i se ha-
l la r ía en pe l ig ro d e m u e r t e , si f uese a b a n d o n a d o p o r el m é d i c o , 
e n t o n c e s el m é d i c o no e s t á ob l igado a a b a n d o n a r l o , p o r q u e los 
r e f e r i d o s d e c r e t o s (2) no s e o p o n e n a la c a r i d a d , la q u e f a v o r e c e , 
en lo posible , aun a los obs t inados . As i op inan N a v a r r o , Bona-
cina. S u a r e z , D i a n a , Cónc ina i S á n c h e z , n P 8, c o n C a y e t a n o -
G r a s s i o . I B e n e d i c t o X I V en s u Not i f icac ión 22, n ? 17, d ice q u e 
e s t a o p i n i o n e s la c o m ú n de los t eó logos , i t a m b i é n la d e los ca -
non i s t a s L u g o , P a l a o , P i r h i n g etc .» 

B e n e d i c t o X I V escr ib í 5 en la m i s m a é p o c a q u e F e y j o o , i p o r 
c i e r to r e s p e t a b a m u c h o al s a b i o bened ic t ino de O v i e d o , c o m o 
c o n s t a p o r la b i o g r a f í a de es te , i e sc r ib ió en la m i s m a é p o c a 
de F e r r a r i s i de Got t i . ¿Como pues , dice que en s u t i e m p o la 
opinicn común de los t e ó l o g o s i canon i s t a s , i n t e r p r e t a n d o el de-
c r e t o de S a n P i ó V , e r a que el m é d i c o no a b a n d o n a r a al enfe r -
m o , a u n q u e e s t e se obs t inase en no con fesa r se? P o r q u e c a d a 
c ienc ia t iene sus t é r m i n o s t écn icos , i en t e o l o g í a l a f r a s e o p i * 
nion común no q u i e r e dec i r la opinion de t o d o s los a u t o r e s 
a b s o l u t a m e n t e , s ino la de la m a y o r í a de el los. 

Hoi , I lus t r í s imo Ala rcon , habé i s i n v o c a d o al A u t o r de la 
Luz., a a q u e l que en la Biblia s e l l ama el D i o s d e l a s c i enc i a s 

(1) Unos teólogos dicen Super i otros dicen Supra. 
(2) I lo mismo debe decirse del decreto de Benedicto X I I I i demás 

cánones concordantes. 

{!), p a r a q u e h a g a a t o d o s los m é d i c o s c o n o c e r l a s c i enc i a s 
m é d i c a s , de las qué u n a es la M o r a l Méd ica , a la q u é p e r t e -
n e c e no in t imida r a los e n f e r m o s , ni q u i t a r l e s la f u e r z a m o -
r a l (2). H a b é i s o r a d o p a r a que D i o s i lumine a los m é d i c o s 
a fin d e q u e p r o c u r e n la s a lud i la v ida del cuerpo, l a s q u é 
h a m a i s con m u c h a r a z ó n bienes tan preciados. P e r o F e y -
joo i los t e ó l o g o s i c a n o n i s t a s q u e o p i n a b a n c o m o él, p r o -
c u r a b a n ú n i c a m e n t e la s a l v a c i ó n de l a lma , m a s la v i d a de l 
c u e r p o les i m p o r t a b a un b ledo . P e r o ¡qué digo! no p r o -
c u r a b a n ni la s a lvac ión del a l m a ; pues , lo d i ré d e u n a vez 
i lo d i ré sin t e m o r , las c o n f e s i o n e s de aque l lo s q u e s e c o n -
f e s a b a n ú n i c a m e n t e p o r t e m o r de que el m é d i c o los a b a n -
d o n a s e , e r a n u n a s c o n f e s i o n e s n u l a s . S e g ú n los p r inc ip ios de 
la filosofía un a c t o q u e se e j e c u t a p o r un g r a v í s i m o t e m o r d e 
la m u e r t e , no es un a c t o vo lun t a r io ; i s e g ú n los p r inc ip ios d e 
la teo logía , u n a confes ion que s e h a c e ú n i c a m e n t e p o r t e m o r 
de la m u e r t e t e m p o r a l , e s u n a confes ion nula. Con g rand í s i -
m o do lo r e s c r i b o en e s t a v e z c o n t r a F e y j o o , a quien p r o f e s o 
u n a e s p e c i e de cu l to l i t e r a r io , p u e s lo h e e s t u d i a d o d e s d e mi 
j uven tud i le d e b o en m u c h í s i m a p a r t e mi e d u c a c i ó n i n t e l e c -
tual ; p e r o . . . . Arnicas Plato e tc . R e p i t o q u e el c é l e b r e b e n e -
d ic t ino de O v i e d o f u é en su é p o c a el p r inc ipa l aux i l i a r i de fen-
s o r d e las c i enc i a s m é d i c a s m o d e r n a s i de la h u m a n i d a d do-
l iente; m a s en la i n t e r p r e t a c i ó n de l d e c r e t o de S a n P í o V se 
f u é de p i e s : ibisse pedibus, c o m o dicen los e sco lá s t i cos . 

V. Siglo XYill, último tercio i siglo XIX, primer tercio. 

A c e r q u e m o s m a s los t i e m p o s . E n el ú l t imo t e r c i o de l si-
g lo p r ó x i m o p a s a d o i en el p r i m e r o del p r e s e n t e , es 
dec i r h a c e m e n o s d e un siglo, el P r í n c i p e de la P a z , p r i -
m e r Minis t ro de C a r l o s I V , q u e c o n t i n u ó la g r a n d e o b r a 
d e C a r l o s III, de r e g e n e r a c i ó n in te lec tua l i soc ia l d e Es -

p a ñ a p o r m u c h o s m e d i o s e n t r e e l los el del f o m e n t o de l e s t u d i o -
d e la a n a t o m í a , d e la h ig iene , de la m e d i c i n a i d é l a s d e m á s cien-
c i a s méd icas , con la c i r cu l ac ión d e l ib ros e x t r a n j e r o s , el e s ta -
b l e c i m i e n t o d e c á t e d r a s i de a n f i t e a t r o s p a r a la d i secc ión de 

(1) Deus scientiarum Dominus esi. (Libro I de los Reyes, capítulo 2, 
verso 3). 

(2) Iba a decir no desmoralizar a los enfermos; pero reflexioné que el 
verbo desmoralizar, a pesar de ser usado en ese sentido por casi todos 
los escritores públicos de México es un disparate. 



c a d á v e r e s h u m a n o s etc.-, ,encontró g r a n d e r e s i s t e n c i a p a r a to-
d a s e s t a s m e j o r a s en m u c h o s p r o h o m b r e s d e E s p a ñ a . Q u é j a s e 
de es to en sus Memorias d ic iendo, e n t r e o t r a s m u c h a s cosas , en 
la p a r t e 1 F , capí tu lo 42, lo s igu ien te : " Y o no o l v i d a r é un Infor -
m e que fué d a d o al G o b i e r n o no hace muchos años. Su a u t o r 
c u y o n o m b r e ca l l a r é po r r e s p e t o á su s c i r c u n s t a n c i a s , conc lu ia 
su d i c t a m e n con e s t a s f r a s e s de u n a e l o c u e n c i a d e s o l a d o r a : 
" C o n s u l t e m o s , a n t e t o d a s cosas , la s a lud de l a s a l m a s , e s t a im-
p o r t a m a s que n o aquel la de los c u e r p o s . P o l v o y cen iza s o -
mos , en que d e b e m o s c o n v e r t i r n o s , p o c o va le , p u e s q u e d e b e 
l l egar , que es to s e a m a s p r o n t o ó m a s t a r d e . F u e r a de que , 
n u e s t r o s d ias e s t án con t ados , y n ingún f acu l t a t i vo , c u a n d o fue-
r a el m i smo H i p ó c r a t e s , les p o d r á a ñ a d i r un i n s t an t e s o b r e los 
p r e f i j a d o s ab aeierno. L a sa lud d e las a l m a s y l a s a l u d del 
E s t a d o r e q u i e r e n p o n e r f r e n o á la i m p i e d a d que se p r o p a g a 
b a j o el d i s f raz de medic ina . Ma te r i a l i s t a ó m é d i c o m o d e r n o 
son un mi smo p r e d i c a m e n t o . . . A p a r t e m o s de e n t r e n o s o t r o s 
e s t a n u e v a m á s c a r a . » 

»Haz, ¡gran Dios!, dice el S r . A l a r c o n , q u e c u a n d o l e a n eti 
el l ibró de n u e s t r a endeb le n a t u r a l e z a , d e s c u b r a n los a r c a n o s 
d e la sa lud y d e ia v i d a . . . se p r o p o n e n ha l l a r m e d i o s e f i c a c e s 
y a d e c u a d o s p a r a p r e s e r v a r á la h u m a n i d a d , c u a n t o f u e r e p o -
sible , de la e n f e r m e d a d y de l do lor , 5 a l e j a r el t r a n c e t a n te-
m i d o d e la m u e r t e . " ¿Qué dec i s Sr . Arzob i spo? H a b í a i s 
c o m o un m é d i c o m o d e r n o , o lo que e s lo mismo* c o m o un 
m a t e r i a l i s t a . D e b í a i s dec i r : » P o l v o y ceniza s o m o s , en que 
d e b e m o s c o n v e r t i m o s ; p o c o va le , p u e s que d e b e l l ega r , q u e 
e s t o s e a m a s p r o n t o ó m a s t a r d e . F u e r a de q u e n u e s t r o s 
d ias e s tán con t ados , y n ingún f acu l t a t i vo , c u a n d o f u e r a el mis-
m o H i p ó c r a t e s , les p o d r á a ñ a d i r u n - i n s t a n t e s o b r e los p r e f i -
j a d o s ab aeterno. L a s a l u d de las a l m a s es la que i m p o r t a , 
y e s t a p e l i g r a con las e s t r e c h a s r e l a c i o n e s e n t r e México y los 
E s t a d o s Un idos . A p a r t e m o s de e n t r e n o s o t r o s e s t a n u e v a 
m á s c a r a de los higienistas p r o t e s t a n t e s n o r t e a m e r i c a n o s » (1). 

I v i s to el g r a n d e a t r a s o de E s p a ñ a en las c i enc i a s n a t u r a l e s , 
en los ú l t imos a ñ o s del siglo X V I I I , ¿ t o d a v í a r e c u r r i r á n los 
d e f e n s o r e s del g o b i e r n o e spaño l al s u b t e r f u g i o i mule t i l l a de 
el carácter de la época, c u a n d o en la misma época F r a n c i a , 
I n g l a t e r r a , I ta l ia , A leman ia , H o l a n d a i o t r a s n a c i o n e s de E u -

(1) El Principe de la Paz llama a esta elocuencia desoladora i yo le 
llamo elocuencia turca o fatalista. 

r o p a e s t a b a n m u i a d e l a n t a d a s en las m i s m a s c iencias , i c u a n d o 
d e s d e el s iglo X V I I y a F r a n c i a h a b i a p r o d u c i d o un D e s c a r t e s , 
un P a s c a l , un Dionis io Papin" Fon tene l l e , Mar io t t e , Nicole . Ro-
b e r v a l i o t r o s c é l e b r e s e n l a s c i enc i a s n a t u r a l e s ; e I n g l a t e r r a 
h a b i a t en ido u n B a c o n de V ' e ru l am, un N e w t o n , un L o c k e , 
Ha l l ey , Boy le , W a l l i s , B a r r o w i o t r o s c é l e b r e s en las m i s m a s 
c ienc ias ; e I ta l ia h a b i a t e n i d o un Gal i leo , un Gassend i , u n 
To r r i c e l l i , un M a r c o A n t o n i o de Domin i s i o t r o s c é l e b r e s en 
las m i s m a s c ienc ias ; i A l e m a n i a h a b i a t en ido un Leibni tz , u n 
K e p p l e r , un S a l o m o n de C a u s , S c b e i n e r , O t h o n d e G ü e r i c k e 
i .otnos c é l e b r e s e n las m i s m a s c iencias ; i H o l a n d a h a b i a t en ido 
un H u y g h e n s , un L e w e n h e e c k i o t ros? T o d o es to sin c o n t a r la 
mu l t i t ud de sab ios en las c i enc ias n a t u r a l e s que h a b i a h a b i d o i 
h a b i a en las m i s m a s n a c i o n e s en el s iglo X V I I I . D í g a s e con la 
b u e n a fé con q u e se h a d e e s t u d i a r i e s c r ib i r p a r a el públ ico : 
«Elfanatismo de la nac ión españo la , m a y o r que el de las d e m á s 
n a c i o n e s de E u r o p a , en el" a p e g o i c o n s e r v a c i ó n de las doctr i -
nas , i n s t i tuc iones , p r e o c u p a c i o n e s i c o s t u m b r e s . d e l antaño, fa-
n a t i s m o , con que t o d a s l a s U n i v e r s i d a d e s '.de E s p a ñ a , c o m e n -
zando p o r la de S a l a m a n c a , r e s i s t i e ron a la r e f o r m a de los e s -
tudios , p r o c u r a d a c o n t a n t o e m p e ñ o p o r C a r l o s III,» c o m o di-
cen i con f i e san el P r í n c i p e d é l a P a z , el h i s t o r i a d o r L a f u e n t e , el 
h i s t o r i a d o r F e r r e r - de l R io i o t r o s m u c h o s a u t o r e s españoles, 
c o n la l ea l t ad e impa rc i a l i dad de v e r d a d e r o s sabios , d íga se 
e s to , r ep i to , i se d i r á la v e r d a d e r a c a u s a de l g r a n d e a t r a s o de 
E s p a ñ a en las c i enc i a s n a t u r a l e s en los s ig los X V I I i X V I I I (1). 

VI. Siglo XIX, primer tercio. 

D. M o d e s t o d e L a f u e n t e en su H i s t o r i a G e n e r a l de E s p a ñ a , 
l i b ro 11, cap í tu lo 18, n a r r a n d o el f u n e s t o r e i n a d o de F e r n a n d o 
V I I en los a ñ o s d e 1 8 2 4 , 1 8 2 5 i 1826, d ice: «.Señalóse e n t r e o t r a s 
p o r su r i g o r la J u n t a de la F é de V a l e n c i a , i g u a l m e n t e q u e e l 
a r z o b i s p o de l a . d ióces is , y h u b i e r a b a s t a d o á d a r l e s f u n e s t a ce-
l e b r i d a d el c a s o de l m a e s t r o de p r i m e r a s l e t r a s de R u z a f a D . 
C a y e t a n o Ripol l . E s t e d e s g r a c i a d o , á qu ien t o d o s los q u e 
le c o n o c i e r o n s u p o n e n un h o m b r e ca r i t a t i vo , sab io y d o t a d o 
de o t r a s e x c e l e n t e s p r e n d a s , h a b i a ten ido la d e s g r a c i a de ím-

(1) Esos hechos i verdades los pruebo largamente i con abundantes 
documentos históricos en mi libro "La Filosofía en la Nueva España,,, 
en mi obrita "Principios Críticos sobre el Vireinato de la Nueva Espa-
ña,, i en mi librito »Treinta Sofismas.., 



c a d á v e r e s h u m a n o s e t c ¡ , e n c o n t r ó g r a n d e r e s i s t e n c i a p a r a to-
d a s e s t a s m e j o r a s en m u c h o s p r o h o m b r e s d e E s p a ñ a . Q u é j a s e 
de es to en sus Memorias d ic iendo, e n t r e o t r a s m u c h a s cosas , en 
la p a r t e 1 F , capí tu lo 42, lo s igu ien te : " Y o no o l v i d a r é un Infor -
m e que fué d a d o al G o b i e r n o no hace muchos años. Su a u t o r 
c u y o n o m b r e ca l l a r é po r r e s p e t o á su s c i r c u n s t a n c i a s , conc lu ía 
su d i c t a m e n con e s t a s f r a s e s de u n a e l o c u e n c i a d e s o l a d o r a : 
" C o n s u l t e m o s , a n t e t o d a s cosas , la s a lud de l a s a l m a s , e s t a im-
p o r t a m a s que n o aquel la de los c u e r p o s . P o l v o y cen iza s o -
mos , en que d e b e m o s c o n v e r t i r n o s , p o c o va le , p u e s q u e d e b e 
l l egar , que es to s e a m a s p r o n t o ó m a s t a r d e . F u e r a de que , 
n u e s t r o s d ias e s t án con t ados , y n ingún f acu l t a t i vo , c u a n d o fue-
r a el m i smo H i p ó c r a t e s , les p o d r á a ñ a d i r un i n s t an t e s o b r e los 
p r e f i j a d o s ab aeierno. L a sa lud d e las a l m a s y l a s a l u d del 
E s t a d o r e q u i e r e n p o n e r f r e n o á la i m p i e d a d que se p r o p a g a 
b a j o el d i s f raz de medic ina . Ma te r i a l i s t a ó m é d i c o m o d e r n o 
son un mi smo p r e d i c a m e n t o . . . A p a r t e m o s de e n t r e n o s o t r o s 
e s t a n u e v a m á s c a r a . » 

"Haz , ¡gran Dios!, dice el S r . A l a r c o n , q u e c u a n d o l e a n eti 
el l ibró de n u e s t r a endeb le n a t u r a l e z a , d e s c u b r a n los a r c a n o s 
d e la sa lud y d e la v i d a . . . se p r o p o n e n ha l l a r m e d i o s e f i c a c e s 
y a d e c u a d o s p a r a p r e s e r v a r á la h u m a n i d a d , c u a n t o f u e r e p o -
sible , de la e n f e r m e d a d y de l do lor , 5 a l e j a r el t r a n c e t a n te-
m i d o d e la m u e r t e . » ¿Qué dec i s Sr . Arzob i spo? H a b í a i s 
c o m o un m é d i c o m o d e r n o , o lo que e s lo mismo* c o m o un 
m a t e r i a l i s t a . D e b í a i s dec i r : " P o l v o y ceniza s o m o s , en que 
d e b e m o s c o n v e r t i m o s ; p o c o va le , p u e s que d e b e l l ega r , q u e 
e s t o s e a m a s p r o n t o ó m a s t a r d e . F u e r a de q u e n u e s t r o s 
d ias e s tán con t ados , y n ingún f acu l t a t i vo , c u a n d o f u e r a el mis-
m o H i p ó c r a t e s , les p o d r á a ñ a d i r u n - i n s t a n t e s o b r e los p r e f i -
j a d o s ab aeterno. L a s a l u d de las a l m a s es la que i m p o r t a , 
y e s t a p e l i g r a con las e s t r e c h a s r e l a c i o n e s e n t r e México y los 
E s t a d o s Un idos . A p a r t e m o s de e n t r e n o s o t r o s e s t a n u e v a 
m á s c a r a de los higienistas p r o t e s t a n t e s n o r t e a m e r i c a n o s » (1). 

I v i s to el g r a n d e a t r a s o de E s p a ñ a en las c i enc i a s n a t u r a l e s , 
en los ú l t imos a ñ o s del siglo X V I I I , ¿ t o d a v í a r e c u r r i r á n los 
d e f e n s o r e s del g o b i e r n o e spaño l al s u b t e r f u g i o i mule t i l l a de 
el carácter de la época, c u a n d o en la misma época F r a n c i a , 
I n g l a t e r r a , I ta l ia , A leman ia , H o l a n d a i o t r a s n a c i o n e s de E u -

(1) El Principe de la Paz llama a esta elocuencia desoladora i yo le 
llamo elocuencia turca o fatalista. 

r o p a e s t a b a n m u i a d e l a n t a d a s en las m i s m a s c iencias , i c u a n d o 
d e s d e el s iglo X V I I y a F r a n c i a h a b i a p r o d u c i d o un D e s c a r t e s , 
un P a s c a l , un Dionis io Papin" Fon tene l l e , Mar io t t e , Nicole . Ro-
b e r v a l i o t r o s c é l e b r e s e n l a s c i enc i a s n a t u r a l e s ; e I n g l a t e r r a 
h a b i a t en ido u n B a c o n de V ' e ru l am, un N e w t o n , un L o c k e , 
Ha l l ey , Boy le , W a l l i s , B a r r o w i o t r o s c é l e b r e s en las m i s m a s 
c ienc ias ; e I ta l ia h a b i a t e n i d o un Gal i leo , un Gassend i , u n 
To r r i c e l l i , un M a r c o A n t o n i o de Domin i s i o t r o s c é l e b r e s en 
las m i s m a s c ienc ias ; i A l e m a n i a h a b i a t en ido un Leibni tz , u n 
K e p p l e r , un S a l o m o n de C a u s , S c b e i n e r , O t h o n d e G ü e r i c k e 
i, o t r o s c é l e b r e s e n las m i s m a s c iencias ; i H o l a n d a h a b i a t en ido 
un H u y g h e n s , un L e w e n h e e c k i o t ros? T o d o es to sin c o n t a r la 
mu l t i t ud de sab ios en las c i enc ias n a t u r a l e s que h a b i a h a b i d o i 
h a b i a en l a s m i s m a s n a c i o n e s en el s iglo X V I I I , D í g a s e con la 
b u e n a fé con q u e se h a d e e s t u d i a r i e s c r ib i r p a r a el públ ico : 
«Elfanatismo de la nac ión españo la , m a y o r que el de las d e m á s 
n a c i o n e s de E u r o p a , en el" a p e g o i c o n s e r v a c i ó n de las doctr i -
nas , i n s t i tuc iones , p r e o c u p a c i o n e s i c o s t u m b r e s . d e l antaño, fa-
n a t i s m o , con que t o d a s l a s U n i v e r s i d a d e s '.de E s p a ñ a , c o m e n -
zando p o r la de S a l a m a n c a , r e s i s t i e ron a la r e f o r m a de los e s -
tudios , p r o c u r a d a c o n t a n t o e m p e ñ o p o r C a r l o s III,» c o m o di-
cen i con f i e san el P r í n c i p e d é l a Paz , el h i s t o r i a d o r L a f u e n t e , el 
h i s t o r i a d o r F e r r e r - d e l R i o i o t r o s m u c h o s a u t o r e s españoles, 
c o n la l ea l t ad e impa rc i a l i dad de v e r d a d e r o s sabios , d íga se 
e s to , r ep i to , i se d i r á la v e r d a d e r a c a u s a de l g r a n d e a t r a s o de 
E s p a ñ a en las c i enc i a s n a t u r a l e s en los s ig los X V I I i X V I I I (1). 

VI. Siglo XIX, primer tercio. 

D. M o d e s t o d e L a f u e n t e en su H i s t o r i a G e n e r a l de E s p a ñ a , 
l i b ro 11, cap í tu lo 18, n a r r a n d o el f u n e s t o r e i n a d o de F e r n a n d o 
V I I en los a ñ o s d e 1 8 2 4 , 1 8 2 5 i 1826, d ice: «.Señalóse e n t r e o t r a s 
p o r su r i g o r la J u n t a de la F é de V a l e n c i a , i g u a l m e n t e q u e e l 
a r z o b i s p o de l a . d ióces is , y h u b i e r a b a s t a d o á d a r l e s f u n e s t a ce-
l e b r i d a d el c a s o de l m a e s t r o de p r i m e r a s l e t r a s de R u z a f a D . 
C a y e t a n o Ripol l . E s t e d e s g r a c i a d o , á qu ien t o d o s los q u e 
le c o n o c i e r o n s u p o n e n un h o m b r e ca r i t a t i vo , sab io y d o t a d o 
de o t r a s e x c e l e n t e s p r e n d a s , h a b i a ten ido la d e s g r a c i a de ím-

(1) Esos hechos i verdades los pruebo largamente i con abundantes 
documentos históricos en mi libro "La Filosofía en la Nueva España,,, 
en mi obrita "Principios Críticos sobre el Vireinato de la Nueva Espa-
ña,. i en mi librito "Treinta Sofismas.,, 



buirse^ en la l e c tu ra de c ie r tos f i losofes ma te r i a l i s t a s de l pa-
sado siglo, y comet ido la imprudencia de m o s t r a r c ier to des-
den y desvio de las devoc iones y p r á c t i c a s rel igiosas, á la 
vis ta y con no buen e jemplo de los m i s m o s niños de su es-
cuela , y de p rofe r i r en conve r sac iones pa r t i cu l a r e s e x p r e -
s iones y máx imas no prop ias de un b u e n catól ico, si bien 
se a s e g u r a que ni d a b a escándalo públ ico , ni s e m b r a b a , ni 
enseñaba á o t ro sus e r ro res . Mas no e r a necesa r io t-ánto en 
aquellos t iempos, y m a s habiendo -sido mil iciano nac iona l 
de Va lenc ia . Denunc iado á la Jun ta de la F é , al p a r e c e r 
p o r una mujer , se le fo rmó causa , y se le hizo la acusa -
ción de que no oia misa en los d ias fest ivos, de que en 
ma te r i a de doc t r ina cr is t iana, solo e n s e ñ a b a á los niños ios 
mandamien tos de la ley de Dios, y de q u e cuando p a s a b a el 
San to Viá t ico no sal iá á la p u e r t a de la escue la á t r i b u t a r l e 
venerac ión , sin e m b a r g o de que los m u c h a c h o s lo hac ían 
Se procedió al e x a m e n de t r e c e tes t igos, d e c u y a s declaracio-
n e s se dió conocimiento al encausado, y o rdenóse su a-
r r e s t o y el e m b a r g o de sus b ienes(27 de s e p t i e m b r e de 1824).» 

»La causa corr ió va r ios y no n a d a b r e v e s ni l i jeros t r á m i -
tes. De toda la documentac ión que s o b r e ella h e m o s visto, 
resul ta pr incipalmente , que confo rme al d i c t a m e n fiscal se le 
destinó un teólogo que le i n s t r u y e r a en los mis te r ios y d o g m a s 
de la religión, el cual informó - q u e las f u e r z a s in te lec tua les 
de Ripoll e ran m u y débiles, que e r a m u y a p e g a d o á su p rop io 
dictamen, y que su ignoranc ia en m a t e r i a s re l ig iosas iba acom-
pañada de una g r a n s o b e r b i a de en tend imien to . " Con lo qué dan-
do por completo el sumar io , acusóle el fiscal de que tácitamente 
confesaba los ca rgos , dando á en tende r -»que le const i tu ía con-
tumaz y he re j e fo rma l que ab raza toda e s p e c i e . d e he re j í a Con 
esto el t r ibunal de la F é dijo - q u e no h a c e s a d o de p r a c t i c a r las 
m a s vivas di l igencias p a r a pe r suad i r á C a y e t a n o Ripoll la con-
tumacia de sus e r r o r e s p o r medio de ec les iás t i cos doc tos y de 
probidad , celosos de la sa lvación de su a lma; y v iendo su 
t e r q u e d a d y con tumac ia en ellos, han consu l t ado" con la Jun-
ta de la F é , y h a sido de p a r e c e r que s ea r e l a j a d o D. C a y e t a n o 

. Ripoll, como he re j e formal y contumaz, á la jus t ic ia o rd inar ia , 
p a r a que sea juzgado según las leyes c o m o h a y a lugar , cuyo 
p a r e c e r ha sido ap robado , p o r el Exce len t í s imo é l lus t r í s imo Sr . 
Arzobispo . - Asi se m a n d ó en au to de 30 de marzo de 1826. L a 
Sala del Crimen de la Audienc ia por su p a r t e falló, »que debe 
condenar á C a y e t a n o Ripoll á la pena de h o r c a y á la de se r 

qüemado COmohereje per t inaz y a c a b a d o , y á la conf iscación 
de todos los bienes; que la q u e m a p o d r á figurarse p in t ando 'va -
n a s l lamas en un cubo, 'que r podrá co loca r se p o r m a n o s del e-
j e c u t o r ba jo del pa t íbulo Ínterin p e r m a n e z c a en él el c u e r p o 
del réb , y co locar lo ydespues de so focado en el mismo c o n d u -
c iéndose de es te m o d o ' y enternrhd&se en ítifear í i rbfáflb; y p ó r 
c u a n t o se hal la tfuera de l a comunion de la Igles ia Catól ica , 
no es necesario se le den los tres dias de preparación acos-
tumbrados, sino bastará se ejecute detttro de las veinticua-
tro horas, y menos los auxilios religiosos y demás diligen-
cias que s' acostumbran entre los cristianos.» 

»Ni se le oyó de p a l a b r a ni p o r escr i to , bi á ' e l e di'ó d e f e n -
sor , ni se le comunicó el e s t ado de la c a u s a ha s t a el m o m e n t o 
t e r r i b l e ' e t i q u e se le not if icó la setíten¿i'a. "Cónt ras taba t an to 
rigor con la res ignac ión que al dec i r de todos m o s t r ó an t e s y 
despues en la cá rce l el d e s g r a c i a d o . n o exha lando una sola que-
ja, ni l amen tándose s iquiera de su sue r t e . P a r a conduci r le al 
pa t íbulo , se cubr i e ron ó se qui ta ron las imágenes v í a s c r u c e s 

^ e los r e t ab lo s que habia en la c a r r e r a . Solo al a t a r l e con e x -
c e s i v a fue rza las m u ñ e c a s el e j ecu to r de la just ic ia , se quejó 
exc l amando : » P o r Dios, h e r m a n o , no tan f u e r t e / " lo qué le va-
lió una b r u s c a r e s p u e s t a del v e r d u g o . Al fin esp i ró en el c a -
dalso aquel infeliz dióiendo: »Muero reconci l iado con Dios y 
con los h o m b r e s - (31 de julio de 1826). D ícese que al d a r cuen-
ta al gob ie rno de e s t a e jecücioh, p r e g u n t ó el minis t ro que t r i -
buna l e r a l a J u n t a de la F é de Va lenc i a , no e s t ando au to r i za -
do p o r o rden a lguna del r e y . ¡ Ignorancia bien e x t r a ñ a , si igno-
r a n c i a e ra ! En Francia llenaron de maldiciones á los 
que asi restablecían en España los autos inquisitoria-
les. la imprenta inglesa los denunció al mundo con in-
dignación, y se escandalizó la Europa entera -

Aqui teneis I lus t r ís imo AlarCon la p a u t a de V u e s t r a ' c o n d u c -
t a i el e j e m p l o ' q u e ós dejó la J u n t a de la "Fe de V a l e n c i a . L o s 
h ig ienis tas nor téá r f ie r icanos son tan h e r e j e s como C a y e t a -
n o Ripoll i dos dedi tos mas : pues , l . ° n o oyen la Misa; 2 . ° e n -
' séñan los diez m a n d a m i e n t o s de la lei de Dios , m a s no los 
c inco m a n d a m i e n t o s de la Iglesia; 3 . ° en sus colegios de edu-
cac ión de la juven tud , pe rmi t en como Ripoll a los niños i jó-
venes ca tó l icos que a d o r e n al Sant í s imo S a c r a m e n t o i cumplan 
con los d e m á s d e b e r e s de la religión de d ichos a lumnos , p e r o 
ellos no a d o r a n al San t í s imo S a c r a m e n t o e tc . A s í pues , en 
l u g a r de a g a s a j a r t an to c o m o agasa j a s t e i s a los h igienis tas pro-



t e s t a n t e s n o r t e a m e r i c a n o s , s i e n d o V o s u n o de los J e f e s de la 
Ig les ia Ca tó l i c a en México e imi t ando el zelo p o r la p u r e z a de 
la fé, en que resp landec ió la J u n t a de la F é d e V a l e n c i a , de-
bía is h a b e r a co r r a l ado c o n e s t r a t a g e m a a t o d o s los h ig i en i s t a s 
m e n s i o n a d o s , ap rehend ído los a t o d o s , p r o c e s á d o l o s h a s t a p r o -
n u n c i a r la sentencia , d e c l a r á n d o l o s h e r e j e s i e n t r e g á n d o l o s lue-
g o a la S u p r e m a C o r t e de J u s t i c i a p a r a que los h u b i e r a a h o r -
c a d o , n o de j ando m a s q u e a uno , p a r a q u e l l e v á r a la no t i c i a a s u 
t i e r r a . L e e d a lgunos l i b ros q u e s e publ ican ,hoi m i s m o en Es-
p a ñ a , en que se as ien ta e s t a d o c t r i n a : »A los l i b e r a l e s s e l e s , 
d e b e matar» i o t ras d o c t r i n a s t a n p u l c r a s c o m o es ta , i d e s p u e s . 
dec id id si e sc r ibo o 3 0 con e x a g e r a c i ó n . 

V o l v a m o s a la n a r r a c i ó n de l s a b i o h i s t o r i a d o r español L a -
fuen te , c u y a His tor ia e s m u i e s t i m a d a p o r t o d o s los l i t e r a t o s . 
P o r lo vis to , D . C a y e t a n o Ripol l t u v o la s u e r t e de los p a p a g a y o s , 
de la r e i n a Mar ia Lu i sa d e B o r b o n . ¿I t o d a v í a s e r e c u r r i r á 
a la mule t i l la de el carácter de la época, c u a n d o el h e c h o 
pasó , no en la edad m e d i a s ino, en p l e n o s iglo X I X , i c u a n d o , 
t o d a s l a s d e m á s nac iones de E u r o p a se e n c o l e r i z a r o n i e s c a n d a i 
l izaron del f ana t i smo de E s p a ñ a ? 

Til. Siglo XIX, segundo tercio. 

A c e r q u e m o s m a s los t i e m p o s . P o r los a ñ o s de 1843, en q u e -
v iv ia y o en G u a d a l a j a r a , se p r e s e n t ó en la m i s m a c i u d a d u n 
m é d i c o i ta l iano l l amado D . J o s é Inde l i ca to . L u e g o se t r a t ó e n 
l a s c o n v e r s a c i o n e s p ú b l i c a s s o b r e s u re l ig ión , i él c o n f e s ó q u e 
n o e r a ca tó l ico . F u é hos t i l i zado p o r l a p r e n s a , t r a t á n d o s e d e 
p r o b a r que el que no e s ca tó l i co no p u e d e s e r b u e n m é d i c o ; 
i no f u é c i e r t a m e n t e u n a p e r s o n a a d o c e n a d a l a q u e e s t o e s -
cr ibió, sino u n h o m b r e de l e t r a s de los m a s a c r e d i t a d o s d e 
G u a d a l a j a r a , que no q u i e r o n o m b r a r ; i de la m i s m a m a n e r a 
m e p a r e c e que hab r í a o p i n a d o e n t o n c e s el S r . A r z o b i s p o A -
l a r c o n . E l D o c t o r Inde l ica to s o s t u v o p o r la p r e n s a q u e p u e d e s e r 
b u e n m é d i c o el que no s e a ca tó l ico , i d e la m i s m a m a n e r a o-
p ina hoi el S r . Ala rcon . E l lo e s que , a p e s a r de q u e el D r . 
Inde l i ca to e r a un e x c e l e n t e méd ico , s e g ú n el t e s t i m o n i o d e l 
s ab io Sr . Canónigo V e r d i a . d e l D r . D . R a f a e l J i m e n e z C a s t r o , 
i o t ro s h o m b r e s de l e t r a s , e s p e c i a l m e n t e m é d i c o s , q u e lo t r a t a -
b a n d i a r i a m e n t e en la b o t i c a de D . M a n u e l O c a m p o , no t u v o 
c l i en te la ni p u d o r a d i c a r s e . B u s c ó u n a p o b l a c i o n q u e f u e s e 
m u i l ibera l i en que h u b i e s e t o l e r a n c i a pol í t ica de cu l tos , i e l i -

jió a l a ' V i l l a d é l a E n c a r n a c i ó n f h o i c i u d a d d e E n c a r n a c i ó n 
Diaz); i d e s p u e s de a n d a r v a g a n d o de e s t a pob lac ion a o t r a i 
a otra-, f u é a m o r i r en el hosp i t a l de la c i u d a d de O a x a c a . 

TIII. Siglo XIX, Ultimo tercio. 

A c e r q u e m o s m a s los t i e m p o s i l l e g u e m o s a los p r e s e n t e s . 
C o s a de t r e i n t a a ñ o s d u r ó el p e r i ó d i c o qu incena l » L a Re l ig ión 
y la S o c i e d a d , » de G u a d a l a j a r a , c u y o r e d a c t o r el Sr . C a n ó n i g o 
D r . D . A g u s t í n de la Rosa-, p u b l i c a b a cas i c o n t i n u a m e n t e a r t í c u -
los c o n t r a los E s t a d o s Unidos : c o n t r a su C o n s t i t u c i ó n Pol í t i -
ca,, c o n t r a su a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca , cont ra , su s f á b r i c a s d e 
i ndus t r i a , c o n t r a su s f e r r o c a r r i l e s i s o b r e t odo , c o n t r a l a s r e -
l a c iones e n t r e M é x i c o i l o s E s t a d o s Unidos , p o r q u e en s u 
c o n c e p t o e s t a s r e l a c i o n e s p r o d u c i r í a n la de sca to l i z ac ión de 
n u e s t r a p a t r i a . Bien s a b e e s t o el S r . A r z o b i s p o A l a r c o n , co-
m o s u s c r i t o r q u e e r a a, d icho pe r iód i co . L e s c r i b i a s i e m p r e 
el S r . de la R o s a c o n t r a los n o r t e a m e r i c a n o s en u n l e n g u a j e 
q u e h a c i a r e c o r d a r aque l l a s f r a s e s de F e y j o o : » los aires in-

fectos del Norte," i o t r a s e x c l a m a c i o n e s c a p a c e s de h a c e r t em-
b l a r las P i r á m i d e s E g i p c i a c a s . E n t a b l ó p o l é m i c a s c o n c u a n t o s 
se le p a r a r o n de l an t e , de las cua l e s , en u n a s de fend ió b u e n a s 
c a u s a s , i o t r a s f u e r o n a m o d o d e j u s t a s i t o r n e o s b r i l l an t e s 
p o r su s p a r a m e n t o s , b o r d a d u r a s i c i m e r a s (1). C o s a de t re in-
t a a ñ o s e s t u v o sos t en ido el c é l e b r e p e r i ó d i c o p o r n u m e r o s í -
s i m o s s u s c r i t o r e s : en p a r t e p o r q u e los m a s de e l los e r a n co-
m e r c i a n t e s , a r t e s a n o s , s a c r i s t a n e s , n iños e s t u d i a n t e s de la t in 
i o t r a s g e n t e s que c a r e c í a n de i lus t rac ión ; en p a r t e p o r q u e 
m u c h o s s u s c r i t o r e s i l u s t r a d o s e s t a b a n p r e o c u p a d o s i t en í an o -
j e r i z a a c i e r t a s ideas , c o m p l a c i é n d o s e en v e r l a s c o m b a t i d a s 
en La Religión y la Sociedad] '), en p a r t e p o r la j u s t a f a m a d e 
los g r a n d e s t a l e n t o s i g r a n d e i n s t r u c c i ó n del r e d a c t o r , t a l e n -
t o s e i n s t r u c c i ó n que m u e s t r a n m u c h o s de los a r t í c u l o s de su 
p e r i ó d i c o . G o z ó e s t e d e u n a g r a n b o g a , i en G u a d a l a j a r a , en 
t o d o el E s t a d o de J a l i s c o i en m u c h o s c í r cu los d é l a R e p ú b l i c a 
M e x i c a n a , s e oian con f r e c u e n c i a e s t a s f r a s e s : » L a Religión 
y la Sociedad dice,» » L a Religión y la Sociedad t o rna ,» » \ o 
m e s u s c r i b o a La Religión y la Sociedad,» » P r é s t a m e La Re-
ligión y la Sociedad,» » ¡ V á l g a m e Dios , m e f a l t a u n a e n t r e g a 

(1) A los lectores que no sepan lo que son cimeras se lo explicaré di-
ctándoles que son sofismas. 



de La Religion y la Sociedad'/,.. " E m p á s t e m e V . es te t omo íte 
La Religion y la Sociedad.. e tc . I d e s p û è s de r tbdb 

¿Qué se fizo el Rey D o n Juan?. 
L o s In fan tes de A r a g o n 
¿Qué se ficieron? 
¿Qué f u é de t an to galan? 
¿Qué fué de t an t a invención 

C o m o trajeron} 
L a s j u s t a s y los t o rneos , 
P a r a m e n t o s , b o r d a d u r a s 
Y c i m e r a s 
¿ F u e r o n sino devaneos? 

¿Qué sucedió? Q u e los ga l anes i los In fan tes de A r a g ó n 
i todos de ja ron poco a poco el per iód ico , i ha s t a los corce-
les en que m o n t a b a n los In fan tes de A r a g ó n a b a n d o n a r o n el 
campo, i el per iódico mur ió h a c e dos años p o r fa l ta c o m -
ple ta de susc r i to res , i el R e y D o n J u a n se fué a su ca sa . 

¿Por qué acabó? P o r que l l evaba p o r lema e s t a s dos p a -
labras : la Religión i la Sociedad; m a s esa sociedad que el 
Sr . de la R o s a tenia en su cabeza , n o e r a la v e r d a d e r a s o -
c iedad en el últ imo terc io del s iglo X I X , la qué no se conoce 
en los l ibros en latin ni se c o m p r e n d e con conciencia e s c r u -
pulosa, sino que la soc iedad en el ú l t imo terc io del siglo X I X 
es como la c o m p r e n d e n i p r e sen t an en d o c u m e n t o s públ icos el 
Sr . L e ó n XIII , el C a r d e n a l Gibbons , el S r . Arzob i spo A l a r -
con, el Sr . Dupan loup , Obispo de O r l e a n s i o t ros p r o h o m -
b r e s de la Iglesia Catól ica , que t ienen conciencia r e c t a :i :üñ 
a n c h o hor izon te social. 

El J e f e de la Igles ia Ca tó l ica en r e p e t i d o s d o c u m e n t o s p ú -
blicos ha encomiado al g r a n p u e b l o n o r t e a m e r i c a n o i su 
Const i tución Pol í t ica , e spec ia lmen te en la comunicac ión q u e 
dirijió al P r e s i d e n t e de los E s t a d o s Unidos , dándole las g r a c i a s 
p o r el obsequio que le habia h e c h o el dia de sus B o d a s de 
O r o , de un e j empla r de la Cons t i tuc ión Pol í t ica de los Es-
t ados Unidos, dic iéndole que de t a n t o s i tan magní f icos obsé-
quios que habia rec ib ido el dia de su jubi leo sace rdo ta l , n iñ^ 
g u n o le h a b i a .sido t an g r a t o c o m o dicho e jemplar ; que no 
f u é poco d e c i r , p o r q o e había r ec ib ido e se dia casul las , m i -
t ras , t i a r a s , crucif i jos, cá l ices i o t r o s m u c h o s obsequ ias se -
mejan tes : comunicac ión que publ icó »El T iempo.» 

E s t e per iódico, el p r i m e r o de la p r e n s a ca tól ica en México, 
h a c e c i r c u l a r con f r ecuenc ia en t o d a la R e p ú b l i c a M e x i -
c a n a d o c u m e n t o s publ icados en los E s t a d o s Unidos , que r e s -
p i ran la m a s en tus ias ta d e m o c r a c i a . T a l es, p o r e jemplo, el 
d o c u m e n t o que publ icó en sü n ú m e r o ctel ' l l de abr i l del año 

p róx imo p a s a d o de 1892, a saber , el Manifiesto de Monse-
ñor Gibbons , q u e hab ia publ icado hac ia poco t iempo, en el 
cual , hab l ando de las e lecc iones popu la res , l lega á c o m p a -
r a r la u rna e lec tora l con el Arca del Testamente, cu-
y o s p e n s a m i e n t o s pr inc ipa les h e pub l icado a la l e t r a éh ini 
t>púscuio *'La V o c a c i o n de Simón B a r J o ñ a , " págs .22 i 23. 
J e s t a s eñsé i fenzas de un C a r d e n a l de la Ig les ia Cató l ica a 
todos los Mexicanos ca tó l icos de l a c l a s e a l ta , d^ la c lase ine-
dia i de la c lase ba ja , e n t r e las qué c i rcu la Él Tiempo, ¿qué 
o t ro e fec to han de p roduc i r , sino r e s p e c t o de los d e m ó c r a t a s 
conf i rmar los en sus pr incipios de d e r e c h o const i tucional , i 

' r e s p e c t o de los no d e m ó c r a t a s h a c e r c a e r el velo que c u b r e 
• pus ojos i que a p r e n d a n i a cep t en ios ihisttios-principios de la 
' democrac i a? 

L a s m i s m a s e n s e ñ a n z a s ca rdena l i c i a s han d a d o p o r r e s u l -
t a d o e s t a confesion que el mismo per iód ico El Tiempo ha he-
cho en sü n ú m e r o del del mismo abri l : "El feuda l i smo 
h a r e e m p l a z a d o asi en F r a n c i a , al r é g i m e n munic ipal r omano , 
la m o n a r q u í a ha abso rb ido á la nobleza: la mona rqu í a c o n s t i t u -
•cional,"transición hac i a la r epúb l i ca y la d e m o c r a c i a suced ió á 
la i hona rqu ia absolu ta , y en fin, de spues de v io len tas sacudi-
das, el e s t a d o repub l i cano se h a es tab lec ido como vencedor, 
s o b r e las ru inas de las an t iguas ins t i tuciones pol í t icas ." 

El mi smo per iódico en su n ú m e r o del 23 del p róx imo p a s a d o 
(marzo de 1893) dice: » T e n e m o s á la vis ta d o c u m e n t o s que 
¿ r u e b a n pór un i'ado la impor t anc ia q ü e se d a en los E s t a d o s 
Unidos á la cues t ión de R o m a y reve lan , por o t ro , la m a n e r a 
con que d i scu r r en allí los que r e c o n o c e n al P a p a como ca-
beza de la Igles ia y V i c a r i o de J e s u c r i s t o . — U n o de esos 
d o c u m e n t o s es una c a r t a de un catól ico, i n se r t a en un p e -
r iód ico de N u e v a York , en el cual se dice que en los Es-
t ados Unidos debe res idi r con el t iempo el Sumo Pont í f ice , 
po rque allí g o z a r á de v e r d a d e r a l iber tad y que en a tenc ión 
á los m u c h o s mil lones de ca tó l icos que allí exis ten, el go-
b ie rno a m e r i c a n o debe in te rven i r de a lgún m o d o en la eléc-
cion del P a p a fu turo , como lo hacen los de Aus t r i a , F íá t í c íh , 
A leman ia y o t r a s nac iones .—Nos h a c e m o s s implemente eco 
de lo que dicen esos per iódicos , p e r o sin a p o y a r l o . — N u e s -
t ro obje to h a sido solo h a c e r n o t a r que el espír i tu de franca 
libertad que domina en las leyes y en las Costumbres 
del pueblo americano, y que h a c e posible que ta les c o -
sas se p r o p o n g a n como real izables , es una de las g lor ias de 



aque l pueblo .^ 
El Sr. Arzobispo Atarfvon en su Ovación h a encomiado al 

pueb lo no r t eamer icano l lamándole »la p o d e r o s a nac ión v e c i -
na,» i ha d e s e a d o las estrechas r e l ac iones en t r e México i 
los Estados Unidos, d ic iendo: »Que la cordia l hospi ta l idad 
que México hoy le,s da gozosa , acrezca los sen t imien tos de a-
mis tad que unen y a á< los E s t a d o s U n i d o s y á l a R e p ú b l i c a 
Mexicana; y que e sa amis t ad leal y s i nce r a s ea f e c u n d o v.e-n. 
ñ e r o de bienes p a r a nues t ra . Pa t r i a .» 

El Sr. Obispo Dupan loup , en su P a s t o r a l p a r a ciar a cono-
c e r a sus d iocesanos el Concil io V a t i c a n o , bendi jo los f e r r o s 
ca r r i l e s i los b u q u e s n o r t e a m e r i c a n o s i los d e m á s b u q u e s i fe-
r rocarr i les , po rque h a b í a n l levado a R o m a a todos los O b i s -
pos de la c r i s t iandad . 

Murió p u e s el pe r iód ico La Religión y la Sociedad. 
¿Quien lo mató? L a s ideas del siglo XIX. En e«,ta m u e r t e i a -
cabamiento yo no tuve m a s p a r t e que la de adivino, p u e s en mi 
opúsculo »Tre in t a Sof i smas»-dye al Sr , -de la R o s a r e p e t i d a s 
v e c e s estas pa l ab ra s , poco m a s o menos : " V ; t iene g r a n d e s 
t a len tos i s a b e r , p e r o es excén t r i co en sus modos de p e n s a r 
a c e r c a de m u c h a s a sun tos l i terarios, p o r e jemplo, en bauti-; 
za r al gobierno colonial con el ' nombre de Patria, i a f i rma» 
que el mexicano que e s c r i b e con t ra los ma los h e c h o s del 
gob ie rno colonial (p reocupac iones , supers t ic iones , a i s lamiento 
de México del movimien to inte lectual de p r o g r e s o i c iv i l iza-
ción que hab ia en los E s t a d o s Unidos, en F ranc i a , Ing la te -
r r a , Italia i o t r a s m u c h a s nac iones de E u r o p a en m a t e r i a de 
filosofía i c ienc ias n a t u r a l e s , a t r a s o cons iguiente de México 
en es tos r a m o s etc.;, e s c r i b e con t ra su pa t r i a . V . h a defendido 
c a u s a s buenas i malas , i la que aho ra def iende es ma la . AI 
gob ie rno colonial, c u y a s i deas fo rman en es ta vez su bandera^ 
no lo def iende V . A m í m e vencer í a V . fáci lmente , p o r que 
soi un pigmeo; p e r o al s iglo X I X no lo v e n c e V .» 

I-bien, ¿el Sr . Arzob i spo A l a r c o n i el Sr . Canón igo de la 
R o s a han exis t ido en é p o c a s diversas? 

En fin, yo a d o r o la p a l a b r a del Sr . Arzob i spo Ala rcon en la 
a p e r t u r a del C o n g r e s o de Higienis tas , por que es la p a l a b r a 
de car idad i sa lvac ión de la h u m a n i d a d doliente: por que es la 
p a l a b r a del Evange l io ; la p a l a b r a de J e s ú s que c u r ó al c r i ado 
del Centur ión i a la hija dé k C a n a n e a , a p e s a r de que no e -
r an o r todo jos sino gent i les ; la p a l a b r a de Jesús , que resuc i tó 
a la hija de (airo, a u n q u e no e r a cr is t iana sino judia; la p a l a -

b r a de J e s u s en la p a r á b o l a de aque l Samar i t ano que no a d o -
r a b a en el Templo de J e r u s a l e m por que e r a he te ródo jo , i 
q u e c u r ó a un en fe rmo d e r r a m a n d o sob re sus he r idas vino i 
ace i t e , a p e s a r de se r judio, es dec i r de re l igión d ive r sa de la 
de él; p o r q u e l a , ca r idad no conoce d ivers idad de nacional ida-
des , de razas ni de re l igiones. 

L a g o s , l . ° de abr i l de 189-3. 

AGUSTÍN R I V E R A . 

NOTA FINAL. 

L a s v i r tudes evangé l i cas de los SS. Arzob i spos Z u m á r r a g a 
i Moya de C o n t r e r a s son tan notor ias en la His tor ia , que al 
hab la r de los mismos S e ñ o r e s en es te opúsculo, pags . 3 i 4 no 
m e ocur r ió que a lguno de mis l ec tores , i lus t rado i benévolo , cre-
y e r a que y o n e g a b a las v i r tudes evangé l i cas de los mismos 
S e ñ o r e s ; m á x i m e cuando en o t r o s fol letos los he encomiado 
por e sas v i r tudes . P e r o c o m o no todos los l e c to r e s son ilus-
t r a d o s i benévo lo s .me h a pa rec ido n e c e s a r i a e s t a nota . 

F I N . 
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P R O L O G O . 

H a i t r e s clases 'de p red icadores defectuosos. I a . L a de 
los pedantes. Es tos son los afec tos a pa l ab ra s i f r a ses alti-
sonantes , a un l engua je semi—poètico, que usan m a s d<e la 
imaginación que del razonamiento, i cuyos se rmones son como 
un vaso de ponche, espumosos , superficiales i que no produ-
cen en las a lmas n ingunos f ru tos sólidos p a r a la enmienda de 
los vicios i la r e f o r m a de las cos tumbres . 

L a 2 a . es la de los ergotistas. Es tos son los que razonan, sí, 
•pero en un estilo seco, frió, en te ramen te didáctico i ageno de 
la ora tor ia , a l a q u e es esencial el persuadir, es to es, m o v e r 
los corazones . Son aquellos que usan de silogismos, de dis-
tingos, del luego esto i luego lo otro i de o t r a s fo rmas e s c o -
lást icas. D e los p red icadores de es ta s e g u n d a c lase dice un au-
tor: "Es tos son los polemistas de oficio, los que combaten sin con-
t rar io , los q u e l ibran en cada discurso una batal la , en la qué, 
l levando ellos mismos el p r o y el contra , salen s iempre victorio-
sos." A es ta s egunda clase pe r tenecen los latinistas, que son 
los que usan con f recuenc ia de tex tos latinos, que dejan a los o -
y e n t e s con un pa lmo de nar ices , por que aunque la concur ren-
cia sea en su m a y o r i a de gen te culta, r a r o s son los que entien-
den el idioma latino. 

L a 3 a . c lase es la de los p red icadores vulgares. E s t a m a t e -
r ia es tan vas ta , que sob re ella h é escr i to un libro, que e s el 
tomo 2 o . de mis ** Pr incipios Crí t icos sob re el V i r e ina to de la 
Nueva E s p a ñ a ; " en un pró logo ño puedo sino da r u n a que o t ra 
pincelada. Hai muchos que con la m a y o r facil idad se suben al 
pulpito, c r e y e n d o que la o ra to r ia s a g r a d a e s como t a m b o r de 
pueblo , q u e cua lquier indio lo toca. L o s p red icadores vu lgares 
coli la re lación de mi lagros falsos i o t r a s consejas , o con pintu-
r a s g r o t e s c a s del infierno o -conpuras deprecac iones las t imeras 
a Maria Sant ís ima, hacen l lorar a las b e a t a s i a los hombres del 
vulgo, q u e l loran sin e s t a r convencidos de nada , po r que el pa-
dre no p r o c u r a enseñar les i convencer los de las v e r d a d e s de 
la religión, sino so lamente hacer los l lorar , p a r a adquir i r f ama 

dizque de buen p red icador . 
D . J o s é Gómez Hermosil lü, en razón de su muí exquisito 

g u s t o l i terario, es sever í s imo en sus juicios crí t icos, asi en su 



" A r t e de H a b l a r , " c o m o en s u .»Juicio Cr i t i co de los P o e t a s Es -
p a ñ o l e s C o n t e m p o r á n e o s , " p o r lo q u é el I l lmo. Mon tes de O c a 
y O b r e g o n , en el p r ó l o g o a s u s »Bucó l i cos G r i e g o s » le l l ama »el 
incontentable H e r m o s i l l a . » Sin e m b a r g o , e s t e r e c o n o c e c o m o 
m a e s t r o a H u g o Bla i r i t o m a de él m u c h a s r e g l a s s o b r e la o-
r a t o r i a s a g r a d a , e n t r e e l l a s la s igu i en t e . E x p o n i e n d o el o r a d o r 
e ins t i tu t i s t a i ng l e s e s t e p r e c e p t o d e H o r a c i o : »Si q u i e r e s q u e 
y o l lore , t ú t e h a s de c o n m o v e r p r i m e r o » (1), d ice que si l o s o -
y e n t e s c o n o c e n q u e el p r e d i c a d o r , sin e s t a r r e a l m e n t e c o n m o -
vido, t r a t a de h a c e r l o s l l o r a r con f r a s e s l a s t i m e r a s , no l loran, i 
a ñ a d e : »Sus a p a r e n t e s l l a m a r a d a s so lo o b t e n d r á n el d e s p r e c i o 
y la b u r l a d e los q u e le oyen."- E s t o se e n t i e n d e d e las pe r -
s o n a s i l u s t r a d a s ; m a s r e s p e c t o d e l a s v u l g a r e s , p a r e c e q u e e l 
l l o ra r es un punto convenido e n t r e e l las i el p r e d i c a d o r vul-
g a r , p u e s y a v a n p r e p a r a d a s p a r a l l o r a r l u e g o que aque l d a 
el p r i m e r g r i t o (2). 

A e s t a t e r c e r a c l a s e p e r t e n e c e n ios p r e d i c a d o r e s regaño-
nes. E s m u i j u s t o , p o r e j emp lo , i m u i - p r o p i o de ca tó l i cos r e -
f u t a r el p r o t e s t a n t i s m o ; p e r o e s t o se h a d e h a c e r de u n a m a -
n e r a r a z o n a d a e i l u s t r a d a . M a s lo c u r i o s o es que no p o c o s 
p r e d i c a d o r e s q u e t i enen p o c a sa l en la mo l l e r a , e c h a n p e s t e s 
c o n t r a los p r o t e s t a n t e s sin s a b e r lo q u e es p r o t e s t a n t i s m o , 
n i h a b e r e s t u d i a d o los a r t í c u l o s t e o l ó g i c o s en q u e d i s ien ten 
ca tó l i cos i p r o t e s t a n t e s , ni c o n o c e r la h i s t o r i a del p r o t e s t a n -
t i smo, s ino q u e d icen lo q u e se l e s an to ja , i a l g u n o s p r e d i c a -
d o r e s hab lan f u r i o s a m e n t e c o n t r a L u t e r o i c o n t r a B i s m a r c k en 
u n a ig les ia de l c a m p o a u n a u d i t o r i o d e t o r t i l l e r a s (3). 

(1) Si vis me flere, dolendum est primum ipsi tibi. 
(2) Cuando yo era niño de escuela hubo en el templo parroquial de 

esta ciudad de Lagos una tanda de sermones, dada por unos padres mi-
sioneros, i en cada sermón habia, no solamente atroces gritos, sino algu-
nas mujeres que se echaban al suelo por desmayadas i despues se decia: 
"Hoi se desmayaron D "f Fulana, D ^ Zutana, Sra. Mengana etc... Una 
pobre mujer que tenia en los brazos á un hijo pequeño, le dijo a una co-
madre suya: "Téngame tantito mi criatura para poderme desmayar... 

(3) Hermosilla, tomándolo de Blair, dice: "No puede darse cosa mas 
absurda y ridicula que hablar contra el lujo á miserables jornaleros, ó de 
los vicios propios de las grandes ciudades en una pequeña aldea. Sin 
embargo, con bastante frecuencia suelen oirse estos anacronismos oratorios, 
si puedo explicarme asi... Este es uno de los muchísimos defectos del pul-
pito que trató de corregir el Padre Isla, de la Compañía de Jesús, i en 
gran parte corrijió, pues en los siglos X V I I 1 X V I I I era mayor que al 
presente, especialmente en España i en la Nueva España. Dice el Padre 

N i n g u n o de e s to s d e f e c t o s s e e n c o n t r a r á en los S e r m o n e s 
d e C a r l o s Neuvi l le . D e s d e mi j u v e n t u d le í e s t o s S e r m o n e s i 
la impres ión q u e m e c a u s ó el que t r a t a de El Genio no s e h a 
b o r r a d o de mi memor ia - En mi vejez , en el a ñ o p r ó x i m o p a -
s a d o d e 1892, la c a sua l i dad m e hizo e n c o n t r a r los n u m e r o s o s 
v o l ú m e n e s de e s t o s s e r m o n e s en la c a s a d e un a m i g o , t r a í d o s 
r e c i e n t e m e n t e de México , en d o n d e h a b í a n p e r t e n e c i d o a un 
s a c e r d o t e d i funto , y o le dije: » H á g a m e V . f a v o r d e p r e s t a r m e 
el t o m o en q u e e s t á el p r ec ioso s e r m ó n s o b r e El Genio,» m e 
lo p r e s t ó i a p e s a r de mi e s c a s e z d e d ine ro , no h e pod ido r e -
s is t i r a la t en t ac ión de p u b l i c a r s i qu i e r a a l g u n o s t rozos . 

El A b a t e J u a n A n d r é s en s u v o l u m i n o s a o b r a c l á s i c a » O r i -
g e n , p r o g r e s o s y e s t a d o ac tua l de T o d a la L i t e r a t u r a » ( i ) , t o m a 
5 o . , c ap í tu lo 7, h a c i e n d o el juicio cr í t ico d e C a r l o s Neuvi l le , di-
ce : » S u s S e r m o n e s m e r e c e n c i e r t a m e n t e m u c h o s e logios , p o r 
la p r o f u n d i d a d de los p e n s a m i e n t o s y p o r la nob leza y e l egan-
c ia con que e s t án expues to s .» E n mi humi lde ju ic io la d o t e 
p r inc ipa l de l o r a d o r C a r l o s Neuvi l le es la pintura de carac-
teres- E n c u a n t o a la f u e r z a p o d e r o s a p a r a m o v e r i r e n d i r los 
c o r a z o n e s , sin d u d a d i s ta b a s t a n t e d e Massi l lon; m a s en c u a n t o 
a la p i n t u r a d e c a r a c t e r e s , a mi m o d o de v e r , a q u e l i gua l a a 
este* i n o fué p o c a g l o r i a la del j e su í t a o r a d o r de L u i s X V ha-
b e r l l egado en es to a la a l t u r a del Ob i spo de C l e r m o n t . o r a d o r 
de L u i s X I V . I c o m o la p i n t u r a de c a r a c t e r e s s u p o n e u n p ro -
f u n d o c o n o c i m i e n t o del co razon h u m a n o i un p r o f u n d o conoci -
m i e n t o de la soc i edad , p o r e s t o c r e o q u e J u a n A n d r é s t i ene 
c o m o la do te p r inc ipa l de l P a d r e Neuv i l l e la profundidad. 

Hermos i l l a , al t r a t a r de pinturas de caracteres, p r e s e n t a 
t r e s e j emplos . E l p r i m e r o es El Vanaglorioso, t o m a d o de D . 
F r a n c i s c o Q u i n t a n a en su »Hipól i to y A m i n t a » , i d ice que e s t a 
p i n t u r a e s b u e n a . El s e g u n d o es El Hombre en g e n e r a l , 
t o m a d o de S a a v e d r a F a j a r d o en sus E m p r e s a s Po l í t i cas , i d i -
c e q u e e s t a e s m e j o r . El t e r c e r o es el de El Zeloso t o m a d o de 

Isla que Fray Gerundio predicó un sermón en el interior de un convento 
de monjes, i que a pesar de ser un panegírico de Señora Santa Ana i de 
que no habia mas oyentes que los monjes, todo el sermón fué contra las 
mujeres públicas, llamándolas el badulaque Gerundio con la misma pa-
labra con que las llamaba Calleja en sus partes al virey, i que Alaman ca-
lifica justamente de grosera. 

(1) Obra rara en nuestra República, i que debo a un regalo de mi 
mui ilustrado i estimado discípulo i amigo el Sr. Lic. Antonio I. Mo-
relos. 



Cervan t e s en su Ca l a t ea , i califica es ta p in tura de óptima-
T r a s c r i b i r é a lo menos es ta : «En siendo el amante zeloso, con-
viene que sea, como lo es, t ra idor , astuto, revol toso c h i s m e -
ro antojadizo y aun malcr iado . Y á t an to se excede la zelosa 
fur ia que le señorea , que á la pe r sona que mas quiere, es a quien 
mas mal desea- Q u e r r í a el aman te zeloso c u e solo pa r a él íue^ 
Te su d a m a he rmosa , y tea p a r a todo el mundo: desea que no 
t enga ojos p a r a ve r mas de lo que él quisiere, m oídos p a r a oír 
ni l engua p a r a hablar ; que sea re t i rada , desabr ida , soberbia y 
mal acondic ionada: y aun á veces , ap re t ado de es ta pasión dia-
ból ica. desea que su d a m a se m u e r a . . . Cualquier sombra le es-
panta , cualquier niñer ía le tu rba , y cua lqu ie ra sospecha talsa o 

v e r d a d e r a le deshace .» 
Hermosi l la en el mismo capítulo cita los Caracteres de l e o -

f r a s to i los Caracteres de L a b r u y e r e , sin t omar ningún ejemplo 
de ellos, i a Bossuet , Massillon i Car los Neuvil le ni los cita. Es to 
no es ex t raño , po r que escr ibe p a r a los españoles , i por lo mis-
mo t o m a sus e jemplos pr inc ipalmente d é l o s clásicos españoles , 
con p re fe renc ia a los ex t ran je ros . I en t re los mismos clasicos es-
pañoles, omite mil e jemplos At pinturas de caracteres que podía 
h a b e r t omado del Quijote; i es to t a m p o c o es ex t raño , sino an te s 
mui ace r t ado , po r que un inst i tut ista camina ent re muchos scy-
las i caribdis , en t r e ellos el s iguiente: que si al enseñar u n a d o o 
t r ina p r e s é n t a m e n o s e jemplos de los necesar ios , i ncur re en el 
defec to de fal ta de integridad en la enseñanza , i si p resen ta m a s 
e jemplos de los necesar ios , i ncur re en el otro ex t remo de fal ta 
de economía, de la brevedad de un l ibro e lemental . 

El jesuita Neuvil le t o m a por t ex to de su se rmón es tas p a l a -
b r a s del Evangel io: «Si a lguno quiere ven i r en pos de mí, nié-
guese a sí mismo«« ( l ) ; i todo el se rmón no e s m a s q u e u n d e -
sarrol lo de e s a s pa labras , sin que el o r a d o r se sa lga ni un pun-
to de su tema, con per fecc ión ora to r ia . Con mult i tud de pen~ 
samientos p ro fundos p r u e b a que lo que se l lama el genio, el ca-
rácter de una pe rsona , es el modo de ser peculiar con que ca-
da hombre nace ; que ese modo de ser na tura l e individual es el 
SÍ mismo del Evangel io , i que, por lo mismo, el niéguese á si 
mismo, la pe r fecc ión del hombre , consiste en repr imir i rectifi-
ca r el genio p o r medio del t r a b a j o diario, con el auxilio de la 
r azón i de la g r ac i a : en qui tar los defec tos ina tura les i adqui-

( i ) Si quis vult venirepost me, abneget cemetipsum. (Evangelio de San 
Mateo, capítulo 16, verso 24). 

ridos del genio en desbas t a r i pulir el ser humano físico 1 
moral como el a r t i s ta desbas ta i pule un leño o una piedra 
has ta hace r una es ta tua clásica, como Fidias desbastó i pulió 
una p iedra has ta hace r un Júp i te r Olímpico [admiración del 
universo! 

L a inteligencia i boca fecundísima del o r ado r de Luis X V 
del niéguese á sí mismo, de una sola f rase del Evangel io , hizo 
un libro; de una semilla produjo un á rbol g igantesco, c a r g a d o 
de ópimos frutos; de una ve ta del t amaño de una pequeña l i -
nea, p rodu jo una mina de abundant ís imas r iquezas. 

Empero , m e ha admi rado el no encon t ra r en ese á r b o l un fru-
to mui notable i exquisito, no encon t ra r ent re esas r iquezas una 
preciosa marga r i t a , no encon t ra r en todo el se rmón es te t e x -
to de San Gregor io Papa , apell idado con just icia el Grande, en 
su Homilía 32 sobre los Evangel ios: «Cier tamente , p ropon iendo 
Jesuc r i s to nuevos manda tos a los que le siguiesen, dijo: «Si al-
guno no renunc iá re a todas las cosas que posee, no p u e d e ser 
mi discípulo... . . Mas qué diga en es ta lección, o igamos: «Si 
a lguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mi smo« . Allí 
dice que nos neguemos a nues t ras cosas; aqui dice que nos ne-
g u e m o s a nosot ros . 1 a caso no es t raba joso al h o m b r e de ja r 
su s cosas; pe ro le es en g ran m a n e r a t r aba joso dejarse a SÍ 
mismo. P u e s es menos nega r se el hombre a lo q u e tiene-, 
mas es muchís imo mas negarse a l o q u e es» (1). Repi to que 
me he admi rado por dos motivos; el pr imero, p o r que en t r e 
la mult i tud de comenta r ios i explicaciones que h a c e n San A -
gustin, San Jerónimo, San Ambros io i los d e m á s S a n t o s P a -
d res e inumerables doc tores católicos del niéguese a sí mismo 
del Evangel io, quizá el mejor es el de San G r e g o r i o , i po r e s -
to la Iglesia lo escojió pa r a presentárnos lo a t o d o s los sacerdo-
tes en nues t ro Breviar io (2); i el segundo, p o r q u e e l pensamien-
to de Neuville, el pensamiento capital, del qué p a r t e n todos los 
demás pensamientos de su sermón, como las r a m a s d e un ár-
bol pa r t en del t ronco, es el mismo de San G r e g o r i o , i aquel 

[1] Certé cum se sequentibus nova mandata proponcret, dixit: Nisi quis 
renuntiaverit ómnibus quaepossidei, non potest meus esse discipulus...Quid 
verb in hac lectione dicat, audiamus: Qui vult post me venire, abneget setne-
tipsum. Ibi dicitur, ut abnegemus nostra: hic dicitur, ut abnegemus nos. 
Et fortasse laboriosum non est homini relinquere sua; sed valde laboriosum 
est relinquere semetipsum. Minüs quippe est abnegare quod habet: valde 
autem multum est abnegare quod est. 

(2) Commune unius Martyris. 



h a b r í a e n c o n t r a d o u n a e s p l é n d i d a conf i rmac ión de su p e n s a -
mien to con el p e n s a m i e n t o i la a u t o r i d a d d e uno de los p r ime-
sos P a d r e s de la Ig les ia . 

E s c r i b o c o n m u c h o g u s t o es t e P r ó l o g o hoi q u e c u m p l o 69 
años . 

L a g o s , 28 de f e b r e r o de 1893. 

Agustín Rivera. 

« C a d a u n o t iene su caracter, su n a t u r a l , su t e m p e r a m e n t o , 
lo que se l l ama su f laco , su h u m o r : t o d a s las d e m á s p r o p e n -
s iones , c o m o s u j e t a s , c o m o r e n d i d a s á e s t a inc l inación domi-
nante, nacen y mueren con ella. D e d o n d e se s igue que la 
a b n e g a c i ó n E v a n g é l i c a cons i s t e e s p e c i a l m e n t e en u n a c o n t i n u a 
v ig i lanc ia en d o m i n a r el genio.» 

»Un g e n i o a m b i c i o s o de g lo r i a , m i r a r á con ind i f e renc ia el 
f a u s t o y la opu lenc ia ; un gen io cod ic ioso no se d e j a r á h a l u c i -
n a r con el r e s p l a n d o r de las h o n r a s ; un g e n i o des id ioso , f lojo, 
t e m e r o s o de las inqu ie tudes , d e los s o b r e s a l t o s q u e c u e s t a li-
n a v e n g a n z a , s e p r i v a r á sin t r a b a j o de las d u l z u r a s q u e p r o -
m e t e ; lo q u e p o n e las p a s i o n e s de a q u e l en el m a s r á p i d o m o -
v imien to , d e j a r á v u e s t r o c o r a z o n en el m a s p r o f u n d o sos i ego , 
y lo que r e d u c e v u e s t r a v i r t u d á los ú l t imos a p u r o s , n o p o d r á 
c o n m o v e r al o t ro . ¿Como p e n s á i s p u e s que el e sp í r i tu t e n t a -
d o r l o g r a a r r a s t r a r n o s é i n t r o d u c i r n o s en s u s caminos? Su-
g i r i é n d o n o s t e n t a c i o n e s c o n f o r m e s á n u e s t r o gen io , p o n i é n d o -
n o s de l an t e o b j e t o s p r o p o r c i o n a d o s á n u e s t r o genio .» 

» T a l es, d ice S a n A g u s t í n , la a b u n d a n c i a de las m i s e r i c o r d i a s 
de n u e s t r o Dios, que p a r a a t r a e r n o s á s í p a r e c e s e p o n e á es tu-
d i a r el c a r a c t e r , el t emple , el h u m o r de n u e s t r o co razon ; de ta l 
m o d o g o b i e r n a n u e s t r a s inc l inac iones , q u e en alguna manera 
c o m u n i c a m a s f u e r z a y m a s l l a m a m i e n t o s á su g r a c i a . Vocal quo-
modo scit congruere (1). C o n o c e el b a r r o de que n o s f o r m ó : 

•scoge entre todos el movimiento mas idoneo para con-
mover nuestra alma; sabe entre todas las gracias la que 
experimentará menos resistencias (2). F r a n q u é a s e e n t o n -
c e s n u e s t r o c o r a z o n c o m o e s p o n t á n e a m e n t e , á u n a g r a c i a q u e 
so lo h a c e s en t i r lo q u e t i ene de a l ic ien te . P r é s t a s e , c e d e g u s -
to so á u n a i m p r e s i ó n q u e no ha l l a opos ic ion ni en el g e n i o , ni 
en las c i r c u n s t a n c i a s . C u a l q u i e r a o t r a g r a c i a h u b i e r a e n c o n t r a -
do m a y o r e s obs t ácu lo s . Cum eadem res saepe alio modo dic-
tamoveat, alio modo dicta non moveat, alinmqne moveat, 
alium non moveat. L a m i s m a g r a c i a no h u b i e r a p r o d u c i d o 

(1) Esta doctrina de San Agustín, apreciada por Neuville i otras mu-
chísimas apreciaciones de este orador, debían inscribirse con letras de oro. 

(2) Con letras de oro. Si se me perdona la osadía, confirmaré la a-
preciacion de Neuville con esta doctrina de Santo Tomas: "La gracia si-
gue el modo de la naturaleza: 1. Gratia sequitur modum naturat. 



en o t r o corazon , s ino un m o v i m i e n t o p a s a j e r o é inútil . L a s r e -
c o n v e n c i o n e s de N a t h a n humi l lan á David ; las r e p r e n s i o n e s d e 
É l i as s i rven s o l a m e n t e p a r a e n c o l e r i z a r á Jezabe l . L a advers i -
d a d r e d u c e á v e r d a d e r o c a m i n o á M a n a s e s , y p r e c i p i t a m a s a 
Sedec i a s . B a s t a u n a m i r a d a s en t ida y a m o r o s a , p a r a c a u s a r 
a r r e p e n t i m i e n t o en un c o r a z o n t i e r n o y b l a n d o c o m o el de i e-
dro; un óscu lo v l a s l á g r i m a s d e J e s u c r i s t o no s o n su f ic ien tes a 
a b l a n d a r un co razon d u r o y f e r o z c o m o el de J u d a s . " 

..¿No n a c e de es t e p r inc ip io la fac i l idad con que los h o m b r e s 
se de j an e n g a ñ a r de t o d o lo que s e c o n f o r m a con sus i d e a s y 
m o d o de pensa r? ¿No e s t r i v a , d igo, en e s t e p r inc ip io el a r t e y la 
po l í t i ca del mundo? N o t o r i o es q u e toda se l og ra con un hom-
b r e q u e se d e j a g o b e r n a r p o r su gen io : de aqu i n a c e la vigi-
l a n c i a con que los c o r t e s a n o s e s t u d i a n el c a r a c t e r del P r i n c i -
pe . A s e g u r a d o s de d o m i n a r l e l u e g o q u e cons igan p o n e r de 
su p a r t e el gen io que le domina , le h a r á n sin r e m e d i o e s c l a v ó 
de t o d a s su s p a s i o n e s , sino s a b e s e r s e ñ o r de t o d a s sus i n c l i -
n a c i o n e s (1). ¿Es a l t ivo A c h a b ? P u e s J e z a b e l s a b r á enco le r i za r l e 
c o n t r a el J u s t o , r e p r e s e n t a r l e c o m o m á x i m a s de e s t a d o las má-
x i m a s de l homic id io , de la u s u r p a c i ó n . ¿Es desconf iado Jero-
b o a m ? P u e s a u n q u e c o n v e n c i d o d e i a v a n i d a d de los ídolos , él 
e s t a b l e c e r á la ido la t r i a , y p a r a b o r r a r de la m e m o r i a de s u s 
p u e b l o s la C a s a de Dav id , h a r á q u e se o lv iden del Dios de A 
b r a h a m . ¿Es Ze lo so d e su a u t o r i d a d A s u e r o ? P u e s el _ t r a i d o r 
A m a n le a r r a n c a r á la o r d e n i n h u m a n a q u e h a de s ac r i f i ca r la 
N a c i ó n s a n t a á la s e g u r i d a d d e s u t r o n o « (2). 

(1) ¡La pobre humanidad a través del cetro! 
(2) Por lo regular, un gobernante elige empleados subalternos a los 

que son de su mismo genio i cualidades, por que el amor propio i la preo-
cupación le hacen creer que si uno tiene las mismas cualidades que él, ya 
no hai mas que pedir i es mui apto para los empleos públicos, i que el 
que no tiene las cualidades que él, es inepto i aun peligroso i perjudicial. 
Un Carlos V elegirá para Ministros i demás empleados subalternos a los 
guerreros, un Felipe II a los zorros, un Carlos III a los hombres de letras 
i hábiles políticos i un Carlos II a los mansos i rezadores. Un Hernán 
Cortes elegirá capitanes a un Pedro de Alvarado, un Cristóbal de Olid i 
otros semejantes. Un León X celebra un Concilio General en Letran 
que condena la usura i es mui útil en el orden canónico, i al propio tiem-
po es apasionado en demasía por las bellas letras i las bellas artes clási-
cas paganas: su secretario será precisamente el Cardenal Bembo, que sa-
be de memoria las Obras de Cicerón. E l zorro Hidalgo nombrará Inten-
dente de Valladolid a otro zorro-, Anzorena. Un Calleja tendrá con 
mucho gusto por jefes subalternos a un José de la Cruz, un Iturbide, un 

"Si ' h u b i e s e a l g u n a condic ion en d o n d e el h o m b r e p u d i e s e 
c o n s e r v a r á un m i s m o t i empo t o d a su v i r t ud y t o d a s sus incli-
nac iones , se r i a sin d u d a en aque l e s t a d o humi lde , en d o n d e l a s 

Arredondo, un Negrete, un Concha i a otros de su mismo genio. Un 
Presidente de la República Bustamante, ex—realista, nombrará Mi-
nistros a un Lucas Alaman, un José Antonio Fació i otros ex—rea-
listas. Ü'n ¿ivas, rector del seminario de Morelia, hombre de le-
tras i liberal, hará que se nombren catedráticos a otros hombres de le-
tras i liberales. Una cucha que pretenda el hábito monástico, será repe-
lida con disgusto por la madre Priora i todas las monjitas, diciendo que 
desde la fundación del convento hasta aquel dia ninguna monja ha sido 
cucha. Si el Presidente de una República es abogado, nombra Ministros 
a abogados, i Gobernadores de los Estados a abogados, i hace que se 
nombre jefes políticos a abogados, i toda la nación se vuelve abogada. 
gobierno de mui poca duración. Si el Presidente de una República es 
militar, nombra Ministros a militares, i Gobernadores de los Estados a 
militares, i hace que se nombre jefes políticos a militares, i toda la na-
ción se vuelve garrotazo i tente tieso-, gobierno perdurable. Villerias, frai-
le i lego de San Juan de Dios, convertido en gobernante político i mili-
tar, compuso su chistoso gobierno de frailes: hizo capitan a un fraile fran-
ciscano, mariscal a un fraile carmelita i su Ministro de Gracia y Justicia 
a otro lego. [Alaman, Historia de Méjico, libro 3, cap. 2). ¡La pobre hu-
manidad a través del cetro, el libro, el laurel i el crucifijo! 

Un gobernante no religioso, gobierna según los dictámenes de su ra-
zón i según las ciencias políticas: el derecho natural, el derecho de gentes, 
el derecho constitucional, la ciencia de la legislación, el derecho adminis-
trativo, la economía política i la jurisprudencia. ¡La pobre humanidad 
a través del libro! 

Si un gobernante es religioso, implorará la gracia de Dios al pié del 
crucifijo para gobernar bien. ¿I gobernará siempre con acierto? "Sí, se 
dirá, porque la gracia de Dios es poderosa i está prometida al que la p i -
diere: "Pedid y recibiréis... Fuertísimo argumento. ¿Como es pues, que 
no diez ni cien, sino millares de gobernantes religiosos, que han implo-
rado la gracia de Dios para gobernar bien, i la han implorado con since-
ridad, fervor i perseverancia, han gobernardo mal, i algunos tan desacer-
tadamente, que han causado grandes estragos i males en las naciones, 
como lo muestra la historia de todas las naciones? Fuertísimo argumen-
to, porque la historia es innegable. ¿Qué hombre de letras ignora la his-
toria del fanatismo? ¿Qué hombre de letras ignórala diferencia que hai 
entre el fanático i el hipócrita, i que todo fanático implora la gracia de 
Dios con sinceridad, fervor i perseverancia? Siempre ha habido i hai en 
el mundo hombres sabios i religiosos, que imploran la gracia de Dios al 
pié del crucifijo para obrar bien, i sin embargo, todos con el sentido co-
mún conocen que aquellos acerca de algunas cosas obran de una mane-
ra extravagante i desacertada; mientras que los mismos sabios i religiosos 
se están en sus trece, creyendo i afirmando que obran bien. ¿Como es que 
estos sabios i religiosos se están en sus trece, no un mes ni un año, sino 
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o c a s i o n e s son m e n o s f r e c u e n t e s , m e n o s f u e r t e s l a s t en t ac iones , 
m e n o s c o n t a g i o s o s los e jemplos , las p a s i o n e s m e n o s i r r i t a d a s 
con la p r e s e n c i a de los o b j e t o s (1); sin e m b a r g o , n o p o d e m o s 
d e j a r de c o n f e s a r que el n a t u r a l y el g e n i o t u r b a n t a m b i é n la 
paz y el s i lencio d e las m a s p r o f u n d a s s o l e d a d e s , y a c a b a n al-
g u n a vez con la v i r t ud á la s o m b r a d e la c r u z d e J e s u c r i s t o " 
( 2 ) . * 

«¿Qué v iene á s e r la mu l t i t ud de los h o m b r e s , s ino un conjun-
to de inf in idad de h u m o r e s c o n t r a r i o s y o p u e s t o s e n t r e sí?", 

(3) "Un gen io m e l a n c ó l i c o y d i s t ra ído , q u e r e t i r a d o e t e r n a -
m e n t e d e n t r o de s í m i s m o , s u m e r j i d o en u n p r o f u n d o y es t e r i l ' 
e n a j e n a m i e n t o , o c u p a d o de sueños , efe f a n t a s m a s que le e n t r e -
t ienen, p a r e c e que nada, v é , que n a d a oye , que se ha l la en me-
dio del m u n d o c o m o si no e s tuv i e se e n él, q u e p o r su indiferen-
c ia d e s a g r a d a m u c h a s v e c e s y n u n c a p u e d e a g r a d a r . " 

(4) «Un gen io r ú s t i c o é h i p o c o n d r a i c o , que h u y e del t r a t o 
h u m a n o , q u e solo p i e n s a en. a l i m e n t a r su m a l h u m o r en el s i -

toda su vida i siempre orando al pie del crucifijo? Esto tampoco se pue-
de negar, por constar por la experiencia universal. Tales son los argu-
mentos. 

Veamos la solucion. Es verdad que la gracia de Dios es muí podero-
sa i que está prometida, pero no a todos los que la pidan, sino solamente 
a los que la piden BIEN: "Pedis y no recíbis, por que pedis mal... (E-
pístola de Santiago, capítulo 4, verso 3). Un hombre que casado con 
sus propias ideas, pide las gracias del cielo para obrar bien, pero las gra-
cias del cielo que sean conformes con sus ideas, peculiares i con su genio 
i no otras, no pide bien. Aunque un gobernante sea sabio i religioso e 
implore la gracia de Dios, siempre es hijo de Adam i tiene añejas preocu-
paciones. Una añeja preocupación, robustecida con la educación i por las 
ideas de la época i autorizada por muchísimas personas, es como una ven-
da en los ojos,, sumamente difícil de quitar. Una de las cosas mas difí-
ciles del mundo es dejar el hombre el modo de ser con que nació i ser de 
otra manera, dejarse asimismo, dejar lo que usando de las expresio-
nes de San Gregorio el Grande. De todo lo cual se deduce que aunque 
un hombre sea sabio i religioso e implórela gracia de Dios, si no tiene 
un cuidado grande i grandísimo con su genio, a todo lo que sea confor-
me con su genio le llamar & la gracia divina. »Todo lo que queremos es 
santo,.i dice San Agustín: Orne quod volumus, sanctum est\ i respecto de 
todo lo que fuere contrario a su genio, creerá que no viene de la gracia 
divina. ¡La pobre humanidad a través del crucifijo! 

(1) El claustro. 
(2) ¡La pobre humanidad" a través del crucifijo! 
(3) Aquí comienza una serie de pinturas de carácter, u n a . magnifica 

galería de cuadros. Cuadro IO. El Misántropo. 
(4) Cuadro 2°. El Huraño. 

l enc io del r e t i ro , que l leva cons igo i n s e p a r a b l e m e n t e el s i n s a -
b o r q u e le p u d r e , que s e i r r i t a de un cumpl imien to , que se 0 -
í e n d e de u n a d e m o s t r a c i ó n d e a m i s t a d , que l ib ra t o d a s u d iver -
sión en no t e n e r n i n g u n a y en d e s a z o n a r l a s a j e n a s . " 

(1) «Un g e n i o p r o n t o y a r r e b a t a d o , i g u a l m e n t e i m p e t u o s o 
en las v e h e m e n c i a s d e su t e r n u r a que en las f u r i a s d e su c ó l e -
r a , ni s a b e c e d e r con p r u d e n c i a , ni o p o n e r s e con m o d e r a c i ó n . " 

(2) «Un gen io d e s c o n t e n t a d i z o y m o r d a z se d e s d e ñ a d e 
m o s t r a r la m e n o r c o m p l a c e n c i a p o r cosa , q u e p o r o t r a p a r t e 
n o se v e a p r e c i s a d o á e s t i m a r , y f u n d a su h o n o r en n o e s t i m a r 
nada.-« 

(3) «Un gen io envid ioso , a c o s t u m b r a d o a m i r a r c o n o jos t r is-
t e s y t u r b a d o s el m é r i t o a j eno , o s a m a r á t a n t o m e n o s c u a n t o 
os t e n g a p o r m a s a m a b l e . " 

(4) «Un g e n i o d e s c o n f i a d o y susp icaz , a b a n d o n a d o á su s 
s o s p e c h a s , c o n d e n a a n t e s de i n f o r m a r s e , y s o l a m e n t e s e i n f o r m a 
p a r a c o n d e n a r con m a s inc lemenc ia ; t o d o le a c o b a r d a , n a d a le 
a s e g u r a ; p a r e c e q u e no han q u e d a d o p a r a él en el m u n d o nin-
g u n o s v e s t i g i o s de la h o n r a d e z a n t i g u a . L a a m i s t a d le p a r e c e u-
na a levos ía , la conf ianza un lazo, la s i n c e r i d a d f ina pol í t ica , la 
v i r t u d u n a a p a r i e n c i a h i p ó c r i t a q u e ocu l t a u n a m a l d a d s e c r e -
ta; m a s insuf r ib le á su s p a r i e n t e s y amigos , q u e á los q u e r a -
r a s v e c e s vé ; nad i e p u e d e t e n e r conf i anza en él, p o r q u e él no 
la t iene en n inguno . G e n i o r e s e r v a d o y mi s t e r i o so , q u e igno-
r a a q u e l l a s a m i s t o s a s f r a n q u e z a s , aque l l a senci l lez n a t u r a l , el 
hech izo m a s h a l a g ü e ñ o de la amis t ad , el v íncu lo de la s o c i e d a d , 
el n u d o q u e en laza los c o r a z o n e s ; sol íc i to en o c u l t a r s e , no ha-* 
bla, o h a b l a s o l a m e n t e á med ia s ; si conf i a u n a p a r t e d e su se-
c r e t o , es p a r a e n c u b r i r m a s s e g u r a m e n t e la o t r a p a r t e c o n el 
ve lo de e s t a fingida conf i anza« (5). 

(6) « G e n i o c u r i o s o é ind i sc re to , que no p i e r d e d e v i s t a la 
hue l l a de v u e s t r o s pa sos ; q u e t o d o lo a v e r i g u a y t i e n e f r u i c i ó n 
en c o n t a r l o todo; que no p u e d e r e c a b a r de s í i g n o r a r lo q u e n o 
le i m p o r t a s a b e r , ó ca l l a r fo que no d e b e dec i r .« 

(1) Cuadro 30. El Violento. 
(2) Cuadro 40. El Mordaz. 
(3) Cuadro 50. El Envidioso. 
(4) Cuadro 6o. El Desconfiado. 
(5) ¿En qué excede la pintura de Cervantes de El Zeloso a esta d e 

Neuville de El Desconfiado? 
(6) Cuadro 7°. El Curioso indiscreto. 



(1) " H u m o r bu l l i c ioso d e aque l lo s g e n i o s p a r t i d a r i o s y t u r -
b u l e n t o s , o c u p a d o s en p e r t u r b a r la paz de t o d a soc i edad en 
d e s t r u i r t o d a s las c o n e x i o n e s , en r o m p e r t o d a s las a m i s t a d e s ; 
q u e solo se m a n t i e n e n d e s e c r e t o s y de ch i smes , de a r t i f i c ios 
y e n r e d o s ; vé rnos los t r i un fa r , m a n d a r en el m u n d o sin o t r a ha-
b i l i dad qué la de h a c e r s e n e c e s a r i o s p a r a la sa t i s f acc ión de a -
q u e l l a s pas iones q u e el los m i s m o s inspi ran; sin o t r o m é r i t o , q u e 
s u s a g a c i d a d en g r a n g e a r s e , t a l vez con el vicio, los r e s p e t o s 
q u e son deb idos s o l a m e n t e á la v i r t ud ; h o m b r e s a quien s e a-
b o r r e c e , p o r que s e les conoce ; h o m b r e s con quien se c o n t e m -
p o r i z a , po r que se l e s t e m e " (2). 

(3) «Esp í r i t u s d e c o n t r a d i c c i ó n , a m i g o s de la s i ngu la r idad , 
q u e p o n e n t o d a su c o m p l a c e n c i a en a p a r t a r s e de la mu l t i t ud 
a n d a n d o p o r c a m i n o s so l i ta r ios , l lenos de i d e a s i de g u s t o s ex-
t r a v a g a n t e s ; que p o r e so v iven cons igo m i s m o s s o l a m e n t e , p o r 
q u e n o viven con nad ie , t an d e s a v e n i d o s cons igo , c o m o con el 
r e s t o d e los m o r t a l e s ; g e n t e q u e r e p r o b a r í a su s p r o p i a s opinio-
n e s , si sup iese q u e e r a n las v u e s t r a s . . ' 

(4) " G e n i o a l t ivo de aque l l a s a l m a s d o m i n a n t e s que en na-
d a os e s t iman la su j ec ión de l en t end imien to , si no añad i s la del 
t ím ido r e s p e t o , la d e la b a j a adu lac ión , si v u e s t r a r a z ó n no ado-
r a t o d a s s u s ideas , si v u e s t r o c o r a z o n n o a d o p t a t o d o s s u s ca-
p r i c h o s . « 

(b) «Gen io r e s e n t i d o y pun t i l loso con e x c e s o ; u n a i nadve r -
t e n c i a , u n a í a l t a leve , u n a p a l a b r a p o c o c o m e d i d a , u n a b a g a t e -
la . u n a n o n a d a b a s t a p a r a a b r i r u n a p r o f u n d a h e r i d a q u e n u n c a 
s e c i ca t r i c e ; h o m b r e s p r o n t o s en i r r i t a r s e , t a r d o s en a p l a c a r s e , 
m u y a t e n t o s á t o d o l o q u e les p u e d e o fende r , m u y d e s c u i d a d o s 
d e lo q u e p u e d e o f e n d e r á los d e m á s ; á el los t o d o se les h a de 
p e r d o n a r , el los n a d a han de p e r d o n a r . " 

(6) " G e n i o i n c o n s t a n t e y m u d a b l e de unos h o m b r e s q u e si 
os a d m i t e n al g u s t o de su a m i s t a d , es p a r a h a c e r o s sen t i r m a s 
v i v a m e n t e el do lo r d e la i nd i f e renc ia y del olvido. G e n i o e x -
t r a v a g a n t e y c a p r i c h o s o , q u e p a r e c e que en un mi smo h o m b r e 
se ha l lan m u c h o s h o m b r e s . Y a le a g r a d a i s , l u e g o le d e s a g r a d á i s ; 

(1) Cuadro 8°. El Díscolo. 
(2) ¿En qué excede El Zeloso de Cervantes a El Díscolo de Neuvi-

lle? 
(3) Cuadro 90. El Excéntrico. 
(4) Cuadro 10o. El Soberbio. 
(5) Cuadro 11o. El Puntilloso. 
(6) Cuadro 12o. El Inconstante. 

p o r d o n d e le m e r e c i s t e i s su a m i s t a d , a h o r a le m e r e c e i s sú 
odio; s u c o r a z o n no p u e d e p e r s e v e r a r ni a m a n d o o s ni abo-
r r e c i é n d o o s ; h u y e de v o s o t r o s y v u e l v e á b u s c a r o s ; so l ic i ta 
o t r a v e ¿ v u e s t r o a m i s t a d y v u e l v e á r o m p e r l a - (1). 

(2) i .Genio fas t id ioso , q u e s o l a m e n t e s e a l i m e n t a de los dé-
s a b r i m i e n t o s que c a u s a y de los q u e r e c i b e , q u e t e n d r i a p o r 
m a t e r i a de q u e j a no t e n e r o c a s i o n d e q u e j a r s e de a l g o . " 

" G e n i o s d i s c o r d e s : g e n i o s c o n t r a r i o s , t a n t o s gen ios , en fin, 
o p u e s t o s , c u a n t o s h o m b r e s h a y en el m u n d o . E n m e d i o p u e s 
d e t o d o e s t o t ene i s q u e v iv i r . Y en e s t a oposicícto d e g e n i o s , 
•qué semi l la de a n t i p a t í a s , de odios , d e p a r c i a l i d a d e s ! Si so is 
v ivo, n o h a l l a r e i s s ino la l en t i tud y des id ia ; si so is c u e r d o 
y m o d e r a d o , no ha l l a r e i s s ino í m p e t u s y v ivezas ; si so is in-
g e n u o y n a t u r a l , no h a l l a r e i s s ino f ing imien to y ar t i f ic ios ; si 
so i s de c o r a z o n ' t i e r n o , 'si 'sois o f i c ioso , no h a l l a r e i s s ino f r i a l -
d a d y d u r e z a , si sois p u n d o n o r o s o y sen t ido , n o h a l l a r e i s s i -
no z u m b a s m a l i g n a s , d e s p r e c i o s q u e os u l t r a j e n ; si b l a n d o y 
pac í f i co , no h a l l a r e i s sino a r r e b a t o s y p r o n t i t u d e s ; si c o r t e s , no 
h a l l a r e i s si n o r u s t i c i d a d y g r o s e r í a s ; si se r io , no h a l l a r e i s si 
n o jov ia l idad i m p o r t u n a , f ru s l e r í a s , p a s a t i e m p o s ; si r i sueño , 
n o ha l l a r e i s s ino u n a s e r i e d a d q u e o s hiele; si d i s c r e t o , no h a 
l i a re i s si n o c u r i o s i d a d i m p e r t i n e n t e é i m p r u d e n c i a s » (3). 

(1) Muí poco debe de aventajar el cuadro de Cervantes a este de 
Neuville. 

(2) Cuadro 13°. El Quejumbroso. 
(3) La base, por ejemplo, del sentimiento i relación de la amistad, no es la 

igualdad de sexos, ni la igualdad de edades, ni la igualdad de estado, ni 
la igualdad de profesión u oficio, ni la igualdad de talento e instruc-
ción, ni la igualdad de capital pecuniario, sino la igualdad de modo de 
pensar i de sentir acerca de la generalidad de los objetos, o mejor dicho, 
la igualdad de genios. 

Consecuencia i a . Entre dos mujeres, o dos varones, o marido i mujer, 
o un joven i un viejo, o un sacerdote i un casado, o un abogado i un sas-
tre, o un literato í un iliterato, o un rico í un pobre del mismo genio, ha-
brá una verdadera amistad, esto es, firme i duradera. Esta es Una regla 
general que tiene sus excepciones. 

Consecuencia 2». Entre dos personas, aunque sean de un mismo sexo, 
o edad, o estado etc. si son de diverso genio, habrá por algún tiempo re-
laciones sociales, pero superficiales i efímeras i no una verdadera amistad: 
relaciones que podrán ser estrechas i tener el nombre de amistad i aun 
el de amor, pero que no durarán sino lo que dure cierta causa que las 
produce. Asi, verbi gracia, un esposo í una esposa se amarán mucho i vi-
virán estrechamente unidos, pero si son de diverso genio, el amor í la 
pacífica unión no durará sino lo que dure la luna d« miel. Asi también 



» P e r o ¿qué digo? N o es m u c h a s v e c e s el m a y o r t r a b a j o el v i v i r 
con p e r s o n a s de c o n t r a r i o gen io , s ino vivi r con p e r s o n a s de u¡» 
m i s m o c a r á c t e r . M a s c o r a z o n e s s e p a r a la c o n f o r m i d a d de g e n i o s 

un capitalista indinado a la avaricia i otro inclinado a los banquetes i 
liberalidades, vivirán algún tiempo unidos i al parecer amigos,, mas tal 
relación no durará sino lo que dure la necesidad i utilidad de los nego-
cios pecuniarios. Esta es otra regla general que tiene sus excepciones« 

Consecuencia 3a. Entre dos individuos, uno de genio franco i otro de 
genio reservado, no puede haber amistad. Al de genio reservado i de 
pocas palabras le choca el de genio franco, por que le parece lijero, indis-
creto, hablador, chocarrero, que no guarda secreto, i en consecuencia i-
nepto p>ara todo negocio grave; i a un hombre de caracter franco le re-
pugna el que es de genio reservado i taciturno, porque le parece falso, que 
cada una de sus; palabras tiene segundo sentido, que cada una de sus 
acciones es una red con cierto fin que él no conoce, que cuando dice sí, 
tiene en su corazon un no. Hai pues una respectiva desconfianza, i por lo 
mismo no puede haber entre los dos una verdadera amistad. El franco 
procede por linea recta i va por el camino real, i el reservado procede 
por curvas i va por vericuetos. Sin embargo, ningún hombre ilustrado 
de genio franco lo puede ser. en todas las cosas,, porque con frecuencia tie-
ne que ocultar la verdad i aun decir una cosa por otra, ya por guardar la 
honra de una persona, ya por no poder decirle a otra sus defectos en su 
cara, ya por otro motivo de prudencia i respeto social, pues de otra ma-
nera no se podria vivir en sociedad; mas tales comedias le mortifican, por 
que son contra su genio. Cuando un hombre d e carácter falso hace una 
comedia, se rie con mucha complacencia i está mu i contento, por que a-
quello le parece una prueba de talento i de sagacidad i un triunfo. I-
gualmente, todo hombre ilustrado de genio reservado, tiene que hablas 
con claridad i decir la verdad en bastantes cosas, pues de otra manera no 
se podria tratar con él ningún negocio ni podria vivir en sociedad; mas 
cuando se vé obligado a decir la verdad, en un negocio que quisiera re-
servar, está desazonado, por-que aquello es contra su genio i le parece 
un vencimiento. Un genio franco declina no pocas veces en el extremo 
de la grosería e incivilidad, i un genio reservado declina no pocas veces 
en el otro extremo de la falsía i la perfidia. 

Consecuencia 4a. En un monasterio, dos monjas del mismo genio ten-
drán placer en verse con frecuencia, en platicar i comunicarse sus nego-
cios i una amistad o fraternidad sólida i duradera; i dos monjas de di-
verso genio, si son imperfectas, andarán huyendo i evitando las ocasio-
nes de comunicarse la una con la otra, sino en las veces que así lo exija 
la regla i disciplina de su convento; i si son perfectas, se comunicarán con 
frecuencia, pero siempre con mortificación i haciendo esfuertos en ven-
cer so respectivo genio por medio de la virtud. 

Consecuencia 5 En una cuadrilla de ladrones, los que son de las 
mismas ideas ¡sentimientos, del mismo genio, caminarán siempre de a-
cuerdo en sus empresas i bellaquerías; pero si uno es de genio atrevido i 
otro de genio tímido, si uno es de caracter violento i otro de tempera-

que une; p o r que no t o l e r a m o s en los d e m á s los c a p r i c h o s , las 
c o n t r a d i c c i o n e s que s u f r i m o s en n o s o t r o s mismos ; y t a n t o m e -
n o s las s u f r i m o s en los d e m á s , c u a n t o las f o m e n t a m o s en no-
s o t r o s m i s m o s " (1). 

mentó flemático i tardío en sus operaciones, si uno es inclinado a la ma-
tanza i otro inclinado al perdón i a la compasion, nunca habrá entre e-
Uos una verdadera amistad, nunca estarán de acuerdo, habrá entre los 
dos frecuentes altercados, malas palabras i riñas, i frecuentemente acaba-
rán por matar el uno al otro. 

En conclusión: amigo lector, si tratas de entablar amistad con otro de 
genio diverso del tuyo, desiste de tu propósito como completamente i-
uútil, por que dice la Escritura: "No ararás con un buey y un asno 
juntos,.» i dice Esopo en una de sus preciosas fábulas que un carbone-
ro i un lavandera trataron de habitar en una misma casa i no pudieron, 
por que el carbonero le tiznaba la ropa limpia al lavandera, i este le mo-
jaba el carbón al otro; i pretender que sea firme i duradera la amistad en-
tre dos de diverso genio, es lo mismo que querer arar con un buei i un as-
no, i que un carbonero i un lavandera habiten sin inconveniente en una 
misma casa. 

Estoi mui lejos de pretender que lo que digo en esta i otras notas sean 
unas buenas pinturas de carácter, me contentaré con que sean unos bos-
quejos. 

(1) Como yo, no de ahora, sino desde mi juventud he estudiado los 
autores respetables, no para seguir ciegamente todo lo que dicen, sino 
para adoptar algunos de sus juicios i no adoptar otros, con profundo 
respeto al sabio jesuíta, i en virtud de la libertad de pensar que tenemos 
en materias huí-nanas aun los pequeños, digo que no estoi de acuerdo con 
ese pensamiento, por que me parece paradójico. Mi opinion es que la 
regla general es la que he asentado en la nota anterior, a saber, que la 
conformidad de genios une los corazones por medio del amor o de la a-
mistad, i que los casos en quela. igualdad de genios impide la amistad o 
la diversidad de de genios favorece la amistad, pertenecen a las excepcio-
nes. Hai en efecto, algunos genios que se repelen precisamente por ser 
iguales, i por lo mismo hai personas que no pueden tener amistad preci-
samente por la igualdad de genios. Ejemplos. Entre personas de 
temperamento linfático i genio manso, es mui fácil la amistad. Es 
claro que este caso pertenece a la regla general. Entre dos perso-
nas, una de genio iracundo 4 otra de temperamento linfático i ge-
nio manso, es difícil la amistad, por que esta tendrá a aquella co-
mo un león insoportable, i la de genio iracundo tendrá a la de genio 
flemático como una tortuga fastidiosa. Es igualmente claro que 
este caso pertenece a la regla general. Entre dos personas de genio ira-
cundo, es todavía mas difícil la amistad. Este caso pertenece a las ex-
cepciones. Ent redós personas, una de genio puntilloso i otro de genio 
indiferente i descuidado, es mui difícil la amistad, por que esta se enfada-
rá de tantos puntillos de la otra, i la de genio puntilloso se ofenderá de 
tantas faltas de urbanidad que comete la otra por su descuido; i lo mis-



" P o r q u e ¿que re i s s a b e r d e d o n d e nacci i c o m u n m e n t e e s a s 
d e c a d e n c i a s que an iqui lan las fami l ias , e s a s r e v o l u c i o n e s q u e 
p o n e n l a s m a s f l o r e c i e n t e s m o n a r q u í a s á p u n t o de p e r d e r s e ? 

mo sucederá entre dos personas, una inclinada por genio a la puntualidad 
i exactitud en los negocios i otra por genio negligente i torpe en el tra-
tamiento de ellos. Estos dos casos pertenecen a la regla general. En-
tre dos de genio puntilloso es todavía mas difícil la amistad. Este caso 
pertenece a las excepciones. Si un padre es de genio sensato i un hijo es 
de genio extravagante, es casi imposible la unión i paz de familia, por que 
las disposiciones mas justas i prudentes del padre hostigarán al hijo, pare-
ciéndole injustas en razón de sus modos de pensar extravagantes, i el padre 
vivirá perpetuamente agriado por las extravagancias de su hijo. Este caso 
pertenece a la regla general. Si un hijo es de genio extravagante i el padre 
también es de genio extravagante, será imposible la unión i paz de fami-
lia; por que a cada paso el hijo ejecutará una acción que no tiene pies 
i el padre lo reprenderá con palabras que no tienen cabeza, el padre le 
dirá al hijo una mala palabra inconvenientísima i el hijo le contestará 
con otra mala palabra mas atroz e inmoral, i. en fin, acabarán por rom-
per todos los valladares del respeto i darse de bofetadas. Este ckso a 
primera vista parece pertenecer a las excepciones por que uno de genio 
extravagante i otro de genio extravagante parecen tener iguales genios; 
pero como el genio consiste sustancialmente en cierto modo peculiar de 
pensar, de sentir i de obrar, i como el que es de genio extravagante tiene 
diversos modos de pensar, de sentir i de obrar, no solo respecto de los 
hombres sensatos, sino también respecto de otro extravagante, se sigue 
que tal padre i tal hijo son de diverso genio, i que su falta de unión per-
tenece a la regla general. Aquí está el singular mérito, aquí lució Cervan-
tes su talento de primera magnitud, al presentar en estrecha amistad i en 
familia a dos de genio extravagante, uno extravagante por locura i otro 
extravagante por tontería. Mas para presentar un fenómeno tan singular, 
tuvo que apelar a su fecundísimo ingenio, formando entre los dos extrava-
gantes, por otra parte, vínculos estrechos de amistad i compañía: a Don 
Quijote unido con Sancho por la necesidad de escudero según las leyes 
ineludibles de la caballería, i a Sancho unido con Don Quijote por una 
pasión vehementísima de ambición; a Don Quijote manteniendo la a-
amistad con Sancho por un grande amor a su criado i una grande toleran-
cia de las faltas continuas de este, provenidos de un corazon mui bonda-
doso; i a Sancho unido con Don Quijote por un grande amor a su amo 
i una grande tolerancia de las faltas continuas de este, provenidos de un 
corazon mui humilde; i a los dos unidos por la fuerte pasión i placer q»e 
habia en los dos en la vida aventurera. I sin embargo, las desavenencias 
i altercados entre amo i criado por el diverso modo de mirar las cosas, e-
ran casi diarios, i los palos del amo al criado fueron algunas veces i tam-
bién los engaños i estrujones del criado a su señor natural fueron otras. 
La fuerza centrifuga de las locuras de Don Quijote impelia a Sancho a 
dejarle, i la fuerza centrípeta de la ambición le impelía a seguirle, asi co-
mo también el grande amor que le tenia; e igualmente la fuerza centrí-

Cas i s i e m p r e t i enen su o r i g e n en éi g e n i o d e ' l o s q u e se ha l l an 
á la f r e n t e d e los n e g o c i o s ó de las famil ias . T e m e r a r i o el uno , 
no g u a r d a n ingún r e s p e t o , p o r q u e n a d a t e m e ; t ímido el o t ro , 
lo m a l o g r a t o d o p o r m i e d o de a v e n t u r a r a lgo . E s t e , a r r e b a -
t a d o ^ impe tuoso , dec ide a n t e s d e h a b e r r e f l ex ionado ; p o r t e m o r 
d e q u e la ocas ion no se desazónen la g a n a p o r la m a n o , la ant ic i -
pa , sin d a r l u g a r á que n a z c a y s e m a d u r e . Aque l , l en to y t a r -
dío, e s t á s i e m p r e p e n s a n d o y n u n c a o b r a ; c o n s u m e en ref lexio-
nes el t i e m p o d e la e jecuc ión , d e j a n d o p a s a r a q u e l l a opor tun i -
d a d q u e j a m a s vue lve , y que se l l eva t r a s s í la f o r t u n a de u n 
E s t a d o " (1). 

fuga de las tonterías de Sancho impelia a Don Quijote a despedir a su 
criado, i la fuerza centrípeta de la necesidad de escudete i 'el 'grande amcrr 
que le tenia le impelia a mantenerlo en su compañía. ¡Trama admirable 
e inimitable! 

Siguen los ejemplos. Dos de -genio ambicioso son amigos i marchan 
entera-mente de acuerdo en sus intrigas para la opcion de empleos públi-
cos. Este caso pertenece a la regla general. Si llega la vez de haber un em-
pleo público de mucha consideración, i cada uno de los dos ambiciosos lo 
pretende para sí, oculta sus miras el uno al otro, se engañan mutuamente, 
i hacen una comedia que al fin termina con la enemistad. Este caso no 
pertenece a la regla general ni á las excepciones, por que la enemistad 
no es por ratón del genio, sino por razón del objeto. Dos avaros con-
genian, platican largas horas con mucha complacencia sobre negocios 
de dinero i son amigos. Este caso pertenece a la regla general. SI se 
presenta un negocio mui productivo i cada uno de los dos avaros quiere 
hacerlo para sí, viene el desacuerdo i la enemistad. Este caso no perte-
nece a la regla general ni a las excepciones, por que la enemistad no es 
por razón del genio, sino del objeto. Marido i mujer viven diez años 
en santa paz por la conformidad de genios. Este caso pertenece a la re-
gla general. A los diez aflos el marido se cansa de su mujer i empieza a 
amar a otra; luego vienen las riñas i la desunión. Este caso no pertenece 
a la regla general ni a las excepciones, por que la desunión no proviene 
de la diversidad de genio sino de la diversidad de objeto, a saber, de que 
el marido ama a otra mujer i su mujer quiere que la ame a ella sola. Dos 
son por genio amantes de las letras i del aura popular i son amigos. Es-
te caso pertenece a la regla general. En algún caso la envidia puede pro-
ducir la enemistad entre los dos hombres de letras. Si uñó de ellos es 
por genio envidioso í el Otro no, el caso pertenece a la regla general, i si 
los dos son de genio envidioso, que es lo ordinario, el caso pertenece a las 
excepciones. 

( i ) Aquí tienen los políticos una gran lección. No dudo llamar 
ADHIRABLE este sermón de Carlos Neuville, no solamente por 
las pinturas de caracteres, sino también por la ORIGINALIDAD. 
En un autor la originalidad en algunos i aun en algún pensamien-
to, es una cualidad, no solo excelente, sino excelentísima, i no solo 



" P o c o impor t a h a b e r sabido ev i t a r los vicios y los escán-
da los del genio, si se de jan g o b e r n a r p o r el genio e n t a p rác t i -
c a d e ia v i r tud . ¿Como asi? P o r que el genio no domado, pron-
t a m e n t e se desliza y se in t roduce en el e je rc ic io de la vir tud, 
r e su l t ando de aqui una v i r tud v a n a y falsa, una yirtnd genial. 
¿Y qué v iene á se r la v i r tud genial? E s una v i r tud que mezcla 
con las v i r tudes que e jerc i ta no pocos defec tos que no pueden 
de ja r de d e s a g r a d a r á D ios . •< 

"Piedad de genio, si m e es lícito exp l i ca rme asi, piedad 
llena de defectos..... una p iedad e x t r a v a g a n t e é indiscre ta ; u-
n a p i edad contumaz-y a m i g a de su dic támen; u-na p iedad s o b e r -
bia y crí t ica; una piedad mudab le é inconstante ; una p iedad cie-
g a é ilusa; p i edad que lejos de edi f icar a l m u n d o le ofende, le 
e scanda l i za" (1). 

excelentísima, sino rarísima, i no solo rarísima, sino casi imposible; por 
que habiendo habido millones de escritores desde la invención de la es-
critura hasta hoi, es casi imposible que lo que dice un autor i que parece 
un pensamiento original, no lo haya dicho antes otro. Que en muchos 
autores se encuentran pensamientos sueltos sobre el genio, es cosa que es-
tá fuera de duda: algunos se encuentran en las obras de Cicerón i muchos 
en el Quijote. Mas se puede asegurar con bastante probabilidad que 
ningún orador, griego ni romano, francés ni español, antiguo ni moderno 
antes de Carlos Neuville, hizo una composicion oratoria, un discurso so-
bre el genio; por que los historiadores son inumerables, i en mas de aL-
guno se encontraria tal discurso o a lo menos noticia de él. De este ad-
mirable sermon sacarán mucho provecho el orador; el teólogo dogmático, 
el teólogo místico, el filósofo, el político i aun el F1SI0L0GISTA. El o-
rador tendrá en él una gran lección; el teólogo dogmático encontrará los 
misterios de la gracia tan bien explicados, como en los mejores tratados 
didácticos De la Gracia que haya estudiado; el ascético verá tratada la 
materia de la piedad de genio, como no lo habrá visto en Fray Luis de 
Granada ni en Santa Teresa; el filósofo moralista tendrá un continuo 
encanto; el político, buenas doctrinas i al amante de ía fisiología, ciencia 
que en tiempo de Neuville se hallaba en mantillas, al médico i profesor 
de fisiología en los últimos años del siglo XIX, al leer este sermon, se le 
escapará mas de una vez el ¡Ahí 

( i ) La palabra caracterse derivó de una palabra griega que significa 
sello, por que el caracter o genio de una persona es la resultante de todas 
sus cualidades naturales individuales: físicas, intelectuales i morales, que es 
como un sello que la distingue de todas las demás. A primera vista el 
genio parece ser la resultante de dos factores, la naturaleza i la educa-
ción o hábito; mas en la realidad el genio en su sustancia viene solamen-
te de la naturaleza; el hábito modifica el genio, rectificándolo i perfeccio-
nándolo o deteriorándolo. Cuatro clases de hábito modifican el genio: 
la religion, la educación en los primeros años, el estado i la virtud. 

»P iedad m u y reduc ida , m u y l imitada en su ex tens ión . No 
s iendo el genio o t r a cosa que una inclinación pa r t i cu l a r que do-
mina y su je t a las d e m á s inclinaciones, no se ex t i ende á todo, no 

. Naturaleza. Principalmente de la naturaleza i en. parte de la religión 
i otros elementos morales, provienen los caracteres nacionales. ¿Quien 
confundirá a un francés con un ingles o a un indio con un andaluz? Za-
macois en su Historia de México dice que los criollos tenemos el mismo 
genio que los españoles, por que descendemos de elfos. Este es uno de los 
muchísimos errores í apreciaciones falsas de ese historiador; porque como 
os mexicanos criollos descendemos en parte de los españoles i en parte de 

la raza india, nuestro genio en la dulzura no se parece al genio español ni 
en la franqueza al genio indio. Dice Neuville: "Mas corazones separa la 
conformidad de genios que une,,, i he dicho que esto me parece una pa-
radoja, por que ¿como ha de ser que un aleman se una mas con los italia-
nos que con los alemanes, i sea mas amigo de aquellos que de estos, i vi-
va mas contento entre italianos que entre alemanes? ¿Como ha de ser que 
un indio viva mas contento entre españoles que entre indios, i que cual-
quier hombre viva mas contento entre extranjeros que entre sus compa-
tnotas? " r 

Religión. ¿Quien confundirá a un español con un francés o a un eu-
ropeo con un asiático? 

Educación. Uno de genio colérico i sin educación, un zafio, i otro de 
genio colérico i bien educado, al recibir una injuria, aquel se desata en pa-
labras soeces, descubre secretos de importancia i hace otras cosas mui in-
convenientes; i este, aunque sea hombre de valor, sufre un derrame de bi-
lis, tiene descompuestas las facciones del rostro, pero contesta con pala-
bras de urbanidad i nodice ninguna palabra inconveniente 

Ustado. t i genio de un monje es una especie de sello que lo distin-
gue del genio de los de todas las demás clases sociales: sus modos de 
pensar i de sentir, sus palabras, sus modales, sus habitudes son sui gene-
n s 1 entre las mismas órdenes monásticas, un franciscano es mui diver-
so de un jesuíta, i un franciscano i un jesuíta son mui diversos de un car-

d Z K Z Í ' - r f m / r a C0Sra m o d i f í c a t a n t o el genio, desbastándolo, pulíén-
^ ¡ r f f ' f í c a n d o I o i P f ^clonándolo, como la práctica i híbito de las 
r e sSL V d , U r a " t e

f
m u c h o s a ñ o s - San Francisco Javier hasta dormido 

resistía a las tentaciones contra la castidad; la fuerte lucha que sufría 
e hacia arrojar sangre por las narices, pero ni en sueños consentía 
un pensamiento contra la castidad. Aqui tienen los físíologístas «* 

t Z n Z " T Í " C O I í? d e C I a m ° 3 e " d c o l e S'° ; u n hecho muí impar-
i t n f e S j U d l a £ U " a p e r S O n a v u l - a r c r c e r á d a r l e fácilmente la so 

luc.on diciendo: -Con la gracia de Dios todo se puede.,, Ya se vé: slu 
n P r f t S n . F r d n c í s c o

J j ™ « n o P u d o llegar a tan alto grado de 
perfección sin la gracia de Dios; pero se trata de estudiar. Un teólogo 

- 7 I O f l a / ° t r a S m U c h a s C i e n c i a s ' e i l t r e e ! ' a* Ia meta 
f S J L i ' ñ s i 0 l ° g i a ' , P a r a> e n u n c a s o d a d ° > tener en cuenta 

la naturaleza i la gracia, i señalar el hasta aquí entre los fenómenos de 1* 



lo a b r a z a todo; de d o n d e n a c e que el hombre se ciñe ála 
práctica de las virtudes que son propias de su caracter 
y temperamento. Y as i se e j e r c i t a r á en l a s o b r a s p e n o s a s 
d e pen i t enc i a , y h u i r á los a b a t i m i e n t o s de la h u m i l d a d ; se d a -
r á t o d o al bull icio, á la a g i t a c i ó n del zelo, y se n e g a r á al silen-
cio d e l a o r ac ion ; t e n d r á a m o r al r e t i r o y á t a so l edad , y p e r -
d e r á el m é r i t o de l t r a b a j o y d e la c a r i d a d ; a c t i v o y l a b o r i o s o 
sin m o d e r a c i ó n , s in t r a n q u i l i d a d ; so l i ta r io y r e t i r a d o sin movi -

n t 
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física i de la fisiología i los misterios de la gracia. El apogeo de la 
virtud es la santidad. 

Naturaleza i estado. Entre las personas de un mismo estado, por e-
jemplo, dentro de un convento- ¡cuantos genios diversos! _ 

Naturaleza i educación. En. los individuos de una misma familia i su-
jetos a un mismo sistema de educación durante quince años, dos herma-
nos son de mui diverso genio. 

Naturaleza i santidad. San Pablo i San Francisco d e Asis eran dé 
diverso genio, i el genio de San Vicente de Paul no era el genio de San 
Bruno. 

Naturaleza i santidad. Los Doce Apóstoles nacieron en la Palestina: 
igualdad de clima. Los Doce eran israelitas: igualdad de religión. Los 
Doce fueron llamados al Cristianismo por una gracia mui fuerte: igualdad 
de gracia,, en cuanto a gracia de vocacion. Mas entre tantos elementos de 
igualdad, un filósofo leyendo el Evangelio, no puede confundir el genio 
de San Pedro: humildísimo, sincerísimo, amorosísimo, tiernísimo, fidelí-
simo e interesantísimo, con el genio de algún, otro. Apóstol. En el L a -
vatorio Jesús pide los pies a los Apestóles, i cada uno se los presenta; 
llega a Pedro i aqui fué Troya: su grandísima humildad, sinceridad i a-
mor con exceso traspasaron la obediencia. En Gethsemaní todos los A-
póstoles huyen, consultando a su propia seguridad i salvación i dejando 
a Jesús entregado a su suerte.. Solo Pedro no huye, por que no tiene 
fuerzas para abandonarle. Le, sigue de lejos: le sigue, atraído i encade-
nado por un grandísimo amor i una grandísima fidelidad; de lejos, por un 
grande temor. Entra en el palacio de Caifas confundido entre la turba. 
Se halla en el patio por un grandísimo amor; allí es descubierto i se sale a 
la calle por un grande temor, pero no se despega de la puerta por un 
un grandísimo amor. El temor le inclina a huir, mas un amor mas gran-
de que el temor lo hace volver a entrar en el patio, está mirando cons-
tantemente a Jesús i no quiere separarse de él hasta ver el fin que tiene: 
ut videret finem. En fin, un temor extraordinario le hace negar a su 
Maestro. ¡Mísera i enojosa humanidad! ¡Una infidelidad causada por 
una excesiva fidelidad! 

Naturaleza i santidad. Por último, la Encarnación de Jesucristo es 
un misterio, i su Nacimiento es otro misterio, por que no nació como los 
demás hombres; i sin. embargo, el mismo Dios = Hombre, en cuanto Hom-
bre, tenia su genio', genio perfectísimo, pero era su genio, con el qué nació 
i murió. Mi entendimiento no alcanza a discurrir mas. 

^ 21 
mié'ñto y sin acc ión ; a f a b l e y pac í f i co sin a u t o r i d a d y sin va-
l o r ; e n t e r o é i n t r ép ido sin a fab i l idad y c o n d e s c e n d e n c i a ; p r u -
d e n t e sin senci l lez; senci l lo é i n g e n u o sin p r u d e n c i a y sin dis-
c r e c i ó n . " 

«¿Los San tos , m e diré is , no t u v i e r o n cas i t o d o s su v i r t u d es-
pec ia l , su inc l inac ión , su a t r a c t i v o d o m i n a n t e en la v i r tud? ¿Y 
n o c o n o c e m o s cas i t a n t a s e s p e c i e s de v i r t u d , c o m o S a n t o s hay? 

"Un D a v i d e s c o n o c i d o p o r la m o d e r a c i ó n en la p r o s p e r i d a d , 
un J o b p o r la p a c i e n c i a en las a d v e r s i d a d e s , u n a E s t h e r p o r 
s u m o d e s t i a , u n a S u s a n a p o r su c a s t i d a d , u n a J u d i t h p o r su a-
m o r al r e t i r o y al s i lencio, u n a M a g d a l e n a p o r la a b u n d a n c i a 

"de sus l á g r i m a s y lo a r d i e n t e de su a m o r , un E l i as p o r los ím-
p e t u s -divinos d e su zelo, un A n t o n i o ' p o r su p r o f u n d a so l edad , 
"un Jav ie r 1 f>or l a e x t e n s i ó n dé sus c o n q u i s t a s y la r a p i d e z d e 
sus v i c t o r i a s . " E s c i e r to : m u c h o s S a n t o s t u v i e r o n u n a v i r t u d 
que p a r e c e les e r a m a s p rop ia , m a s pe r sona l ; v i r t ud , si q u e -
re is , que p a r e c e o s c u r e c i ó l a s d e m á s v i r t u d e s q u e ten ían ; di-
g á m o s l o de u n a vez , virtud que por eso parece llegó á un 
grado mas heroico, por que halló menos obstáculos en 
las inclinaciones y en la propensión del corazon. P e r o 
á t e n d e d m e . Si la g r a c i a se s i rv ió d e su g e n i o p a r a p e r f e c c i o -
n a r l o s en u n a p a r t i c u l a r e spec i e de san t idad , su g e n i o sumiso 
y dócil n u n c a impid ió la o p e r a c i o n de la g r a c i a . N o se n e g a -
ron á las v i r t u d e s , a cuya adquisición parece les inclina1-
ba la naturaleza ayudada, sostenida por la gracia; antes 
s u p i e r o n a d q u i r i r l a s v i r t u d e s q u e la n a t u r a l e z a r é s i s t i a . P o r 
o t r a p a r t e , y d ígo lo sin t e m o r , lo que en su santidad llama la 
admiración de los hombres, no es siempre ¡lo mas agra-
dable á los ojos de 1)Í0S (1). 'Una v i r tud en m e d i a n o g r a d o , 
p e r o v i r t u d c o n t r a r i a al genio ; u n a v i r t u d g u e r r e a d a , r e s i s t i d a 
p o r el geñ ió , e s a es la q u e r o b a los c a r i ñ o s de Dios ; al p a s o 
'que los h o m b r e s , e n g a ñ a d o s c o n las a p a r i e n c i a s , d e s l u m h r a d o s 
•con el r e s p l a n d o r e x t e r i o r , e x a g e r a n l a s v i r t u d e s m a s b r i l l a n -
tes , a u n q u e s e a n v i r t u d e s de in fe r io r v a l o r , c o m o a d q u i r i d a s á 
cos t a de m e n o s e s f u e r z o s , c o m o que h a l l a r o n m e n o s o p o s i -
c ion ." 

«•Piedad d e gen io , p i e d a d ind i sc re t a . E l gen io n o es o t r a co-
sa que c a p r i c h o , e x t r a v a g a n c i a , a r r e b a t o s ; ni c o n s u l t a ni d a 
o idos á la r azón , y p o r d e s e m p e ñ a r las o b l i g a c i o n e s que no 
impor t an , omi te las v e r d a d e r a s . U n a m a d r e o c u p a d a ü n i c a -

( i ) Pensamiento profundísimo. 



m e n t e en las c o s a s de Dios, olvida la educación de sus hijos; 
ceñido un amo á sant i f icar su .p rop ia conducta , no ve la sob re la 
de los domést icos; solíci ta una esposa en sat isfacer su p rop ia 
devocion, no t e m e descon ten t a r á su esposo; el solitario se .en-
go l fa en cu idados bull iciosos; el P r e l a d o se encierra en la s o -
ledad; el Magis t rado se e n t r e g a al es tudio de la Teolog ía , a -
bandonando el de las L e y e s (1). A n d a m o s muy cuidadosos de re-
f o r m a r á los demás , y no p e n s a m o s en r e f o r m a r n o s á noso t ros , 
mismos; y lo que es solo de consejo, lo p rac t i camos an tes -que lo 
que es de p r ecep to ; muchas oraciones y poca caridad; mu 
cho zelo y poca afabilidad; mucho retiro y poca humil-
dad; m u c h o t r a b a j o y p o c a mor t i f icac ión in te r ior ; tal vez h a -
cemos m a s de lo que Dios quiere , y no h a c e m o s lo que Dios 
qu i e r e ; cumpl imos con lo que aconse ja , y le negamos lo que 
m a n d a . " 

, " P i e d a d de gen io : p iedad as ida á su d ic tamen y contumaz . 
E l genio que a b u n d a en su s en t i do .no p u e d e p roduc i r sino una 
p iedad p o m p o s a y v ic iada con la p resunc ión ; quiere uno se r san-
to, p e r o no lo qu ie re s e r sino c o n f o r m e á sus ideas y luces, 
con fo rme al plan de su gus to y de sus cap r i chos . V é d l o s en 
eíecto, v e d á esos h o m b r e s e sc l avos de su gen io , si una vez 
han emprend ido c ier to plan de vida, e n c a p r i c h a d o s en cier-
tos e jerc ic ios espir i tuales , ni a tenc ión , ni u rban idad , ni z e - -
lo, ni ca r idad , ni razón, ni la re l igión misma, nada los d e s -
v i a r á del camino que se han a b i e r t o p o r su gus to . A c o s t u m -
b r a d o s á reputarlos ímpetus del genio por inoYÍmi?ntos 
de la gracia, c o n d e n a r á n todo lo que los c o n d e n a . n o d a r á n , 
e n t r a d a á ningún espír i tu que c o n t r a d i g a al suyo; ellos s e r á n 
p a r a sí mismos los maes t ro s , los d i r ec to re s , los oráculos , ó SÍ 
buscan á alguno que los guie en los caminos de la sal 
vacion, elegirán, no digo y a a l de m a s capac idad , a l m a s 
docto, a l m a s idoneo p a r a g o b e r n a r l o s , s ino a* hombre mas 
blando, mas oficioso, mas fácil en dejarse gobernar: un 
hombre , en fin, que s epa solo a l a b a r y a p r o b a r , y - q u e n u n c a 
sepa r e p r e n d e r y r e p r o b a r - (2). ' 

(1) Esto era frecuente en Francia, ¡ todavía mas en España i en la 
¡Nueva España en tiempo de Neuville. 

(2) Algunos ancianos ricos que ya no tienen las ilusiones del mundo 
que teman antes, resuelven oir la Misa todos los dias con su libro en las 
manos, comulgar con frecuencia i hacer otras cosas concernientes a una 
vida piadosa; ehgen confesor i este les aconseja que den limosna a los 
pobres según el Evangelio, lo cual a dichos ricos no les agrada El 

" P i e d a d de genio: p iedad orgul losa y cr í t ica. Como el ge-
nio so lamente e j e rc i t a las v i r tudes que son de su gus to , no es-
t ima sino las v i r tudes que él p rac t ica . ¿Qué cosa h a y m a s co-
mún en el m u n d o que oir á las a lmas pací f icas y s o s e g a d a s de-
c l a m a r c o n t r a el zelo y la inllexibilidad?; ¿las a lmas ac t ivas 
y labor iosas h a c e r invec t ivas cont ra la paz y la quietud de la 
soledad? ¿Qué cosa m a s f r ecuen te que vé r a lmas amigas de la 
o rac ion y del s i lencio , .prorumpir cont ra la p iadosa agi tación, y 
s an to s a p r e s u r a m i e n t o s de la caridad?; ¿almas á quien un res-
pe to v e r d a d e r o ó fingido mant iene a p a r t a d a s de la p a r t i c i p a -
ción de los mis ter ios mas a u g u s t o s (1), r e p r o b a r el amor y con-
f ianza de los que vienen á b u s c a r en ellos fue rzas y c o n s u e -
los?" 

••Piedad de genio: p iedad c iega é ilusa. Nues t ro corazon, 
dice San Agust ín , e n g a ñ a á nues t r a razón, y nues t r a s inc l ina -
c iones son por lo común la r eg la de nues t ros juicios: Omne 

remedio es muí fácil: dejan a aquel confesor i eligen a otro que sea pru-
dente i no les hable de limosnas, sino de comulgar con frecuencia, de 
visitar al Santísimo Sacramento, de la devocion al Sagrado Corazon de 
Jesús i otras cosas semejantes. Viven muchos años en esta vida piadosa 
i mueren con una muerte piadosa, con la confesion, el Sagrado Viático, 
el Santo Oleo, i la asistencia de dos o tres sacerdotes, dejando un gran-
dísimo caudal, que a veces llega a millones, hecho con malos negocios, i 
dejando a multitud de viudas i huérfanos en la miseria. Este caso no se vé 
en poblaciones como Lagos, pero si es frecuente en ciudades opulentas. l i-
na madre de familia es mui afecta a ir al templo todos los dias, dejando 
eji su casa a sus hijos pequeños solos o en poder de gente mercenaria; un 
buen confesor le reprueba esta conducta, haciéndole vér que las personas 
mercenarias están mui lejos de tener el cuidado que una madre, que hai 
peligro de que un niño se caiga en el pozo i otro se muera por falta de 
la alimentación i cuidados necesarios, i le aconseja que se dedique al cui-
dado i educación de sus hijos. Mas ella quiere seguir su piedad genial 
i el remedio es mui fácil: deja a aquel confesor i elige a otro buenísimo, 
que la deja hacer todo lo que quiere; los muchachos se crian en la calle 
jugando con otros tan mal educados como ellos, haciendo travesuras in-
convenientes, i salen unos perdularios: entonces la madre va con el con-
fesor i le refiere con abundancia de lágrimas que uno de sus hijos a los 
ocho dias de haber comulgado, hizo una estafa i lo tienen en la cárcel, 
i que a una hija suya se la robó un músico; i el confesor le aconseja que 
le mande decir una Misa a la Sombra de San Pedro para que su hijo 
salga de la cárcel i que por el robo de su hija rece el trisagio. Una mu-
chacha está encaprichada en casarse, i la madre lo resiste porque el no-
vio es muí vicioso, i un prudente confesor también reprueba el matrimo-
nio: el remedio es mui fácil etc. 

( i ) La Comunion Eucarística. 



quod volumus, scinctum tsí. {Hállase uno const i tu ido e t r a l -
g ú n c a r g o principal? J u z g a pues que m e r e c e con su aspereza , 
y o f r e c e á Dios todo lo que h a c e p a d e c e r á los demás . ¿Há l l a -
se subdito? M u r m u r a , se revela y vive sa t i s fecho de que o b e -
d e c e á Dios , desobedec iendo á los h o m b r e s que es tán en su l u -
g a r . ¿Gusta de o rac ion? No hal la l ágr imas suf ic ientes con que 
l l o r a r una d is t racc ión; p e r o no pensa rá en l lorar la inacción de 
su ociosidad, los pasa t i empos del juego, el f aus to de su pro-
f an idad , las del icadezas y sut i lezas de su a m o r p rop io . -

" P i e d a d de genio: p iedad que lejos de edi f icar al mundo, le 
o fende , le escandal iza , de sac red i t ando la v e r d a d e r a piedad- ¿De 
d o n d e nace , como sabé is muy bien vosot ros , ese m o d o de pen-
s a r de l m u n d o tan injurioso á la devoción, sino de que se vén 
d e v o t o s t e r c o s y p a g a d o s de su d ic tamen, devo tos ex t r avagan -
t e s y capr i chosos , devo tos cr í t icos y maldic ientes , devo tos in-
d i g e s t o s y t é t r i cos , devo tos d u r o s é inflexibles, devo tos e n v i -
d iosos y venga t ivos , devo tos ociosos é inútiles, devo to s curio-
sos y bull iciosos, devo tos p r o n t o s y a r r e b a t a d o s : es to es, devo-
tos d o m i n a d o s p o r el gen io y ' gobernados por él?" 

" L a s m a s difíciles acc iones , las mas cos tosas v ic tor ias , -los 
m a s h e r o i c o s sacr i f ic ios , todo es to no p u e d e t ene r mér i to d igno 
de la sa lvac ión e te rna , s ino en cuan to se de r ive del pr incipio 
de l a g r a c i a , en cuan to s ea inspirado p o r la g rac i a , an imado, a-
c r i so lado , ennoblecido, c o n s a g r a d o por el espír i tu d é l a g r ac i a : 
d o c t r i n a q u e San P a b l o expl ica admi rab lemen te en la Epísto-
la á los R o m a n o s , man i f e s t ando la inutilidad de la L e y y la ne-
c e s i d a d de la g r a c i a p a r a la jus t i f icación; doc t r ina defendida 
c o n t r a el o rgu l lo de los Pe lag ianos por San Agus t in y San 
P r ó s p e r o ; doc t r ina c o n f i r m a d a por las decis iones del cé l eb re 
Conc i l io d e O r a n g e y del S a n t o Concilio de T r e h t o , c u a n d o a-
n a t e m a t i z a n al t e m e r a r i o , que osase man tene r , que es pos ib le 
sin e l auxi l io de la g r a c i a adqui r i r a lgún mér i to digno de sal-
v a c i ó n . C o n que p a r a t ene r mér i to digno de sa lvación, e s in-
d i s p e n s a b l e que n u e s t r a s v i r t u d e s nazcan de Dios y vue lvan á 
Dios . . . 

" E s t e c a r á c t e r dist int ivo de la vi r tud cr i s t iana y del Evan-
ge l io , no s e hal la por c ie r to en las falsas v i r tudes in sp i r adas p o r 
el g e n i o . A b s t i é n e n s e los h o m b r e s de las m á q u i n a s del galan-
t e o p o r a l t a n e r í a y p o r orgullo; excusan ios inmoderados 
gustos del lujo y del juego por ínteres y economía (1); a-

(1) Avaricia. 

p á r t a n s e de la disolución y re la jac ión del mundo , de d e s p e c h o 
y melancol ía ; n iéganse al es t rép i to de los odios y de las ven-
ganzas , por f lo jedad y des id ia ; son cas tos , sobr ios , r e t i r ados , 
afables , h u m a n o s , pacíficos.ppr natural y-por^eñio. de mo-
do Que nada de esto es ̂ virtud, sino una inclinación que p r e -
p o n d e r a á las d e m á s incl inaciones, una propens ión que se s o -
b r e p o n e á las demás , un orgul lo supe r io r al delei te (1); un h u -
m o r cáus t i co supe r io r á la jovial idad y d ive r s ión ; una m a l i g -
nidad m a s p o d e r o s a que la condescendenc ia ; ó si l lega á se r 
v i r tud , e s una v i r tud p u r a m e n t e ' h u m a n a ; por que el h o m b r e no 
o b e d e c e sino á sí mismo, nó ' cede sino á sí, no se gob ie rna , no 
se r e f r e n a , sino por s í ; de s u e r t e que a u n q u e c a r e c i e r a de todo 
vicio, no poseer ía , con todo eso. n inguna v i r tud c r i s t i ana ; ^ o r 
que en nada fa l ta al p a r e c e r , y n a d a h a c e con todo eso; t iene 
opinion de que s i rve á Dios , p e r o ni p iensa en él, ni le conoce , 
y p o r dec i r lo así, ni es conoc ido de él; cumple e x t e r i o r m e n t e 
con toda jus t ic ia y no es v e r d a d e r o jus to ; por que n inguno es 
jus to si no lo es con aque l la just icia que el Após to l l lama justicia 
del h o m b r e ; en lin, no es jus to con la jus t ic ia de Jesucr i s to . . . 

nNunca se han visto t an tos s i s t emas de devocion; nunca de-
vociones tan exquis i tas ; t a n t o s m a e s t r o s dé es ta ciencia; nun-
c a se h a conoc ido t an t a ans ia por se r devotos , ó se h a i n -
t en t ado p a r e c e r l o tanto , p e r o nunca lo han sido m e n o s en la 
r e a l i d a d - (2?. 

[1] No se abstienen de deleites carnales por Dios, sino por propio Ín-
teres, por que dichos deleites los perjudican en su carrera de ascensos i 
honores. 

(2) El Padre Neuville, que predicaba a mediados del siglo XVIII , 
se quejaba de que en su tiempo habia bastantes sistemas de devocion que 
no habiahabido en el siglo XVII ni en los anteriores, i de que.no obs-
tante, en el siglo XVIII habia menos fé i devocion que en el XVH.i.én 
los ai.tenores. Como hoi funciona la imprenta mil veces mas que hace un 
siglo, hai muchísimos mas libritos de devocion que antes: El Alma E-
levada á Dios, Voz del Espíritu Santo, Todo por Jesús, Gritos del Purga-
torio, Gritos del Infierno etc. etc. Hai muchos sistemas de devocion que . > 
no conocieron nuestros antepasados: el Mes Maria, Mes del Sagrado Co-
razon de Jesús, Mes del Rosario, Mes de las Animas, Mes de Señor 
San José, la Hora Santa, el Apostolado de la Oración, la Guardia de Ho-
nor al Sagrado Corazon de Jesús con cédulas que se cambian por suerte 
cada mes (i estas suertes las hai en diversas devociones), Obolo de San 
Pedro, los Adoradores i las Adoratrices del Santísimo Sacramento, las 
Visitas de Sr. San José adomicilio etc. etc.; i sin embargo, en íes ultimes 
años del siglo XIX hai muchísimo menos fé i devocion que en el XVI11. 



r • • 
"Dec ís que teneis v i r tudes ; ¿pero qué vir tudes? Virtudes-

de vues t ro gus to , de vues t ro genio , de vues t ra inclinación; 
v i r tudes de elección, de p re fe renc ia , de a t rac t ivo par t i cu la r ; 

¡Jn verbi gracia. Hace sesenta años que en esta ciudad de Lagos ap acos-
tumbraban las visita? déla imagen de Nuestra Señora del Refugio a do-
micilio: todas la&personas deja casa que acababa de ser visitada, llevaban 
la imagen de noche, en procesión con velas encendidas, a la casa que iba a 
ser visitada, cuya familia salia a la calle con velas encendidas a reci-
bir la imagen. Hoi varias señoras pobres i aun sirvientes domésticas, son 
a las que se confia la imagen de Sr. San José para que la lleven de casa 
en casa. Nada tendría que personas de la clase baja fuesen las comisio-
nadas para el objeto, si , llevaran la imagen con algunas muestras de res-
peto, como cubierta con un velo para impedir las irreverencias i rezando 
quedo algunas preces; mas la llevan como quien lleva en las manos un 
par de zapatos o una chuchería, se paran en la calle , a platicar con esta a-
migaila oira.se ríen a carcajadas etc. Yo vi muchas veces a una criada 
mía que traía en un brazo la imagen deSr. San José i en otro el recado 
para la cocina, i una vez que traia en un brazo la imagen i en otro un haz 
de leña, le dijo uno: "¿Qué, vas a quemar a Sr. San'José?,, 

Otro verbi gracia. Personas de todas las clases de la sociedad, i aun 
muchas de las que pertenecen al sexo devoto (devoto femíneo sexu), a- ' 
costumbran en algunos dias asistir en la mañana al templo para oiría Mi 
sa i el sermón i en la noche al teatro, gustando algunas veces, no de un 
drama moral, lo qué no se opone a la religión, sino de un drama de los 
llamados de color rojo, i riéndose con complecencia en los lances picares-
cos. El silencio i las santas sombras de un templo solitario, aunque sea el 
de una aldea, como aquel en que oraba;Dante, favorecen la oracion men-
tal, el recogimiento i elevación del espíritu a su Supremo Autor, la con-
versación dulcísima del alma con su Dios: el alma que le habla i Dios que 
responde con sus inspiraciones, el alma a oscuras que pide luz i Dios que 
la ilumina, el alma que suspira i Dios que la consuela, i en ün, la adorado* 
en espíritu i en verdad. Mas casi nadie asiste a un templo que se halla en 
silencio. ¿Por qué? Por que falta en él lo que hai en un teatro: las luces, 
tas flores, los espléndidos adornos i la selecta concurrencia de caballeros 
i señoritas vestidos elegantemente, cosas todas que halagan el sentido 
de la vista; falta la música, que halaga el sentido del oido, i falta ^dec la -
mación i acción oratorias, que como la declamación, i .acción dramáticas. 
Halagan el sentido del oido i la imaginación. Ya se entenderá que estoi 
muí lejos de reprobar el culto exterior i publico; loque repruebo es la fal-
ta del culto interior, que es el principal. En muchísimas personas, esta i-
gualdad, esta indiferencia con que se asiste ora al teatro, ora al templo 
con tal que en el uno i en el otro se goce con los sentidos, i otra porcion de' 
necnos que no se pueden referir en una nota, prueban que en los últimos 
anos del siglo XIX, en !a República Mexicana, no digo va en multitud de 
Estados en que apenas quedan vestigios de devocion,' sino aun en algunas 
ciudades en que hai todavía numerosa concurrencia a fiestas i a sermones 
i bastante culto público, están mui disminuidas la fé i la devocion-

tenéis piedad, ¿pero qué piedad? P i edad que def iniéndola 
bien, no e s o t ra cosa que vues t ro na tura l modif icado hac ia 
la devocion; por que, a u n q u e deja is los vicios, no ce rcená i s 
n a d a de v u e s t r a s inclinaciones; os apa r t a i s del mundo , pe ro 
no de voso t ros mismos; tomáis o t ro camino, pe ro l leváis delan-
te una misma guia; el gen io que ocas ionó todos los desva-
n o s del pecado r , a r r e g l a toda ¡a c o n d u c t a del peni tente , y 
asi como el c a r á c t e r de las pas iones e ra según él, asi el ca-
i a c t e r de la devocion es confo rme á él. Un genio inquieto y 
desconf iado lo rma la devocion muy tímida, muy esc rupulosa ; 
a lmas s i empre desa sosegadas , que defendiéndose con raz< n 
cíe si mismas, no se fian b a s t a n t e m e n t e de Dios, y á fue rza de 
t emer el mal, se hacen . incapaces .de o b r a r bien. Un genio tris-
vi p r o d u c e esas devoc iones d u r a s y mal acondic ionadas , que 
p a r e c e íundan la p iedad en las ru inas de la human idad (1), y 
no e n t r e g a n el corazon á la peni tencia , s ino de f r audándo le á 
la c a n d a d . » 

" D e u i^genio .desvanec ido nacen ésas devoc iones indóciles 
é indómi t a s que nada m e n o s p rac t i can que el Evangel io , es to 
es, la docil idad y la humildad. Un genio cur ioso é indiscre to , 
or igen y pr incipio de la v a n a devocion de esos en tend imien tos 

- superf ic ia les , que so lamente p a r e c e que profesan la v i r tud pa-
r a t e n e r la complacenc ia de hab la r de ella. Un genio i n c o n s -
t an te y lleno de van idad bien se de ja c o n o c e r en esas d e v o -
ciones va r iab les y movedizas , que a l t e rna t i vamen te se m u e s -
t r an de tan d iversos aspec tos : hoy e n t r e g a d o s al si lencio y 
al re t i ro , m a ñ a n a á la d ivers ión y al esparc imiento ; en c ie r tos 
m o m e n t o s f e rvo rosos y e sc rupu losos con exceso, luego i n t r é -
pidos é incons iderados con e scánda lo ; o t r a s veces dados á 
Dios sin g u a r d a r la m e n o r a tención con el mundo; despues , 

la fé en el apartamiento de los goces mundanales, la fé en la gravedad 
del pecado mortal, la fé en las penas eternas i demás creencias que cons-
tituyen la religión del espíritu. 

Los Señores Obispos, especialmente en la capital de su diócesis, han 
tocado el punto capital de la devocion: la caridad, siendo muchos los po-
bres que se socorren i los enfermos que se curan por la solicitud de los 
1 relados, i esto surtirá bastante efecto si los aires del siglo no convierten 
•a fe sobrenatural en el ánimo de muchas personas en filantropía sedal. 

( i ; Habla de aquellos que de una manera exagerada e imprudente 
usan de ayunos, cilicios i otras penitencias exteriores, destruyendo su 
cuerpo contra la humanidad, es decir contra el derecho natural. Estas 
personas que eran tan numerosas en la época de Neuville i en los siglos 
anteriores, son rarísimas en los últimos años del siglo XIX. 



al mundo, sin el m e n o r m i r a m i e n t o con D i o s ( l ) . Un gen re desi-
dioso y ílojo es c a u s a de e s a s d e v o c i o n e s t ibias, sin vigor, que 
solamente sacr i í i can al a m o r de D i o s aquel lo que el amor 
propio ni desea , ni s i en te con g r a n d e a r d o r . Un genio al-
lanero se echa de ver en esas devociones bajamente 
zelosas de una preferencia, de una atención, de una 
distinción leve (2); d e s c ú b r e s e en aque l las p e r s o n a s que 
en t an to andan p o r los c a m i n o s de la devocion , en c u a n t o 
se las a t r a e l i son jeando su van idad ; en aquel las p e r s o -
nas c u y a s in to le rab les p r e s u n c i o n e s p r e t enden da r la ley, y 
dominar ha s t a en los a b a t i m i e n t o s y humi l lac iones de la pe-
nitencia; que se e x a s p e r a n é ind ignan c o n t r a todo min is t ro de 
J e s u c r i s t o que se res i s t e á e n v i l e c e r su minis ter io x'dn i n d i g -
nas condescendenc ias , y á a l i m e n t a r y fomen ta r pas iones 
que p o r su vocac ion e s t á ob l igado á confundi r y á aniquilar '" 
(3). 

. .Cuando J e suc r i s t o , d ice S a n G e r ó n i m o , aconse j a que de-
jemos los bienes , que d e j e m o s t o d o lo q u e es tá as ido á noso-
t ros p o r amor , y t o d o lo que n o s o t r o s amamos , no l leva o t r o 
obje to que p o n e r n o s en c a m i n o p a r a d e j a r n o s á nosótfíáfe 
mismos: de m o d o que en los des ign ios q u e se p ropone es te a -
do rab l e Sa lvador , el r e n u n c i a r el m u n d o no es m a s que p r e p a -
rac ión y disposición: el fin y t é r m i n o es la abnegac ión de 
sí mismo: el r e n u n c i a r el m u n d o es p r o p i o de un Sabio, de 
un Fi losofo; la a b n e g a c i ó n d e s í m i s m o cons t i tuye al Cris-
t iano: se ipsum offerre Deo, proprium chrisíianorum esi.» 

»'Bien sabéis lo que s u c e d e en el t r a t o con los Grandes : 
no h a y gen io que no se r e p r i m a ; el m a s a r r o g a n t e se h u -
milla; el m a s a l t a n e r o se incl ina y p o s t r a por t ie r ra ; el m a s 
indócil c e d e v obedece ; el m a s f e roz se ab landa ; el m a s t é -
t r ico se humana y se de spe j a ; el m a s d is t ra ido se cont iene 
y se m e s u r a ; el m a s v ivo y el m a s a r r e b a t a d o se m o d e r a ; el 
m a s desidioso se m u e v e y se a p r e s u r a ; ap lauden lo que 
desprec ian ; se entonan, se humillan, liabian, callan, a 
prueban y desaprueban; huyen y solicitan, pendientes 

(1) ¿No es lo mismo que he dicho de aquellas personas que ora a-
sisten al templo, ora al teatro? 

(2) Cuando un señoron (o una señorona) va al templo, en la misma 
Casa de Dios busca un lugar de distinción en que nadie lo empuje ni lo 
moleste, i si algún pobre le rosa el lujoso vestido, se enoja. 

(3) Aqui vuelve a tocar el orador la interesantísima materia de con-
fesores. 

. ? r ? i t / i o Señor, 6 del Privado; m genio es el se 
1110 de todos ios que Je rodean (1). Y si es te no es el mé-
r i to v e r d a d e r o , el mér i to sólido, ¿no es á lo menos el m é r i t o 
p rovechoso?» 

I N T o t a f i n a l . 
t T e n g o un t o m o viejo i t r unco de s e r m o n e s impresos , q u e m e 
rega ló un a m i g o dueño de una t ienda pequeña , i c u y o a u t o r 
ignoro por que a d icho tomo le fa l ta el f ront is . El e n c a b e z a -
do de uno d é l o s s e r m o n e s es es te : " S e r m ó n X X X V y déc imo 
sép t imo del San t í s imo S a c r a m e n t o del Al t a r , á Sus Majesta-
des en su Real Capil la , hab iendo en t r ado la Re ina N u e s t r a Se-
ñ o r a D o ñ a M a r i a A n n a de N e o b u r g o . Año de 1690." Es dec i r 
que el s e rmón f u é en la f iesta p a r a c e l e b r a r las b o d a s de Car -
los II con su s e g u n d a esposa D a . Mar ia A n n a de N e o b o u r g . 
El tex to del s e r m ó n e s es te : Caro mea veré esi cibus: "Mi car-
ne es v e r d a d e r a m e n t e comida . " (Evangel io de San J u a n , capí-
tu lo 6). Mas ¿qué t i ene que vé r ese t ex to con Unas bodas? Y a lo 
dec la ra el p r e d i c a d o r d ic iendo :"Sabe nues t ro amor , aun m a s q u é 
n u e s t r a memor i a , que el n o m b r e de nues t ro piadosís imo M o -
n a r c a y SeíTor es Car los : Carolas; y que el n o m b r e de N u e s t r a 
Augus t í s ima R e y n a y Señora es Mar ía Anna . P u e s a h o r a : ¿qué 
dice en el Evange l i o el Divino Esposo? Caro mea veré esi ci-
bus: Ego sum pañis. Q u e su c a r n e es v e r d a d e r a comida , d e -
ba jo de es tos a c c i d e n t e s de pan. P u e s d iv idamos es te n o m b r e 
Carolas en dos, á vé r lo que dice: Caro—lus. El n o m b r e lat ino 
Caro s i gn i f i caCarne . ¿Y Las?Es n o m b r e h e b r e o (dice Pagnino) , 
q u e significa Pan. D e s u e r t e que lo mismo es Carc—lus. qué 
c a r n e en pan: C a r n e del C o r d e r o L e ó n Cr i s to J e s ú s ei\ acciden-
t e s de pan: Caro—lus: Caro, pañis, que es lo mismo que dice 
el Evangel io : C a r o mea: ego sum pañis. ¿Y es te C o r d e r o es 
el que se de sposa en es te S a c r a m e n t o de amor? • Si: Venerunl 
nupiiae agni. ¿Pe ro con q'uien? Con la a lma que sabe p r e p a -
r a r s e : Uxor ejus praepar-avit se. ¿De qué suer te? Y a lo di-
ce el n o m b r e de Mar ia Anna . ¿Quien no s a b e que el nom-
b r e de Maria s ignifica mar amargo, s ímbolo de la peni tencia? 
Asi San A l b e r t o Magno con San Gerón imo . ( / asi fué la pe-
nitencia o arrepentimiento que tuvo Maria Anna de haberse 
cascido con Caro— lusj.¿Y quien no sabe que el n o m b r e de Anna 
significa gracia? Asi San J u a n D a m a s c e n o . ¿Y es te no es él Au-

f i ) Este cuadro se llama "La Huaxteca de la Corte..! 



j u s t í s i m o n o m b r e de N u e s t r a R e y n a y S e ñ o r a ? Asi lo p r o n u n c i a 
n u e s t r o r e s p e t o h u m i l d e . V é a s e p u e s qqe los m i s m o s n o m b r e s de 
n u e s t r o s A u g u s t í s i m o s D u e ñ o s n o s m ü e s t r a n en sus R e a l e s Bo< 
d a s el d e s p o s o r i o e sp i r i tua l de J e s ú s S a c r a m e n t a d o con la a lma ; 
y n o s e n s e ñ a n la p r e p a r a c i ó n de la p e n i t e n c i a y la g r a c i a , p a r a 
la u n i r n de la E s p o s a con el D iv ino C o r d e r o S a c r a m e n t a d o . - ^ L o 
m i s m o es C a r l o s q u e Luz de caridad. N o es luz sola, s ino ca lu-
r o s a luz de a m o r : C h a r i t a t i s lux. ¿Es ta n u e s t r a luz y a no se 
desposó? P u e s ó i g a s e un a n a g r a m a ; bien a j u s t a d o de un i n -
g e n i o de e s t a C o r t e , en el n o m b r e d e A u g u s t í s i m a E s p o s a de 
la Luz , d igno de q u e a q u i se r e p i t a : Miria Amia de Neobvrgo 
es lo m i s m o (a jus tó) en a n a g r a m a q u e Dabo annua muñera 
Regi. El n o m b r e m i s m o de N u e s t r a A u g u s t í s i m a R e y n a , des-
p o s a d a co'.i la luz, p r o m e t e en , e s t e d e s p o s o r i o .la R e a l fecun-
da succes ion , p a r a h a c e r p e r p e t u a ^ e n . e s t a Ca tó l i ca M o n a r q u í a , 
la fe l ic idad: Dabo annua muñera fcegi." 

El l l a m a d o » i n g e n i o de la C o r t e - , e r a u n o de t a n t o s í l o jos , 
que s i e m p r e h a h a b i d o en la d e s g r a c i a d a n a c i ó n e spaño la , que . 
n o s e o c u p a b a n s ino en c o m p o n e r l ib ros s o b r e filosofía l l enos 
de intríngulis s eudoesco l á s t i co s , s e r m o n e s de C a r o ^ - l u s , a -
c rós t i cos , a n a g r a m a s i o t r a p c r c i o n de c o s a s q u e e r a n t e n i d a s 
c o m o sutilezas, a g u d e z a s i o b r a s de ingenio,, n o s iendo en la 
r e a l i d a d , s ino b a g a t e l a s , m a j a d e r í a s i c o s a s c o m p l e t a m e n t e i -
nú t i l e s a la soc i edad : m a s va l i a u n a r a t o n e r a n o r t e a m e r i c a n a . 
E l s u p u e s t o a n a g r a m a * q u i e r e dec i r : »»Daré d á d i v a s anua.-
l e s al R e y . " es dec i r que D f . M a r i a A n n a d a r i a a luz c a d a a ñ o 
u n hijo, p o r lo m e n o s . M a s a .pe ' sar de q u e el r e y d izque e r a 
Calurosa luz \ d e l a s d á d i v a s a n u a l e s que o f r e c í a D a . M a r i a An-
n a i d e m á s z a r a n d a j a s q u e p r o m e t í a n u n a a s o m b r o s a f e c u n d i d a d , 
el r e y r e s u l t ó i m p o t e n t e ; s e le hizo u n a de- las b u r l a s m a s ofensi -
v a s que se p u e d e n h a c e r a un m a r i d o , t r a t a n d o de d i s p o n e r de.Í£L 
m a n o d e su e s p o s a en p r o de o t ro ; i la i m p o t e n c i a se t u v o co-
m o hechizo , po r lo q u e C a r l o s I I es c o n o c i d o en la h i s t o r i a con 
el s o b r e n o m b r e de El Hechizado;i l l ov ie ron s o b r e él los conju-
r o s p a r a s a c a r l e el d iablo; p o r q u e en aque l los d i chosos t f e m - . 
p o s los f e n ó m e n o s d e la n a t u r a l e z a (física, m e d i c i n a etc.) q u e . 
m u c h í s i m o s no podian exp l i ca r p o r su i g n o r a n c i a o p o r que son 
inexp l i cab l e s a. la l imi tada c a p a c i d a d h u m a n a , se los c a r g a b a n 
al d iablo; i el d i ab lo no qu i so sal i r ; i C a r l o s II no p u d o t e n e r 
ni un hi jo d e su p r i m e r a ni d e s u s e g u n d a e s p o s a ; i a su m u e r -
te , c o m o s u c e d í a con f r e c u e n c i a en las m o n a r q u í a s he red i t a -
r ias , la nac ión se v ió e n v u e l t a en u n a g u e r r a de succes ion lar-
g a i s a n g r i e n t a . 

„ 31 
L n o de los p a n e g i r i s t a s del g o b i e r n o e spaño l D L u c a s Ala 

man . en sus - D i s e r t a c i o n e s s o b r e la His tor ia riMa p -Kr 

men te haM en e s t a c l a s e d e n e g o c i a c i o n e s , p a r ¡ g a n a r a l T r t , " 
do francés á la mi sma re ina m,« ¡ u ^ j s . l w r a i P a r t l * 
le ofreció e t c a s i í m i M t o con e l delfin n ^ v l u d a y j o v e n , 

v ida se disponía, no so lo d e s u s e s t a d o s , s ino de la m a n o d e u 
esposa, pidió á la c o r t e de F r a n c i a que ¿ e t i r a s e á s T e m b a i a 

nes, los terremotos en Sicil ia y el P e r ú , las s e d k i o n e s e „ M é " 
Jico contra el v , r e y conde , d e C a l v e y eu, o t r o s p u n t o s L a 
c a s e z d e recurso. , e r a tan g r a n d e , q u e la g u a r d i a T e a l en Ma 

w a s a t a s 
re* c o n t e d l a s c e r e m o n i a s d é l a I g l e s i a . " ¡Una mon ia en a -
suntos mainmoniales! «^u jc i en a -

El ejército español a l i m e n t á n d o s e d é l a s s o b r a s de los f r a i l e s 

p e s a r c t e k s m n , e s t a d o d e ^ H a c i e n d a X a a 
pesa r de ^ m u c h í s i m o s mi l lones a n u a l e s q u e E s p a ñ a s a c a b a 
H d e l a ^ ^ . i b a n v e i n t e m " 

Bar^n d e ^ r H ^ T 1 0 ' ] ? S c á l c u l ° s e s t a d í s t i c o s de l 
S ° ' r e S ° r ° d e d u e n d e s q u e s e d e s a p a r e c e 
riquezas & W ™ " ^ e c o n o m i s t a s e s p a ñ o l e s m o d e r n o s a las 
r iquezas ce Amér ica , p o r m u c h a s c a u s a s que h e r e f e r i d o l a r -
gamente cu otro l ibr i to . r e i e n a o i a r -

d o ^ T p Z T * g e r u n d i a p r e d i c a b a n los p r i m e r o s o r a -

e s d e c t ^ i ^ 6 0 P a l a d 0 m Í S m ° d e l 0 S r e y e s ' e n 1 6 9 0 > 
suet £ . T T m V ñ ° e n q u e l o s o r a d o r e s f r a n c e s e s Bos -
S & B i U r d

1
a l 0 . u e i F l e c h í e r ' P r e d i c a b a n d e u n a ma-

M a i i t ? ' I?a a C ' ° d e L u i s X I V ' a ^ ^ n e s s i g u i e r o n 
as) L a i b ' ; ; 'J?S 1 Q a u d , ° N e u v i l l e ( á r m a n o s i los dos jesui-

de Bossuet 0 8 ™ c h o s o r a d o r e s f r a n c e s e s de la e s c u e l a 

F I N . 
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L a p in tura mater ia de este ar t ículo i a que yo he dado el norn-
bre de Manta de Tlaxcala, t iene 87 centímetros de larga i 63 de 
ancha. El lienzo eatá preparado con una composición o pasta i 
betún que no puedo explicar por mi ignorancia en el a r t e de la 
pintura . Solo comprendo que dicha pasta en primer lugar es ma-
ciza i tersa, i en segundo lugar, es mui flexible, pues aunque t i e -
ne bastantes deterioros, todos son pequeños, a excepción de uno 
que está en la inscripción Los Reyes, i me parecen pocos en com-
paración de la ant igüedad de tres siglos que tiene es ta Manta, 
t iempo en que ha sido enrollada i desenrollada millares de veces: 
se vén claramente las facciones del rostro de las personas i los 
demás detalles, loa colores se conservan vivos i n ingún de ter ioro 
es en pa r t e interesante, excepto un pequeño agu je ro que está en 
la capa de Xicotencatl. 

E n la par te inferior se vé dent ro de cua t ro cuadre tes o casi-
Has los re t ra tos de cuerpo en tero i en pié de los cua t ro Senado-
res de la República de Tlaxcala, que la gobernaban el 23 de sep-
t iembre de 1519, en que H e r n á n Cor tes hizo su entrada t r iunfa l 
en la ciudad de Tlaxcala, que eran Maxixcatzin, Xicotencatl, Ci-
tlalpepocai Tlehuexolotzin. L a f igura de Maxixcatzin t iene 22 
centímetros de alto, i casi lo mismo las de los demás de la Seño-
ría. Los cuatro tienen el cabello corto, a excepción de dos m e -
chones que les caen por uno i otro lado de la cara, i Maxixcatzin 
l Aicotencatl t ienen el cabello i la barba con bas tantes canas, in-
dicio de su mucha ancianidad, pues dice el adagio castellano: 
"Cuando el indio encanece, ya el español no parece.n 
Aquel la época de transición social i de peripecias se revela has-

ta en al t ra je de esos hombres. Dice Cervantes que cuando lie-
varón a Sancho Panza a la Insula Bara tar ía , iba vestido "en par-
t e de letrado y en par te de capitan,,, i a este modo es el t r a j e de 
los Gobernadores tlaxcaltecas, unas piezas son del vestido español 
i otras del t ra je indio: t ienen jubón i calzón español has ta poco 
ar r iba de la rodilla i la famosa capa nahuatlaca [azteca, t laxcah 
teca etc.), hecha de f inísimas plumas de vivos colores de aves a-



mericanas. L a capa de Maxixcatzin es verde , la de Xicotencatl.es 
violada, la de Citlalpopoca es roja i la de Tlehuexolotzin es azul, 
las cuatro con bellos mosaicos. No t ienen medias i zapatos bajos 
como lo pedían el jubón i los calzones, por que sin duda en todas 
par tes pudieron aguan ta r el calor a que no es taban acostumbra-
dos, menos en la par te posterior de las p iernas i en los pies, pues 
las tienen desnudas i los pies calzados con las ricas sandialas de 
los nobles nahuatlacas. En la cabeza t ienen corona real española 
de oro, quizá por que Cortes les hizo creer que eran reyes, i asi lo 
indica este letrero que está al pié de las mencionadas casillas: 
Los Reyes. Eran caciques i Gobernadores de I03 indios de la na-
ción t laxcalteca despues de la Conquis ta , como el célebre indio 
azteca D. Antonio Valer iano , a mediados del siglo X V I e r a 
Gobernador de los indios de los cua t ro bar r ios de la ciudad de 
México. E n la par te posterior de la cabeza t ienen penacho da 
largas plumas de vivos colores, rojos i azules . 

M e detengo en referir estas menudencias que a algunos les pa-
recerán inútiles, por que cada color tenia su significación: yo no 
la sé; pero nuestros sabios anticuarios mexicanos, de quienes es-
pero explanarán i rect i f icarán en muchas cosas este ar t ículo, lo 
sabrán i dirán. 

Cada Gobernador tiene en la mano un ramil le te de galanas flo-
res rojas americanas (1). Este ramil lete era una de las insignias 
dé los nobles nahuatlacas; mas en la Manta de Tlaxcala, por la 
ac t i tud que tiene la Señoria, me parece (sa lvo meliori) que es una 
ofrenda que los referidos reyes—vasallos e s t án presentando como 
símbolo de vasallaje al rey de España, r epresen tado por su escudo 
de armas, que está en la pa r t e superior de la Manta. 

Sobre cada cuádrete o casilla hai una inscripción re la t iva al 
personaje de la casilla. Sobre la pr imera [considerando las casi-
lias de izquierda a derecha i no según la dignidad de los persona, 
jes) se lee D. Vísente Tlahuexolotzin (2) . S o b r e la segunda casi-
lla se lee: D. Lorenzo Mahxixcatzin (3). S o b r e la tercera se lee: 
D. Bar to lomé Citlalpopoca. Sobre la cua r t a ae lee: D . Gonsa loXi -
cotencal (4), 

(1) Muchos pedantes no quieren usar mas que de la palabra bouqueU 
¿Para qué queremos ese galicismo, teniendo en nuestra lengua la linda pala-
bra ramillete? 

(•2) Están mal escritos el nombre i el apellido; debió ponerse D. Vicente 
Tlehuexolotzin. 

(3) Está mal escrito el apellido; debió ponerse Maxixcatzin. 
(4) Están mal escritos el nombre i el apellido; debió ponerse D. Gonzalo 

Bobre cada inscripción se vé el escudo de armas de cada per-
sonaje, compuesto de jeroglíficos. Como cada jeroglífico es aná-
logo a la significación del nombre del Gobernador i yo no sé lo 
que significa el nombre Maxixcatzin (1), tampoco sabré decir lo 
que significan los jeroglíficos que constituyen su escudo de ar-
mas, los cuales son dos; un pequeño templo católico i una espe-
cie de pequeña columna de la qué se levanta una llama. El nom-
bre Xicotencatl significa colmena (2). Por lo mismo el escudo de 
este Gobernador tiene por jeroglíficos una colmena pendiente de 
la rama de un árbol, de la qué salen muchas bravas abejas, i tie-
ne también una espada española. Conjeturo que dichos jeroglífi-
cos significan (/i Dios me tenga de su mano como al Gura Soto-
mayor!) la unión entre la nación tlaxcalteca i la nación española 
Citlalpopoca es una palabra compuesta de citlallin, que quiere 
decir estrella, i popoca, que quiere decir humeante (3). Por esto 

Xicotencatl. 
(1) Para decirlo tendria que echarme a nadar en el tomo I o de la obra 

"México al través de los Siglos", en la Historia de Orozco y Berra i en otros 
libros,- mas esto no me es posible por mí enfermedad de los ojos. 

(2) Palabra compuesta de xiootl, que los españoles dijeron jicote i quie-
re decir abeja. Ejemplo. La palabra castellana chicozapote se formó de la 
palabra xicozapotl del idioma nahuatl (azteca, tlaxcalteca etc. 1 palabra com-
puesta de xicotl, abeja, i de zapotl, zapote, i por lo mismo quiere decir zapo-
te de la abeja por la mucha dulzura de esta fruta, que es una de las mas ex-
quisitas de las frutas del Nuevo Mimdo. Agradó tanto esta fruta a los mi-
sioneros españoles, que algunos de ellos opinaron que muí probablemente esta 
había sido la fruta vedada en el Paraíso; otros opinaron que la fruta vedada 
debió de ser el plátano i otros que otras frutas; pues es de advertirse de paso 
que en los siglos XVII i XVIII los teólogos de la Nueva España en sus libros i 
sermones (que forman una de las riquezas de la Biblioteca de Beristain) en 
muchos puntos interpretaron bien las Santas Escrituras; mas en otros inume-
rables hicieron cuantas malacanchonchas i machincuepas les dió la gana co-
mo lo he probado en un libro entero, que es el tomo 2 ? de mis "Principios 
Críticos sobre el Vireinato de la Nueva España." 

. Malacanchoncha es una palabra derivada de la azteca malacachtontli, que 
significa cierto juego de niños que consiste en tomaise de ambas manos i dar 
vueltas violentamente. Machincuepa es una palabra castellana derivada de 
la azteca matziv.cuepa: que significa otro juego que consiste en cierta volte-
reta que se expresa con la frase vulgar de echar maroma. 

. Ejemplos. Chimalpopoca, nombre del tercero de los reyes de Mé-
xico, se compone de chimalli, que quiere decir escudo, i popoca, i por lo mis-
mo el nombre del rey significa escudo que humea. Popocatepetl se compone 
de tletl, que quiere decir montaña, i popoca, i por lo mismo dicho nombre 



el escudo de armas dé este Gobernador se compone de dos je ro-
glíficos: el uno es una estrella que despide humo, i el o t ro es un 
sol. Como los tlaxcaltecas designaban a los españoles con el 
nombre del sol (Tonatiuh) i decían que habían venido de la re-
gión del sol i les llamaban hijos del sol, me parece que no es a 
ton tas i a locas , sino que hai bastante fundamento para conjetu-
rar que esos dos jeroglíficos significan la unión entre t laxcaltecas 
i españoles. Tlehuexolotzin se compone de la palabra tletl, que 
siguifica fuego, de huexolotl, que significa huajolote, i la part ícula 
reverencial tzin, i por lo mismo el nombre del Gobernador es 
el de el venerable huajolote ardiente o valiente (1). P o r lo mismo 
en el escudo de armas de este Gobernador vémos un huajolote en 
act i tud de pelear. Se vén alli también t res dardos aztecas, con 
los qué parece pelear el huajolote, fundamento a mi modo de ver 
suficiente para conjeturar que estos dos jeroglíficos significan las 
guerras i ant igua enemistad entre los aztecas i t laxcaltecas (2), 

compuesto significa montaña que humea, nombre muí propio de un volcan. 
Citlaltepetl es el nombre del monte que los españoles llamaron Pico de Ori-
zaba, se compone de átlallin i de tepetl, i quiere decir montaña como es-
trella, i atendiendo a la altura de e6te monte, i a lo que brilla su cumbre dtí 
día por estar coronado de nieve i su llama de noche, se conoce que el nombre 
nahuatlaca es muí propio i poético; mientras que los españoles le llamaron 
rudamente Pico, como a su volcan de las Canarias le llamaron Pico de Te-
nerif;. 

(1) Ejemplos. Tlecuilli significa fogón, por componerse de tletl fuego, 
i de cuilia, que quiero decir apoderarse. La palabra castellana í/erno/e se 
formó de la nahuatlaca tlemulli, compuesta de tletl i de mullí, que significa 
mole, cierto guiso. 

(2) Una de las armas principales de los aztecas era el dardo, el cual era 
un cuchillo de itztli, -pedernal u obsidiana, que tenia punta, filo en ambos 
lados i mango de madera muí dura. Un soldado mexicano iba a la guerra 
mui bien armado, pues llevaba en la mano derecha el famoso macuahuitl o 
espada azteca (i otros llevaban lanza), en la izquierda el chimalli, a la espal-
da el arco i el carcaj i a la cintura el dardo. Dice Clavijero que este era una 
de las armas a que le tenían mas miedo los españoles, por que era arrojadiza: 
el soldado la llevaba atada a la extremidad de un cordel, teniendo con la o -
tra extremidad liada la cintura, arrojaba violentamente el dardo sobre un 
enemigo, tiraba violentamente del cordel i lo arrojaba sobre otro i luego 80-
bre otro, i de esta manera hacia muchos muertos. Tengo en mi pequeño mu-
eeo dos dardos: uno pequeño descubierto en el pueblo de Buenavista, situado 
a dos leguas de esta ciudad, i que me regaló hace muchos años señora Refugio 
N., esposa que era del comisario de dicho pueblo, i otro dardo grande, detcubier • 
to en el rancho del Refugio, en el municipio de esta ciudad, que me regalo mi 
amigo el Sr. Felipe Torrea ADaya; en este dardo ge vén toda los vestigios de 

E n el mismo escudo Be vé también un arco i sobre él un español 
de pré. A primera vista ocurre que este jeroglífico significa la 
puente de madera que fabricaron los tlaxcaltecas i que ?n la me-
morable Noche Triste los mismos t laxcaltecas condujeron en sus 
hombres, colocaron sobre el primer canal i defendieron denoda -
damente hasta que se la quitaron los aztecas: puente por la qué pa-
saron Gonzalo de Sandoval i toda la vanguardia i también H e r n á n 
Cortes, Marina, el Padre Olmedo, Alonso de Avila i otros mu-
chos del centro del ejército. P o d r á significar esto i podrá signifi-
car otra cosa, i lo mas sensato es decir que no sé lo que s ignif i -
ca ese jeroglífico. 

E n la par te superior de la Manta está el escudo de armas de 
los reyes de España . A n t e s que se casáran Isabel, reina de Cas-
tilla, i Fe rnando , rey de Aragón i de León, en el escudo de a r -
mas de aquella se veian unos castillos i en el de este se veian u-
nos leones. Desde que se casaron en 1469, el escudo de armas de 
los reyes de España estuvo part ido en cuarteles, en los qué se han 
visto dos castillos i dos leones alternados. Desde que Isabel I i 
Fe rnando V tomaron a Granada el dia 2 de enero de 1492, i por 
este hecho ellos i sus succesores fueron nombrados por e l 'Papa 
Ale jandro V I Reyes Católicos, agregaron a su escudo una g r a n a -
da abierta. Cuando en el primer tercio del siglo X V I el joven Car-
los I de España fué nombrado Emperador de Alemania, tomó el 
nombre de Carlos V (de Alemania) i colocó en la par te superior 
de su escudo una corona imperial. Al derredor del escudo de 
Carlos Y se vé el toison de oro a cuya orden pertenecía el Em-
perador (1). 

la madera del mango. 
(1) La palabra toison es francesa, introducida en el castellano i significa 

vellón de lana. La insignia del toison de oro es un collar formado de eslabo-
nes de oro i piedras preciosas alternados, de cuyo centro cuelga un corderillo 
de oro, o mejor dicho, la piel de un cordero con sa lana, formando figura dé 
cordero liada por medio i suspendida del collar. En el primer tercio°del si-
glo XV Felipe II, Duque de Borgoña, estableció la Orden del Toison de Oro 
declarando en sus estatutos que la piel del corderillo de oro simboliza el ve-
llocino que Gedeon habia ofrecido al Señor después de su victoria eontra los 
madianítas, enemigos del pueblo de Dios; que ios eslabones i las piedras sígnN 
fican el golpe que el eslabón dá sobre la piedra para sacar lumbre; que este gol-
pe significa el combate en defensa de la religión, i que por ío mismo la insignia 
del toison de oro no se concedería mas que a los reyes, príncipes i caballero? 
cristianos que se distinguiesen en las guerras a loa herejes o a los mahometif 
nos. 



§ H 

Esta Manta es de la propiedad de D. Eufemio de la Cruz Zamo-
ra, indio vecino de Salamanca, quien la adquirió de sus antepa-
sados, la ha prestado por tiempo indeterminado al Sr . Pedro 
González, nativo de Salamanca, actual jefe político de Dolores— 
Hidalgo, quien a mediados del año próximo pasado de 1891 me 
hizo favor de prestármela, i me ha suplicado que publique un fo -
lleto sobre este interesante monumento, i me regaló una copia fo-
tográfica de él que tengo colocada en una de las paredes de mi 
gabinete. Tuve dos meses la Manta en mi poder i la devolví al 
Sr. González (1). El Sr. González es un literato i escritor pú-
blico, como lo manifiesta su mui interesante obra "Apuntes His-
tóricos de la ciudad de Dolores Hidalgo, n Es mui afecto a los an-
tiguos monumentos mexicanos, i de algunos de ellos ha presenta-
do en su referido libro retraros i vistas. Entre los retratos es no-
table el del guerrillero Albino Garcia, que nadie habia publicado, 
i entre las vistas se distinguen la de la casa de Abasolo en Dolo-
res—sHidalgo i la de otro monumento mui notable, a saber, la 
campana de Dolores, que tocó Hidalgo en el memorable dia 16 
de septiembre de 1810, 

§ III. 
Mas ¿como esta Manta de Tlacala vino a dar a Salamanca? 

Voi a decir mis opiniones, fundadas en graves probabilidades, i-
mitandoa los críticos juiciosos, que acerca de cosas mui oscuras 
de esta naturaleza, no han emitido mas que conjeturas raciona-
les: opiniones que sujeto al juicio de los sabios arqueólogos me-
xicanos. Opino pues: 1 ? Que esta pintura se ejecutó en el 
segundo tercio del siglo XVI, en el reinado de Carlos V. 2 P Q u e 
fué ejecutada en Tlaxcala o en México por indios cristianos. 
3 ? Que ejecutaron otras tres pinturas como esta, a saber, 
una para cada uno de los Gobernadores de Tiaxcala, hijos de 

(1) Este Sr. en su carta de 29 de julio de 1891 me dice: "Los indios d« 
Salamanca y su propietario el anciano Don Eufemio de la Cruz Zamora l la-
man á este lienzo El Pendón Real de la Conquista;» i«« 
so carta de 23 de diciembre próximo pasado me dice: "el indio D. Eufemio 
de la Cruz Zamora es el dueño de la pintura que V. justamente llama Man-
ta de Tlaxeala, la qué adquirió de sus antepasados. . . Sin que por nada 
quiera desprenderse de ella," 

Maxixcatzin, XicoUncatl, Tlehuexolotzin i Citlalpopoca, para que 
sirviera a los descendientes de aquellos célebres Gobernadores de 
monumento perpetuo de los altos hechos de sus antepasados i de 
t í tulo de nobleza de su respectivo linaje, t í tu lo que haria a los del 
mismo linaje mui acreedores an te el gobierno español al alivio 
en los t r ibutos, a la posesion de ciertos oficios i cargos civiles i a 
otros privilegios [ l j . 4 P Q u e esta Manta fué traída a la T ie r r a -
adentro por alguna familia tlaxcalteca de las cuatrocientas que vi-
nieron a colonizar en la Tier ra—adent ro en el úl t imo tercio del 
siglo X V I . P resen ta ré los fundamentos que tengo para opinar asi. 

§ IV. 
El sabio jesu í ta Clavi jero en su "Historia Antigua de México,» 

libro 7 p . § Pintura, dice: "Los toltecas fueron en el Nuevo Mun-
do los primeros que se sirvieron d é l a pintura pa r a l a historia: al 
menos no sabemos que otra nación les baya precedido. También 
la usaron de tiempo inmemorial los acolhuas, las siete t r ibus de 
aztecas ( 2 ) y todas las naciones de Anahuac, que habian salido del, 
estado de barbar ie .—Entre las pinturas de los mexicanos y de to-
das aquellas naciones habia muchas qu« no eran o t ra cosa que i-
mágenes ó re t ra tos de sus dioses, de sus reyes y de sus hombres 
ilustres, ó de los animales y plantas de que estaban llenos los 
palacios reales de México y de Texcuco. Otras eran históricas, 
que expresaban sucesos memorables, como las trece primeras de 
la Coleccion de Mendoza, y la del viaje de los aztecas que se ha-
lla en la obra del viajero Gemelli. Otras mitológicas, en que se 
representaban los misterios de su religión, y á esta clase pertene-
cen las del volúmen que se conserva en la biblioteca del inst i tu-
to de Bolonia, Otras eran códigos, en que estaban compiladas sus 
leyes, sus ritos, sus costumbres y los tr ibutos que los pueblos pa-
gaban, como son todas las de la Coleccion de Mendoza, desde la 

décima cuar ta has ta la sexagésima t e r c i a . . .Ot ras pinturas eran 
• 

(1) En las naciones cuya forma de gobierno era la de moDarquia absolu-
ta como era España, una de las pruebas de nobleza era el retrato del noble as-
cendiente. Cicerón en su Verrina V, o sea Oración 5 ? contra Verres, n ? 
14, nos enseña que entre los romanos, en su tiempo, solo el que desempe-
ñaba algún alto empleo público tenia el que se llamaba jus imaginis, ad 
memoriam posteritatemque, prodendae, que quiere decir "derecho de retrato 
público para la memoria i la posteridad." 

(2) Tengo para mí que la palabra aztecas fué una errata, no de Clavije-
ro, sino de su traductor Mora. 
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topográficas y coreográficas, las cuales servían no solo para de-
t e r m i n a r la extensión y l indes de sus posesiones, sino la s i tua-
ción de los pueblos, la dirección de las costas y el curso de los 
rios. Cor tes dice en su p r imera C a r t a a Carlos V, que quer iendo 
saber si habia en el golfo mexicano aJgun puerto seguro para loa 
buques, el rey Moteuzoma le presentó un mapa en que estaba 
figurada toda la costa, desde el puer to de Chalchiuhcuecan, don^ 
de hoy está Yeracruz, h a s t a el rio Coatzacoalcos, en que es taban 
indicados todos los pueblos y rios de la costa, desde aquella c iu -
dad has ta Hueyacallan. —De todas estas clases de pinturas esta-
ba lleno el imperio mexicano, pues eran ¡numerables los p in tores 
y no habia objeto a lguno q u e no representasen. Si se hubieran 
conservado, nada se ignorar ía de la His tor ia de México; mas los 
pr imeros predicadores del Evangel io , sospechando que hubiese 
en ellas figuras superst iciosas, las persiguieron con furor . De to-
da» las que pudieron haber á las manos en Texcuco, donde estaba 
la principal e scue ladep in tu ra , hicieron en la plaza del mercado t an 
crecido r imero (monton), q u e parecía un monte, y le pegaron fue-
go, quedando sepul tada e n t r e aquel las cenizas la memoria de 
muchos impor tan tes sucesos. La pérdida de tantos preciosos mo-
n u m e n t o s de su ant igüedad f u é amargamente deplorada por los 
indios, y aun los mismos au to re s del incendio se arrepint ieron 
cuando echaron de vér el desacier to que habían cometido; pero 
procuraron remediar el daño, ora informándose bervalmente de 
los mismos habi tantes , o ra buscando las pinturas que se habían 
escapado de sus pr imeras investigaciones y aunque recogieron 
muchas , no fueron tan tas cuan tas se necesitaban, por que las que 
poseían las ocultaban con empaño de los españoles v no se d e s -
hacían de ellas fác i lmente .— P i n t a b a n comunmente sobre papel 
ó pieles adobadas, telas de hilo de maguey ó de la palma l l ama-
da itzotl (1). Hacían el papel con hojas de cierta especie de ma-
guey, macerándolo antes como cáñamo y despues lavándolo, 
extendiéndolo y puliéndolo.— »»Las figuras de montes, rios, edifi-
cios, plantas, animales y sobre todo las de hombres, que se vén 
en las p in turas mexicanas ant iguas , son, por lo común, despro-
porcionadas y deformes; lo que, según mé parece, debe atr ibuir-
se, no t an to á su ignorancia de las reglas de proporcion ó á su 
fa l ta de habilidad, cuanto á la prisa que se daban en p in tar , de 
la qué fueron test igos los conquis tadores españoles; asi que, 
pensando tan solo en represen ta r los objetos, no cuidaban de la 

(1) La hermosísima palma que tiene las ramas en forma de abanico». 

parfeccion de la imígen , y muchas veces se con ten taban con los 
contornos. Sin embargo, he visto, en t r e muchas p in turas an t i -
guas, a lgunos r e t r a tos de reyes de México, en los qué ademas 
de la belleza singular del colorido, se notaba una Obser. 
rancia exacta de las proporciones... 

El sabio P r e s c o t t e n s u "His tor ia de la Conquista de México „ 
libro 1 p capítulo 4 ? , dice: ..En el hemisferio or iental encon-
t ramos algunas naciones, como por ejemplo los griegos, t an ami-
gas de lo bello, que lo mezclaron hasta con las mas g r a v e s pro-
ducciones de la ciencia; y otras, por el contrario, tan severas y e -
xactas, que sacrificaron la imaginación y el buen gusto. Las p r o -
ducciones de semejantes pueblos no deben ser^jurgadas con a r r e -
glo á l i s leyes ordinarias del gus to , sino teniendo presente el e-
fec to que se proponían causar. Compárense á los egipcios en el 
an t iguo mundo y á los mexicanos en el nuevo. Hemos tenido y a 
oportunidad de dar á conocer la semejanza de ambos pueblos en 
su religión; sorprendámonos aun mas al encontrar la en sus cono-
cimientos científicos, y pr inc ipa lmente en la escr i tura geroglífi» 
c a y en la a s t r o n o m í a . . . Cuando se recorre un manuscr i to ó ma-
p a mexicano, se queda uno sorprendido al vér tan grotescas ca-
car icaturas humanas: monstruosas y gigantescas cabezas sobre 
cuerpos raquíticos y deformes y perfiles angulosos é incorrectos, 
tales son los objetos que se presentan á la vista. Ref lexionando 
un poco se conoce luego que no se ha procurado t an to copiar la 
naturaleza, como expresar las ideas por medio de símbolos con-
vencionales. i. 

El sabio O r o z c o y B e r r a en su "His tor ia Ant igua y de la Con-
quis ta de México,, t tomo 1 p , libro 3 P , cap. 1 p , dice: "K1 co-
lor rojo sacaban de la grana, nocheztli, que se vendía en los mer-
cados en forma de panes, de menor clasi era el tlapalneztli ó g r a i -
na cenicienta. Con el achiotl, achiote (Bixa Orellana) se sacaba 
color de vermellon, mezclando las flores ó semillas con la g r a i a del 
cocus axin. El huiticuahuitl, palo de Campeche ó de t in te , - sumi-
nis traba un rojo negruzco; revuel to con alumbre, el color salia cla-
ro y hermoso. Colorado fabricaban con las hoja» del a rbus to te-
zoatl, hervidas con a lumbre ; también de la p lanta dicha tlaliac. 
Amaril lo claro obtenian de el zacatlaxcalli; amaril lo oscuro, del 
ocre, l lamado tecozahuitl, o del xochipalli, t i n tu ra de flores, que 
t iene la hoja semejante á la ar temisa; naranjado, de las hojas del 
mismo xochipalli mezcladas con nitro. Del xiquilitl ó xiquilipitza-
huac, añil, ( I n d i g o t e r a Argentea) , sacaban el azul turquí y claro; 
y del matlalxihuitl el muy fino azul llamado matlalli, 6 los texotH 



y xocohuic, azul celeste. P a r a el blanco servían el tizatl ótkalla-
llí tizate, semejante al blanco de España, y el chimaltizatl, que 
calcinado, queda parecido al yeso. Tinta negra hacian del nacaz-
colotl, huixachin y otros ingredientes, ó de la planta llamada tía-
liac-, color negro de una t ierra fét ida mineral, l lamada tlalihi^ac 
ó con el humo del ocotl, usado todavía; con el amari l lo del zaca-
tlaxcalli y el azul del texotli, unidos al tzacutli, formaban el ve r -
de oscuro dicho yiapalli-, los mat ices del verde, de las mezclas di-
versas de amarillo y azul. L a grana con alambre, dan morado. 
El leonado provenia de la piedra que traian de Tlahuic, l lamada 
tecoxtli, molida y revuelta con tzacutli (l).it 

"Daban consiste»cia y brillo á los colores con algunas gomas 
ó resinas; en las pieles preparadas usaban del aceite de chian, for-
mando un barnizcon la grasa del cocusaxin;de preferencia emplea-
ban el tzautli. "Tzautliy zazalic son yerbas glutinosas y p e g a -
josas, frias, húmedas y restri.ngentes: el tzautli es raiz de una 
ye rba que produce las hoja«? como las del puerro , los tallos dere-
chos y las flores que dá amari l las t iran á rojas, menores que los 
lirios, nacen en t ierras calientes; de esta se hacen polvos para pe-
gar , y se gastan para las pastillas de boca y de z a h u m a r . . . El 
zazalic t iene los tallos largos y delgados, las hojas largas, la fru-
ta á racimos en forma de uvas silvestres, con zarcillos como pa-
rras, nace en pedregales en los al tos de México" (2). Eficaces e-
ran los medios de fijar los colores, supuesto que, duspues de los 
siglos transcurridos, las p in turas están frescas cual si l levaran 
poco t iempo de estar aplicadas al papel." 

_ Es to por lo que toca a la pericia de los indios en el a r te de la 
p in tu ra en su gentilidad en el re inado de Motecuhzoma Xoco-
yotzin. 

§ v . 

Réepecto de la pericia de los indios en el mismo a r t e despues 
de convertidos al cristianismo, los historiadores de México, es-
pecialmente los misioneros, refieren que en el siglo X V I , cuando 
los indios convertidos al cristianismo, a los muchos conocimien-
tos que tenían en su gentil idad en la pintura, agregaron el apren-
dizaje de las reglas de la p in tura española con el auxilio de los 
misioneros, hubo entre ellos buenos pintores. 

(1) "Sahagun, tomo 3 pag. 306.—9. Clavijero, tomo 1, pag.' 368." 
(2) "Vetancourt, Teatro Mexicano, P. 1, T, 2, núm. 224." 

•e El sabio i piadoso F r a y Jacobo de Testera, monje franciscano', 
®n su C a r t a que escribió al Emperador Carlos V a mediados del 
siglo X V I (1533), le dijo: "Digan los que dicen que estos (indios) 
son incapaces, ¿como se sufre ser incapaces oon tan ta sun tuos i -
dad de edificios, con tanto primor en obrar de manos cosas sub,» 
tiles, plateros, pintores, mercaderes, repar t idores de t r ibutos , 
a r t e en presidir, repar t i r por cabezas gentes, servicios, crianza de 
h a b l a r é cortesía y estilo* exagerar cosas, sobornar é a t rae r con, 
servicios, competencias, fiestas, placeres, gastos, solemnidades* 
easamientos, mayorazgos, succesiones ex testamento, et ab in-. 
testato, succesiones por elección, punición de cr ímenes y excesosí 
sali? y recibir A las personas honradas cuando ent ran en sus pue-
blos, sent imientos de tristeza usque ad lacrimas, cuando buen^ 
crianza lo requiere ó buen agradecimiento; f inalmente, muy h á -
biles para ser disciplinados en vida ética, política y económica?' ' 

El sabio i san to F r a y Jul ián Garces, monje dominico i primei; 
Obispo de Tlaxcala, en su célebre Ca r t a dirijida al P a p a Pablq 
I I I a mediados del siglo X V I (1537), le dijo: "Tienen (los indios) 
los ingenios sobremanera fáciles para que se les enseñe cualquie» 
ra cosa. Si les mandan contar ó leer ó escribir, pilltai*, obrar en 
cualquiera a r t e mecánica ó liberal, mues t ran luego grande clari-
dad: presteza y facilidad de ingenio en aprender todos los prin-
cipios, lo cual nace asi del buen temple de la t ier ra y piadosas 
influencias del cielo (1), como de su templada y simple comida; 
como muchas veces se me ha ofrecido, considerando estas cosas 
. . . A nadie pues, por amor de Dios,, apar te de esta obra la falsa 

doc t r ina de los que instigados por sugestiones del demonio, a f i r -
man que estos indios son incapaces de nuestra religión. Esta voa 
que realmente es de Satanas , aflijido de que su culto y honra so 
dest ruye; y es voz que sale do las avar ientas ga rgan tas de los 
cristianos, cuya codicia es tanta , que por poder h a r t a r su sed, 
quieren porfiar que las cr ia turas racionales hechas á imagen de 
Dios, son bestias y jumentos : no á otro fin de que los que los tie-
nen á cargo, no tengan cuidado de librarlas de las rabiosas ma-
nos de su codicia, sino que se las dejen usar en su servicio confor-
me á su antojo. ¿Quien es el de tan a t revido corazon y respetos 
tan ágenos de vergüenza, que ose afirmar que son incapaces da 
fó, los que vemos ser capacísimos de las ar tes mecánicas, y los 
que, reducidos á nuestro ministerio, exper imentamos ser de buen 
natural , fieles y d i l i g e n t e s ? , . , Y por hablar mas en particular 

(1) El clima. 



del ingenio y na tu ra l de estos hombre . , los cuales ha diez años 
que veo y t r a t o en su propia t ierra , quiero decir lo que vi y oí, y lo 
que mis manos tocaron acerca de es tos hi jos de la Iglesia, por al-
gún minis ter io mió en la palabra de la vida, a t e s t i guando delan-
t e de Vues t ra San t idad (que como Bea t í s imo P a d r e es Vica r io 
de Cr is to en la t ie r ra) de refer i r cada cosa por lo que es, para que 
queden conocidas sus cos tumbres y escudr iñados sus ingenios. 
S o n con j u s t o t í tu lo racionales, t ienen en te ro sent ido y cabeza. 
Sus niños hacen v e n t a j a á los nues t ros en el vigor de espí r i tu , y 
en mas dichosa viveza de en tend imien to y de sentidos, y en todaB 
las obras de m a n o s . . . Oponérnosles por objeción su ba rba r idad 
é idolatr ía , como si hub ie ran sido mejores nues t ros padres ( 1 ) , 
de quien t r aemos origen, has t a que el Apóstol San t i ago les pre-
dicó y los a t r a j o al cul to de la fé.» 

El sabio i san to misionero F r a y Tor ibio Motol inia , mon je f ran-
ciscano, en su »Histor ia de los Indios de la N u e v a España,.) que 
escribió a mediados del siglo X V I (2), t r a t a d o 3 ? , c ap í tu lo 12, 
dice: "El que enseña al h o m b r e las ciencias, ese mismo proveyó y 
dió á estos indios na tura les g r a n d e ingenio y habi l idad p a r a a-
p r e n d e r todas las ciencias, a r t e s y oficios que les han enseñado, 
por que con todos han salido tan en breve t iempo, que en viendo 
los oficios que en Cast i l la es tán muchos años en los deprender , 
acá en solo mirarlos y verlos hacer , han quedado muchos m a e s -
t ros . Tienen el en tend imien to vivo, recogido y sosegado; no or» 
gulloso ni de r r amado como o t ras n a c i o n e s . . . También han a -
p rend ido á encuadernar ó i luminar, a lguno de ellos muy bien, y 
han sacado iinágen de p lanchas de bien per fec tas figuras, t a n t o 
que se maravi l lan cuan tos las ven, por que de la p r imera vez la 
hacen perfecta , de las cuales t engo y o bien primas muest ras , ft I 
en el capítulo 13 dice: »En los oficios mecánicos, asi los que de 
a n t e s los indios tenían (en su gentilidad), como los que de nuevo 
han aprendido de los españoles, se han perfeccionado mucho; por 
que han salido grandes pintores, despues q u e vinieron las 
m u e s t r a s é imágenes de F landes y de I t a l i a que los españoles 
han t ra ído ." 

B e r n a l Diaz del Casti l lo, a quien los demás h is tor iadores lla-
m a n elsincerísimo, en su "His tor ia V e r d a d e r a de la C o n q u i s t a de la 
N u e v a España,H que escribió a mediados del siglo X V I (3), en el 
cap í tu lo 91 dice: "Vamos ade lan te álos g r a n d e s oficiales de a sen t a r 

(1) Los españoles en su gentilidad. 
(2) La concluyó el año de 1541. 
(3) La concluyó el año de 1568. 

de p luma y pintores y enta l ladores muy subl imados, que por lo 
que a h o r a hemos visto la obra que hacen, t e m e m o s consideración 
en lo que entonces {en su gentilidad) labraban: que t r e s i nd io , 
h a y en Ja c iudad de M e n e o tan primos en su oficio de enta l lado-
re» y pintores, que se dicen Marcos de Aqu ino y J u a n de la 
U r u z y el Crespillo que si fue ran en t iempo de aquel a n t i g u o y 
a famado Ape le s ú de Micael Angel ú B e r r u g u e t e , que son de 
nues t ros t iempos, les pus ieran en el n ú m e r o dellosu ( l ) . J en el 
capí tulo 209 dice: «Y paternos ade lan te y d igamos corno todos 
los mas indios na tu ra les des tas t ie r ras han deprendido m u y bien 
todos los oficios que hay en Cast i l la e n t r e nosotros, y t i enen s u . 
t iendas de los oficios y obreros, y ganan de comer á ello, y los 
pla teros de oro y de plata , asi de mart i l lo como de vaciadizo, son 
m u y ex t remados oficiales: y as imismo lapidarios y pintores , y los 
enta l ladores hacen t a n pr imas obras con sus subtile» a legras de 
hierro, especia lmente ental lan esmeriles y d e n t r o dellos figurados 
todos los pasos de la S a n t a Pas ión de N u e s t r o R e d e n t o r ° y Sa l -
vador Jesucr i s to , que si no los hub ie ra visto, no pudiera creer 
que indios lo hacían, que se me significa á mi juicio, que aquel 
t a n nombrado p in tor , como fué el muy an t iguo Apeles , y de los 
nues t ros t iempos, que se dicen B e r r u g u e t e y Micael Angel , ni 
de o t ro moderno ahora n u e v a m e n t e nombrado, natural" de Bur -
gos que se dice, que en sus obras t an pr imas es o t ro Apeles , del 
cual se t iene g rau fama, no ha rán con sus m u y subt i les pinceles 
las obras de los esmeriles, ni relicarios que hacen t r e s indios g r an -
des maes t ros de aquel oficio, mexicanos, que se dicen Andrés de 
A q u i n o (2) y J u a n d e la Cruz y el Crespillo.n 
. E! sabio y san to misionero F r a y Je rón imo de Mendie ta , mon-
j e franciscano, en su "His to r ia Eclesiástica Indiana,.! que e s c r i -
bió en el ú l t imo tercio del siglo X V I (3), libro 4, capí tulo 12, 
dice: " P i n t o r e s habia buenos, que p intaban al na tu ra l , en especiaí 
aves, animales , árboles y ve rduras y cosas semejantes , que u . a -
ban p in tar en los aposentos de los señores. M a s los hombres no 
los p in taban hermosos, sino feos, como á sus propios dioses q u e 
asi se lo enseñaban y en ta les mons t ruosas figuras se les apare-

(1) Achica, compadre, i llevarás la galga. El testimonio de Bernal Diaz 
prueba el asombro que causaban a los españoles las pinturas de los indioP por 
lo bien ejecutadas. 

(2) El pintor se llamaba Marcos como dice Bernal Diaz en el capitulo 
el llamarse Andrés en el capítulo 209, fué lapsus linguae de Bernal 

Diaz o errata del impresor. 
(3) La concluyó el año de 1596. 



cían, y permitido Dios que la figura de sus cuerpos asemejase á 
la que tenian sus almas, por el pecado en que s iempre permane-
cían. Mas despues que fueron cristianos y vieron nuest ras Imá-
genes de F l a n d e s y de I tal ia , no hay re tablo ni Imágen por pri-
ma que sea, que no la re t ra ten y cont rahagan ." 

§ V i 

Colonias tlaxcaltecas. 

Desde la toma de Tenocht i t lan en 1521 se comenzó a via j i f 
bas t an te a la T ie r ra—adent ro : los españoles seculares via jaban 
para dominar a los indios, hacerlos sus t r ibutarios, apoderarse d<i 
sus t ierras, descubrir minas i con los demás objetos de su a t roz 
avaricia, i los monjes viajaban para predicar i enseñar a loa indios 
la religión cristiana. Los misioneros eran aquella muchedumbre 
de pescadores i cazadores que veint i t rés siglos antes habia va t i -
cinado Je remías diciendo: " H e aqui que yo enviaré muchos pes-
cadores, dice el Señor, y los pescarán: y despues de esto les en-
viaré muchos cazadores, y los cazarán de todo mOnte, y de to-
do collado, y de las cabernas de las peñas» [ l ] . De estos cazado-
rea i pescadores de hombres , unos vestían una túnica i capucha 
del chomite azul de los indios, o t ros una túnica blanca <on un 
largo rosario colgado al cuello, otros el hábi to del g rande A g u s -
tín i otros una sotana negra de burda lana i un bonete de largos -pi* 
eos, i formaban como una poderosa Compañía de soldados. Princi-
pa lmente desde 1546 en que se descubrieron las minas de Zacate-
cas, fué f recuentado el camino de México a Zacatecas i de Zacate-
cas a México,especialmente para llevar en ha t a jo s de muías las ba-
r ras de plata i acuñarlas en México; mas todos los que viajaban por 
la T ie r ra—aden t ro tenian unos enemigos terr ibles que robaban i 
m a t a b a n a muchos i eran los chichimecas, ¿Quienes eran estos? 
T o d o s los historiadores lo refieren; pero uno de los que los descri-
ben con mas propiedad es F r a y Alonso Ponce , Comisario de la 
Orden de San Francisco, en su interesant ís ima Relación de su via-
j e a la Nueva España. E s larga la narración de P o n c e i de ella 
p resen ta ré únicamente las siguientes pinceladas. Dice: "Chichi-
mecas es un vocablo mexicano y nombre genérico, debajo del 
cual se comprenden muchas naciones de indios bárbaros de dife-
rentes lenguas que se ocupan en robar, saltear y ma ta r en lo da 

(1) Capítulo 16, verso 16, 

México hacia Zacatecas, y de la o t ra par te , y á un lado y & 
otro. ^ Todos estos indios de guer ra son l lamados c o m u n m e n -
te chichimecas de los españoles, y aun de los indios m e x i c a -
nos y tarascos. L a habitación y morada destos chichime-
cas es una rancher ía y casillas do paja en sierras ó j u n t o á sie-
rras , en lugares ásperos y fragosos, por estar mas seguros, 
y nunoa en llanos; innimicísimos sobre manera de estar en 
pueblos ó congregaciones. De alli salen á hacer sal tos y ro-
bos, cuando ven la suya y se les ofrece buena ocasion . . . 
Son tan ciertos en t i rar y tan buenos punteros, que si apun t an al 
ojo y dan en la ceja , lo t ienen por mal tiro; pero crianse y e n s á -
yanse en esto desde niños, este es su ejercicio desde que l legan 
á edad de poder t i ra r en un arco péqueño, y asi salen grandes 
t iradores. Todos los chichimecas, hombres y mu je re s y niños, 
son gente de guerra , por que todos se ayudan para hacer la mu-
nición y flechería, y es cosa m u y de no ta r que en cada nación 
de los chichimecas se diferencien las flechas, en la fo rma y ma-
nera que las echan, de suer te que asi como difieren en las len-
guas, asi difieren en la flecheria. L o s pr imeros y segundos t i ros , 
y aun los terceros del chichimeca, van con t an t a fuerza que cua-
si hacen la operacion que un arcabuz, por que pasan con una fle-
cha una res vacuna de pa r t e á par te , y se h a v i s t o . . . pasar de 
pa r t e á par te un fiasco [ / rasco] de cuerno en que l levan (los es-
pañoles) pólvora, y enclavarlo en la s i l l a . . . D e muchas naciones 
de chichimecas se pondrán aqui algunas, las mas conocidas, y son 
estas: painies (pames), zacatecas, atanátogas, vaxabanes, copuces, 
tepehuanes y guachichiles, los cuales son mas valientes y a t rev i -
dos, y los mayores sal teadores de todos" ( l ) . 

L o s chichimecas es taban en todo el terr i tor io del actual Es ta -
do de G u a n a j u a t o (2), en las pa r tes oriental i septentr ional d e l E s -
tado de Jalisco (3), en la pa r t e occidental del ter r i tor io del ac tual 
E s t a d o de San Lu i s Potos í , en todo el ter r i tor io del actual Es tado 
de Aguascal ientes , en todo el del de Zacatecas i en una gran par-
t e del de Durango. P a r a hostilizar a los chichimecas, defender 
a los que v ia jaban por la T ie r r a—aden t ro i pr incipalmente para 
p r o t e g e r l a conducción de platas de Zacatecas a México, se fundó 
por diversos vireyes una linea de presidios o fortalezas desde Que-

(1) Fray Alonso Ponce ge volvió a España en 1589, i en consecuencia 
antes de la reducción de los chichimecas: 

(2) Donde está la ciudad de Salamanca. 
(3) Donde está esta ciudad de Lagos. 



cían, y permitido Dios que la figura de sus cuerpos asemejase á 
la que tenian sus almas, por el pecado en que s iempre permane-
cían. Mas despues que fueron cristianos y vieron nuest ras Imá-
genes de F l a n d e s y de I tal ia , no hay re tablo ni Imágen por pri-
ma que sea, que no la re t ra ten y cont rahagan ." 

§ V i 

Colonias tlaxcaltecas. 

Desde la toma de Tenocht i t lan en 1521 se comenzó a via j i f 
bas t an te a la T ie r ra—adent ro : los españoles seculares via jaban 
para dominar a los indios, hacerlos sus t r ibutarios, apoderarse d<i 
sus t ierras, descubrir minas i con los demás objetos de su a t roz 
avaricia, i los monjes viajaban para predicar i enseñar a loa indios 
la religión cristiana. Los misioneros eran aquella muchedumbre 
de pescadores i cazadores que veint i t rés siglos antes habia va t i -
cinado Je remías diciendo: " H e aqui que yo enviaré muchos pes-
cadores, dice el Señor, y los pescarán: y despues de esto les en-
viaré muchos cazadores, y los cazarán de todo mOnte, y de to-
do collado, y de las cabernas de las peñasn [ l ] . De estos cazado-
rea i pescadores de hombres , unos vestían una túnica i capucha 
del chomite azul de los indios, o t ros una túnica blanca <on un 
largo rosario colgado al cuello, otros el hábi to del g rande A g u s -
tín i otros una sotana negra de burda lana i un bonete de largos -pi* 
eos, i formaban como una poderosa Compañía de soldados. Princi-
pa lmente desde 1546 en que se descubrieron las minas de Zacate-
cas, fué f recuentado el camino de México a Zacatecas i de Zacate-
cas a México,especialmente para llevar en ha t a jo s de muías las ba-
r ras de plata i acuñarlas en México; mas todos los que viajaban por 
la T ie r ra—aden t ro tenian unos enemigos terr ibles que robaban i 
m a t a b a n a muchos i eran los chichimecas, ¿Quienes eran estos? 
T o d o s los historiadores lo refieren; pero uno de los que los descri-
ben con mas propiedad es F r a y Alonso Ponce , Comisario de la 
Orden de San Francisco, en su interesant ís ima Relación de su via-
j e a la Nueva España. E s larga la narración de P o n c e i de ella 
p resen ta ré únicamente las siguientes pinceladas. Dice: "Chichi-
mecas es un vocablo mexicano y nombre genérico, debajo del 
cual se comprenden muchas naciones de indios bárbaros de dife-
rentes lenguas que se ocupan en robar, saltear y ma ta r en lo da 

(1) Capítulo 16, verso 16, 

México hacia Zacatecas, y de la o t ra par te , y á un lado y & 
otro. ^ Todos estos indios de guer ra son l lamados c o m u n m e n -
te chichimecas de los españoles, y aun de los indios m e x i c a -
nos y tarascos. L a habitación y morada destos chichime-
cas es una rancher ía y casillas do paja en sierras ó j u n t o á sie-
rras , en lugares ásperos y fragosos, por estar mas seguros, 
y nunoa en llanos; innimicísimos sobre manera de estar en 
pueblos ó congregaciones. De alli salen á hacer sal tos y ro-
bos, cuando ven la suya y se les ofrece buena ocasion . . . 
Son tan ciertos en t i rar y tan buenos punteros, que si apun t an al 
ojo y dan en la ceja , lo t ienen por mal tiro; pero crianse y e n s á -
yanse en esto desde niños, este es su ejercicio desde que l legan 
á edad de poder t i ra r en un arco péqueño, y asi salen grandes 
t iradores. Todos los chichimecas, hombres y mu je re s y niños, 
son gente de guerra , por que todos se ayudan para hacer la mu-
nición y flechería, y es cosa m u y de no ta r que en cada nación 
de los chichimecas se diferencien las flechas, en la fo rma y ma-
nera que las echan, de suer te que asi como difieren en las len-
guas, asi difieren en la flecheria. L o s pr imeros y segundos t i ros , 
y aun los terceros del chichimeca, van con t an t a fuerza que cua-
si hacen la operacion que un arcabuz, por que pasan con una fle-
cha una res vacuna de pa r t e á par te , y se h a v i s t o . . . pasar de 
pa r t e á par te un fiasco [ / rasco] de cuerno en que l levan (los es-
pañoles) pólvora, y enclavarlo en la s i l l a . . . D e muchas naciones 
de chichimecas se pondrán aqui algunas, las mas conocidas, y son 
estas: painies (pames), zacatecas, atanátogas, vaxabanes, copuces, 
tepehuanes y guachichiles, los cuales son mas valientes y a t rev i -
dos, y los mayores sal teadores de todos" ( l ) . 

L o s chichimecas es taban en todo el terr i tor io del actual Es ta -
do de G u a n a j u a t o (2), en las pa r tes oriental i septentr ional d e l E s -
tado de Jalisco (3), en la pa r t e occidental del ter r i tor io del ac tual 
E s t a d o de San Lu i s Potos í , en todo el ter r i tor io del actual Es tado 
de Aguascal ientes , en todo el del de Zacatecas i en una gran par-
t e del de Durango. P a r a hostilizar a los chichimecas, defender 
a los que v ia jaban por la T ie r r a—aden t ro i pr incipalmente para 
p r o t e g e r l a conducción de platas de Zacatecas a México, se fundó 
por diversos vireyes una linea de presidios o fortalezas desde Que-

(1) Fray Alonso Ponce ge volvió a España en 1589, i en consecuencia 
antes de la reducción de los chichimecas: 

(2) Donde está la ciudad de Salamanca. 
(3) Donde está esta ciudad de Lagos. 



retaro, f rontera da los ohiohimecas, hasta Zacatecas: presidios que 
eon el tiempo ee convirtieron en villas i estas en ciudades, de las 
qué mencionaré solamente las actuales de San Miguel de A-
lleude, San Felipe Torresmochas, Celaya i Lagos. 
f M a s en el último tercio del siglo X V I , viendo ¡os misioneros 
franciscanos que no eran suficientes los mencionados presidios pa-
ra reducir a los chiehimecas, les ocurrió un pensamiento mui fe-
ljz, i fué el de sacar de la nación tlaxcalteca a muchísimas fami-
lias i traerlas a la T i e r r a l - a d e n t r o para que las ayudáran a paci-
ficar, reducir a poblaciones i convertir a los chichimecas. C o m u -
nicaron su pensamiento e hicieron su solicitud acerca de ello al 
virey D. Luis de Velasco, el segundo de este nombre, cuando go-
bernó por pr imera vez la Nueva España de 1590 a 1595, i el vi-
rey aprobó i puso en práctica el proyecto de los franciscanos. ¿1 
por qué para formar colonias ent re los chichimecas no eligieron 
los monjes a los aztecas, ni a los tarascos ni a los mixtecas ni a 
ningunos otros indios de las muchísimas naciones que ya estaban 
bajo el yugo de la dominación española i bajo el gobierno de loa 
misioneros, sino precisamente a los tlaxcaltecas? P o r dos moti-
vos. El primero, por que en los tres siglos del gobierno español í 
principalmente en el X V I , ningunos indios fueron tan fieles ser-
vidores i auxiliares de los españoles, como los tlaxcaltecas. El se-
gundo fué por que los tlaxcaltecas eran los que habían aprend ida 
la religión católica mejor que los indios de las demás naciones. 
Digo mal; por que, como he probado largamente en bastantes pá-
ginas de uno de mía libros, ninguna nación india i en ninguna é -
poea del gobierdo colonial, ni aun en el siglo de oro de los mi-
sioneros, llegó a aprender bien la religión católica. Los t laxcal-
tecas eran los mas fieles a los españoles i los que habían apren-
dido menos mal la religión católica, i por estos dos mot ivos los e-
ligieron los misioneros de la Orden de San Francisco como los 
mas a propósito para servirles de cabestros para a t raer a los c h i -
chimecas, para reducirlos a formar poblaciones i en estas ca-
tequ ia r los . i gobernarlos según las leyes de la vida religiosa i ci-
vil (1). 

(X) En varios de mis Iibritos he presentado al pié de lá letra la doctrina 
de los maestros de lenguaje i especialmente de Quintiliano, que autorizan i 
aprueban el que en las obras serias se use algunas veces de palabras i frases 
vulgares, cuando estas expresan con mas claridad í fuerza el pensamiento. 
Los campesinos, para amansar a los toros montaraces, acostumbran atar de 
loi cuernos a un toro montaraz con otro amansado i mas fuerte que aquel, t 
al toro manso que trae fácilmente al toro montaraz del monte al corral le l l* 

™ « l f 

El jesuí ta Andrés Cavo en s u obra «Los Tres Siglos de Méxi-
co, que escribió en el úl t imo tercio del siglo próximo pasado lá-
a ° l 5 ' S F T 2 1 2 4 ' d l C C : " S a C e d Í 6 ' PUe8> a l del gobierno 
d e l ) . Mart in Enriques, por mediación de un capitan mestizo lia-
mado Caldera, hijo de un chichimeca que entre los suyos era de 
grande autoridad (1) , negoció que se t ra tá ra de paz con loa espa-
ñoles. Acaso el vér que cada día perdian mas terreno, ó el saber 
que las demás naciones de la Nueva España vivían con mas co-
modidad que ellos, les hizo pensar en su quietud. Esta noticia la 
celebró mucho aquel virey, y prometió otorgar á los chichimecas 
Jo que pidieran; pero siendo necesario para la estabilidad del t ra-
tado convocar á aquella nación (2), oir el parecer de sus viejos y 
jetes y fijar las condiciones de paz, pasó gran t iempoantes que fue-
ran á México los Emperadores chichimecas, que no llegaron sino 
este ano [1591], con los artículos precisos de que se sujetarían á los 
españoles si anualmente se les suministraban las carnes para el a-
man cabestro. 

íloi la religión católioa de los, tlaxcaltecas es conforme a estas enseñanzas 
que les dan en un libro impreso en 1890. Apoyándose el autor en una su-
£ ? T V . B e a t ° v m a d e ° ' d i c e : "Atando juntos los Apóstoles an-
tes de entregar el Ultimo aliento Maria Sífiora Nuestra á sü Soberano Hijo 
entre otras tlausulas que testó, para sü Consuelo, dijo/ "Sabed que por lá 

f n t n ^ ' u i S e f . o r J r - c r s t o "'«^-corporalmcnte con vosotros hasta el ultimo dta del mundo, no en el Sacramento del Altar, por cnie no 
C0TJlBáT1 en 7 Imri?tnes d:pmcd y escidtura, V entonces cono'cereis 
queeSlQJ eli días presente, mando obrare por ellas algún mila-
gro.' Dizque dijola Santísima Virgen; "No estoy en el Sacramento del Al-
tar, no mas por que no conviene." ¡Eli, negocio de conveniencias! Omniá 
mthi licent, sed non omnia expediwit. I si eeta es hoi la religión de los 
tlaxcaltecas en el siglo XIX, ya se entiende cual seria en el siglo XVI En 
dicho siglo los tlaxcaltecas eran tan a propósito en materia de religión nara 
convertir a los chichimeCas, como lo eran en materia de idioma. El do aque-
llos era el nahuatl, i estos tenian diversas lenguas, como dice mui bien el Co-
misario Ponce. El traer a los tlaxcaltecas para la reducción de los chichimecas, 
fio era lo eficaz; mas era lo que presentaba menos inconvenientes i lo que 

, mas podían hacer los misioneros en aquellas circunstancias, por lo que eran i 
son laudables. Un toro no habla con otro toro; pero atados los dos obran u-
informemente. 

(1) Por mestizo se ha entendido siempre el hijo de español europeo e 
india, o de indio i española europea. Para que, pues, el Caldera fuera mesti-
zo era necesario que fuera hijo de chichimeca i de española europea. ¿Seria 
asi, o no usaría el Padre Cavo con propiedad da la palabra mestizo? 

(2) Los chichimecas, despues de la toma de Tenochtitlan, no formaban 
una sola nación, sino diversas, como dice mui bien el Comisario Ponce. 



bas to de su nación y ropa .Velasco (1), que los h a b i a acogido con 
aquel la a fabi l idad que debia, firmó al p u n t o el t r a t a d o , y a u n en 
el siglo s igu ien te se observaba . A j u s t a d a de este modo la paz, con-
siguió Velasco q u e aquel la nación recibiera en sus rancher ías , en 
donde sedeb ian f o r m a r pueblos, a lgunas famil ias t laxcal tecas , quo 
l e s e n s e ñ a r a n l a vida civil y c r i s t i a n a y las a r t e s . — E n t r e l a s d e m á s 
nac iones de la N u e v a España el v i r ey prefir ió á los t l axca l tecas 

. pa ra que d e s b a s t a r a n aquel la te r r ib le nación, no solo por ser en 
provincia u n a de las mas pobladas de aque l N u e v o M u n d o , por 
h a b e r sido e x e n t a de g u e r r a (2), sino p r inc ipa lmen te por que ha-
b iendo s ido l ibre desde el pr incipio, cons tan te al iada de los españo-
les, e s t aba á su devocion, y por lo mismo en ella se tenia u n a 
p r e n d a de la fidelidad de los chichimecas . Cuatrocientas f u e r o » 
las famil ias q u e se escogieron, que p rove ídas de lo necesario y ba-
j o la dirección de los padres f ranciscanos , se repar t i e ron en cua-
t r o colonias, t e n i e n d o por cen t ro á Zacatecas ; la p r imera , en S a n 
L u i s P o t o s í , á qu ien dieron es te nombre por e s t a r s i tuada er, la 
fa lda de un cer ro , r ico de minas de oro, y s e m e j a n t e al q u e t i e n e 
el mismo n o m b r e en el P e r ú , t r e i n t a leguas al N o r t e ; la según-
da, en S a n Migue l Mezqui t ic , t r es leguas d i s tan te , sit io f u e r t e po r 
na tu ra leza : ignoro á que v ien to queda . Las o t ras dos, una al P o -
n ien te que l l a m a r o n S a n Andrés , s e t en t a leguas d i s t an te , y la o -
t r a al S u d o e s t e , dieziseis leguas, en Colo t lan . Da es te modo aca-
bó aquel la g u e r r a y quedó la N u e v a E s p a ñ a en paz.n 

. P a d r e M e n d i e t a en su His to r i a ci tada, l ibro 3, cap í tu lo 28, 
dice: » Tlcixcala s ignifica lo mismo que B e t h l e h e m , por que quie-
re decir Casa de pan, y se puede decir t i e r ra de J u d á , que es Con-

fesión. P o r q u e en la convers ión de este N u e v o M u n d o , en Tlax-
cala fué rec ib ida p r i m e r a m e n t e la fé, confesada y f a v o r e c i d a . . . 
A d u l t o s ( ' tlaxcaltecas) h a n sido m u e r t o s muchos á manos de b á r -
baros, p o r ir e n t r e ellos con celo de enseñar los á ser cr is t ianos , 
como acaeció no h a muchos años á a lgunos de cua t roc ien tos casa-
dos que d e s t e r r á n d o s e de sus deudos y na tu ra l , fue ron á poblar 
e n t r e b á r b a r o s chichimecas , para los amansa r y t r a e r á la fe, p o r 
orden del v i r e y d e es ta Nueva España D. L u i s de Yelasco. Y el 
que es to esc r ibe n o f u é el que menos t r a b a j ó en el negocio, p o r 

$ 5 ' L u i s d e Velasco, el segando de este nombre. 
\ J 6 8 e x a c ' 0 ; los tlaxcaltecas tuvieroD cruda guerra con los españo-

l a ;1DÍies d e someterse a ellos, i despues crudísima guerra con los aztecas en 
v"T o r d® 108 esPañoles, guerra en que murieron innumerables tlaxcaltecas. 

que en aquel la sazoa era su guardian . . [ l ] . I en el prólogo del l ibro 
5 dice: " E r a n muchos los daños que cada año hacían en los t i em-
pos pasados (los chichimecas), ma t ando españoles v indios cristia-
nos, y r obando hacienda de mucho valor , por el camino de Zaca-
tecas y de o t r a s minas de aquel la comarca, y en estancias, que 
hay muchas , de g a n a d o mayor . l í a sido N u e s t r o Sañor se rv ido 
que por medio de rel igiosos y dil igencia de los vireyes, h a y a n ve-
nido de paz, de seis ó s iete años á es ta pa r te , pidiéndola ellos mes-
mos de la suya . Y en es ta buena obra no poco se lea debe á los 
indios de la provincia de Tlaxcala ( d e m á s d é l a obligación an t i -
g u a de habe r se por medio de ellos g a n a d o es ta tierra,), por q u e 
dieron al virey D. L u i s de Velasco el mozo, cua t roc i en tos veci-
nos casados, con sus mu je re s y hijos, para que fuesen á poblar 
j u n t a m e n t e con los chichimecas que venian de paz, p a r a que con 
su comunicación y comercio se pusiesen en policia y en c o s t u m -
bres cr is t ianas , y para ello se hicieron seis poblaciones con sus 
monas te r ios de f ra i les menores que los enseñen y doc t r inen , n 

E l P a d r e G a v o dice que las colonias t l axca l tecas f u e r o n cua-
t r o i M e n d i e t a dice que f u e r o n seis, i es to segundo es lo cierto, 
po r que el p r i m e r h i s to r iador escribió dos siglos despues del he-
cho, i el s egundo f u é coetáneo al acon tec imien to i se puede decir 
t e s t i go ocular . A h o r a bien, es mui probable que de las o t ras dos 
colonias t laxca l tecas u n a se estableció en el t e r r i to r io ac tua l de 
G u a n a j u a t o (donde es tá Salamanca) , por que en es te te r r i to r io 
h a b i a m u c h a necesidad de una colonia t laxcal teca, por que en él 
e s t aban los ch ich imecas i por que era camino de M é x i c o a Zaca-
tecas (2). As i pDr ejemplo, por un d o c u m e n t o a n t i g u o cons ta q u e 
de los t r e s pueblos de indios q u e es tán en las cercanías de es ta 
c iudad de Lagos , el de la L a g u n a i el d e B u e n a v i s t a se f o r m a r o n 
de chichimecas , i el de M o y a se f o rmó en pa r t e de chichimecas 
i en pa r t e ( la p a r e n t e l a H e r n á n d e z ) de t l axca l t ecas venidos de 
Apaseo , poblacion s i t uada e n t r e Q u e r é t a r o y Ce laya , de donde 
queda cerca Sa l amanca : t l axca l tecas que t r a j e ron la Imágen de la 
L i m p i a Concepción que se venera ha s t a hoi en d icho pueblo con 
el nombre de N u e s t r a S e ñ o r a de M o y a . 

A d e m a s , la pr imi t iva poblacion, despues villa i hoi c iudad de 

(1) Guardian del convento de San Francisco de Tlaxcala, i como todos 
los guardianes eran curas, el Padre Mendieta era también cura de Tlaxcala. 

(2) Me parece exacta esta apreciación del periódico "La Sombra de Ar -
teaga1' en BU número del presente mes (enero de 1892), cuando al hablar de 
Auerétaro en el siglo XVI, dice: "hacia llamarla entonces la llave de Tie-
rra—adentro.'''' 



Salamanca fué fundada el año de 1603, en vida del virey D. L u i s 
de Velasco el mozo, au to r principal de la colonizacion t laxcal te-
ca. 

^ Mas . Las seis colonias t laxcal tecas fueron creciendo i aumen-
tándose mucho con el t rascurso del t iempo, i es mni probable 
que a lgunas familias t laxcal tecas de dichas colonias se de r r amá-
r an i avecindáran en ot ras par tes , ora buscando un lugar m a s a -
h ú n d a n t e en mantenimientos , ora con mot ivo de enlaces m a t r i -
moniales, ora por o t ras causas que de t e rminan esa emigración, e-
se va ivén i traslaciones de domicilio que se verifican en una pa« 
ren te la con el t rascurso de los siglos; i por t an to no es improba-
ble que a lguna familia t laxcal teca de la colonia de San L u i s P o -
tosí fuese a avecindarse en el B a j i o , en Salamanca, l l e v á n d o l a 
p in tu ra en manta , mater ia de es te opúsculo (1). 

E n fin, sobre el origen de esta Manta de Tlaxcála nadie b u s -
que certidumbre: es negocio de probabi l idades i con je tu ras racio-
nales, con las qué se con ten tan los crít icos juiciosos en asun tos 
de la natura leza del presente i debemos conten tarnos , pues en 
mate r ia de probabil idades i con je tu ras racionales no puede decir-
se mas. 

§ VIL 
El célebre ant icuario Ciampini dice: "L03 m o n u m e n t o s de tos-

cas piedras, los broncea, piedras l ab radas y c u a l e s q u i e r a otros 
monumen tos de la r emota an t igüedad , t ienen como voces suyasn 
(2). La ciencia de la lógica enseña que las f u e n t e s de c e r t i d u m -
bre de los hechos pasados son t res , a saber , la t rad ic ión oral, la 

(1) Tengo escrita la gjnealogla de los Sanromanes mi3 parientes por 
parte de madre, que forma un cuaderno, i veo que aunque esta parentela na-
ció de un solo matrimouio, a saber del del español D. Andrés de San Román 
i D ? Magdalena Landeros, bij a del español D. Domingo Landeros, matrimo-
nio celebrado el año de 1696 en'esta ciudad de Lagos, bai hoi familias de 
Sanromanen esta ciudad, en la ranchería de Tacuitapa, en Gnadalajara, en 
Irapuato, en México, en Zacatecas, en el Mazapil i en otras poblaciones ¡ Esta-
dos de la República. Hai Sanromanes millonarios, que son los hijos de D. Car-
los Haghenbek i D f Josefa Sanroman, vecinos de la capital de México, i hai 
Sanromanes pordioceros como son algunos veeinos de Tacuitapa. I la misma 
diversidad de domicilios observará cualquiera, con solo q i e eche una ojeada 
a su parentela. 

(2) Habent saxa, aera, lapides et quaecumque vetusta monumenta que-
madmodum voees suas. f Velera Monumenta, pte. 1 ? , cap. 8, obra mui 
rara en el dia, que adquirí en la testamentaria de mi tío el Dr. Sanroman). 

h is tor ia i los monumentos . Napoleon al decir a su numeroso §-
jé rc i to al comenzar la Batalla de las Pirámides: " ¡Soldados ' 
desds esos monumentos cuarenta siglos os están mirando,, , nos' 
ensenó que los an t iguos monumentos miran; i Eneas, cuando en 
un a r r anque épico puso por test igos a los a l tares i a los sepulcros 
de I l ion, nos enseñó que los monumentos hablan ( l ) . Si : los t e m -
plos, los sepulcros, las pirámides, los obeliscos, las e s t a tuas de 
marmol i de bronce, los bajo—relieves, las medallas, las p in tu ra s 
i todos los monumentos de la an t igüedad hablan a la poster idad. 
Si, amigos lectores, no os quepa duda de que el Moisés de M i -
guel Angel habla; que el Samuel de Salvator Rosa , a pesar de 
es tar muer to , habla; que el perro del pas tor en la Roche del Co-
rreggio t iene vida i se mueve; i que el cuadro de Rafael , l lamado 
con just icia el Pasmo de Sicilia, no es un lienzo ni una escul tura , 
sino un drama. ¡Ah! Los griegos se sorprendieron al oir los mu-
gidos de los toros al derredor de la Vaca de Myron i los golpes 
de los pájaros sobre el lienzo de Par ras io . A n t e el genio del 
Sanzio el hombre queda atónito, se exal ta la imaginación, la i-
lusion es completa; se vé claro el camino del Oólgota; se escuchan 
los quejidos del Cr is to bajo una pesada cruz, el l lanto de la M a -
dre, los gr i tos del populacho, el rel inchar de los caballos, el sonido 
de las t r ompe ta s romanas; todas las figuras del cuadro t o m a n 
cuerpo, se mueven, hablan. 

. , E n h ° g a r doméstico los r e t r a tos de nues t ros padres , abuelos 
i hermanos presiden a nuestros consejos de familia, a legran nues-
t ros himeneos i natalicios i nos consuelan en nues t ros secretos 
pesares (2). ¡Gomo no hablar el obelisco egipcio, el P a r t e n o n 
gr iego i el Coliseo romano! ¡Desgraciados aquellos mexicanos a 
quienes nada digan las ruinas de Mi t l a i del Palenque, las Man-
t a s de Tlaxcala H a s P i r ámides de Cholula i de Teo t ihuacan! 
¡Desgraciado el hijo de Lagos de Moreno, a quien nada diga el pi-
lar de toscas piedras donde estuvo en una escarpia la cabeza de 
nues t ro heroe! Si: por que los monumentos de toscas piedras t ie-
nen su voz peculiar: Habent saxa.. .quemadmodum voces suas. 
/Oh laguenses, compatr iotas , amigos, hermanos!, /por la pa t r i a , 
po rgas Iucft3 del siglo X I X , por vues t r a ' p rop ia dignidad, no pro-
íirais an te ese pilar n inguna palabra que no sea digna de los l e -
vantados pensamientos, de la nobleza, de la g r a t i t u d i de la ilus-

(1) Eneida, líb. II, v v. 431 i 432/ i lib. XII , v. 496. 
(2) Uefunctorum imagines domi positae, dolorem nostrum levant. 

(Plinio el Jóyen, epístola 7). 



tración de los 'hombres libres! En fin, hasta una tosca vasija de 
barro tiene su lenguaje en las manos del arqueólogo i u i puña-
do de tierra para el geólogo, i un solo monumento mexicano, al 
parecer insignificante, la Campana de Dolores, nos hace excla-
mar con nuestro Fernando Calderón: 

• 

Nunca los bronces de la Grecia antigua 
Tan bella imágen retratar pudieron. 

Si: por que esa campana, semejante a la vara de Moisés, obró la 
libertad de un pueblo. Si: esa campana nos habla de Hernán 
Cortes i de Hidalgo, de Marina i de D ? Josefa Ortiz, nos hace 
oír los quejidos de Cuauhtemoctzin en su suplicio i la dulce pa-
labra de Pedro de Gante i de Bernardino de Sahagun, los gri-
tos de los Caravajales en los potros i entre las llamas de la Inqui-
sición i la primera lección de filosofía moderna salida de los la-
bios de Campoy, esa filosofía moderna tan odiada i combatida por 
todos los tiranos i por todos los fanáticos, por que ha sido el pólen 
de los principios que han roto en todos los pueblos de Europa i 
América las cadenas de la tiranía i el sudario del fanatismo. 

§ VIII. 

Grandes voces parecen salir de esta Manta de Tlaxcala en las 
manos del pensador, i los retratos da Maxixcatzin, Xicotencatl, Cí-
tlalpopoca i Tlehuaxolotzin animados por el rayo de la filosofía 
de la historia, parecen hablar. 

\Maxixcatzin\ ¡Xicotencatl] \Citlalpopoca! ¡Tlehuexolotzinh he 
aqui cuatro hombres destinados ah aeterno para ser los instru-
mentos de la civilización de una gran parte del Nuevo Mundo. 
Con feliz pensamiento se pintó los retratos de ellos al pié de Es-
paña, representada por su escudo, por que esos cuatro hombres 
fueron las cuatro robustas columnas que sostuvieron a España i 
su Conquista de México. Sin ellos, un puñado de españoles ha-
bria acabado en las manos de naciones indias numerosas i g u e -
rreras, sin que hubiera quedado ni un hombre blanco. Mas esos 
cuatro hombres, poseídos de un fanatismo vehementísimo, inspi-
rado por sus dioses patrios, fanatizaron a su pueblo i lo arras-
traron en pos de sí en pro de los españoles; i la nación tlaxcalte-
ca, poseída de un fanatismo que recibió de aquellos que eran ca-
modas visceras i la cabeza de su cuerpo social, contagiaron i fa-
natizaron a otras muchas naciones indias en pro de Ta causa de 

los hombres blancos. El pueblo de Cuauhtemoc.tzin, la nación az-
teca, la mas civilizada de todas las naciones indias, la mas libre de 
preocupaciones respecto de los españólesela mas patr iota i por lo 
mismo la mas valiente, tuvo que ceder a unas armas, a un a r t e 
mil i tar superior al de ella, i sobre todo al empuje de numerosas 
naciones indias. F u é vencida, se consumó la Conquista en el me-
morable dia 13 de agosto de 1521, los cuatro Senadores deTlax -
cala fueron premiados con especiales privilegios por el rey de 
España i se hizo esta p in tura en manta para t rasmit i r a la pos-
ter idad los re t ra tos de esos cua t ro hombres. I la posteridad los 
h a conocido, i ni las ra tas que en la época de la dominación 
española des t ruyeron las man tas i o t ra porcion de objetos que 
componían el precioso museo de Boturini en el palacio mismo de 
los vireyes, i que des t ruyeron ot ra mul t i tud de monumentos de 
las ant igüedades mexicanas; ni la Revolución de Independencia, 
que sacudió los palacios i las cabañas, ni las guerras intest inas 
q_ue siguieron a la Independencia por mas demedio siglo, pudie-
ron hacer desaparecer esta Manta de Tlaxcala-, i al cabo de mas 
de t res siglos tenemos en las manos i contemplamos con admira-
dos ojos esta p in tura que han tenido en sus manos i contemplado 
t an tas generaciones. ¡Ah! Aqui está el semblante del g ran Ma-
xixcatzin, compungido i severo, indicio de una poderosa imagina-
ción de la qué es víctima el pensamiento: he aqui el semblante 
del fanático (1). 

Vemos los labios de estos cuatro hombres, que todavía parecen 
hablar con entusiasmo.en defensa de los españoles, en esa lengua, 
que según los l i teratos conocedores de ella como el Sr . Dr . D . 
A g u s t í n de la Rosa, es por su riqueza i filosofía superior , no s o -
lo al pobre idioma español, sino al mismo idioma griego, que èra 
el mas rico i filosófico de los conocidos antes del descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Aqui está la boca de Maxixcatzin i nos parece 
todavía escuchar de ella estas palabras de una elocuencia desola-
dora: "Bien sabéis, nobles y valerosos t laxcaltecas, que fuá reve-
lado á nuestros sacerdotes en los primeros siglos de nues t ra an-
t igüedad, y se tiene hoy en t re nosotros como pun to de religión, 
que ha de venir á este mundo que habitamos una gente invenci-
ble de las regiones orientales, con t an to dominio sobre los e l e -
mentos , que fundará ciudades movibles sobre las aguas , sirvién-
dose del fuego y del aire para suje tar la t i e r r a . . . N o puedo n e -

(1) Es también muehas veces el semblante del santo: el pensamiento i la 
obra los distingue. 



tración de los'hombres libres! En fin, hasta una tosca vasija de 
barro tiene su lenguaje en las manos del arqueólogo i u i puña-
do de tierra para el geólogo, i un solo monumento mexicano, al 
parecer insignificante, la Campana de Dolores, nos hace excla-
mar con nuestro Fernando Calderón: 
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Nunca los bronces de la Grecia antigua 
Tan bella imágen retratar pudieron. 

Si: por que esa campana, semejante a la vara de Moisés, obró l a 
libertad de un pueblo. Si: esa campana nos habla d« Iíernan 
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tos de los Caravajales en los potros i entre las llamas de la Inqui-
sición i la primera lección de filosofía moderna salida de los la-
bios de Campoy, esa filosofía moderna tan odiada i combatida por 
todos los tiranos i por todos los fanáticos, por que ha sido el pólen 
de los principios que han roto en todos los pueblos de Europa i 
América las cadenas de la tiranía i el sudario del fanatismo. 
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Grandes voces parecen salir de esta Manta de Tlaxcala en las 
manos del pensador, i los retratos de Maxixcatzin, Xicotencatl, Cí-
tlalpopoca i Tlehuoxolotzin animados por el rayo de la filosofía 
de la historia, parecen hablar. 

\Maxixcatzin\ ¡Xicotencatl] ¡Citlalpopoca! j Tlehuexolotzinh he 
aqui cuatro hombres destinados ah aeterno para ser los instru-
mentos de la civilización de una gran parte del Nuevo Mundo. 
Con feliz pensamiento se pintó los retratos de ellos al pié de Es-
paña, representada por su escudo, por que esos cuatro hombres 
fueron las cuatro robustas columnas que sostuvieron a España i 
su Conquista de México. Sin ellos, un puñado de españoles ha-
bria acabado en las manos de naciones indias numerosas i g u e -
rreras, sin que hubiera quedado ni un hombre blanco. Mas esos 
cuatro hombres, poseídos de un fanatismo vehementísimo, inspi-
rado por sus dioses patrios, fanatizaron a su pueblo i lo arras-
traron en pos de sí en pro de los españoles; i la nación tlaxcalte-
c a , poseída de un fanatismo que recibió de aquellos que eran ca-
modas visceras i la cabeza de su cuerpo social, contagiaron i fa-
natizaron a otras muchas naciones indias en pro de Ta causa de 

los hombres blancos. El pueblo de Cuauhtemoc.tzin, la nación az-
teca, la mas civilizada de todas las naciones indias, la mas libre de 
preocupaciones respecto de los españólesela mas patriota i por lo 
mismo la mas valiente, tuvo que ceder a unas armas, a un ar te 
militar superior al de ella, i sobre todo al empuje de numerosas 
naciones indias. F u é vencida, se consumó la Conquista en el me-
morable dia 13 de agosto de 1521, los cuatro Senadores deTlax-
cala fueron premiados con especiales privilegios por el rey de 
España i se hizo esta pintura en manta para trasmitir a la pos-
teridad los re t ra tos de esos cuatro hombres. I la posteridad los 
ha conocido, i ni las ratas que en la época de la dominación 
española des t ruyeron las mantas i o t ra porcion de objetos que 
componían el precioso museo de Boturini en el palacio mismo de 
los vireyes, i que des t ruyeron otra mult i tud de monumentos de 
las ant igüedades mexicanas; ni la Revolución de Independencia, 
que sacudió los palacios i las cabañas, ni las guerras intestinas 
q_ue siguieron a la Independencia por mas demedio siglo, pudie-
ron hacer desaparecer esta Manta de Tlaxcala-, i al cabo de mas 
de tres siglos tenemos en las manos i contemplamos con admira-
dos ojos esta pintura que han tenido en sus manos i contemplado 
tantas generaciones. ¡Ah! Aqui está el semblante del gran Ma-
xixcatzin, compungido i severo, indicio de una poderosa imagina-
ción de la qué es víctima el pensamiento: he aqui el semblante 
del fanático (1). 

Vemos los labios de estos cuatro hombres, que todavía parecen 
hablar con entusiasmo.en defensa de los españoles, en esa lengua, 
que según los literatos conocedores de ella como el Sr . Dr . D . 
Agus t in de la Rosa, es por su riqueza i filosofía superior, no s o -
lo al pobre idioma español, sino al mismo idioma griego, que èra 
el mas rico i filosófico de los conocidos antes del descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Aqui está la boca de Maxixcatzin i nos parece 
todavía escuchar de ella estas palabras de una elocuencia desola-
dora: "Bien sabéis, nobles y valerosos tlaxcaltecas, que fuá reve-
lado á nuestros sacerdotes en los primeros siglos de nuestra an-
tigüedad, y se tiene hoy ent re nosotros como punto de religión, 
que ha de venir á este mundo que habitamos una gente invenci-
ble de las regiones orientales, con tanto dominio sobre los e l e -
mentos , que fundará ciudades movibles sobre las aguas, sirvién-
dose del fuego y del aire para sujetar la t i e r r a . . . No puedo n e -

(1) Es también muehas veces el semblante del santo: el pensamiento i 1» 
obra los distingue. 



garos que me ha puesto en gran cuidado lo que conforman esas 
senas con las de esos extranjeros que teneis en vuestra vecindad. 

V l e n e n Por el rumbo de Oriente, sus armas son de fuego, 
casas marítimas sus embarcaciones; de su valentía ya os ha dicho 
la tama lo que obraron en Tabasco; su benignidad ya la veis en 
el engrandecimiento de vuestros mismos confederados; y si vol-
vemos los ojos á esos cometas y señales del cielo que repetida-
mente nos asombran, parece que nos hablan al cuidado y vienen 
como avisos ó mensajeros de esta gran novedad. ¿Pues quien ha-
brá tan atrevido y temerario, que si es esta la gente de nuestras 
profecías, quiera probar sus fuerzas con el cielo, y tratar como e-
nermgos a los que traen por armas sus mismos decretos?'' 

Vémos las manos de esos cuatro hombres que fueron de las 
primeras que estrecharon las manos de Hernán Cortes, de Pe-
dro de Alvarado, de Gonzalo de Sandoval, de Cristóbal de Olid, 
de Juan felazquez de León, de Diego de Ordaz i de otros i lus-
tres capitanes. Vémos las manos de aquel Xicotencatl, que por 
estar ciego por su mucha ancianidad las pasaba atónito por el ros-
tro, la larga barba, los vestidos i las armas de aquellos hombres 
extraordinarios para conocerlos. Vémos las manos de esos cuatro 
hombres, que nos recuerdan entre otras aquella escena interesan-
tísima que pasó afines de julio de 1320: los cuatro Senadores 
levantándose violentamente de sus grandes icpalli, de sus equí-
pales adornados de oro, plata i piedras preciosas; correr hacia el 
medio de la sala de audiencias, donde se hallaba de pió Xicoten-
catl el joven; asirlo con estas manos de la capa de plumas i rom-
pérsela; con estas manos empujarlo hasta arrojarlo del salón, 
por que siendo el único patriota i el mas grande de los tlaxcalte-
cas, i según Prescott »el guerrero mas valiente que haya conduci-
do á la batalla ejércitos indios," abogaba con vehementísima elo-
cuencia por la destrucción de los blancos; i el ciego Xicotencatl 
corriendo a tientas, empujando i rompiendo con sus propias manos 
la capa dei hijo. 

Vémos estas capas hechas de las plumas del primoroso huitzí-
tzihn (el colibrí o chuparrosa), de las vistosas plumas de íos lo-
ros, guacamayas i mitrados cardenales que poblaban el Matlal-
cueye; de .as plumas del tlauhquechol ( i ) ; de las del nepapanto. 

micdor'de S Í ? ! ^ ^ande, q u e tiene las plumas de nn bellísi-
gras!» ( C l a S ) °° 8° n r 0 8 a d° ' e * c e P t o I a s d e l cueí lo> <1™ son ne-

toa (1)¡ de las del tlaemhUototl (2); de las del hinkcan tl\- ,1» 
la» del Mzcamuhtli (4); de las del tlauMot J¡5) o T m í ¡tud 
de aves h e r m o s e a s de Anahuae que no e o n i c t o n l rTs tó teles 

H , " ° m natural is ta del mundo antiguo W Esta cana 
ffSP* U n a , W " » P » - . q u i a o r p t d S 

K . T T ' T c k s , m d o ] a s b e l l a 8 " ' e s , i en fin mas 
esplendidas que las e»udas de los reyes del Oriente (?). 

J e i el laso meiira,">7 ^ p,umaje 

(2) _"Esto es, pájaro pintado,- merece con razón su nombre rnp» ™ . „ . 
n e Z t Z r" 1 ™ 8 1UCeD d e l "I ffiwado ef^erde y el mmrnsm 
B o f f R j 8 m U J r S e m e j a ° t e e B l M M » 1 » K »>l '1-cuüoOoMÍ, pero mas peqüe-

variedad y su c i e n c i a dieron mot!™ á ° q ' a e a S « o l o r * d t Z ' ' ™ 
Mex.co e. el reino de los j,ájaro,, como Africa « el de l ^ S T Z ? 

p s s p s s s a ^ 
mes canos s ú m a m e n o s de los ca l e , indicaré los mas 5 S b T " S P ™ 

(?) El m sionero Mend.eta en su Historia citada, libro IV eSítulh 19 dé l a b r a r l e I T a 5 " " ' * W b Í D S e " Í 0 6 8 « ^ 

pardas, negras, blancas y finamente de todos colores, tomadas y U T c U s d e 



Estas coronas de oro, bajo un aspecto son unas cosas ridiculas 

diverfjas^aves, y no teñidas por alguna industria kumana, sino todas natura-
les. Y á esta causa tenían en gran precio cualquiera especie de aves, por 
que de todas sé aprovechaban, hasta de los mas mínimos pajaritos. Pues si 
i latamos del tiempo presente, después que vieron nuestras Imágenes y cosas 
muy diferentes de las suyas, como en ellas han tenido larga materia de ex-
tender y avivar sus ingenios, es cosa maravillosa cea cuanta perfección se e-
fercitan en aquella su subtil y p a r a llOSOtl'OS llllGYa a r t e , haciendo 
Iniigenes y retablos y otras cosas de sus manos, dignas de ser prssenladas 
á Principes, Reyés y ú. Sumos Pontífices. Y hay otra cesa de notable pri-
mor en esta arte plumaria, que si son veiute oficiales, toman á hacer una I -
magen todos ellos juntos» y dividiendo entre sí la figura de la¿Imagen en 
tantas partes cuantos ello3 son, cada uno toma su pedazo y lo vap á hacer á 
sus casas, y despues vienen cada uno con el suyo y lo van juntando á los o-
tros, y de esta suerte viene á quedar la Imagen fcan perfecta y acabada oomo 
ti un solo oficial la hubiera obrado." 
_ Omitiendo otra multitud de historiadores, Clavijero en su Historia i libro 

citados, § Mosaico, dice: "Reuníanse para cada obra de mosaico muchos artír 
fices, y despues de haber hecho el dibujo, y tomado las medidas y las propor-
ciones, cada uno se encargaba de una parte de la obra, y se esmeraba en ella 
con tanta aplicación y paciencia, que solia estarse un dia entero, para colocar 
una pluma, poniendo sucesivamente muchas y observando cual de ellas se a -
comodaba mas á su intento. Terminada la parte que á cada uno tocaba, se 
reunían todos para juntarlas y formar el cuadro entero. Si 6e hallaba algu-
na imperfeccionase volvía á trabajar hasta hacerla desaparecer. Tomaban 
las plumas con cierta sustanoia blanda para no maltratarlas, y las pegaban á 
la tela con tzauhtli ó con otra sustancia glutinosa: despues nnian todas las 
partes sobre una tabla ó sobre una lámina de cobre, y las pulían suavemen-
te, hasta dejar la superficie tan igual y tan lisa, que parecía hecha á pincel. 
—Tales eran las representaciones ó Imágenes que tanto celebraron los espa-
ñoles y otras naciones de Europa, sin saber 6Í en ellas era mas admirable la 
viveza del colorido ó la destreza-del artífice ó la ingeniosa disposición del ar-
te: "Obras, dice el P. Acosta, justamente encomiadas, siendo cosa maravillo-
sa como p.odian hacerse con plumas de pájaros, dibujos tan finos y delicados, 
que parecían hechos con pincel, y ni el pincel ni la pintura artificial pueden 
imitar la viveza y el esplendor que en ellos se veia. Algunos indios, sobre ̂  
salientes en este arte, imitan con tanta exactitud por medio de las plumas, 
las obras del pincel, que no ceden á los mejores pintores en España. Al 
principe de España D. Felipe regaló su maestro tres pequeñísimas Imágenes, 
para que le sirviesen de registro en su diurno, y Su Alteza las enseñó al rey 
D. Felipe II de este nombre, su padre, y habiéndolas considerado Su Majes-
tad, dijo que jamas habia visto en tan pequeñas figuras, trabajo mas excelen-
te. Habiéndose también presentado al Papa Sixto V otro cuadro mayor de 
S. Francisco, y díchole que era obra hecha con plumas por los indios, quiso 
Su Santidad tocarlo, para asegurarse que no era pintura, pareciéndole eosa 
maravillosa que estuviese tan bien ajustada y lisa, que los ojos no sabían dis-

que están haciendo aparecer a jos que las portan como unos re-
yes de comedia. Quitáoslas, amigos, i adornaos con vuest ras anti-
guasdiademas de oro, bellasi republicanas, que decían tan bien con 
estas capas de plumas. P e r o bajo otro aspecto estas coronas son 
el monumento interesante de una gran tragedia, pues ellas están 
mostrando a los únicos personajes indios que sobrevivieron a la 
g ran tragedia i catástrofe de la Conquista. De las muchísimas na-
ciones indias que a la llegada de los españoles poblaban el terri-

tinguirsi los colores eran artificialmente dados con el pincel ó naturales de 
las plumas con que est'abá eonstruida. La unión que haca el verde con el na-
ranjilo 6 moralo y otros varios colores, es hermosísima, y mirada la Imígen 
á otra luz, los misinos colores parecen amortiguados." Hasta aqui Acosta, es 
decir el sabio i Venerable Pa'lre José de Acosta, que fué provincial de la 
Compañía de Jesús en el Perú i vivió algún tiempo en México, en su "His-
toria ¡Natural y Moral de las ludias." Continua Clavijero: "¿os mexicanos 
gustaban tanto de estas obras de pluma, que las estimaban en masque el oro. 
Cortes, Bsrnal Diaz, Gomara, Torquemada y tudoa los otros historiadores que 
las vieron, no hallaban expresiones con que encomiar bastantemente sus per-
fecciones. Juan Lorenzo de Anagnia, ducto italiano del siglo XVII hablando 
en su Cosmografía de estas Imágenes de los mexicano? dice: "Entre otras me 
ha causado gran admiración un San Geróuimo con su crucifijo y un león 
que me enseñó la Señora Diana Lofreda, tan notable por la hermosura y vi-
veza de los colores, y por el arte con que estaban distribuidos, que creo no 
habar visto cosa semejante, no diré mejor, en los antiguos, ni en los mpjores 
pintores molernos." Poao tiempo ha vivía en Pátzanaro, capital del reino de 
Michuacan, doude^nm que en ninguna otra parte fl ireció el arte de que va-
mos hablando, el último artífice de mosaico que quedaba, y con él habr í aca-
bado ó estará para acabar un ramo tan precioso, aunque hace dos siglos que 
lio se cultiva con la perfección que supieron darle los antiguos." 

El mosaico siguió la suerte de todas las artes indias. Ya se vé por Clavije-
ro, quien escribió su Historia en el último tercio del siglo XVIII. en que es-
tado se hallaba la bella ai te del mosaico entre los indios en su tiempo. Todos 
los historiadores de México atestiguan: 19 que los indios en el reinado de Mo-
tec\ihtzomJ. Xocoyotzlii. a la llegada da los españoles, estaban mui adelanta-
dos en las ciencias i en las artes, i 2 9 , que después de la Conquista los indios 
fueron decayendo en sus cienciaá i artes hasta llegar a! embrutecimiento. Pro-
blema 1= ¿Goma 69 conciüan los sacrificios humanos i la alta civilización india? 
Problema 2 9 ¿Como s* concilian la civilizadora religión católica i el embrute-
cimiento de la raza india? Dos cuestiones son estas de filosofía de la historia, 
muí arduas i que no pueden veutilarse i menos resolveres en una nota. Pe-
ro ya en mi "Compendio de la Historia Antigua de México," en el tratado de 
los Sacrificios humanos, procuré dar la solucion del problema 1 P , emitiendo 
largamente mi humilde juicio sobre el asunto, i en muchísimas páginas de mis 
'•Principios Crítieos sobre el Vireínato de la Nueva España," he procurado dar 
la solucion del problema 2 ? ; i si algún sabio dá otra solucion a estos proble-
mas, le ruego que me la diga i 6erá para mí el grande Apolo. 



tor io de A n a h u a c , la mas civilizada i la principal era el imperio 
azteca i seguían la monarquía de Acolhuacan , la monarquía de 
Tacuba, la monarquía de Michoacan, o sea de los tarascos', la re-
pública de Tlaxcala, la monarquía de loamixtecas , la monarqu ía 
de los zapotecas i la monarquía de los totonacos o cempoaltecas. 
MUÍ civilizadas eran o t ras naciones indias, como la de los mayas 
de Yucatan i. la de Jos q u i c h e ^ ; pero no pertenecían a A n a h u a c . 
M a s despues que Motecuhtzoma, 9 . ° rey de México, murió ape-
dreado por sus mismos vasallos, i Cuitlahuatzin, 1 0 . ° rey , falle-
ció de viruelas, i. Cuauhtemoctzin, 11 rey, Cohuanacotzin, rey 
de Acolhuacan , i Tetlepanquetzal, rey de Tacuba, t e rminaron sus 
amargos dias colgados de las ramas de una ceiba de Izcincanao 
en Y u c a t a n , i el joven Xicotencatl acabó también en una horca 
en Texcoco, i Cacumatzin, o t ro de I03 reyes de Acolhuacan, fué 
degollado por Hernán Cor tes en el inter ior de su prisión en el pa-
lacio de Axayacatl, j u n t a m e n t e con otros muchos nobles; despues 
que mas de 600 nobles aztecas, aeolhuas i tepanecan fueron acu-
chillados por P e d r o de Alva rado en el a t r io del Templo Mayor 
de Tenochtitlan, i Calzón tzi/i, rey de Michoacan, fué a besar la 
t ierra a los pies de Corte* | p a r a ser después quemado vivo por el 
buen católico Nurfo de Crúzman], i el rey de los mixtecas, el rey 
de los zapotecas i el Cacique Gordo de los totonacos (her ido gra-
vemente en la batalla de Cempoala el dia de Pentecos tes de 1520] 
desaparecieron, en. medio de la tempestad de la Conquis ta , no 
quedaron mas que los cuatro Senadores de Tlaxcala, como una 
que ot ra columna rota i una que ot ra es ta tua t runca que quedan 
en pié en unas ruinas, i como los mástiles que sobrenadan d e s -
pues de un naufragio. 

I vosotros, ant iguos Senadores de aquella gran República, t an 
pat r io ta , tan valiente i digna rival de la nación azteca, ¿qué ha-
céis ahora? ¿Qué estáis ofreciendo a un rey de agena nación que 
está a mas qe dos mil leguas de distancia i a quien no conocéis? 
¿Qué teneis en las manos? Son unas flores. L a s flores, estas cria-
tu ras que salieron tan galanas de las manos del Creador , son un 
símbolo ora de gozo, ora de dolor, de amor, de adoracion, de re 
cuerdo, de esperanza etc.: símbolo de gozo son los cempazúchiltt 
que ciñen las vírgenes sienes de la joven india el dia de sus bo 
das [1]; símbolo de dolor es la magnolia americana en el ye r to 
seno de Atala, i según el lenguaje de todos los pueblos una cosa 

[l] Cempoalxochilty compuesto de ccmpoal, que quiere decir veinte, i 
xochitl, flor. 

quiere decir un manojo de flores sobre un a l tar i o t ra un ciprés 
en un cementerio. Es tas amapolas rojas tan espléndidas, que ni 
Salomoti en toda su gloria se vistió como una de ellas, estos zú-
chiles ( l ) , que en ot ras circunstancias a legrar ían nues t ros cora-
sones, por que nos recordarían nuestras chinampas, que no cono-
cieron los reyes de Babilonia en su .Euf ra te s ni en su Tigr is , ni 
los Fa raones en su Nilo, ni los emperadores de la China en sus 
ja rd ines de camelias (2), nos recordarían la pr imavera perpetua , 
el clima tropical i el cielo de zafir de esta querida pa t r ia tan t r a -
bajada por revoluciones i mien t ras mas t raba jada , mas quer ida; 
pero ¡ail es tas flores en vuest ras manos i en vues t ra ac t i tud son 
tan tr istes como las flores de tín harem, por que son un símbolo! 
de vasallaje. P a r e c e que ofreceis vasos de sangre, de la roja s a n -
gre der ramada a to r ren tes en todas las naciones americanas; ¡de 
la sangre de vues t ros compatr iotas , de vuestros hermanos, inmo-
lados por vosotros mismos! ¿(£ué agravio habían hecho los indios 
a los españoles?, ¿qué motivo de guer ra les habian dado?, ¿deque 
modo los habian provoeado?; an tes los recibieron con magníficos 
presentes i los ha r t a ron de oro i plata que deseaban i buscaban 
los conquistadores i que a los indios íes sobraban. L a s naciones 
de Anahuac necesitaban de la civilización cristiana: es cierto, i to-
das ellas con una expectación universal , comunicada por las t r a -
diciones del Asia i del Africa, esperaban al Cristo, civilizador i 
sa lvador del mundo, disfrazado eoó el nombre de Quetzalcoatl; 
mas lo esperaban sabio, pacífico, dando lecciones de moralidad i 
de civilización i por esto a la llegada de ios espmoles se sorpren 
dieron en gran manera , abf ian mucho los ojos i la boca i se tapa 
ban los oidos, por que no esperaban a Cr is to a caballo, con ce 
ñon i con una espada toledana parecida a la c imitarra de Maho 
ma, modo de establecer !a religión crist iana i de civilizar que ni 
se encuentra en ninguna par te del Evangel io. I a aquellos prin 
cipios correspondieron los medios i han correspondido: les fines. 
A la siembra de la religión católica a mano a rmada , correspondió 
la cosecha de la religión católica en t r e los indios al cabo de t res 
siglos, si religión católica puede l lamarse un conjunto de absur 
das i ridiculas superst iciones. Es to s ramilletes son un símbolo d. 
vasallaje. Con unos cabellos blancos que cubren mal una f r en te 
morada de la luz, del pensamiento, con unas enfermedades qu , 

(1) Derivado de xochill. 
(2) La comelia tomó este nombre por que fué- llevada de Chica a Euro 

pa por el jesuíta italiano Camellr. 



rm pueden tener otro t é rmino que el sepulcro, sobre el qué no de-
r r amará ni una lágr ima la posteridad, con un corazon, en el qué 
bajo las cenizas de 68 años arde todavia el fuego de la edad juve-
nil, voi a pronunciar u n a palabra de que no tengo que pedir per -
clon a ningún verdadero mexicano: Me agrada ma9 la pistola en 
la mano de H i d a l g o i el rudo g a r r o t e e n la mano del t laxcal te-
ca de 1810, que esos lindos ramilletes en las manos de la Señoría 
de Tlaxcala (1). 

(1) Cada nno tiene su gusto. Juan Cayetano Portugal, al pressntarse a 
las puertas de Morelia, a donde iba a tomar posesion de BU obispado, rehusó 
el báculo de oro que le regaló i presentó el cabildo eclesiástico i el báculo de 
plata que le regaló i presentó el ayuntamiento, i prefirió a ellos el bordón de 
palo de Vazco de dujroga, i apoyado en este hizo su entrada solemne en la 
ciudad. Se presentaron a Porfirio Díaz dos retratos suyos." uno con el traje 
de presidente de la República, cubierto de medallas, i otro en que está re-
presentado montado en un cal»al lo pinto, tan brioso que está parado en los 
pies traceros, con chaqueta de cuero, la cabeza erguid i sombrero jarano echado 
hacia atrají, pistola en mano i ta! como estaba en la batallada la Carbonera; ¡ co-
locando la mano sobre el segundo, dijo: "Este me gusta mas." A muchísimas 
mujeres i aun a muchos hombres les gusta un monito de porcelana, una ceri-
llera en forma de ¿apatice i otras chucherías semejantes i también divertirse 
con charadas. Las odaliscas s? complacen con el perfume de las flores que llevan 
en su seno i los visires de Islam con el aroma de los rosarios de amarillo ámbar 
que llevan en sus muñecas; i Hernán Cortes i Caauhtemoetzin se complacían 
con el hedor de los-cadáveres de que estaba llena la arruinada Tenpchtitlan-
porque aquel hedor tomaba la forma de una cosa sublime que bullía en la 
mente de aquellos hombres, llamada gloria i llamada patria; i los primitivos 
cristianos se complacían con el hedor di los cadáveres del Coliseo, i el Vene-
rable Zumárraga con el hedor de los indios, porque aquellos cadáveres i es-
tos indios uliau a Cristo i al cielo. 

Mendieta en su Historia citada, libro 5, parte 1 P , cap. 27, dice: "Dijéron-
le á este varón de Dios [el Arzobispo Zumárraga) una vez ciertos caballeros 
que no gustaban de verlo tan familiar para con ios indios: "Mire Vuestra -Se-
ñoría, Señor Reverendísimo, que estos indios, como andan tan desarrapados 
y sucios, dan de sí mal olor. Y como Vuestra Señoría no es mozo ni ro-
busto, sino viejo y enfermo, le podría hacer mucho maltratar tanto con e -
llos." El Obispo les respondió con gran fervor de espíritu: "Vosotros sois 
los que oléis mal y me causáis con vuestro mal olor asco y desgusto, pues bus-
cáis tanto la vana curiosidad, y vivis en delicadezas como si no fuésedes cris-
tianos/ que estos pobres indios me huelen a mí al cielo, y me consuelan y dan 
salud, pues me enseñan la aspereza de vida y la penitencia que tengo de ha-
cer, ei me he de salvar." 

Es una cosa convenida asi entre los fisiologistas como entre los metafísicos 
i así entre los metafísicos como entre los raísticos.que en los sentidos del hom-
bre hai un sentido externo i un interno: una vista externa i otra interna, un oí-
do externo i un oido interno, un olfato externo i ñu olfato interno etc. Por 

'(Pobre raza india! Si en la época colonial hubieras tenido con-
ciencia de tí misma, habr ías empapado esta Manta con tus lágri-
mas i habrías borrado con ellas estos ramilletes i los que los por-
tan , i los castillos i leones i la corona imperial i el toison de oro. 
¡Pe ro nol: tú vislumbrabas tus derechos, pero no los conocias 
bien; sufrías profundamente , pero no te animabas a romper tus 
cadenas por que estabas enervada. Por que la esclavitud i el em-
brutecimiento producen la enervación de las dos potencias prin« 
cipales del ser racional: la enervación del entendimiento, que no 
deja al hombre conocer sus derechos, i la enervación de la volun-
tad , que es el descoyuntamiento del espíritu, que le qui ta las fuer-
zas para reclamarlos i recobrarlos. Por que como dice J u a n J a -
cobo Rousseau: "El esclavo pierde todo en las cadenas, has ta el 
deseo de salir de ellasn (l) . I confirman esta sentencia inumera-
bles hechos que ofrece la historia, entre ellos los siguientes: L o s 
negros de Yermo militaban en el ejército de Su Majestad en de-
fensa de sus amos, i combatian fur iosamente con los que pe l ea -
ban en defensa de la aboiieion de la esclavitud i querían darles 
la libertad a los mismos negros: »El esclavo pierde todo en las 
cadenas, hasta el deseo de salir de ellas.' ' Confi rman también es-
t a sentencia aquellos vítores que en 1810 daba la raza india a u-
no de los peores reyes de España, aquel su grito de Independen-
cia: »¡Viva Fe rnando VII! , ¡viva Nues t ra Señora de Guadalupe.', 
muera el mal gobierno!, ¡viva la América!" L o s indios querian la 
Independencia de Amér ica de España; pero querían que s iem-
pre los siguiera gobernando Fe rnando VII : una simpleza, que 
los caudillos de la Independencia toleraron i autorizaron con gran 
prudencia política. Confirma también la profunda sentencia del 

esto a este principio fundamental de la filosofía de Aristóteles: "Nada hay en 
el entendimiento (ni la idea ds Dios) que no haya estado antes en el senti-
do" [nihil est in intellectu, quin priús fuerit in sensu), sus discípulos lea-
gregaron este comentario: "en el sentido externo ó interno." En el estado 
normal el sentido interno obedece a las sensaciones que le trasmite el senti-
do externo; mas en un estado anormal hai una lucha entre los dos sentidos i 
tiene mas fuerza i prevalece el interno sobre el externo. En la explicación 
de este fenómeno de alta metafísica i fisiología es admirable Santa Teresa. 
I como en último análisis nada hai en el sentido interno que no haya esta-
do antes en el externo, Aristóteles no da la distinción de sus discípulos, que 
habría sido redundante en el principio i que es útil en la explicación. Per-
donad, amigos lectores, mis irremediables digresiones. 

(1) Los indios en tiempo del gobierno español no eran esclavos dé dere-
cho, pero sí de hecho, acerca de lo cual están de acuerdo casi todos los histo-
riadores i críticos. 

* 



filósofo de Ginebra aquel otro hecho histórico, aquellos otros in-
dios (muí pocos ciertamente) que militaban en las filas realistas 
i gri taban: »¡Mueran los insurgentes!, ¡mueran los herejes!,,, i de-
cían dichos indios que la Independencia de México de España e-
i* un pecado \ una herejía que Dios castigaría con el infierno; i 
a Hidalgo, Morelos, Ignacio Rayón, el Doctor Cos, que con sus 
Manifiestos, periódicos i otros escritos públicos t rataban de ilus-
trarlos de civilizarlos i de libertarlos de los que explotaban su 
rusticidad i les sacaban el dinero con muchos nombres, p r e t e x -
tos i ar t imañas para enriquecer ellos, a aquellos ilustradores i li-
bertadores, repito, los llamaban herejes: ».El esclavo pierde todo 
en Jas cadenas, hasta el deseo de salir de ellas" ( l ) . 

¡Pobre raza india! En tus primeros tiempos fuiste rodeada de 
cuidados paternales e iniciada en los caminos de la civilización; 
pero d e s p u é s . . . . la luz se convirtió en fétido humo, las escuelas 
de primeras letras i los hospitales de indios se convirtieron en ar-
cas rellenas de dinero i la elocuencia de Las obrasen la palabrería 
de embusteros, i fuiste tan abandonada, tan explotada, tan empo-
brecida i embrutecida como te encontramos en 1810. 

I con todo, cuando reflexionamos que eeos cuatro hombres fue-

(1) "El Contrato Social" capítulo 2. Rousseau asentó en sus obras mu-
chas doctrinas falsas i malas; pero salieron también de su pluma muchas ver-
dacles i grandes pensamientos, como el que acabo de citar i este otro de su E-
tndio: Si la muerte de Sócrates fué la muerte de un sabio, la muerte de J e -
sús fue la muerte de un Dios." 

La raza india vislumbraba sus derechos en la época colonial í nunca los 
perdió de vista. D. Lucas Alaman en su Historia de México, pSrte 1 ? , ca-
pítulo 1 ? describiendo el estado de los indios en ISLO dice: "ellos (los in-
dios] consideraban como extranjeros á todo lo que no era ellos mismos, v co-
mo no obstante sus privilegios, eran vejados por todas las demás clases, á to-
das miraban con igual odio y desconfianza;" lo cual es mui diverso del amor de 
los indios a los españoles i fraternidad que dice el candoroso Zamaccis. Su 
grito de Independencia: "/Viva Fernando VII!, ¡muera el mal gobierno!" era 
un adrf ocios por que ellos vislumbraban lo que habia pasado en tres siglos 
mas como estaban enervados no lo comprendían bien ni podian exp«¿rlo 
bien, pues los indios siempre han estado enervados, pero nunca han sido ton-
tos Ellos sabían que durante los tres siglos de la dominación española no 
habían cesado de venir disposiciones legislativas de los reyes de España faro-
rabies a ellos, con diversos nombres de leyes, cédulas, mandamientos, reales 

e r a n f f e c t 0 3 *}<» r e J e 9 de España i gritaban'"; Viva 
Fernando Vil!'; , comprendían también que dichas disposiciones legislativas 
en su inmensa mayoría, no las habían cumplido ni las cumplían las autorida-
des vireinales; los virey.es, las audiencias, los alcaldes mayores, los subdelega-
dos, los encomenderos etc. i por esto gritaban; "/Muera el m i gobierno!"0 

ron en México el eslabón ent re el A n t i g u o i el N u e v o Mundo , 
que fueron el punto de transición del politeísmo al Cristianismo i 
que fueron los ins t rumentos del A u t o r de las sociedades para la 
civilización de nuestra patr ia , siquiera de la raza blanca i siquie-
ra a medias, los vómos con admiración i amor, I vémos con aaom> 
bro en esta Manta de Tlaxcala que en el orden permisivo del 
Au to r de las leyes de la naturaleza, física i moral, en el o rden 
perpetuo de pueblos i naciones, en 1519 sirvió para la civilización 
el mayor enemigo de la civilización, sirvió para la sociedad el ma-
yor enemigo de la sociedad i sirvió para el establecimiento de la 
religión católica en México el mayor enemigo de la religión c a -
tólica: el fanatismo; puesto que Maxixcatzin, Xicotencatl, Citlal-
popoca i Tlehuexolotzin, poseidos de un fur ibundo fanat ismo ins-
pirado por sus dioses patrios, contagiando a toda su nación, i con-
tagiando esta a otras muchas naciones indias, facilitaron la Con -
quis ta i con ella el establecimiento de la religión católica en Mé-
xico. 

, P o b r e raza india en 1892! Estos ramilletes son el símbolo de 
tus salvajes cohetes, de tu salvaje prodigalidad, con que todavía 
gastas en un dia el producto del t r aba jo de una gran par te del a-
ño, empobreciendo a tu3 pobres esposas e hijos; de tus salvajes 
borracheras, mayores en tu edad crist iana que en tu genti l idad, 
como refieren admirados los historiadores misioneros; de tus sal-
vajes riñas, heridas i homicidios, i en fin, de tu salvaje idolatría i 
enervación hasta el dia de hoi. Si, por que aunque estás bautiza-
da, idolatras con las Imágenes de los Santos . 

Sí: por que todas estas cos tumbres de holgazanería i p rod iga -
lidad i todas estas supersticiones i boberias vienen de la e d u c a -
ción colonial. P o r que son verdades umversa lmente reconocidas 
que los efectos de la educación en el indiviouo le duran toda la 
vida i en un pueblo duran siglos. ¿I hasta cuando te rminarán en 
un pueblo los efectos de su mala educación social? H a s t a que, 
como el ingerto en los árboles i el cruzamiento en las especies a-
nimales, la colonizacion i con ella el contracto i es t rechas relacio-
nes sociales con otras naciones mui adelantadas en civilización, 
conviertan al pueblo mal educado de supersticioso en i lustrado; 
de ignorante de los derechos del hombre i de las sabias i n s t i t u -
ciones políticas, en conocedor i amador de. aquellos i estas; de 
holgazan en t rabajador ; de desmoralizado en moralizado; de a -
nárquico en ordenado i progresista; i de enervado, pobre i débil, 
en viril, abundante i poderoso. Allí está como testigo la His to r ia , 
I a qué según el clásico historiador Polybio dá g randes lecciones 



de polit ica (I) , i de los C á n d i d o s colegiales i de los rúst icos indios 
hace grandes poéticos. L a His tor ia nos e n s e ñ a que la a n t i -
güedad la sabia Grecia civil izó en el orden in te lec tual a ia osea 
Koma , i que en la edad media R o m a comunicó su civilización cris-
t iana a las naciones del Nor te , i las naciones del N o r t e comunica-
ron sus ins t i tuciones democráticas i su carác ter viril i robusto a 
ta vieja muelle , débil R o m a ; i que los pueblos del Nor te i la so-
ciedad la t ina fue ron el padre i la madre que, despues de una t ra-
bajosa gestación de nueve siglos, hicieren nacer a la I t a l i a , la 
* rancia, la I n g l a t e r r a , la H o l a n d a , la Suiza i demás grandes na-
ciones modernas de E u r o p a . -

l N o i» H i s to r i a , sino nues t ra propia experiencia prueba es-
ta verdad, ò i u n hombre o una familia mexicana hace un viaie a 
una nación muí civilizada i reside en ella bas tan te tiempo, vuelve 
de allá con n u e v a s i d e a s i nuevas cos tumbres : n u e r a s ideas en 
polí t ica, en l i t e r a tu r a , en cuanto al valor del t iempo i del t r aba -
j o i en ot ras ma te r i a s ; nuevas cos tumbres en comer, en el vea-
tir , en el a j u a r , en el t r a t o social, en la adminis t rac ión de los bie-
nes en el me todo de vida etc. i a veces, sin que un hombre o una 
lamina salga de 8 U c a sa , basta que por bas t an te t iempo habi te en 
ella un huesped i lustrado, para que me jo re de ideas i de c o s t u i -

Lagos, 31 de enero de 1892. 

^gtisiht giírea 
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FE DE ERRATAS. 
PACÍ; L Í N E A . D I C B . L E A S K . 

J J ú l t ima t o d a todavía . 
3 1 1 6 9 6 168 6 . 

o J m a l t r a t a r mal el tratar-. 

No sé c u a n t a s e r r a t a s de imprenta i r án en este opúsculo p o r 
que por mi e n f e r m e d a d de los ojos no he podido corregir las pro-
bas pe r sona lmen te , como an tes lo hacia.—RIVERA. 

ÍliLiím m m 'xercitationemV" «d plicas actim»*, 

Apendice. 

En este opúsculo a la pag. 3, lineas 4 i siguientes, lie dicho: "tampoco sa -
bré decir lo que significan los jeroglíficos que constituyen su escudo de armas 
(de Maxix'catzin), los cuales son dos: un pequeño templo católico i una es-
pecie de pequeña columna, de la qué se levanta una llama." 

Después de impreso este folleto lis recordado una de las muchas consejas 
estampadas por D. Antonio do Solis en su "Historia de la Conquista, pobla-
ción v progresos de la América Septentrional, conocida con el nombre de 
Nueva España," i es la siguiente que refiere en el libro 3, capítulo 5: "Que-
dó en Tlascala, cuando salieron los españoles de aquella ciudad (para Cho-
lula a mediados de octubre de 1519), una cruz de madera, fija én lugar emi-
nente v descubierto, que se colocó, de común consentimiento, el día de la en-
trada (de Hernán Cortes en Tlaxcala)', y Hernán Cortes no quiso que se 
deshiciese, por mas que se tiatase como culpas los excesos de su piedad; an-
tes encargó á loa caciques su veneración; peí o debia de ser necesaria mayor 
recomendación, t a r a que durase con seguridad entre aquellos infieles, por 
que apenas se apartaron de la ciudad los cristianos, cuando á la vista de los 
indios bajó del cielo una prodigiosa nube, á cuidar de su defensa. Era de a-
crradable y exquisita blancura, y fué descendiendo por la región del aire, has-
ta que dilatada en forma de coluna, se detuvo perpendicularmente sobre Ja 
misma cruz, donde perseveró mas ó menos distinta (maravillosa providencia) 
t r e s ó cuatro años, que se dilató, por varios accidentes, la conversión de a -
quella provincia. Salia de la nube un género de resplandor mitigado, que 
infundía veneración, y no se dejaba mezclar entre las tinieblas ds la noche. 
Los indios se atemorizaban al principio, conocieudo el prodigio, sin discurrir 
en el misterio; pero despues consideraron mejor aquella novedad y perdieron 
el miedo, sin menoscabo de la admiración. Deciau públicamente que aquella 
santa señal encerraba dentro de sí alguna deidad, y que no en vano la vene-
raban tanto sus amigos los españoles." . . . . 

Esta conseja fué inventada por la acalorada imaginación de Maxixcatzm 
i de otros muchos tlaxcaltecas, adoptada i propagada por Hernán Cortes i de-
mas conquistadores i apechugada por D. Antonio de Solis. Si yo me pusiera a 
analizar el pasaje de este para probar que fué una conseja, seria tan candido 
como él. Basta observar que Solis escribió su Historia en el reinado de Car-
los el Hechizado, i que en tiempo de los reyes de la Casa de Austria los mi-
labros eran tan numerosos como los hongos, de lo qué se lamentaba el sabio 
Melchor Cano. Mas es bastante probable que la columna que se vé en el 
escudo de armas de Maxixcalzin significa la supuesta columna de nube que 
cuenta Solis, i que este jeroglífico i el otro del templo católico simbolizan 
el hecho de haber abrazado los tlaxcaltecas la religión católica. 






